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DOS PALABRAS DEL EDITOR.

N o Berán muchas más las que escriba el Editor 
por su propia cuenta al frente de esta interesante 
obra. E l estudioso y'diligente Autor quiere hacer la 
segunda edición de los “Varones Ilustres de la Orden 
Seráfica en el Ecuador, desde la fundación de Quito 
hasta nuestros dias”, y  ha hecho á mí, aunque peca­
dor ó indigno, la señaladísima honra de que sea su 
Editor, distinción que acepto y  agradezco ae todo co­
razón.

Pero advierto, por si el respetable público se lla­
mara á engaño, que esta segunda edición, lejos de ser 
una mera reproducción de la primera, es más bien otra 
nueva obra v no se parece á ella sinó en cuanto tiene 
el mismo ó idéntico fondo; por lo demás, los lectores 
encontrarán muchísima diferencia, tanto en su parte 
material, aumentada con gran copia de importantísi­
mos Documentos para la Historia, como en la forma, 
mucho más amena y  entretenida, por cuyo motivo se 
recomienda por sí misma aún á aquellos que ya posean 
ó hayan leído la primera.

Aquí solo me cumple hacer una ligerísima re? 
flexión,"sin que pretenda por esto terciaren el d ebatí 
M. M. P. en el núm. Y I  ae los “Anales de la Univer­
sidad de Quito” , trás algunos elogios prodigados al 
Autor por su primera edición, hácele observaciones, á
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T I
m! parecer, injustas, aunque, no me cabe duda,, proco-
dentes de la más sana intención y  buena fe. Cree el
critico que el Autor lia faltado Aun requisito indispen- 
®ble á todo historiador, digno de este nombre, á sa. 
ber,á la imparcialidad, por d  too«, dice,y  quizas par- 
cialidad con que sostiene el descubrimiento del Amazo­
nas vor los Franciscanos haciendo caso omiso de las ex- 
pediciones de- Otdlana, Lepe de Aquirre y el P . Rafael
Fener. . . .  ,

El Autor sabrá vindicarse, mucho mejor que yo 
lo sabría bacer, de ese reparo y de esa como acusación; 
yo únicamente advertiré que el precitado crítico no 
debía babel* perdido de vista, que el A utor se limita 
tan solo á narrar la parte que los Franciscanos tuvie­
ron en aquel glorioso acontecimiento, sin pretender 
por esto arrebatar á los hijos del ínclito Ignacio de 
Loyola el lauro que, por la suya, conquistaron en la 
magna obra.

Hay más aún: en los trabajos de la índole de los 
'.‘Varones Ilustres”, es casi indispensable ó necesario 
cierto género de parcialidad relativa, pues así lo  requie­
re el temperamento de esa clase de escritos. Por cierno 
que si el señor M. M. P. se propusiera escribir la His­
toria del Ecuador, ó sise quiere, la Historia de las Mi­
siones de los PP. Jesuítas en el Ecuador, podría 
miiy bien posar por alto los trabajos, los sudores y las 
fatigas de los Franciscanos, sin que nadie le tachase, 
con razón y  justicia, de parcial, aunque por otra par­
te hubiesen en aquella época las conquistas y  los tra­
bajos do los Franciscanos. Esto (lo  repito) no lie 
querido escribir por querer terciar en el debate; sí solo 
por poiier las cosas en su lugar y  la verdad en su punto, 
ai m*sma -Revista, y  núm. citados dice el crí-
íŝ Jo t 'no obstante que haya algunos datos por demás 
^minuciosos y pesados para el vulgo de los lectores”, 
iawbien acjuí quiero justificar al Autor y  me parece 
que cualquiera convendrá conmigo, si tiene presen- 
°j - • Que los ‘‘Varones Ilustres” es el primer y  úni-.
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co trabajo, en su género, que se ha publicado en el 
Ecuador, y  que por necesidad había de ser imperfec­
to, no teniendo dechados ó ejemplares á quiénes imi­
tar. Todos los primeros trabajos, en todo orden de 
cosas, tienen que ser naturalpiente imperfectos; el ca­
rácter de perfección tienen que ’adquirirlo en el tras­
curso de los tiempos. Esto se lia observado siempre, 
porque es ley de la historia.

2?: Que esas monografías ó perfiles biográficos 
son, más que otra cosa, ensayo de curioso bibliófilo 
que ha querido probar las aptitudes que tiene para 
ese género de literatura; y  como poco podía saber de 
cada uno de los Religiosos que pasan ante su vista, lia 
tenido que valerse de hechos, y  por minuciosos, no 
dejan de ser interesantas.

Por lo demás, en esta segunda edición ha procu­
rado remediar, en lo posible, este inconveniente,'y creo 
que lo ha conseguido, intercalando oportunas, y  laá 
más de las veces, acertadas reflexiones sobre autores 
ó cosas más notables ó de un interés más trascenden­
tal que tieueu relación con la obra. A sí resultará su 
lectura más amena, y  se leerá, á no dudarlo, con más 
gusto por el común de los lectores.

Y o  por mi parte no puedo menos de elogiar, co­
mo se merece, la obra del Autor, y  felicitarme, al par 
que á él, por la participación que, como franciscano, 
tengo en los glorias de esos hermanos míos que ilustra­
ron y  honraron la Religión Seráfica y  á la vez la pa­
tria, civilizándola. Por lo menos no se diga, como se 
ha repetido usqrn ad nauseara, que los Franciscanos 
carecemos de hombres que hagan honor á la santa Re­
ligión á que pertenecen. Si en lá actualidad somos 
pequeños y  valemos poco, debido es esto, en su gran 
parte, á las aciagas circunstancias que atraviesa nues­
tra Seráfica Religión y  á la poca ó ninguna protec­
ción por parte de los Gobiernos que se dicen católicos;' ‘ 
y  á la hostilidad manifiesta de los Gobiernos liberales 
de todos los países del mundo civilizado y  por civilizar.
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T i n
Para que se vea que no soy yo sólo el que alabo 

los trabajos del inteligente, al par que joven A utor, y 
como quiera que podría considerárseme apasionado, 
sepan los lectores que, ¿parte de las honrosas aprecia- 
ciones que de la,obradel.P;'Compte ha hecho la pren­
sa nacional y extranjera, llamándola libro inestimable 
vara la historia eclesiástica y  la bibliografía T i), tam­
bién S. M. el Rey de España le escribió con lecha 14 
de Octubre del año próximo pasado, felicitándole por 
la mencionada obrita, como así lo han hecho los Pre­
lados Generales de la Orden. Con fecha posterior, es­
to es, en l?de Abril del presente año, el sabio español 
Menéndez Pelayo se sirvió escribir en contestación al 
P. Guardián de este Colegio lo que sigue:

"Muy Señor mío y de todo mi aprecio: Incompa­
rable satisfacción he tenido en recibir su grata del 5 
"de Febrero, con tan cariñosas expresiones hácia mi 
“persono y tan cristiano interéB por todas mis cosas.

"Al ipismo tiempo he recibido los dos eruditos 
“ y, curiosos opúsculos con que un. religioso de esa Pro- 
‘ Vincia Seráfica de Quito ha vindicado del olvido á los 
"doctos y eruditos varones que en ella dieron tanta 
"gloria á la cultura española y  á la civilización criB- 
"tiana.

"Crea TJ. que tanto por mi condición de español 
“como por mi especial amor á las glorias de la Orden 
"de San Francisco, ha sido para mí deleitosa lectura 
fia de estos opúsculos. Agradeciendo á U. y  á sus 

‘‘hermanos de todo corazón este obsequio, se repite su­
yo  siempre agradecido servidor y amigo q. s. m. b.

"@íí>. ©flóetiéiuW ij. 'W ifa ip " .

rraVni1 ?  A W ifritU *  religioso qno t 
1883? Bilwroíb en »unum. corroapondiantc al puuiiuu tju jraima

0 ao Noviembro do
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También el Dr. D. Antonio Borrero, ex-Preni* 
dente del Ecuador, tuvo la amabilidad de contestar al 
Bobrediclio P. Guardián con la carta siguiente:

“Muy Rdo. P. y rebordado amigo: Junto con la 
estimada de 16 del que espiró, be recibido un ejem­
plar de laobrita del P. Compte, intitulada “Varones 
Ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador, desde la 
.fundación de Quito basta nuestros días” ; obrita que 
la be leido ya y  se la agradezco mucho.

E l P. Compte es un diligente y  laborioso inves­
tigador, ba becbo un servicio importante, no solo á la 
Religión Seráfica, sino á la  República del Ecuador; y 
bu  trabajo está bien desempeñado. E l único ecuato­
riano que se ba dedicado, en estos tiempos, á escudri­
ñar y  dar á conocer nuestras antigüedades, ba sido el 
Dr. Pablo Herrera. E l P. Compte merece, pues, bien 
de la religión y  de la patria por su importante traba­
jo (1 ). Voy á permitirme una observación Bobre la 1

(1) Parece, por lo qno dieo en la carta, qno ol Dr; Borrero lo ha- 
co al T. Comnto ecuatoriano ; maB ea una equivocación. Nació cato 
religioso en la antigua ó histórica oiudad do Manrceti, obispado do 
Vion, provincia de Barcelona (España), en el día 19 do Enero do 1854, 
año memorable por la Definición Dogmática do la Inmaculada Con­
cepción do ln Santísima Virgen. En ol famoso Colegio quo en la mis­
ma oiudad dirigían, y  dirigen al presento, Iob PP . de la indita Com­
pañía do Jesús, no menos que en ol Seminario do Gerona, hizo gran
Íarto de bub oBtudioB, y & loa 18 años de bu edad bo sintió llamado por 

Iíob & ser religioso do U Observancia do N. S. P. San Francisco; 
poro siéndolo impoablo realizar esto sonto deseo en su patria, so do- 
torminó en el año do 1872 venir al Nuevo Mando on compañía do va­
rios entusiastas jóvenes compatriotas suyos. Fuó ordenado de Presbí­
tero en esta oiudad de Quito por el limo. Antonio TomáB Iturralde, 
ObiBpo dimisionario do Ibarra, el día 22 do Abritdo 1877. El P. Compte 
bo ba distinguido on la predicación do la divina palabra, por en celo y 
gran facilidad do palabra, que lo hoco opto para predicnr do las ma­
terias más difioiles oon poquísima preparación. Conocidas Bon ñor el 
público la mayor parto de sus producciones literarias, siendo Iob histó­
ricas 6 do erudición á las que, al p&reoer, so sionto más inclinado, y 
bí siguo por la misma senda en lo porvenir, de esperar ea, dada su la­
boriosidad extraordinaria, que dotará al Eouador de obras do más 
aliento do las qaa busta el presento ba dado á la laz pública, annqao 
las ya escritas sean muy aprcoiablos. Además de los trabajos qno ya 
conoocn nuestros lectores, ba oaorito el P . Compto varias interesantes

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



obriiadel P. Compte. En la p ig i» »  1 «  <1^ que el 
p  Solano fué discípulo del I5. Manuel Segura. E n 
Cuenca conocimos á Fray Narciso Segura, de quien 
se Labia también á la página 171. Esto religioso, muy 
notable por su virtud y  ciencia, fué también do Am- 
bato pero rnuiió en Cuenca. De él había oído que 
fué maestro del P Solano cuando éste estudiaba en 
Quito, i Son dos los PP. Seguras, ambos oriundos de 
Ambato, ó es uno sólo con los nombres de Fr. Manuel 
yFr. Narciso?.............. ........

© í). '«jSottGto*1.

A  última Lora, con feclia 19 de Setiembre del ano 
comente lia escrito también el insigne historiador y 
escritor católico español, D. José María Quadrado, 
acusando recibo cfel ejemplar que so le envió de la 
primera edición de los “Varones Ilustres”  y  la cali- 
tica de obra de sumo mérito bibliográfico, que al mismo 
tiempo que al Instituto, honra al diligente Cronista.

Colegio de San Diego de Quito, á 1 de Noviem­
bre de 1884.

Fr. Buenaventura Ituriaga, M. A .

OBrtfta á ]&licvuUi Franciscana do Barcelona, referentes, on na ma­
yor parto, ft Ine Mibíohcb do los Frauúsennos en muchos punidos (lo os- 
-íml/Ií1»1C010̂   ̂ BJffunnfl producciones iiiiÍh míe no están BnucritíiB 

V . ,,En,^í>8 cMna producoioneB se nutun las múltiples np- 
d,nci la pluma nue lo distingue, oua-

«n m ,K B VLCompr0 CBt̂  acompañada aún en ¿.critore» «¿inint«, en quícncB, a loa veces, si admirnmoa sna gmudes bellezas nnrcco
K , "  '™;r A i e T ^ a .  Z 'n S S :
cecrito'íi " , rV ! PJ C°mPtl'  por ahora, y  ni ruin cato hubiera

1T  corr« ! r '»  equivocación c „  que, ó mi
•rdon á'ln nnoinniititlnl lDr’ ^ 0rrr r°  Pn 'a curta nrrilm trnuBcrUtt en •mon u m nacionalidad do esto religioso (N. del E.J.
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AL ILMO. Y RHO. SR, D,

i r a .  r o t a i  i m m  m m  7 r a m M »

DI GNISIMO OBISPO DE LOIA.

OfiAmo. GtAciTafi ,■

QA/o din ̂ ternate a/levàmìenfa, fe to  
d ie»fio  con Ai ̂ ¿tm e edfciO'njfa </o oAtcnel 
incAiAfetocia f o t  fin ite  aio <2 5 «  (AAi'rtoii'a- 
Qfifuia. 2& m a., m& a?Umc an(cà (/cabo­
ta  d c/ecàcat condottai d  óiù c/jpna^ict<io- 
na, m efin n ici ÙM t̂ itjficanfo ¿ta/yo Jo/rc
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ÛJ "fyatcncd Qfdudtied" de nuedtla S%_- 

■ulfica û td en yicfd tecieion  en ed fîcu a d ei 
en v iià id y ciencia. - 'îêem o quieta yu e, á  
m ayot dontay ydótia de dSdiod, de ledued  
te/uiddcal ana 2 ?  edición de d i midma 
éd ita , ne de tie/iidado un momend en- co* 
deand taondc&n deyo d  eyida de 
dddüdnia., ne céda fio l cteet y ie  ddoa/ndo a d  

fien te  ed  nomdte de tan did/inyuido fier*  
donafe, ddevatà condiyo da m efot lecomenda* 
cien a aao fo d tia  aceitan, -.Uno óamdíón 

fioryae, corn yta n Jhución, códoy levedvien* 
do en mi mente da denevodencia con yue 
ce (dtyme contcd/almo, aceitando, ya.í/aóo, 
m ifiim etot dedicatoria. Qddi colchón no 
yuedatia enfetam ente ¿aH^ecdo f y  ‘dó& P. 
-dit-ma, me do da de fictm i/ iif di no interca* 
dita ayui di atenta y . ajcc/ueda calta yoo  
favo á  dien cdiuyúme. $dda delà/tala m i 
an fet/ie/uo d fiettad ot. y  tccueido de d i 

yUUitad yue de ededo, y  ad'f  le fio  diem fe,
d  mád ledevanteftueda dedintetóo vividi*
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X III

m o y u c  <tc ¿o?na Q ffána./¿o* fa ó  /o*

tca¿ c/o nucótlo & c¿a^cco QfbiJ¿ítalo.

“Loja, 12 Setiembre del 83.

Rdo. P. Fr. Francisco M. Compie, M. A.— Quilo.

Sijo en J. C. carísimo i Fncontestación á su apre­
ciada de 22 del ppdo. le digo, que agradezco su atención 
y filial afecto como también la honra que me ha hecho de­
dicándome las primicias de su trabajo literario en la óbri- 
ta de los hombres célebres de la Religión Seráfica en esta 
República del Ecuador.

La extraordinaria ocupación que he tenido en estos 
últimos días ha sido la causa de no haber cumplido antes 
mi deber de gratitud escribiéndole.

Pido al Señor que cada día le comunique más tuces 
y más espíritu seráfico para que siga trabajando para la 
gloria del mismo Señor y lustre de nuestra Seráfica 
Orden.

Le desea salud y la gracia de N. Señor S. afino, 
en J. C.

J osé M a r ía ,

Obispo de Loja”. ¡

%
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te c c ió n  c ff le t t o n o  ¿ta fo fo- y u o  9iu e v a ??iC 7i/ c 

fe conóa^w ip, jjm ùim cntc co?i e f, c{fa/  
ótneeto ■zeéjie/uoéo de guten Atene <* no
ótMcZùfttoe ó. a. ó. e ft.

¿tene «  nom a
a. 9?i,

Fr,. Francisco M. Compie, M, A,

Quito y Noviembre 12 de 1884.
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PETICION, COMISION Y CENSURA.

A l M. Rdo. P. Fr. Leonardo Corles, ex-Guardián, Lec­
tor de sagrada teología, Examinador sinodal y Co­
misario General de la Orden Seráfica en las repúbli­
cas del Perú y Ecuador.

Muy Rdo. Padre: '

Cuando toda la Orden Seráfica, secundando loS 
fervientes deseos de su actual meritíeimo P. Ministro 
General, Fr. Bernardino de Portu Romatino, se pre­
para para celebrar con el mayor esplendor posible en 
el próximo mes de Octubre el séptimo centenario de 
su santo Patriarca Francisco, y algunos de sus hijos 
se han propuesto legar á la posteridad algunos monu­
mentos conmemorativas de tan plausible aconteci­
miento, publicando, al efecto, algunas obras, parto 
dignísimo de su fecundo ingenio; iu y  justo sería que 
los (pie habitamos estas remotas tierras del Ecuador, 
á fuer de hijos de tan gran Padre, hiciéramos también 
alguna cosa análoga.

Gloria de su padre es, en concepto del Espíritu 
Santo, el hijo sabio; y  habiendo existido en el Ecua­
dor, desde los primitivos tiempos de la conquista has­
ta el presente, tantos hijos del Patriarca Seráfico, 
que pudieron con razón, gloriarse de sabios verdade- 

. ros, toda vez que su sabiduría radicaba en el temor de 
Dios, no parece que de otro modo mejor se podría pro­
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curar siquiera alguna parte de la gloria accidental 
que de ello resultaría al mismo Seráfico Patriarca, que 
publicando por la prensa una breve reseña de algunos 
ae aquellos sus afortunados hijos.

E l infrascrito tiene -trabajado un folletito (que 
remite á S. P. M. Rda,), al cual lia puesto el título de 
Varones ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador, 

desde la fundación de Quito hasta nuestros (lías, que 
acaso sería oportuno publicar. -Con tal motivo se di­
rige á S. P., al par que sometiendo á su ilustrado jui­
cio, así dicho folleto, como el proyecto de publicarlo, 
para que se digne, siendo de su agrado, otorgarle pa-._ 
ra dicho efecto las licencias necesarias, exigidas por el 
Concilio de Trento y  nuestras propias Constituciones.

Gracia quo espera alcanzar de S. P. M. Rda. su 
más rendido hijo Afrao. S. S. Q. R. B. S. M,

Convento máximo de San Francisco de Quito, 10 
de Agosto, de 1882.

Quito, Colegio do S. Diego, 17 de Agosto de 1882.

Fr. Fraseiseo María Compte, M, A.

“ i tugar do nuestra residencia.

Fb. L bohakdo Colonia, 
Comisario General.

1 anterior disposición lio 
vez (pie con sumo placer,
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el manuscrito intitulado Varones ilustres de la Orden 
Seráfica en él Ecuador, desde la fundación de Quito 
hasta nuestros días, Si no fuera porque he de ceñir­
me á los breves límites de una Censura, de buena ga­
na dejaría correr mi pluma en unas cuantas líneas pa­
ra elogiar, como se merece, este importante trabajo. 
En nuestros aciagos tiempos en que una literatura 
plagada de tósigo mortal extravía las inteligencias y 
corrompe los corazones de tantos incautos, me parece 
empresa digna de alabanza la de los que, inspirándose 
en loa sentimientos del Santo Evangelio y  del Catoli­
cismo, ponen á nuestra vista ejemplos dignos de imi- 
tarae. Esto es lo que ha hecho el Autor ae este folle­
to. A  los que, á sabiendas, ó ignorándolo, ó afectan­
do ignorar los bieues que reportan bajo todos aspec­
tos á la sociedad los institutos religiosos y  sus indivi­
duos, hacen la siguiente insidiosa pregunta: para qué 
sirven los frailes ?— Se les debería contestar poniendo 
ante sus ojos estos retratos. Ved para lo que sirven, 
leed y  juzgad, y  se abrirán vuestros ojos. En conse­
cuencia, inútil creo decir que nada he encontrado que, 
en mi concepto, se oponga á luF é Católica y sana mo­
ral : al contrario, juzgo será de mucha edificación y 
provecho para toda cíase de personas la lectura de 
este librito. Este es mi parecer, salvo el superior de 
S. P .M . Rda.

Colegio de San Diego de Quito, á 31 de Agosto 
de 1882.

Fr. Buenaventura Iturriaga, M. A .

Por comisión del M, Rdo. P. Comisario General 
leí atentamente el manuscrito intitulado Varones ibis• 
tres de la Orden Seráfica en él Ecuador, desde la fu tí-
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en a  nado que sea contra la fé y  buenas eoatumbim 
Este es mi juicio, remitido anteriormente al P. Comi­
sario General ^  ¿ ̂  ^  f  p u jol

Quito, 1 de Marzo de 1S83.

LICENCIA PARA LA PRIMERA EDICION.

Núm 336.

gjíIcgaíiÓH Uposiólinz á 29 be ̂ bril
en el (Snmbflr. be 1883.

f

Rvdo. Padre:

Habiendo leído el opúsculo que lleva el título 
Varones ilustres de la Orden Set tífica en el Jicuador, 
desde la fundación de Quito hasta nuestros días; y  no 
habiendo en él encontrado cosa alguna que se oponga 
á la fó y  buenas costumbres, juzgamos que se puede 
imprimir, y á este fin autorizamos á V. P. it que pue­
da colectar el diuero necesario para los gastos do la 
impresión.

De Y. P.

Cesar, Arzobispo de Corinto,
Delegado Apostólico y  Enviado Extraordinario.
A l R. P. Francisco M. Compte, del Orden Será- 

neo en Quito.
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Nútrn 9ÍX.

Colegio de Nuestra Señora de los Ángeles de L i­
ma, 12 de Agosto de 1883.

En vista de la Censura favorable de los PP. Fr. 
Buenaventura Iturriaga y  Fr. Miguel Pujol, domos li­
cencia por nuestra paite alR. P. Fr. Francisco Compte 
del Colegio de San Diego de Quito para que pueda, 
por lo medios conformes á nuestra Santa Regla, hacer 
imprimir el opúsculo titulado 'Varones ilustres de la 
Orden Seráfica en el Ecuador desde la f  undación de 
Quito hasta nuestros días.

F r . L eonardo C ortés, 
Comisario General.

Núin. 968.

Lima, 27 de Febrero de 1884.

Porcia presente damos licencia, por lo  que á Nos 
toca, al Rdo. P. Fr. Francisco Compte para que pue­
da dar á luz una segunda edición de su opúsculo titu* 
lado Varones ilustre$ etc. Servalis sei'vandis.

F r. L eonardo Cortés, 
Comisario General.
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Todas las precedentes licencias soii conformes ¿ 
sus originales que se guardan eu el archivo de este Co­
legio. En fé de lo cual damos el presente, ¿petición 
del Autor del presente folleto, firmado de nuestra ma­
no y sellado con el de nuestro Oficio en este Apostó­
lico Colegio de San Diego de Quito, á Id de Marzo 
de 188d.

En. B altasar  M oner, 
Guardián.

I i .  * S .

Gobierno eclesiástico de la Arquidiócesis, 
Quito, Marzo 17 de 188d.

Imprímase.

*í» E l A rzobispo,
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P R O T E S T A .

Obedeciendo á loa-decretos del Señor Papa Ur- 
baño V n i ,  protesto que si algo dijere en el decurso 
del siguiente catálogo relativo á revelaciones ú otras 
cosas prodigiosas, no pretendo se le dé otra fé que la 
puramente humana, á no ser que alguna ó algunas de 
-ellas hubiesen sido aprobadas por la Santa Sede 
Apostólica. Lo mismo digo respecto á los títulos de 
venerable, beato ó de santo que atribuyere á alguno 
d e  los religiosos. N o pretendo, pues, dárselo sinó se­
gún las costumbres y  opiniones de los hombres. Y  
en todo me sujeto al juicio de la Iglesia católica, apos­
tólica, romana, en cuya f  6 deseo y  quiero vivir y  morir.

F r. Francisco M, Compte, M, 0.

o
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I N T R O D U C C I O N .

Prfficlnram alinunormn copiam, tanqnam viríutnm suar- 
um perpetuo renascenlem propagiuem, in tcrris 
rcliqucrunt {Deo P P . X II2 , Dncyclica, A üspica- 
to, 17 SepL 18S2).

Dejaron, sobre la tierra una gloriosa falange do discí­
pulos, como retoños gm sin cesar renacen■ de sus 
■virtudes.

En 1882, con ocasión del V II  centenario de N. 
S. P. San Francisco, y  como Introducción á la prime­
ra edición de la presente obrita, ^escribíamos lo si­
guiente :

“Si grande es la gloria que proviene al hijo de 
descender de padres honrados (1 ), no es menor cier­
tamente el honor que de la gloria de los hijos redun­
da á los padres. Gloria do un padre es el hijo sabio, 
dice el Espíritu Santo; y siendo la sabiduría verdade­
ra aquella que radica en el temor de Dios, tau sólo 
podrá gloriarse de padre de hijos sabios quien los lo­
grare virtuosos, puniendo fundar las glorias de sudes-

(J) Gloria cnim liomioií ex lionero patria buí. Eccli. III, 13.
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xxtv
cendeucia on los blasones de su santidad. Así coma 
en lo físico existe de ordinario grande semejanza en- 
tre el padre y sus Lijos, así en lo moral suelen éstos 
heredar las cualidades de aquellos. Lo cual paiecer 
quiso significarnos Dios al dar aquella orden severa 
y  terminante de que se aplicara la segur y  cortara 
aquel árbol de inmensa altura, que era una viva una- 
gen del soberbio Nabucodonosor: Succuhte arborem, 
etprcecidite ramos cjus (Daniel, IV , 11). Aquel ár­
bol frondoso, bajo cuya sombra encontraran^ pacifica 
morada las bestias y animales de toda especie, sobre 
cuyo hermosísimo ramaje se posaran las aves del cie­
lo, y de cuyo abundante fruto se alimentara OJnnis 
'caro, toda carne, es cortado, y  manda el Señor que sea 
exterminado, pero no tal del todo, que no ordene de­
jar intacto áun tierno renuevo de sus raíces: Verum- 
tamen germen radioum ejus in térra sinite. (Id . IV , 
12). Mas, j y d e  qué manera? Tan sólo atado con 
una fuerte cadena de hierro y  de bronce: JEtálligetar 
vinculo ferreo et cerco (Id. ib).

Grande misterio se encierra, por cierto, en estas 
palabras. El árbol grande, figura de Nabucodonosor, 
ea arrancado y exterminado, mas el arbolillo tierno se 
reserva, pero con la precaución de aherrojarle. ¿ Cuál 
será la causa? £1 Cardenal Hugo opina, que fue tan 
fuertemente amarrado, sicut animal laseivum ct oru- 
dele) vel sicut tnsanum (1 ) ;  como á animal cruel y  
lascivo, ó cual á un loco; porque, siendo aquel tierna 
renuevo hijo del corpulento árbol, figura y  represen­
tación de Nabuco, y siendo éste lascivo, cruel y, ade­
más, loco, razón por la cual, desterrado del humano 
comercio, fuó adocenado entre los brutos; y  como sea 
cosa muy ordinaria el heredar loa hijos lns costum­
bres de sus progenitores, el árbol tierno es fuertemen­
te atado, porrjue había de ser tan loco como su padre: 
Germen, yus m tena sinite, et alligetuv vinculo /orno.

(1) Hufo, hlc.
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Preferible es rail veces morir sin hijos al dejarlos • 
impíos sobre la tierra (1 ), toda vez que no pueden 
menos que acarrear contusión grande á sus progeni­
tores (2), ya que el hombre es conocido por sus hijos: 
JjiJiliú sitie agnomlur vir (3 ). Si una generación 
depravada é infiel se convierte en corona de dolor ó 
ignominia para quien fué su principio, también colo­
can sobre las sienes de la ancianidad hermosa guir­
nalda los sucesores délos hijos buenos: Corona senum 
Jilii Jiliorum (4).

Siete siglos han ya trascurrido desde que el 
mundo dejó de poseer á un hombre singular; la muer­
te ejerció un día sobre él su natural derecho; pero 
dejaron en el mundo huella tan profunda bus prodi­
giosos hechos, que el tiempo mismo, de cuyas injurias 
casi nada escapa, no ha podido borrarla. Él era. sen­
cillo, de corazón manso y  humilde; en sus operacio­
nes jamás se olvidó de estas preciosas cualidades que 
del Altísimo heredara, y no podía suceder Bino que 
dejara tras sí una innumerable sucesión de hijos di­
chosos, no carnales, sino espirituales, pues escrito está 
que el justo que anda en su sencillez, dejará después 
de sus días hijos dichosos: J-ustus qni ambulat invhn* 
plicitate sva, beatón pont ¡se filios derelinqiiet (5 ). Cual 
á otro Abrahán, i uéle prometida una numerosa des- 
cendenoia; y tanto ha crecido ya, que pretender contar­
la, intentar sería un imposible, como lo fuera reducir 
á guarismo las arenas de los mares ó las estrellas del 
firmamento. Este verdadero segundo Padre de los 
creyentes es, bíu duda alguna, el Patriarca Santísimo 
Francisco de Asís, raro portento de las edadeB, héroe 
délos más grandes que ios siglos conocieron. De él

(1) Utiló c it  morí aloe Aliiŝ quum relinquere filioa impíos. Eccli.,

(2) CnafiiBÍo patria eat de filio iudiacmlinftto, Eccli., X X II, 3. 
(ü) Eccli., XI, 30.
(4) Prov., XVIU, C.
(5) Ibith, XX, 7.
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con todo razón, como del glorioso Benito, podre v  le­
gislador do loa monjes en Occidente, lia podido decir 
el sabio Pontífice reinante que lia dejado “sobre la tie­
rra una gloriosa falange de discípulos, como retobos 
que sin cesar reuacen de sus virtudes .

A  la verdad, no hace menos venerable y  aplau. 
dida la memoria del glorioso Francisco de Asís su fe- 
cundidad que bu virtud, ni ésta hubiera sido tan di- 
choBa, si no hubiera sido tan fecunda en tantos precla­
ros hijos ; porque estancada y detenida en si misino, 
se quedara en ser una j pero derramada en tantos, se 
multiplicó en ejemplares que la han hecho más vene­
rada y más plausible. Francisco es quien, con toda.ver­
dad, puede decir: JEtenim liar editas -mea gradara est 
mihi (1). Él desapropióse de cuanto estima el mun­
do ó ‘‘hizo propiedad de las virtudes de su descendien- 
“ tes, mirándolas como herencia; y  halló, siendo el as- 

hendiente primero, nuevo modo de enriquecerse con 
los tesoros de su posteridad (2 )”. Nada quiso poseer 
Francisco en el mundo, y su pequeña grey de los Me­
nores, multiplicándose maravillosamente, ha venido co­
mo á poseer el mundo entero, llenándole de admira­
ciones.

También sus hijos dirigiéronse con hermosos pa- 
sobó la bella tierra ecuatoriuua, y  evangelizándola la 
paz y todo bien, “á costa de innumerables fatigas, su­
dores y desvelos, como dice elP . Fr. Francisco Javier 
Antonio Je Sta. María, disiparon de ella las tinieblas

,ll\n ln lllnlotrín ir nlftnr. ............  ..... . 1  *

(1) Píl.XV.G.
'I.Í7 T • 1 *«• 1*. lilir. vr. can 1"
Wo* J,m,,a d® J®»ub. Dedicatoria. 1 "
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estampar estas notables palabras dos sabios sacerdo­
tes de mediados del siglo X V III  (1 ) : “Bien pudiera 
“el Autor (de la vida citada) haber empleado el vue- 
“ lo de su pluma en deliuear otros muchos sugetos de 
“ relevante santidad con que ha enriquecido Dios des- 
“ ta humilde Provincia de N. P. S. Francisco de Qui- 
“ t o ; pues desde las primeras apostólicas franciscanas 
“huellas, que fecundaron á costa de sus gloriosos su- 
/ ‘dores estos países para sembrar el grano del Evan­
ge lio , ha retornado, grntafc esta Provincia tanópimos 
“los frutos de santidad y  perfección, que llenarían vo­
lúmenes las prodigiosas vidas de muchos religiosos 
“nuestros, si la dificultad de darlos á la luz pública no 
“fuera rémoraá las plumas y dios piadosos deseos (2)” .

Si bien es cierto que es grande el número de re­
ligiosos de la Orden Seráfica que han florecido en el 
Ecuador en virtudes y  que se han hecho muy nota­
bles porsus vastos y profundos conocimientos, también 
lo es, por desgracia, que se ha perdido la memoria de 
gran parte de ello3, ó que apenas se conservan sus 
nombres en algunos documentos públicos ó en relacio- 

• nes demasiado diminutas, pudiéndose decir de ellos, 
en este sentido, con toda verdad: Mt sunt quo- 
vum non est memoria: periém nt quasi qui non 
fu erin t: et nati sunt, quasi non nati, et Jilii ips- 
orum cuín ipsis (3 ). Cosa ardua sería, por cierto, 
querer presentar un cuadro perfecto aún de aquellos 
cuyo nombre no ha sepultado en un total olvido la in­
curia de los tiempos. En la imposibilidad de hacerlo, 
d causa de la escasez de noticias, me he visto en la 
precisión de consignar siquiera sus nombres en un ca­
tálogo, en cuanto ha sido posible cronológico, para 
que no perezca del todo su memoria. Apenas, pues, 
se hallarán en el siguiente trabajo algunos rasgos

í l )  L m  r p .  Fr. Bneuavsnlum Ignaoio do Figuero* y  Fr. Joaé 
do J cbúb Olmos.

[21 Juicio critico do la Vida citada.
[UJ Eccli., XLIV.9.
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xxtiii
ijiom'áficos de los varones que consigno, y  alguno» 
apuntes que podrán señor pora tejerla historia de los 
iW is ca n o s 'd e  esta parte del continente americano.

La circunstancia de celebrarse en el presente año 
el V H  centenario de N. S. P. S. Francisco, y  la de ha- 
liarse yo, de hecho, extinguida la antes muy florecien­
te Provincia de San Francisco de Quito, á consecuen- 
cia de la terrible crisis por la que atravesara en fecha 
no muy remota, razón por la cual el inmortal Pío I X  
erigiera en 1875 el convento máximo de Quito en Co- 
legio de Misioneros Apostólicos, uniéndolo moralmen- 
te al ya á la sazón existente Colegio de San Diego, 
lláme estimulado á tejer, no sin algún trabajo, el men­
cionado catálogo de Varones ilustres que en la mis-, 
ma Provincia han florecido. Con ello, aparte de aquie­
tar en algún modo mis ansias de pregonar las glorias 
del Seráfico Instituto, pago un justo tributo de grati­
tud á mi madre, la Religión, y tal vez logre sepultar 
■con algún honor en las sombras del pretérito á la suso­
dicha Provincia. Para componerlo, aparte de algunos 
datos y  apuntes que me ha proporcionado el merití- 
simo Sr., iDr. D. Pablo Herrera, á quien por ello soy , 
muy de corazón agradecido, he echado mano de las 
Crónicas de la Orden, como también de los Documen­
tos de nuestro archivo.

Alabemos, pues, á los Varones Ilustres, y £ nues­
tros padres en su generación: Laudemus viros glorios- 
o&etvwyntes nostros in generatione sua (Eccli.

*)• . Cosas por cierto muy gloriosas hizo con 
magnificencia el Señor en ellos y por ellos desde el 
principio: Miutam gbriamfecit Jjomimts Magnificad- 
m ju a a ^ d o  (Ib. 2). Ellos fueron liom bW gran- 

. Vlrtud 7. “ ¿ornados de prudencia rara, capa-
uodernZPemr ™ Bus Beuoríos> “ “ I reyes 6 príncipes 
poderosos, ya que supIeron regirse & si mismbs, molie-
yd^laBr L r ,T V f t tór laaá IaB ly e s d é T a fd?  ' Y  dotaaos de.grande ciencia, interpre«
taban con sus escritos las Escotaras y  Profetas : X
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minantes in potestalibus suis, homines mogni virtute, 
£tprudentia suaprcediti, nuntiantes inprophetis digni« 
tatem prophetarum;(Ib . 3). Presidiendo á los demás 
por su virtud y  raros ejemplos, gobernaban á los pue­
blos dé su tiempo, persuadiéndoles la fiel observan­
cia de la ley del-Señor con sanos avisos é instruccio­
nes santas: Imperantes inprcesentípopulo, et virtute 
prudenücB popnlis scínclissima verba (Ib . 4). Tam­
bién dióleB el Señor pericia y habilidad en hallar nue­
vos tonos musicales para alabar á Dios con Iob him­
nos de las Escrituras : Inpeiitia  sua requirentes mo­
dos musicos, etnarrantescamnina scripturarum (Ib , 5). 
Amados eran de Dios y  admirados de los hombres, no 
sólo por ser grandes an virtud y  tan solícitos del deco­
ro y  pulcritud de la casa del Altísimo, sino que tam­
bién por ser tan amantes.de la paz: JEComines dívites 
in virtute, pulchitudinis studium hálenles: pacificant­
es in domibus suis (Ib . 6). Todos ellos por sus fa­
mosos hechos alcanzaron grande gloria en sus edades 
y  fueron celebrados mientras vivieron; y  aún sus su­
cesores dejaron materia abundante para celebrar las 
alabanzas de ellos: Omncs irtt in qenerationibus gentis 
suce glorian adepti sunt, et in diebus suis hábentur in 
laudibus. Qui de illis nati sunt, reliquenint nomen 
narrandi laudes eorum (Ib , 7 et 8). Creciendo con 
ellos desde su infancia la conmiseración, fueron varo­
nes verdaderamente misericordiosos, cuyas piedades 
jamás podrán olvidarse: Vi vi misericordice sunt, quor­
um pietates non defuer uní (Ib . 10). Con su posteri­
dad permanecen todavía sus virtudes; ella es sucesión 
santa y  fiel á su Dios, ni desdijo un punto de la san­
tidad de sus mayores: Cuín semine eorum permanent 
lona. Hcereditas sancta nepotes eorum, et in testament- 
is stetit semen eorum (Ib . 11 et 12). Llenos de días 
y  merecimientos muchos de ellos descansan ya en paz, 
y bu nombre es trasmitido con respeto de generación 
en geuernción': Corpora ipsorum in pace sepulta sunt, 
et nomen eorum vi vil in generationcm et generatiuncm (Ib,

4
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14). Sankntiam ijoonim Mrrmt pnmh, el lamlern 
ejm n nim/iel JMesia (II;. 15): “  W
buena loa pueblos su sabiduría, y  pie0one ln Igle­
sia sus alabanzas. . , , „

¡ Gloria sea á Dios, y loores mil A la religión Se­
ráfica, por haberle reservado en todos tiempos nom­
bres de misericordia, y por haber dispuesto naciesen 
de ella varones celebérrimos, quiénes, por ?u piedad y 
por su celo,, hallasen gracia ante los ojos de toda car- 
ne. y  se granjearan la estimación do todas las gentes.!

Esto escribíamos _en 1882. Obedeciendo después 
á las repetidas instancias do varios distinguidísimos 
amigos, cuyas insinuaciones fueron preceptos para 
nosotros, y considerando cjue, relativamente á la au- 
tigua Provincia Seráfica de Quito, linbían de existir 

: necesariamente varios documentos »pie podían den*a 
mar mucha luz en la tenebrosa senda que debería re­
correr quien se empeñare en escribir una 'Historia 
completa de ln misma ; con el exclusivo fin de facili­
tar esn misma senda y  ser útiles, en algo siquiera, ála 
Religión á que nos gloriamos pertenecer, no menos 
que á la patria, después de las múltiples ocupaciones 
anejas ála vida monástica y á nuestro ministerio, nos 
hemos dedicado á rebuscar con ahincólos archivos así 
nuestro como los públicos, que bondadosamente nos 
han franqueado las Autoridades eclesiástica y  civil, 
y  hemos tenido el placer de dar con algunos que cree­
mos de sumo interés para la Historia, razón por la 
cual hemos resuelto publicarlos reunidos en distintos 
y  convenientes Apéndices en esta segunda edición, que 
ofrecemos al ilustrado é inteligente público.

No se nos ocultan las dificultades en que tropie- 
za quien se dedica en escribir y  confiar á la prensa he­
chos Listóneos máxime si son remotos y envueltos en 
Jos Mcnnira del silencio, pues debiendo entrañar la 
u-idad, todos saben cuán difícil es encontrarla. Por 

üomo ®escr,!,apara los hombres, y  los gas- 
tos de-estos son tan vanados como los rostros, es aún
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mús difícil contentar y  agradar á todos. Bien lo dijo 
Snlustio: Imprimís arduum vldctur res gestas scriberc, 
primum: guia Jada diclis suut cxccquenda (1). Dehinc, 
guia plcriquc, gneo dolida rcpradienderis, malevolentia el 
iúvidia dida putant (2) .  JJbi de magna virlutc atque 
gloria bononnn memores, quee sibi facilia facía putat, 
oigiio animo accipil: supra ca, velutijida profalsis du- 
cit (3).

En fin, no nos gloriamos de poder presentar al pú­
blico una obra perfecta, antes convencidos estamos de 
que, si entre los poetas un Homero, entre los oradores 
un Dcmódcnes, y ./lmítífcs y Solón entre los sabios, no 
dejaron de errar, muellísimo más nosotros habremos 
errado y  sufrido muchas equivocaciones, que espera­
mos, ó que corregirá otro más feliz, ó que nos perdo­
narán todos en gracia del buen intento.

f l  | Y  & vocea los hechos son tan grandes y  gloriosos que uo hoy 
palabras que Uta expresen suficientemente.

[21 Subido caque lo verdad siempre ca amarga.
L-'lj De Conjtirut. Cathiliu. iu I’ ruefut.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



VARONES ILUSTRES
DE L A  ORDEN  S E R A F I C A  E N  E L  EC UA DOR,

D E SD E  L A  F U N D A C IO N  D E  QUITO

2IASTA. NUESTROS DIAS.

P A R T E  P R IM ER A.

SIGLOS XVIY XVH.

SIGLO PRIMERO DE LA CONQUISTA ( siglo  x v i ). 

SECCION UNICA. 

1 6 3 4 ^ - 1 6 0 0 ,

VOLE. P. FR. JODOCO RICKE.

Irá á la vanguardia de esta gloriosa falange de 
luios del Patriarca Seráfico el célebre y  por tantos tí» 
tulos dignísimo de eterna memoria Vble. P. Fr. Jodo- 
co Kicke, Fundador que fuó de los conventos de San 
Pablo de Quito y  Son Bernardino de Popayán. Erft 
natural de la ciudad de Gante, en Flandes, en la cual
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vió la primera luz por los años del Señor 1494. ha 
fué, como erróneamente se lia creído (^)».)ll3® »jitunil 
del Emperador Carlos V, sino que fuo hijo úeJJ. Jo- 
Joco de Biche y I)M . Juana-de Mai telare, como afir, 
ma el P. Fr. Pedro Marclmnt (2). Lo Husmo dice el 
P. Enrique Sedulio, quien, hablando de Quito, se ex­
presa así: Jb¡ mUfk'atvm est Franciscas s cmnobmm 
an, Domini 1534, quo ornnivm.pnmus habitat um 
venit Franciscanas Belga Méchhmensas Fr. Jodocus 
de Rijcke, ¡yatre Jodoco de Bijcke, mitre Joanna de 
Marzelair editas. Isdedít ex Quito episiolamad sitos 
anuo 1550, cvjus exemphm nolis comnunúcauit nobil- 
is vir Georgias Thueertz, doniim/s de Myerleek, cid 
Fr. Jodocus avunculusfuit (3 ). Sin embargo el Cro­
nista de las Provincias Fraueiseanas del Perú, Fr. 
Diego de Córdova Salinas (4), afirma que fué el P. 
Jodoco pariente muy cercano de .dicho Emperador.

Nombrado en 27 de Enero de 1533 el P. Fr. 
Juan de Granada Comisario de la Provincia de Santa 
Cruz y Custodia de Méjico (cargo que le confirió el 
Rmo. P. General de la Orden, Fr. Pablo Pisoto), y  
aprontándose para pasar á la América, no quiso ve­
rificarlo sin antes asociarse á otros sugetos de la Or­
den Seráfica, dignos émulos de su apostólico celo y  de 
la difícil empresa que iban á acometer. Uno de éstos 
fué nuestro v ble. P, Jodoco, quien montando en alas 
de un celo todo ardoroso de la salvación de las almas 
y  despreciando todos los peligros, se embarcó para la 
America el mismo año de 1,533.

Estando ya en Méjico el P. Comisario Fr. Juan 
e trlanada, considerando, sin duda, la escasez suma

flj Véase el Apéndice l8
-flmrfiuneiite üuóClecm. OnUnís 

S S r  S*i W , *cl* Tit. XII, 5. IV, M. 115, col. 2 ! -  
R! llief-.Serapli. cap. 3, pá .̂ 10 7 .
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do sacerdotes que habría en estas regiones, y  solícito, 
por otra parte, de la conversión de los infelices Indios 
de toda la América, envió, dice una antigua Relación, 
al P. Fr. Jodoco Ricke con su comisión á Pananuí, N i­
caragua y  ni Perú, y  en su compañía á los PP. Fr. Pe­
dro Gosseal (paisano del P. Jodoco), y Fr. Pedro R o­
denas, castellano, con el santo y  loable fin de que vi» 
nieran á recorrer parte al menos de esta América del 
Sur, derramando con lágrimas y  sudores por doquiera 
la evangélica simiente, que más tarde habían de coger 
centuplicada y  colocar con grande gozo en los trojes 
del Rey celestial.

Recibida la comisión del P. Granada, se dirigie­
ron al Perú aquellos tres apostólicos varones, en don­
de se avistaron probablemente con Pizarra, pues diri­
giéndose después á las comarcas del Ecuador con lar­
gas y  penosas jornadas, hechas á pié, como atestigua 
el Dr. González Suárez, se presentaron á D. Sebastián 
de Benaleázar con recomendaciones de aquél, para que 
se les ayudase á construir un convento en la recién 
fundada ciudad de Quito. El P. Jodoco liizo su en­
trada en el Ecuador por Portoviejo. Así lo afirma Cór* 
dova Salinas con la autoridad de Sedulio. "También 
“entraron por puerto Viejo, dice, el Reverendo Padre 
“Fray Jodoco Ricke, verdadero hijo de San Francia* 
“ co, con sus compañeros, y  aunque no sabemos el 
“año fijo, consta que fundó el convento de Quito el de 
"1534 (1 )” .

Habiendo el P. Jodoco arribado á las tierras ecua­
torianas, parece que acompañó siempre y siguió las 
huellas del ejército expedicionario que capitaneaba 
Benaleázar ni dirigirse á Quito por segunda vez, co­
mo se des]»rende de haberse hallado presente, segúu 
atestigua Castellanos (2 ), al castigo que impuso Juan 1 2

(1) Olir. cit. Lilir. 1?, cap. XIV, piíg. 07.
(2) Vimincti ¡lutilrcs ile Imlittp, l’ntii'.H", F.Irgtaá Benaleázar, 

canto J° ( L'iblioUxa tic Autores españoles tomo
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ile Ampudia ni alevoso Cacique llamado Chamba ó 
Chaparra (1). Después de haberse desembarazado 
de los indios BennleAzar por medio de los últimos com. 
bates, en los que tomó prisioneros á Rumiimhui, Zo- 
pozopangui, Nina, Raso-Raso y á otros caudillos, en. 
tró segunda ves en Quito A los primeros días de Di. 
ciembre de 1534 (2).

Desde luego que el valeroso y  aguerrido Beual. 
cAzar tomó posesión de la capital del reyno de los 
Shiris, reunió al nuevo Cabildo para que sus miem. 
bros empezasen á ejercer sus respectivos oficios. En 
20 de Diciembre de 1534 se mandó hacer el plano ó 
traza de la villa y  se sefialaron solares para que so 
edificasen las casas y se construyeran templos y  nio. 
nosterios (3). Fr. Jodoco pidió de limosna por amor 
de Dios al Cabildo le diesen sitio conveniente para 
edificar Iglesia y convento de su Orden.' E l Cabildo 
dió A Fr. Jodoco, A designación del mismo religioso, 
como dice el Dr, D. Pablo Herrera (4 ), el paraje más

fl) VCmo mi Bocqucjo lditóñco He la vida <U1 PJ¡V. Jodoco 
J/icfca, | 5?, pp. 44 y *¡K-—Quito, lt!62.

(2) Su primaraentrado la bit» en 2-1 de Mayo del minino nuo 1534 
f’IlKitRKiu,//uf. de Quito, crfj». 1°)
ir6nn,nH^¡, « ^ 'a? n',^ deS?n.F.ronci*co Q"’“0* “"»tena ine-
í í r í | k¿ St-M-,dT í . '  cal,,‘al ]n presidencia de QuiU. (15641 
í Lh ^  J A Í r 1,C, V r ' f Clia,d0í* <*" «n ameno va-K  í S ;  ™1? 1'1 Elevudo l’icliinclin, ó 14* de latitud austral, r 

4 ’>  «e longitud uccidcntnl del meridiano de Paria r á 2 -SO

f lt -tó  l  |M raJ"> M  ¡M po,
J>n confundirte con la azula.K ”  »CT‘S CD7a* cu?pide» rtme- 
clima apacible í¡n • c d l Cv!l'ít0- «ü’ fruta Q oito .d e  un

7  ton S ' i S f f i S S L 1** huracane?. Le,
V t  nca continua primavera * 1 -  c~* m ee C0B°ce o u a  «taciú a

Plr* la n“ S d, (Jui,,. tap. 3., ri.  M
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adecuado, que era el lugar donde solían vivir los capi­
tanes más poderosos de Huayna-Cápac, en la época 
en que Quito filó la corte y  residencia predilecta de 
aquel Inca, y  Benalcázar, por instrucciones del Mar­
qués Francisco Bizarro, contribuyó con los demás 
conquistadores con cuantiosas limosnas á la construc­
ción de la Iglesia y  convento, pues querían según los 
deseos ó indicación del mismo Bizarro, que el convento 
de San Francisco fuese el mejor y más galano edifi­
cio (como lo es áun ahora) que tuviese esta ciudad. 
A s i lo  dice el limo, y  Riño. Badre Fr. Francisco dé 
Gonznga (1).

E l B. Jodoco y sus dos compañeros tomaron pose­
sión á nombre de la Religión Seráfica, del Bolar que se 
les había señalado, y  con el auxilio de los Indios que 
les proporcionó el mismo Cabildo, se ocuparon inme­
diatamente en la construcción de la nueva fábrica en la 
forma que permitían entonces las circunstancias. Es­
to sucedía el año de 1534 (2). En prueba del verda­
dero espíritu de pobreza que animaba á Fr. Jodoco y  
á sus compañeros, he ahí lo que dice el Dr. Federico 
Gonzáles Suárez: “Delinearon los conquistadores una 
“de las plazas de la ciudad delante del convento y  le 
“ señalaron indios paraque se ocuparan en la construc­
c ió n  de la nueva fábrica. Esta, al principio, fué una 
“ choza humilde á uno de los extremos de ln plaza: Los 
“Padres construyeron primero su iglesia, sencilla y  
“pobre, en el punto donde ahora está el templo de San 
“Buenaventura, pues la Iglesia grande y  el convento 
“ tardaron más de un siglo en terminarse. E l .conven­
g o  en que vivieron en aquellos primeros años, fuó 
“ también una pobre casa de paja con un dormitorio y  1 2

(1) Gonzaoa, De Origino Soraphtcm Eeiigioms Franciscana, 
cjusque progrc8SÍbu8, 4" Part. p%. KW2.

(2) Vénsc A Haroldo, Epit. -ánnaí. Ord. Minor. Sccfc. 2* Anno 
Chriiti ]534,png.9Gl.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



“algunas celdillas’’ (1).
Que fuese el P. Jodoeo Ríete quien empezó la 

fábrica del insigne monasterio de San Francisco de 
Quito, consta por sus mismas palabras y  propia con­
fesión, hecha en forma de juramento, ante los Oficia- 
les de’la real hacienda de S. M. Es, pues, de saber 
que Fr. Francisco de Morales presentó ante aquellos 
en 21 cíe Noviembre de 1562, como consta del Docu­
mento del cual tomo lo que voy diciendo (Documen­
to que se halla en un legajo manuscrito perteneciente 
á la antigua tesorería real de Quito), una cédula del 
Sr. Cárlos V, por la cual se mandaba proveer á dicho 
monasterio de vino, aceite, campanas, cáliz y  patena ; 
y  exigiendo aquellos Oficiales información de si antes 
de aquella fecha seles habían ya dado á los frailes es­
tas tres últimas cosas, se presentaron para darla el P. 
Fr. Jodoeo y  Diego Ponee, Síndico del monasterio. 
He aquí la parte del Documento, relativo al hecho 
que refiero (2 );

"del moa do Abril do mili 6 quinientos y cincuenta y tres anos, 
"loa Señorea Lázaro Fonte, Contador, ó Carlos de Solazar, Te­
sorero, 6 Bouifnz do Herrera, Veedor, Oficiales do su mgt. do 
"esta ciudad, para lo contenido en esta dicha provision, reci­
bieron juramento en forma do Derecho rlnnl R UY.

,cn la dicha ciudad del Quito diez y siete días

«CO oit. § Jü, pp.gfi
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“ parto quo ee avia comenzado 6, fundar, y quo no sabe ni ha en- 
“ tondido que bu mgt. ni do au real hacienda so haya dado hasta 
“ agora campana ni cáliz alguno é quo tiene por cierto quo si 
“ so oviora dado, esto testigo lo oviora visto ó sabido porque to- 
“ do lo más del dicho tiempo ha residido en la dicha casa c fu á  
“ el que la comenzó á edificar, 6 quo esta es la verdad. E Gnnólo.

- “ F ray  Joncco Rique 
“ Guardian.

“ El dicho Diego Ponco presentado ó recibido para la d¡- 
“ cha información, siendo preguntado ¿por la dicha razón de lo 
“ quo esto (sic) testigo ha tenido noticia 6 conocimiento do las 
“ cosas do la dicha casa, 6 monasterio 6 ha sido y e3 síndi- 
“ co de la dicha casa ú no ha visto ni subido quo se aya dado 
“ hasta agora desde que so fundó el dicho monasterio campana 
“ ni cáliz á costando au mgt., é quo si se oviora dado no pudiera 
“ ser sino quo este testigo lo oricra sabido por haber tenido cueu- 
“ ta con las cosas dol dicho monasterio, ó que esta es la verdad. 
“ E lirmólo.

“ Diego Ponco.
“ Diego Mendoz.

“ escribano de su mgt.”

En mil quinientos treinta y  seis pidió Fr. Jodoco 
al mismo Cabildo mnuicipal de Quito se le hiciera ca­
ridad de unos solares para ensanchar su convento, y 
de uiíos terrenos para los Indios que tmbajabau en la 
fábrica déla iglesia y monasterio. Las cédulas en que 
hizo Fr. Jodoco su j^etición son dos pedacitos de papel, 
que se conservan todjivía originales, escritos, al par 
que con un carácter hermoso y  cortesano, propio del 
siglo X V I, con tanta sencillez y  sobriedad de pala­
bras, que son como un rellejo del espíritu de humil­
dad que animaba á aquel noble hijo ue'Sau Francisco. 
La primera petición dice así:

“ Muy nobles Señores:

“ Fray Jodoco suplica ú vuestras mercedes le hagan caridad 
“ do los solares do la casa dol Se flor San Francisco, «pie por el fiel 
“ están señaladas, y las tierras quo también oslan señaladas
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7 7 7  "  " T I  tln  l a  c ii3 a  d o  S o f i o r  S a n  F r a n c i s .
« p o r o l  d i c h o , j u o  «  o j ™  n n o c o D n »  d o  P a i r a ,  y  a b a j o  d e  l a  
■■eo, j u n t o  c o n  d o  t o d o  , o  ^

“ “ *10
''mandon por el dicho fluí, y en olio recibid lunoana.

“Pb. Jodooo ItICKI, franclBcnno” ,

Detrás do ln cédula Be leen estas palabras:

■'En 18 do Junio do 1536 allos ln presontó ante ol Cabildo, 
'■y so lo concedió como lo pido”.

La otra cédula está concebida en estos términos:

“ Muy nobles aeflores:

“ Fr. Jodoco franciscano pnrczco auto Vms. y digo quo mo 
“ hneau merced do unas tierras quo son pasnndo el no ú las es­
caldas do este monasterio de San Francisco desde el depósito 
“ que solía ser linata adelanto, para quo los Indios quo sirven 6 
“ Hervirán á la Casa puedan sembrar sus papales y mayz, y en 
‘ 'esto harán servicio á D¡03 y á mí y á la casa muy gran limos- 
“ na.-—Fr. Jodoco Ricko franciscano.

En trointa y un dina dol mes de Abril lo presentó el conte­
n ido  6 los Sonoros lo proveyeron como lo pido, sin perjuicio.—  
“ Gómez do Mosquera Escribano público y del Consejo”.

“La iglesia grande y convento de San Francisco, 
“La dicho el Dr. Suárez, tardaron más de un siglo en 
terminarse”. Ni podía ser de*otra manera, atendida 
la suntuosidad de estos edificios. Existe una inscrip­
ción en el grueso pilar de sillares que sostiene los dos 
arcos ó portadas que conducen á la portería del con- 
vento, v dice así: Acabóse á 4 de Octubre do 1605/ 
El edificio que era antea enfermería se construyó por 
los anos de 16-14. El segundo claustro, consecutivo 
al px^ipa! so empezó á edificar en 5 de Febrero de 
1649. El edificio contiguo á este claustro y que cao 
hácia el convento de la Merced, edificio que hoy está 
convertido en oficinas déla Municipalidad y  en cárcel,
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se acabó á 20 de Agosto de 1650. Así consta délos 
papeles de nuestro archivo. Este convento fue el pri­
mero que poseyó en su iglesia, según dice Córdova 
Salinas, la primera pila bautismal, concurriendo á ella 
á millares los Indios para ser regenerados en las santas 
aguas, después de haber sido catequizados por el mis­
mo P. Jodoco. El es una maravilla del arte, y excede 
en grandeza ó lo9 demás conventos de Quito. El pre­
til, frontis é interior del templo arrebatan en admi­
ración á cuantos lo visitan. Consta de tres naves. La 
del medio es muy alta, cubierta de un rico artesona- 
do, á manera de bóveda, hecho un áscua de oro. A l 
rededor de la iglesia la ciñen hermosísimos labrados 
de cedro hasta uu poco más arriba de los arcos de las 
capillas colaterales, las que .son de bóveda, guarneci­
das con molduras de ladrillo, y  tan espaciosas y  claras 
mediante la luz que las comunican las claraboyas en 
que rematan sus bóvedas, que sin dificultad y sin cau­
sar la vista se puede observar de lejos su sorprenden­
te hermosura. Lo que resta hasta el artesonado, es. 
tá al presente adornado de primoroso pincel, con va­
rias pinturas alegóricas. E l crucero, reputado por el 
más elegante de cuantos se conocen en el Perú, es de 
cuatro arcos torales, fabricados sobre cuatro róbustos 
pilares, con cubierta de laso mosáico. Gíñenle al rede­
dor muchos santos (de las Órdenes franciscana y  do­
minicana) de media talla sobre curiosas molduras. Ver­
daderamente esta iglesia puede competir con las más 
notables de Europa. No, no es posible epilogar su 
grandeza y  magnificencia en los estrechos límites de 
una ligera descripción. A l coro lo adornan 81 sillas 
de,cedro, primorosamente labradas, con espaldares asi­
mismo de curiosa labor, acompañados de columnas jó­
nicas, en medio de las cuales se ven alternar algunos 
personajes y  Santos de la Orden con otras estatuas do 
Santos y  Ángeles, que parecen hacer escolta y  centi­
nela para conservar y conciliar la gravedad ó impo*
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nonte oparato (le las divinas alabanzas. Todo lo de­
más de la iglesia y sacristía no desyce en un punto de 
la suntuosidad del conjunto de este templo. _ Las có- 
modas y  cajones de ésta, que encierran muy ricos orna- 
mentes, so¿ de costoso nogal embutido de cedro y  na- 
ranio La sacristía, que por su capacidad, claridad y 
solidez podría servir de templo, es lindísima, adornan- 

' do sus paredes grandes lienzos al óleo, representando 
unos los pricipales liechos y  milagros del Taumaturgo 
franciscano San Antonio de Pndua, y  otros d los Se­
ñores Obispos religiosos, hijos ó moradores de esteiu- 
signe convento. # ,

Los cláustros de esta casa religiosa son cuatro. 
£1 primero y principal está fabricado sobre 104 co» 
himnos de orden dórico, todas de cantería, con arcos 
robustos de cal y ladrillo. El segundo descansa so­
bre 44 gruesos pilares de cal y ladrillo. Los otros dos 
son más pequeños en atención ni servicio á que están 
destinados. Ilay también en él primorosas y  muy 
costosas fuentes de agua cristalina, y  la que más rlis- 
pierta la atención del observador es la del cláustro 
principal, que consiste en una hermosísima pila de mar­
mol blanco con tres bellas copas ó conchas, colocadas 
una sobre otra á altura proporcionada y  sobre un 
mismo centro vertical, que rebosan por sus labios el 
transparente líquido al recipiente ó pila principal. 
Esta agua, que generalmente es la más apreciada de 
cuantas afluyen á Quito, viene al monasterio por un 
costoso acueducto desde su nacimiento ú origen que 
se bailarina legua lejos del mismo convento en el ce* 
iro ue Pichincha eu un solitario lugar, conocido vul* 
garmente por el nombre de Mirador, eu cuyo sitio ey- 
tá levantada uun pirámide de granito, eu laque. Acra- 
eel, se halla grabado el escudo de la Orden Franels- 
cana.

St á más del local ligeramente descrito, se tiene 
consideración el que fué Colegio do San Buena­
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ventura, la iglesia de Cantuña y las robustísimas mu­
rallas que cierran su clausura, con razón se reputará 
al Convento máximo de San Francisco de Quito por 
uno de los más notables monumentos que adornan á 
aquella capital. Como es natural, se fuó mejorando 
este convento con el trascurso del tiempo, lo cual exi­
gía ingentes cantidades, sobre todo por ocasión de sus 
reconstrucciones después de varios terremotos; sin 
embargo el P. Jodoco, como tengo dicho en otra par­
te (1), dejó en 1553 bastante adelantada su fábrica.- 
Existía en este convento una magnífica Biblioteca (de 
las mejores de Quito), en la cual habían acumulado su­
cesivamente los religiosos un crecidísimo número de 
ricos y  preciosos volúmenes, los cuales no pudieron 
conducirse á Quito y  conservarse sin sacrificios inmen­
sos de parte de los religiosos. Mas ahora un profun­
do sentimiento de dolor y  de indignación se apodera 
del corazón- de quien la visita, al ver cuán gran núme­
ro de obras faltan en ella, que fueron distraídas y  ena- 
genadas, bárbaramente y  á pesar de las más severas 
peuas fulminadas por los Sumos Pontífices, en fecha 
no muy remota, precisamente por quien más había de 
cuidar de su aumento y conservación, j Lástima gran­
de que no falten á tiempos quiénes, al influjo de rastre­
ras pasiones, sepan inutilizar lo que otros con grandes 
fatigas atesoraron!! La caridad de nuestros antiguos 
religiosos no se limitabaá instruir y  enseñará los fie­
les, manteniéndolos en la órbita de sus deberes; tam­
bién Be extendía hasta á curar las dolencias de sus 
cuerpos. A l efecto, y  principalmente por diligencias 
del limo. P. Pr. Josó Maldonndo, se construyó en el 
convento máximo de Quito un local ad hoc, en el cual 
montaron los Franciscanos una magnífica Botica ó 
Earinácia, de cuyas medicinas y  drogas hasta los se. 
glares se proveían. Así se lo comunicaba á dicho P.

[I] Bosquejo histórico cit. § 8*. pp. 55 y  bí¡j.
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Maldonado (que á la sazón residía en Madrid) en 
1645 el Vble. Definitorio de esta Provincia Seráfica, 
en los términos siguientes :

« .............Múdanos V. Rma. por Patente suya que so
ponga cuidado en la enfermería y es ansí que por estar malogra­
da la que V. Rma. conoció, la liemos pasado á un quarto alto 
de los nuevos quo se lian edificado, de manera quo está muy ale­
gro, y el P. Provincial y Guardian tienen particular cuidado do 
que no falte lo necesario á los enfermos, especialmente f  ueru do 
las oficinas que tiene suficientes y celdas para religiosos enfer­
mos, tenemos aviuda una botica que debe liaver poyas en el Rei­
no do tantas medicinas, do manera que en toda la ciudud por no 
liaver en las otras cosa do provecho, nos molestan y  se les acu­
do á los bienhechores con toda caridad, de que esta edificada la
República............ Guardo Dios á V. Rma. para amparo do sus
hijos y lo conceda las dignidades que tan merecidas tiene y to­
dos deseamos.—Quito y Abril 25 do 1G43 años. Do V. Rma. 
Menores hijos y súbditos humildes.

De que doy fó en el dicho dia, mes y año.
Fr. Criatoval dol Pino Argolo 

Díílinidor y Seorotario (1)”.

Como queda diclio, loa conquistadores de Quito 
ayudaron á Fr. Jodoco con cuantiosos limosnas para 
1» fábrica de su convento, y  ni recordarlo, añade lo si- 
guíente ol Dr. Federico González Suárez: "La devo­
ción do los primeros conquistadores heredaron sus 
descendientes; y nlii está para orgullo y gloria de 
yuito y para testimonio de la generosa piedad do 

,,;uC8t!'0.3 “ •lyores, ahí está, elevado sobre un maguí.
“de°]n» oñi?6 8Í ™ <  el 8lllitu°s0 Monasterioie  toa pobres lujos de San Francisco (2V\ Mas ¡ có-
pobre“  F m n c i 8UntU°S0 í mede ™ - n d n  de unos 
la humildad r nn0S’ CUy° ? 1Stmtiv0 si(lo siempre a humildad, desprecio y pobreza evangélica? ¡Cóm o

®  «■ a
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contradicen éstos con la obra lo que predican de pala­
bra y profesan por instituto ? No puede ser sino que 
los que consintieron en fabricar una obra tan opuesta 
al espíritu de pobreza franciscana habían degenerado 
y  perdido el carácter de hijos del Santo Patriarca. Así 
y  aún peor raciocinarían y pensarían algunos espíritus 
frívolos y  poco piadosos; así deliberaría quien se con­
tenta con juzgar de las cosas por su corteza, sin entrar 
en el fondo de las mismas y  sin tener en cuenta el ob­
jeto y  fin que las motivaron. Un notable viajero y  
sesudo pensador, colocado ante la imponente fábrica 
del convento de San Francisco de Quito y  otros gran­
des edificios que eu su recinto encierra esta antigua 
capital de los Shiris, se preguntaba: Qué fin se
“ propusieron al abrir los cimientos de esas hermosas 
“ fábricas en un lugar interior, en el seno de los A n­

ades, á infinitas millas distante de la costa? No fuó 
“por cierto la perspectiva de algún lucro ingente, ni 
“ el pensamiento de especular con los indígenas que 
“ poblaban las pintorescas faldas del Cotopaxi y del 
“Rumiñahui quien dirigía los esfuerzos de los hombres 
“ venerables que concibieron y realizaron el vasto plan 
“que aquellas revelan ; era sí cultivar el entendimien­
t o  de los indígenas é ilustrar sil razón con los princi- 
“pios de la fé y el conocimiento de las ciencias y  las 
“ artes. No fuó otro el fin de todas aquellas obras, 
“ fin noble, propósito elevado y  generoso que se reco- 
“ mienda por si mismo (1 )” - He aquí explicada la ra­
zón y el motivo de la suntuosidad del conveuto máxi­
mo que nos ocupa: Aparte de que él ha sido y  será 
siempre un perenue testimonio de la caritativa largue­
za de los bienhechores, y  especialmente de los monar­
cas de Castilla que le favorecieron con larga mauo (á 
cuya generosidad no podían oponerse los fundadores

[]] E yzaguirre.—“ Lob intercecB católicos en América” , tomo 
2°, cnj». II, ju'ijj.  1-1.

G

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



y demás religiosos); debía ser también corno el centro 
y  cabeza de una Provincia floren tí sima, y  en el cual 
bebían criarse tantos y tantos varones eminentes y 
apostólicos que, diseminados por estas tierras, enton­
ces incultas todavía, debían producir en Jas almas tan 
sazonados frutos, como en realidad lian, producido. El 
que quisiere, pues, deducir de la suntuosidad de nues­
tro convento, como alguna vez lo be oido, la falta de 
espíritu seráfico en quienes lo fundaron, se verá obli­
gado & afumar, no sin nota de temeridad, que Jamás ba 
existido este espíritu en la Orden Seráfica, toda vez 
que ya desde sus principios se levantaron fábricas ma­
ravillosas dedicadas á la Orden de los Menores por la 
piedad generosa délos bienhechores, y  sin embargo de 
ello, el mundo es testigo de cuántos portentos de san­
tidad es madre fecunda la dicha Orden en todos tiem­
pos y  en todos los lugares.

Después de haber fundado Fr. Jodoco el conven­
to de Quito, que se dedicó á la Conversión de San Pa­
blo en 25 de Enero de 1535, procuró enriar religiosos 
á fundar otros en estas comarcas, y mientras él se ocu­
paba en catequizará multitud de Indios que hubieran 
sin duda perecido eternamente por carecer del pan de 
la divina palabra, no se olvidó de proporcionarles aún 
el pan material para sus cuerpos. A l efecto sembró 
delante del convento, en lo que ahora es plaza de San 
Francisco, el primer trigo que hubo en estos parajes 
y que 61 había traído de Europa. E l cantarillo ó ja­
rra en que lo trajo se conservó por espacio de tres si­
glos en la sacristía de nuestro convento, cual una jo* 
ya de loa antiguos tiempos. Por los años <le 1831, 
Mr. el Conde de Chotllembourt, á petición del Minis­
tro I  rovmcml, Fr. Manuel Herrera, tradujo al espa­
ñol unas inscripciones en antiguo alemán que tenía en 
sus paredes. Decfu así la del un lado: Cumulo cornil«, 
em ulo bebas muere ale Je DioS; y  1„ del otro: Acuk- 
M e de Dws cumulo comas, cumulo bebas.
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Eu 1538, habiéndose ya aumentado el número de 
religiosos, como se hallaban en cierto modo sin Supe­
rior, usando Fr. Jodoco de la facultad que el Papa 
Adriano V I concedió á los religiosos mendicantes de 
Indias de poder reunirse en Congregación y  elegir Pre­
lado si carecíau de él, por una Bula que comienza : 
JSxponi nobis fedisti, su data en Zaragoza á 10 de Ma­
yo de 1522; después de haberla hecho reconocer, ce­
lebraron aquellos religiosos la sobredicha Congrega­
ción, y salió electo en Custodio eí mismo P- Fr. Jodo- 
co. Asi quedó erigida la Custodia de San Francisco 
de Quito, la cual en 1553 se agregó, reteniendo su pro- 
ido nombre, á ln Provincia de.los X II  Apóstoles de 
Lima. La Bula sobredicha, impetradaá favor de los ‘ 
Franciscanos, por el Emperador Cárlos V , es del te­
nor siguiente : '

A D R IA N U S  P A P A  V I.

diarissimo iu diristo Filio nostro Carolo Romauorum 
Regi, ct.Hispaniaruni Catliolico Regi electo.

diarissimo in diristo fili water salutoni, et Apostolica in 
benedictionem.

Expon i Nob ¡3 fccisti tunm fi agnina desidorium ad nugmen- 
tum christiaum lleligionif), coiiYersionomqiieliifidolinin, illorutn 
proporti m, qui Chinto Pnce turo dictiom sunfc flubjecti iupart- 
ìbns Indinrum, fi Nohisquo in atan ter putisti, ut ad ofToetuiu 
hujnsmodi nugmouti, ot convorsionis, ot debita) gubcrnatiouia 
ammarimi, quns liedemptor nostcr sui pretiosi eanguinis com­
mercio redemit providoremus, qiiatonúe or omnibus Itcligiomb- 
U8 Frutnim Momlieantium, ¡¡rmortim Fratrum, Minor uni 
Itcgularis Observantia, uliqui mi prrofatas parles Indiarmu, 
nuthontnto noatra trmiamittereutur, aliaquoin prromissis provi- 
ilerentur, sicut in potiliune Nobili deattpor oblata pleniiis con- 
tiuetur.

Nos aulem, qui ex injunctr. Nobis curo Pastorali ad en, qnro 
nttment adsalutein animarum intenderò super omnia teneuuir, 
quiquo ferrcntissimuin zoolutn turo Crosovero Majestatis, ad stug- 
cmlttm lìcmpublicam t'hristiunam á tenerla tumis plcni.-wtm'ú
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comiovimua, timi sanction, et laudabile opus in Domino com­
mandantes, et desuper pio videro volontés, in  j usmodi sappi icut- 
ioni bus inclinati, tonuro prroscntium volumua, ut omnes Fra- 
1res Ordinimi Mendicnutium, praserhm  Ordinis Minorimi Jtc- 
nularis Obscrvantiœ ó  suis Prcelalis nominati, qui divinoapiri- 
tu ultró, ac sponti voluerint ad partes Indmriim praifntarum, 
cansa convertcndorum, et instruendorum in fide piædictonim 
ìndorum, so transférée libere, et Iiceti possint, et Tale3iit, dóni 
tamen siut talis sullicientiro in vita, ctdoctrina, quoi! tuoi Cæs- 
arcai Mnjestati, aut tuo Regali Consilio, sint grati, ac tanto 
operi idonoi, super quo conscienfias suorum Superiorum, qui 
cos nominare, et licentiare debent, oncratnus.

Ac, ut in tirai sancto onere, meritnm obedicnti® non desit, 
omnìhus, qui (ut prrefcrtnn nominati fuerint, et so sponti ob- 
tulorint, ad ineritimi obeaionti® prrecipimns, nt pnefntum 
iter, et opusexomplo Diseipnlorum Christi Domini exeqnantnr, 
pro corto spcrantes, ut sicut in labore eoa imitati fueriut, ita, 
et in pnemio ois sociabnntur, pnefatisquo Fratribns nostram 
Apostolicam benedictionom libentissimi ex mine impartimur.

Sed no forti numorns Fratruni Minorimi sit tantus, et
Ìiariat confuaioncm, yolumus, ut tua Sacra Majestas, aut tuum 
legalo Consilium nssignot, ot priefigat nunierum Frutram mit- 

tendorum. Tales miteni Fratres aie nominatoa, ecu licentiatoa 
ab conim Superioribus, Blrìotù pnecipiinus sub excoimmmicat- 
ionis prona, ipso facto incummda, no al ¡quia inferior uudcat 
aliqualiter impedire, otiamai pro tunc es3ent in oflieiis Confes- 
siqnis, Prcedicationia, Loctionis, Guardianati®, Custodianutus, 
Miiiistoriatus, Provincialatus, aut Couimissarintus Generalis, 
quibua non obstantibua transiro possint, etdebeant.

Vorum, no p radati Fratrca cint, velut oves errantes, absquo 
Past oro, Htatuimua, et ordinami®, ut ox seipsis valennt, et deb- 
cant oligere duos, voi trea, aut plures, qui in dictis terria nia 
pneaint, co modo, quo eisdem, stu eoruni innjori parti, meliùa 
visum fuorit. Qui sic elocti, per trienniuin aut alimi maina, 

•n" ,!U8 juxta suns constitution», prout in Dispaimi
ben conauevit, Pnujationem hujusmoili lmbeant, ot non ultra, 
npn!rnii0Ul!?'r"nw OInno,s som por in obedicntia Ministri

ncrSrai àÌ l 'Ct', ‘,nmS" " 8'  cl ^«»versìouis Intìdolium. 
scasa ™urr I, L f 1"l4 “I'K'I".' nostro espresso mandato, ot na- 
scnsn sm or ,13 tuont attentatimi, nallins esse momenti.
nlii (lànci ! "  t,orra vnldó distat i  partila,»
tó <1irarì é 6rot 'Ifgoro, et incedere consuevit, ae propter- 
c i l Z r U m m ; l 0 'mrrccamro »  ■’usilms nel oam1I,crtin- i  iiuus, 'oiunuis, ne tenóre pnosoaliim, concedi,mie, ni Fra-
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.Ires, qui pro tempore nssumeutur n<l regimen aliorum Fratrum 
in priedictis terris Indiarum, baboont in utroquo foro super 
Fratres sibi commissos omnem authoritatem, et facilitatene 
quum Gcncralis Minister habere dignoBcitur: ita tnmen, quod 
ipso General« Minister, sub cujns obodieutia semper manéro 
debent, possit pnefutam authoritatem limitare, et »retare, prout 
oi visum fuerit.

Et insupcr, ut melius pruduta convcreio InGdelium fieri 
vnleat saluti animurum ommium, in pnefutie terria Indonnii 
pro temporo degentium provideatur, voIiuuub, et tenóre pne- 
sentium de plenitudine potestatis conccdiinus, ut Prrefati Pra*- 
lati Fratrum, et nlii, quibus ipsi de Fratribu6 suìb indictia Ind- 
iis eommorantìbus, duiermt, commiltendum in partibus, in 
quibiis nondum fucrint Episcopati« creati, vel si fuerint, tnm- 
cn infra dunrum distatimi spatium ipsi, vel Officialea eorum 
inveniri minime possint, tam quoad Frntres suos, et alios cn- 
jtiscumque Ordinis ibidem fueriut ad hoc opus deputati, oc su­
per Indos ad fidem convers03, quam ad alios Christicolos, ad 
dictum opus cosdem mittontes, omnimodani authoritatem nos- 
frnm in utroque foro hnbeant tantum, quantum ipsi, et percos 
dopatati, de Fratribus suis (ut dictum est! juuicaverint op- 
portunam, et cxpcdicntem, pro conversione uictorum Indoruin, 
et mnnutontioue, nc perfocta illorum, ’ et aliorum prrefator- 
um iu Fide Cat bulica, et obodieutia Sanctrc Romana; Eccle­
sia;: et quod pnefnta autboritas extcndaturctiam quoad omnes 
uctus Episcopates exercendos, qui non requirunt OrdinemEpi- 
scopalem, doncc par »Sedem Àpostolieam nhud fuerit ordinatum.

Et quia aecopimu8, per prndutos pradccessorcs nostros Ro­
manos Poutifìces, nliqua indulti! concessa fuerunt Fratribus 
existeutibus, aut irò proenrantibus in dictis, et ad dictan India- 
rum partes, is*uh ouinia ¡Ila coufirmando, nc (quatcnu6 opus 
est) do novo concedendo volumuB, ut pnofnti Prelati Fratrum 
pro temporo existentos, et quibus ipsi de auia Fralribus duxer- 
mt concedendum, omnibus priudictÌB indultis in genero, voi 
in specie hnctenus concessÌ3, et in postcrum concodcndis liti, 
potiri, et gnudero libero, et. licite possint, et valcnut, habontcs 
omnia pro sufiicicnter expressa, tnnquum ’bì de verbo ad ver- 
bum iimercrentur. Non obslantibus Uonilitutionibua Aposto- 
licis, prresertìm Sixti Quarti incipiente: E t si Dominici gregis, 
òca. Ac Bnlla Como; Dimmi, cndcrisquc in contrarium fncient- 
ibus quibiiscumquc. Datum CresarauguBta;, sub annido Pi­
scatoria, die decima Maii 1522. Suseepti a nobis Apostolati« 
officii, anno primo (1).

(I ) llullnrimn Fratrum Ord, Minor. Torn. J°, jing 112.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



A tenor de lo que dispone esta Bule, y  confor. 
» e  i  la costumbre L h Orden, cada Custodio no de- 
bía durar miÍ3 que un trienio en su Oficio, p u o  des- 
i  e aüo de 1538 basta el de 1569in o  se sabe lmyan 

gobernado la antigua Custodia de Quito mas que eua- 
tro Prelados, que fueron los siguientes.

'lirio. P. Fr. Jodoco Rieke.
, Fr. Francisco de Morales.^ <

”  " p r. Gerónimo de Villaeamllo.
u n Fr. Miírcos Jofré.

En 1565 el Capítulo Gral. de la Orden, celebrado 
en Valladolid, dispuso que la Custodia de Quito se 
erigiese en Provincia. Así lo dice el limo. Gonzngn. 
Comultissimc, dice, á Patribw in yeneralibus Onlini* 
imlri Comxtiis VallmJcti habitis decretuin extitit, ut 
hujmmodi Custodia ad Prooincunn xub titulo fiancti 
Branciseide Quito as-sume retar (1 ). En cumplimien­
to de este Decreto, el M. Kdo. P. Fr. Juan del Cam­
po, IV  Comisario Gral. del Perú, celebró el primer 
Capítulo Provincial en el convento máximo de Quito 
el día 13 de Diciembre (día do Sta. Lucía) de 1561) 
(2), siendo elegido por primer Ministro de dicha Pro­
vincia el P. Fr. Marcos Jofrú., Así consta de la serio 
cronológica de los Prelados qíie lia tenido esta Pro­
vincia, que se halla en el primer tomo del Becerro del 
archivo de la misma, á foj. 2, y que lio tenido á la vis- 
ta. Véase también á Córdova Salinas (3).

Existe sin embargo en nuestro archivo una auto- 
gjafa del Riño. Comisario Gral. de Indias, Fr. Geró­
nimo de Guzmón, despachada en Madrid A 4 do Ma- 
yo de 3o84, por la que erige en Provincia á dicha Cus-

!¿¡ S j 2íit e Síraph* P«»., m - 1321.
3) CiViiiic "• dlc" en «1« GoiTtólBr,núg. «H*.Uj Inane. de In» Provine. Fian, del Perú. llhr. VI, éip.X , pág.
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todia. De su contexto se puede inferir no obstante, 
que ya antes do esta fecha se hallaba aquella erigida. 
Me Jia parecido conveniente insertarla de verbo ad 
verbum, y  es como sigue:

“ Fr. Hieronymo de Guzmáu do la Orden de Sun Frunf0. 
comissario General de todas las Indias por nuestro Unió. I\ I’r. 
Fnin10. de Gonzaga Ministro General de toda la orden, úIon M. 
Itov'1'". PP. el Comisario Oral, y Provinciales de las Provin­
cias del Perú y í  todos los demás Religiosos de ellas, salud y 
puz eterna en *el Soflor &.

“ Por (planto es justo (pie la virtud sea honrada y los obre­
ros que trabajan en la vina del Señor sean pagados y remunera­
dos según sus trabajos; y yo soy informado que en ía Provincia 
de Quito áávido yaymucím Religión y gran observancia de la 
pureza do nuestra Regla y profesión con lo cual se hace á Dios 
mucho servicio y en las almas mucho fructo. y por parte de la 
dicha Provincia nos lm sido humilmcntc pedido que de aquí 
adelante no sea ni se llame Custodia como en los tiempos pasa­
dos. Nos qniriendo condescender ú tan piadosos ruegos y fu- 
boreeer en todo lo nue fuere de nuestra parte á los buenos de­
seos de Iob dichos Religiosos, por la presente ordenamos}• man­
damos (pie la Provincia de Quito de aquí adelante no sea ni so 
llame custodia antes desde haovu («h )  pura siempre la consti­
tuimos en provincia y le concedemos que tonga y goce de todos 
los favores y gracias y exompelones (le quo gozan todas las de­
más Provincias del Perú, y que el Ministro dolíase llame pro­
vincial y tenga la mesma authoridad que los demás provincia­
les deesa tierra, y mandamos por santa obediencia y so penado 
excomunión lahe senlenfit» (pie nigua inferior nuestro vaya con­
tra esta ordenación y mandato por ser esta nuestra voluntad, 
en cuyo testimonio dimos esta patento firmada de nuestro nom­
bre y sellada con el sello de nuestro Oficio. Dada en «Sun Franc". 
do Madrid á *1 de Muyo de 58-1 años.

{lidy un sello)
Fll. UlCKOXYMO Dll Gt’SMÁX, 

ConiitBo. Oral, de las Indias (1)".

Fue el P. Jodoco el primer Apóstol de estas re­
giones, y  á fé (pie supo llenar perfectamente todas las

(1) Libi o de Paleóles, lomo Io, ful 1.
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BIUU UC IU3 , — -  j. x
fundar nuevas casas de Doctrina y Conventos para lo-
grarlacon más facilidad; deaqm aquella candad ardí en­
te, con la cual, como el Apóstol, hecho todo para to­
dos, I03 ganaba tambioii á todos. Que fuese Fr. Jo- 
doco y sus conpañeros quiénes procuraron la conver­
sión de los indígenas de Quito, á más de otros Autores, 
lo dice la "Historia de la fundación, población y  es?a- 
blecimiento de la ciudad de San Francisco de Quito”, 
que ha publicado D. Manuel de Odriozola. En ella
se dice lo siguiente:“ ...............acordaron los españoles
"deber rendir el liomenage debido á nuestro Dios y  se- 
"ñor, trataron unánimes y conformes de nombrar por 
"cura de la iglesia mayor para la administración de 
“Sacramentos á ellos; j)ucs para los naturales, y  su 
“instrucción se había hecho cargo de doctrinarlos la es­
clarecida religión seráfica, y su fundador el venerable 
“padre Fray Jodoco Migue de Gante (1 )”. No fue­
ron por cierto estériles sus fatigas, pues, ayudado do 
la gracia tuvo la dulce satisfacción y  el consuelo do 
verlas bien logradas "en infinitos idólatras reducidos
“al gremio de la Iglesia Católica, la Orden aumenta- 
"dn en conventos que edificó, y  la gloria de la cruz de 
Cnsto conocuia y aclamada en tantas bárbaras nacio­
nes ( - )  . Fue varóh de virtudes lieróicas y muy pro­

fundo teologo; cualidades que le granjearon una es- 
Ilinación írt-;mrtp .nn cml.» ......
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Baludísimas mercedes. Permaneció en Quito basta los 
años de 1569 á 1570, pues habiendo el M. Rdo. P. Fr. 
Juan del Campo celebrado eu Quito á 13 de Diciem­
bre del indicado año 1569 el primer Capítulo Provin­
cial, envió, dice nuestro Becerro (1), á Fr. Jodoco á 

fundar á Popayán. “Murió el P . jodoco, dice Cór- 
“dova Salinas, con opinión de santo á los ochenta 
“ años de su edad en el convento de Popayán que fun- 
“dó, dejando el cuerpo en las manos de sus hijos, co* 
“mo otro Elíseo, que subiendo al cielo dejó la capa en 
“manos de sus discípulos. Algunas cosas dejó aichns 
“ á fuer de profecías (según la tradición de los anti­
g u o s )  que ya se han cumplido, y  otras que se espera, 
“ el cumplimiento de ellas (2 )” . Su retrato puede ver­
se en un lienzo que se halla sobre la puerta prin­
cipal del convento máximo de Quito. Representa á 
un religioso, con el tosco sayal frnciscano, flaco, 
y  extenuado, pero de aspecto venerable, en acti­
tud de administrar el Bautismo á un indio adulto. 
Junto ála pila bautismal se vé á otro Indio que sostie­
ne una vela encendida y  una India con un párvulo en 
los brazos. En un ángulo del mismo lienzo se repre­
senta á una multidud c(e indígenas que escuchan al P. 
Jodoco, quien está mostrándoles el signo déla Reden­
ción, hecho de maderos, qué, sin duda, él mismo le­
vantaría. Ahí mismo se representa un- campo con do­
radas y  sazonadas espigas, que caen tronchadas al fi­
lo de la hoz de un segador. Hace alusión al primer 
trigo que sembró el mismo P. Jódoco, de cuyo fruto 
hizo participantes á los primeros pobladores de Quito. 
Con el pié pisa el P. Jodoco á dos mitras, trofeos de 
6U desprendimiento y  profunda humildad. En mi 
Posquejo Histórico de la vida de este religioso, po­
drán hallarse muchos más detalles. Varios Autores

Ti 1 Tomo 1?, fo] íí. 
[2J Obra y lug. cit.
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eacriDio ei iuio. ± . n .  nuuw». —
Enero de 1556, al P. Guardián del convento de (xan-

En una antigua Memoria manuscrita que se re­
gistra en el archivo del convento de San Pablo de Qm- 
to y que data del año 1632, se habla también del P. 
Jodoco. Me lia parecido muy conveniente insertarla 
aquí. La copiaré adpedem lítíem, añadiendo tan só­
lo ó sustituyendo una que otra palabra para su perfec­
to sentido. Dice, pues, así:

“ Memoria para que consto de loa títulos y posessión do la tie­
rra do la capellanía (guo) Boyerá «bajo. Y (ligo que no teniendo 
ol convento plato con que pagar el trabajo uo mlis do veinte 
¿Dos qno travajó en esta iglesia de San Francisco Jeorge de la 
Cruz y bu hijo Fruncisco Morocho porque cu aquel tiempo no 
ovia estipendios ni (y) las limosnas eran muy cortas porque loa 
españoles oran muy pocos, y afligido ol P. Fr. .Todoco de no 
poder pagar ú Jcorgo do la Cruz y {\ su hijo tuntas buenas obras 
que les avian fecho ch tantos aflús, pidió Jeorge do la Cruz di­
ciendo: P. Guardian, denme aquella tierra do las cantoras pnr» 
arrivn donde los tierras do los yanucunas para mi y para mis hi­
jos por paga do mi, travajo v do mi hijo quo con esta tierra es­
toy contento y pagado, y[ol J?. Fr. Jodoco se holgó dcllo y ann- 
quo pudiera darla por el titulo (1) quiso que fueseo con lu volun­
tad del cavildo, quo entonces era un Alcalde y un Regidor fiel y 
el Govemador; quo tubieson por bien que aquella tierra que es por 
oncima do los Gariteras dcsta ciudad para nrriva se lo dó & Jeor- 
go do la Cruz para ól y sus hijos por paga do la hechura «le esta 
iglesia y capilla mayor y coro de Sun Francisco norniin ol rnn-

r\ Y r. . ! 1'"* uuutMHWn UQuilo tybía hechu ni I'. Jodoco.i'lrth l.ccl.ÍM'í “SÍS," Jo dio1“" lcrr'" 01’ 1™ cI C“WIJ° a”
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Y  preguntando á Jeorgo de In Cruz de dondo era natural, 
respondió que cm de un pueblo grande llamado Guncluchirí 
del repartimiento do Don Diego de Cnravajal, y quo este pue­
blo está en ol camino Beai una jornada do la cordillera de Pa- 
riacacu yendo al valle do Jauja y al Cusco y Potosí, y quo su 
amo Don Diego le trajo á Lima dóndo aprendió á hacer casas do 
los Españoles y como avia bonido con un capitán y soldudoa quo 
enviava lu ciudad do Lima do socorro contra Gonzalo Pizarro

3uo venia 6obre esta ciudad de Quito, y como murió en la bata- 
a el Yiso-Rcy y el oapitftu con quien avia venido y como so 

.vino á este convento bióndose desamparado y sin amo, y como 
se concertó con el P. Fr. Jodoco preludo deste convento de San 
Francisco y como se lo (lió esta tiorra por paga do su trayujo y 
de bu hijo Don Francisco Morocho y so pusieron los linderos des­
ta tierra por el arroyo 6 quebrada do las cantoras; y dolías po­
ra arrivo linde con tierras do Don Francisco Anqui-Inca; y por 
la parto de avujolmde con tierras do I03 yanaconas; y'por lo alto 
linde con la chamba del depósito antiguo. Todo lo dioho decía 
en los títulos v posessíón ((]Uc)‘ bq le dió por ol ascrìvano do ca- 
vildo, como dicho es, originalmente.

Y agoni dozo ó troco años poco más ó mónos, siendo pro­
vincial el P. Fr. Jeróuimo Tamnyo (1), consertò A Don Fran­
cisco Morocho cu esta ciudad do Quito para quo fueso al conven­
to de Sun Francisco do Riobamba n lincor la capilla mayor y la 
iglesia, y pidiólo ol dicho Morocho al P. Provincial que le com­
prasse su tierra porquo él era viejo y nllá avia de morir, y el P. 
provincial respondió que la vendiesso á quien 61 quissieso, ya9Í 
la vendió sin contradicción y lo dieron la plata para su camino 
quo el pidió yon la scriptum so verá, &.

E l iiulio Jeorge de (juieu ac halda en la anterior 
Memoria, era Cacique priucinal de los indios yanaco­
nas que servían al convento de San Francisco de Qui­
to, y  se llamaba también Jeorge Mitíma. V ivió y 
murió en el mismo convento.

Por Noviembre de 1558, á petición del mismo P. 
Fr. Jodoco, Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de Qui­
to, expidió su provisión para confirmar á los yanaco­
nas, en la posesión de todas las tierras, que se lea ha­
bían concedido. Véase dicha provisión: 1

[1] Elegido en Chavalo el 12 de febrero de Iti 10
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"Oil Iìnmiroz Dimlo3, Gobernador V Cupltan Orai, do 
ciudodaS ston Francisco do Quito, Cuenca y.PortoTiojo, las cinoones » ù‘ u ,  Zamora. y sus términos y juris- 

Snntiflgo ào Guayaqu ,, -* í  ^  Hurtado do Mendoza,
d ccon por ol muy ciudad do Cuenca, Vii
B^l^y^apita^Gral^èn^stooItoinos y Provincias del Piró

P°r “por^Úfnto el P. Fr. Jodoco do lo Orlon dol Settor Sun 
Eranoisco do esta dicha ciudad do Quito mo lazo relación quo 
p S l loa Yanaconas quel han sorrido y s.rrcn y ¡ameren fi ol 
Sionastorio do SeOor San Francisco do esta dicha ciudad do San 
Francisco do Quito donde les muestra la Doctrina cristiana y d 
tenor ycnardnr toda buena policía y orden ; algunas personas yo- 
eìno3 do la dicho cuidad Ies hun fecho limosini por intercesión 
do dicho Padre Fr. Jodoco de 20 aflos á esta parto de las tierras 
siguientes:

“ De unas tierras que están de la otra parto del rio ú don- 
do don Francisco hi jo de Atnbalipa qneson donde los depósitos 
quo solían ser do los Ingas y adelante: y ansí-mismo otras tie­
rras que están junto á San'Francisco encima corre la Ilermita 
quo di6 Mnrtiu de Mondragon cu aquel pedazo están casas do 
Iob dichos Yunuconns y «as sementeras ; y ansí mismo adelanto 
do la Ilermita en el camino que va acia arriba do las fuentes que 
vienen á la casa del Señor San Francisco á la mano izquierda 
así como subimos de la acequia que vieuo dol cerro de su Ayan­
caba, otro pedazo de tierra á donde agora comienzan á sembrar 
los dichos Yanaconas, lo que orierou de Juan do Larrea ; ítem 
en Cnmbayá otro pedazo de tierra que ovieron do Gorman don­
de siembran al presente y de veinte altos á cata parte, y quo to­
das las dichas t̂ierras las han tenido y posehidolo» dichos Yuim- 
oonns que ana! han servido y sirven al dicho Monasterio del Sc- 
Hor San Francisco de la dicha oíuthid quieta y pacificamento sin 
contradicción do persona alguna, y me pidió continuase las di­
chas tierras a los dichos Yanaconas. E por mi visto por virtud 
de los provisiones que para ello tengo de su Excelencia del di­
cho Soflor \ iao-Rey, y por hacer bien y merced en nombro de su 
Alago atad á loa dichos lnnnoonns que àrsi están 6 estuvieren do 
sti voluntad en la dicha casa y Monasterio del .Scflor San Francia* 
co de esta dicha ciudad les hago merced de todas las dichas tierras 
E n  ¡ I»«» quo en ellas puedan sembrar y siembren
v E .  E ?  y y .toc?0 0 {luo quisieren y por bien tu- 
nn imnfCn vnn\8nUíen vCí0n ?  lnjmtenimiento, con tanto quo 

(ll.C,h[ls tlorrils n¡ alguna parte de ellas sino 
f f S W T Ü H -  Cnpié ,Pn" 1 ,scmenteri,s «o los Yanaconas iieicn en la dicha casa j  Monasterio, y mando
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quo por persona alguna las dichas tierras, ni parte alguna do 
ellas le sean quitadas ni perturbadas so pena de doscientos pesos 
de oro para la cámara de su Magostad, la qual dicha merced, 
hago cou tanto que no sea (en) perjuicio de su Magostad ni do 
ningtin natural, ni de otro tercero. Fecho en Quito en doce dias 
del mes de Noviembre do mil y quinientos cinquenta y ocho 
anos.—Gil Itamirez Dávalos.—Por mandado de su merced del 
Seüor Gobernador,

Antón de Sevilla.—Sin derecho»” .

Pura que se tengan algunas noticias de las raras 
cualidades que adornaban al Vble. P. Jodoco, y  para 
que se vea cuánto debe Quito á este su celosísimo pri­
mer Predicador del Santo Evangelio, voy á trascribir,

fustoso, y  al pié de la letra, las que trae de él el P.
‘r. Mareellino de Civezza (1 ), tomadas de un Manus­

crito titulado Espejo de verdades, hecho en la Isla Es­
pañola el año de 1575 y hallado en el Archivo de In­
dias de Sevilla, como también una buena parte de la 
carta escrita por Fr. Jodoco al Guardián, de Gante, 
desde Quito, con fecha 12 de Enero de 1556. Son, 
pues, del tenor siguiente:

Ensenó (il los Indios) íí arar con buyes, hacer yugos, ora­
dos, i cañetas.. .  .lu manera de contar en cifras de Guarismo 
y Castellano.. .  .además ensenó á los Indios ú leer i escrivir.. . .  
i tañer los instrumentos de música, tecla ^cnerdas, salahuchea 
i chcromias, flautas i trompetas i cornctas7 i el canto do órgano 
i llano.. ..Como era astrólogo devió de alcanzar como hnva do 
ir en aumento aquella provincia, y preveniendo a los tiempos 
advcuodiros, i que harían de ser menester los oficios mecanios 
onla tierra, i quo los Españoles no havian de querer usar los ofi­
cios que supiesen; ensenó á los Indios todos los géneros de ofi- 
oios, los que deprendieron mui bien, con los quo se sirve ti poca 
cosía i barato toda aquella tierra, sin tener necesidad de ollcia- 
lea cspaHoles.. . .hasta mui perfectos pintores, i escritores, i 
apuntadores do libros: que pono gran admiración la grau habi­
lidad quo tienen i perfección en las obras que de sus manos ha­

l l ]  Snggio di bibliografía atorica etnográfica sanfrnnccecauá, pp. 
252 7 253.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



con-une parece tuvo este Frailo espíritu profètico.. . .D e b e  ser 
S i ? ,  por inventor do bs bacín nrten en n,no]lns prorm- 

, ciss...  .Es fi Fr. Jodoco A ipncn todocsto so devio.

CARTA.

Jîoscat tun rcrerentin, me rcscdisso in cintate diri Pntris 
nostri Fraudaci vigiliti duobus nnnis; in lus purtibus incssia 
mnenn et mcMores non lulbontnr, onm tarnen oinnes fiilem mtinnt. 
Civilsalneo de Qnito participât do rerjninuotio, ot aliquirodo do 
austro, per anni circulum. Longtnn foret nominimi ijloruia 
conditioncs et mores enarrare. Quamvis barbari et eine litfceria, 
turnen ex natura habeut optimas conauefcticlincs. Inter ipaos 
pauper non invenitur: quam via pauperes eint omnes in Tictu et 
reatitu. Apiul bo3 tanta iuatitia et rectitudo rivendi, ut aupo- 
renfc illos qui legibus, et libris, ot litteris abundant. Fucilo in 
fide instituutur. Omnium rcrum Oreadorom affirmant, quem 
Tcuerautur quidem, sed Soli summum veneratiunom exhibent. 
Divinationcs, superatitionc9, et flimilia abundant inter cos. .Sunt 
ingeniosiet facile litteras addiscunt: canoro item et Indoro in- 
strumeutis mii6ÌcÌ8. OromusDoum ut mittat opcrarioa in liane 
Domini novum rinoam, et noe coimcrvet in salute aniline et cor­
poris, ut tandem, Domino ammonto, Cudostibus perfrunnmr. 
Tanta» sani nostræ ocoupationcs, ut liane opistolam sine impe­
dimento 8criberonequiverim ...E go fui primas Fraueiscnnor- 
um, qui baue civitatem divi Patria Francisci incolui: et hinc 
roliqui omnea Oonvontus et Custodii!) prineipium halmeruut. 
CoiiBodaleni Imbeo F, Potrnm (losseul a Lornnio, profosaum llru* 
gìs in Provincia Flandriio, qui in lume usque diom eomos indi- 
viiluus extitit; hic apud omnos in veneriitiuno est, etc.”  .
• v,*'1 P' *inrc®llino In 1><‘ tornado de la Jireria bistorta Orditi- 
u .Vinorma del P. Fr. Podro Vaxdbn- hautb.

RDO. P . F S , PEDUO GOCIAL.

P p E r,di,gn {}e 00"Pnrel segundo lugar el Rdo.
í  ï ' Î T 1’ ™ < n -leclariBinu y  veneratilo 

Snn P u liin  il Un  e-i l1rlI,lcr Guardián del convento do 
1 -  (le, ^ ult0> y  fie «abe que permanecía en i l

d"l Vblcmi  f  M6' X'-110 1,1 Ecu:u,or ™ compañía dii \ blc. Jodoco, y em bijo del convento do Mruja,
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en la Provincia de Flandes. Con sus virtudes y  rec­
tísimo proceder supo captarse la benevolencia y  sin* 
cerísirao aprecio, no sólo de los fieles, sinó también de 
los salvajes. Testigo de toda excepción de sus virtudes 
es el mismo P. Joaoeo, quien dice de él lo siguiente 
en 1 a carta mencionada: Consodulem halen Fr. Petr um 
Goaaeal á lovanio, professutn Bruyis in Provincia 
Flmuh'iiby qui in bine naque diem comea individuus 
extitit; hio apudomnesjn veneratione eat. Fué tam­
bién compañero de este religioso y del P. Jodoco, y 
su colaboiador en las tareas apostólicas el P. Fr. Pe­
dro Rodeñas, español de nación.

El P. Fr. Pedro Rodeñas, juntamente con el P. 
Fr. Gaspar de Yalverde y  Cerón, fué fundador del 
convento de San Antonio de la ciudad de San Juan 
de Pasto, corriendo también de su cuenta la instruc­
ción en la Fó católica de los indios del valle de diclio 
Pasto. Consta esto de una información jurídica (que 
Be guarda en el archivo del convento de San Francis­
co de Quito), sobre la pertenencia de la Dootrina ó 
Parroquia establecida en dicho valle ó la Religión 
Franciscana, hecha, A iustancias del Rdo. P. Fr. Luis 
Martíuez, Guardián que fué del mencionado conven­
to, on Pasto á 8 y 10 de Mayo de 1574, ante su Te­
niente y justicia mayor, el capitán Don Juan Sánchez 
de Jerez, y  en presencia del Escribano de Cabildo D. 
Pedro de Bneza. Los que atestiguaron dicha perte­
nencia, en toda forma de derecho, fueron : D . Pascual 
Gómez, octogenario, vecino de Pasto; D. Juan Ro­
dríguez, sexagenario, armero y  vecino de la misma; 
Juan Min, eoinerciaute, de edad de 52 años, y  el ca-

Eitán Rodríguez Pérez, alcalde ordinario de Pasto.
>. Pascual (jómez depuso en la forma siguiente : “A  

“ la primera pregunta dixo que tiene noticia de la or- 
“den de San Francisco é del desque se fundó la casa 
“ é monasterio de San Francisco desta dicha ciudad é 
‘Vtnsimismo tiene noticia de los frailes de la dicha or*
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-cien que fu i Fray Pedro de Rodenas y  Fray• Gaanar 
",le Balverde ó Cerón i  otros muchos fraile» de la dicha 
"orden que puede aver más de veinte y orneo anos i  
“losquales donde el dicho tiempo á esta parte conoce
“ó ha conocido”. , , „ ,  , a

D Rodrigo Pérez dijo así: “A  la segunda pre­
gunta dixo que lo que delia save es que muchos dios 
“después de ser fundado este dicho eonbento de Pos- 
“ to residiendo en él Fray Pedro de Rrodeuas comenzó 
“á salir por este valle ó dotrmar los naturales dél ó 
“andava dofcrinándolos sin estipendio alguno porque 
“hasta entonces no se avia formado Dotrina en el di- 
“cho valle ó naturales dél ó después la an tenido los 
“dichos frailes de dicho monasterio la dicha Dotri- 
“na del valle é algunas veces lejos é que puede aver 
“cinco años poco más ó inéuos que el comendador Pe- 
“dro de Cáceres quitó la dicha Dotrina á los dichos 
“frailes y cree este testigo fue por mandado del obia- 
“po deste obispado y esto vido é sabe” .

TBLE. UNO. LEGO, FIt. ANTONIO.

El Vble. hermano logo Fr. Antonio, portugués de 
nación, fué uno de los primeros religiosos franciscanos 
que vinieron al Perú en compañía del Vble. P. Fr. 
Múreos de Jíiza. Pasó á Quito, y  moró en el conven­
to máximo de esta ciudad por espacio de más de trein­
ta años. Durante tan largo período jamás salió del 
monasterio sin embargo de ser su portero, y  en el mis­
mo acabó santamente la peregrinación de su vida mor­
tal, lleno de días y merecimientos. Fué un verdade- 
rp santo, de continua oración, de extremada peniten­
cia y  de grande caridad para con los pobres. Absor­
to en la contemplación do las cosas divinas, vivía 
siempre como enajenado de los sentidos. A  su entie­
rro fue numerosísimo el concurso de gentes que vinie­
ron u venerar su cadáver, despojándole tres hábitos
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-con una Bantn envidia de poseer alguna de sus reli­
quias. Cortáronle también una uña, y despidió san­
gre viva. Su retrato, de tamaño natural y  al óleo, 
puede verse en la portería del mismo convento máxi­
mo de San Pablo de Quito.

RI. ROO. P. FR. FRANCISCO DE MORALES.

Merece un grato recuerdo el M. Rdo. P. Fr. Fran­
cisco de Morales, natural de Soria é hijo del conven­
to de N. S. P. San Francisco de Valladolid (Provin­
cia de la Concepción), varón apostólico en toda la 
extensión de la palabra. A  fines de 1552 ó á princi­
pios del 53 vino al convento de Quito en calidad de 
Prelado de esta Custodia. Era insigne predicador ó 
invencible soldado de Cristo, peleando las batallas del 
Señor denodadamente, declarando perpetua guerra á 
todos los vicios, contra los que declamaba con el celo 
de un Jeremías. Visitó la Custodia de Quito siem­
pre á pié, llevando consigo un sólo compañero. Es­
timulado de las ansias que tenía de la conversión de 
los infelices indios, para instruirlos y  educarlos en la 
fé con unís facilidad, aprendió su difícil lenguaje, y  
por los años de 1555 fundó en Quito el Colegio de San 
A  ndrés, destinándole á la educación ó instrucción de 
los naturales ó hijos de los españoles.

¡ Oh cuán consolador es, ver ya en aquellos pri­
mitivos tiempos de la conquista, plantearse un Colegio 
para instruir y  educar en él á los que fueran viles es­
clavos de los Incas! Y  si se tiene en consideración que 
era un pobre religioso quién concebía y realizaba un 
proyecto tan vasto y  proficuo, suben de punto cierta­
mente la admiración y  el consuelo. ¿ Qué dirán, en 
vista de esto, los modernos detractores de las Órdenes
religiosas ?............... “Después de la conquita de es-

8
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“tos territorios por España, ha dicha un talentosoj0. 
“ven. los únicos centros de instrucción fueron los con- 
“ventea de Quito (1 )”. Si, “i  los institutos católicos, 
“añade el Dr. Pablo Herrera, debe el Ecuador, no so- 
“lamente los colegios y  establecimientos de instrucción 
“primaria, sino también sus antiguas y  florecientes uni­
versidades (2 )” ; y  sin flagrante injusticia no podría 
negarse la iniciativa á los PP. Franciscanos.

Habían apenas trascurrido cuatro lustros desde 
que éstos se habían instalado en la antigua capital de 
los Sbyris, y ya el eco sonoro de su evangélica palabra 
se liabía dejado percibir en todos los ángulos de esta 
privilegiada tierra: ln oimwn (bañe) terram exivit 
sonus eorim. La semilla de la divina palabra, dise­
minada por ellos, no había caído en tierra estéril; 
echó, por el contrario, profundas raicea en el corazón 
naturalmente bien dispuesto de los pobres indios, y 
aunque las espinas y  congojosos cuidados de tantas tri­
bulaciones, motivadas por las contradicciones y  «aún 
vejaciones inferidas á aquellos infatigables obreros, 
pretendieron ahogarla en su mismo nacimiento, creció,

{)or el contrario, lozana á costa del sudor y  trabajo do 
os mismos, cooperando á ello, sobro todo, el riego fe­

cundo dé la gracia. “La buena educación y  3a buena 
“instrucción, ha dicho muy atinadamente D. Juan 
“León Mera, han de ir juntas y  concurrir acordes ó 
“la formación del sór moral (3 )’ . La instrucción for­
ma la inteligencia del hombre ; mas su corazón debe 
labrarse, perfeccionarse y pulirse al constante golpe 
de una educación esmerada. La instrucción, por vasta 
que se la quiera suponer, sin la educación, sin la mo- 
raj, tornará del hombre un sér jactancioso y  soberbio;

zn doíVsS“ S7l!,H,ISÍ0,P7  Marfíl el din 18 de Mnr-
loa' 'Anaí; de ín T W °  n’", ̂  Ia. UmTer.ld.id <le Quito. (VóaiMO Aimk b de ln Unir, de Quito’* *, núm. 1 ?. n&K. 28).

• • Mi r tSfl"1 (1.° h  Unívemilnd de Quito.(•1J La encueta domoshon. Art. X, Escueta* y Colegios, Píg. U9.
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la educación, si no v/í de aquella acompasada, dará por 
resultado, las más vecc3, seres cobardes, débiles y  pu­
silánimes. Nuestros antiguos Misioneros, que (la ver­
dad sea dicha) eran para los infelices indios Maestros 
y Padres á un tiempo, no se olvidaron de estas reglas; 
y  con su oportuna y  sabia aplicación produjeron el fru­
to prodigioso que nadie ignora. Siempre tuvieron por 
blanco de sus tareas apostólicas formal* y cultivar el 
corazón y  la inteligencia del pobre indio, ántes sór vil 
y  degradado.

Habían, pues, pasado ya, como dicho es, diez y  
ocho ó veinte años desde que Fr. Jodoco fundara su 
convento en Quito y desde que él mismo y sus com­
pañeros y  súbditos predicaran á los gentiles el santo 
.Evangelio. Durante aquel período de tiempo cada 
uno de ellos se había esmerado en ejercer privadamen­
te el cargo de instruir y  educar/  pero ya había llega­
do el tiempo oportuno, y  por ellos tan deseado, en que 
debían realizar y poner por obra en mayor escala y de 
un modo público y  permanente su constante y  favo­
rito pensamiento. Este era el de fundar en Quito un 
Colegio, destinado á la instrucción y educación de los 
naturales y  de los hijos de los españoles, como en efec­
to lo ejecutó el P. Fr. Francisco de Morales, instalan­
do el de San Andrés,’ Colegio que tanto ennobleció 
á Quito, según lo protestaba la real Audiencia de Li­
ma, y que indudablemente fué el primero que tuvo es­
ta capital, como se verá por las fechas en que fueron 
expedidas las provisiones reales, relativas ásu aumen­
to y  conservación.

E l fruto que produjo y  los grandes bienes que se 
reportaron del Colegio de San Andrés se_ coligen bien 
de las cuatro provisiones que-se insertarán. “En este 
“ Colegio, afirma el P . Diego do Cúrdova Salinas, en­
señaban los religiosos á los Indios, no sólo la doctri- 
“na cristiana, sino también á leer y  escribir, y  los ofi- 
“ cios necesarios en. mía República, albañiles, carpinte-
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«rog sastres, herreros, zapateros, pintores, cantores y
“ tañedores y demás o fic ios .........También cuidaban
“los religiosos en este Colegio de los hijos de los es­
pañoles enseñándoles á leer, escribir, la Gramática, y 
“ todas buenas costumbres (1 )” * Deseando el Yirey 
del Perú, Marqués de Cañete, cooperar á la conclusión 
y  conservación del Colegio de San Andrés, adjudicó­
le, á más del producto de la venta de un negro escla- 
vo, los tributos de los repartimientos de Alnnguesí, 
de Pusulquí y Pampino, como constará de las Provi­
siones insertas.

Por sus ruegos ó instancias consiguió el P. Alo- 
rales que Gil Ramírez Dávalos, Gobernador de Quito, 
perdonara la pena capital á un tal Francisco, negro es­
clavo. Más tarde pasó á Lima, en donde fué elegido 
Provincial el año de 1559, y concluido el trienio de su 
Oficio, regresó á España. Se dirigió á ru Provincia 
madre, en la que fue de nuevo elegido Provincial, y 
lleno de años y  aún más de merecimientos, murió en 
olor de santidad á fines del siglo X V I.

PROVISIONES EXPEDIDAS A FAVOR DEL COLEGIO

DE

toavór?lñni íp S S ? iai0 ¿ Iondoz«vMnrquós de Cañete, Guarda

~  S ? w s í ? »  B° " crol d°

U) C S * . r « c.;ac iw-ífov. del Ptri, lita, v i, oap. IX.
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ñor Sant Francisco do Quito, so ha fecho y hace mucho fruto en 
la conversión de ello3, en que cada dia vú en más acrecenta­
miento en servicio dt> Dios Nuestro Seflor. Y  lláme sido fecha 
relación como para la sustentación del dicho Colegio tiene ne­
cesidad de ser ayudado, 6 rae fue pedido 6 suplicado ayudase 
para sustentación del dicho Colegio con lo qnc fuere servido; y 
.por mí visto, di el presente, por el cual os mando quo por tiem­
po do dos anos primeros siguientes, que corran y se cuenten des­
do el din de la tinta de esta en adelante, acudáis al mayordomo 
del dicho Colegio con los tributos en que- está tasado ó tasare 
el ropart¡miento do Alnnguesi, do que 03 Cacique Camyabibico,

aneen términos de esa dicha ciudad tuvo encomendudo Martin 
eAgnirrc, difunto, que está al presente vaco, para ayuda al 
edificio C sustentación dél. Que dándoselos y entregándoselos pa­

ra el dicho efeto y tomada au carta de recibo, mando quo os sean 
recibidos y pasados en cuenta para vuestros descargos. Fecho 
en los Hoyes á cuatro dias del mes do Seticmbro do mili 6 qui­
nientos é cincuenta ó seÍ6 anos.—El Marqués.

Por mandato do su Exe,\

Podro de Avenda/ío"’.

2 a

“ Don Hurlado do Mendoza, Marqués de Cande, Guarda 
mayor de la ciudad de Cuenca, Viso-Rey Capitán Gral. de loa 
reinos 6 provincias del Perú por sumogt., &.

Por cuanto Gil Ramírez Dávalos, Gobernador délas ciuda­
des do Quito, Puortoviojo, Santiago do Guayaquil, Loxa y Za­
mora, Cuenca, por ciertas causas que lo movieron á ynstancia 
del Padre Fray Francisco do Morules, Guardian del monasterio 
do Señor San "Francisco do la dicha ciudad do Quito, perdonó á 
Francisco negro esclavo, quo anduvo en compañía do Francisco 
Hernández Girón en la alteración que causó en estos dichos rei­
nos contra el servicio de su Majestad, 6 lo remitióla justicia real 
con cargo quo so vendiese on pública almoneda, 6 lo procedido 
dél lo aplicó para la fábrica y lo quo más fuere necesario para la 
sustentación del Colegio del Seflor Sant Andrés do los mestizos 
ó niños pobres quo está ynstituido é se hace en el monasterio do 
Seflor San Fnm10. de la dicha ciudad do Quito, con que dentro* 
do ocho meses se llevase continuación mili, é quo durante el di­
cho tiempo cstuhieae depositado lo que procediese del dicho ne­
gro, según quo parece per el proveimiento quo sobre ello hizo, 
quo auto mi se presentó, el tenor del cual es el que se sigue:
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“ En la muy noblo c leal ciudad do San Francisco do Quito des­
tos reinos del Perú ú ocho dias del mes de Setiembre, ano del 
nacimiento do nuestro Salvador Jesucristo de mili 6 quinientos 
ó oiucuonta 6 sioto «nos, ol litro. Sr. Gil Ramírez Durillos, Go­
bernador y Capitán Gruí, de la dicha ciudad é las domas do sus 
términos 6 jurisdicción, por el muy excelente Señor Don Hur­
tado do Mendoza, Marqués do OnOcte, Guarda mayor de la ciu­
dad de Cuenca, Viso-Rey Capí tan Gral. destos reinos 6 provin­
cias del Perú por su magt., por presencia do mí, Antón do 
Sevilla, escrivano mayor déla dicha gobernación é testigos yu­
so seripio?, dijo que, por cuanto el muy IWo. P. Fray Francis­
co de Morales. Guardian del monasterio do Soflor San Francis­
co de la dicha ciudad, lo ha hecho relación que en esta ciudad 
está un esclavo negro, que se dice Francisco, el cual so halló 
coa Francisco Hernández en las alteraciones causadas por él en. 
este reino centra el servicio de su mng:., é que no le ha e:do da­
do perdón por lo susodicho ó haberle seguido hasta se hallar coa 
é le a h  batalla que en Pecará dió afestandarte real, car-do é 
incurrido en pena de muerto: é que, atento al recebi miento que 
hoy se Lace en esta ciudad á la -Majestad del rev Felipe, nues­
tro Señor, so hiciese merced de perdonar al dicho Francisc o ne- 
^.o la pez 3 en que halda incurrido p.-r el dicho nuc- no
había gozado el perdón general dado por su Ex-*., o! SvCnr Vi­
to-Rey en no haber salido desios reinos del Perú dentro dd  tér- 
mtno qce se mandó por su Exd\ é que por su Majestad. El 
totoíxfior Gobernador, Tiste lo susodicho, é atento á la f ; .  
tmdsdé regocijo que hoy se hace cu esta dicha ciudad en el 

§’  i j - , D-. FtlíP° nuestro Señor, m n - 
q?e *} dlcb?,Francisco negro se venda en publi- 

h  ?1;‘Z“ P,1’I! '« ‘  .le la ciudad, 6 que los fa ses do 
M L 1 j- *  TeI,dlcí  «  * 1 » » « « « i I>oder de persona 

S » n - T d,>"  <‘\6 “Pl'caba £• aplicó ¡«ira el Col,¡rio do 
f j ? ; bf  « “  s . " » « « j e  «n rfmonasterio de K -

5ei'*t? cl“Jia.l! Para tos mutiles v nifios pobres 
f “be en, h  ía'lma del dicho Colegio ,  lo X  m ii 

^ p n ^ ^ u k n ^ T f -  dS1- C° " d e n t r o  L 'o ” “  
Ex--, el Ss'sor V ¡5 S )1 tnHga confirmación dello de rx 
por oñé s» a íñ f e  dnS í ¿ q,,C traí « -  tos peses de o”  
- , ó e ^ d i ^ ^ ^ “ ‘ c n - ^ d e p : s : t o ;

!o mandaba £ mandó, é lo firmó déla nornte'"  7 “  ^
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Pasó ante mí, Antón de Sevilla.
E yo, el dicho Antón de Sevilla, eacrivano do bu mgt. on la 

bu corte, reinos y señoríos, y escrivano mayor déla dicha ciudad 
do Quito, que íuí presente á lo qne dicho oa, y lo fleo escribir 
según auto mí pasó á tal.

En testimonio de verdad, Antón de Sevilla".
E por parto del dicho Colegio rno fué pedido y suplicado 

lo inundásemos confirmar 6 hacerle nueva merced délo proce­
dido del dicho Francisco negro para el dicho cíelo, atonto la 
obra quo es, que por ser nuevamente fundado el dicho Colegio, 
no ticno posibilidad para edificarse ni con qu6 sustentarse. E 
por mi visto é considerado lo susodicho, é como es nobloza des­
toa dichos reinos, ó bien 6 dotrina do los dichos mestizos 6 ni- 
flos pobres, que se edifique 6 sustente el dicho Colegio, di el pre­
sento, por el cual en nombro de su magt., 6 por virtud do loa 
reales poderes que para ello tengo, coniirnio lo contenido en el 
proveimiento quel Gobernador Gil Ramírez Dávalos hizo del di­
cho Francisco negro, y lo procedido dól para la fábrica y sustenta­
ción del dicho Colegio de Señor Sant Andr¿3 de la dicha ciudad 
de Quito, que de suso va incorporado; y para mayor abundamien­
to perdono al dicho Francisco negro todos y eualcsquior delitos 
de cualquier género y  calidad que sean, que haya cometido en 
compañía del dicho Francisco Ilcrnandez, asi coutra la corona 
real como contra otra eualesquior personas particulares, ó mando 
que no se proceda contra 61 ao Oficio ni 4 pedimento de fiscal ni 
de otra |x*r?onu alguna sobre lo susodicho en cuanto á lo crimi­
nal, ca por ln presente le remito la justicia real, y mando que no 
pueda ser preso ni acusado, ni se puedan hacer íii liagau proceso 
ni procesos, ni de manera alguna contra 61 do los dichos deli­
tos, y si algún proceso estuviere fecho 6 comenzado, lo doy por 
ninguno y do ningún valor yefeto en cuanto á lo criminal, según 
dicho es, con el dicho cargo que so venda á pública almoneda 
á persona qne más diere por el. Rematado, so pueda aeijir 6 
serva, é use y desponga del dicho negro Francisco como do su 
esclavo, ávido c comprado por 6us propios dineros, 6 como de 
cosa suva propia, yelprócio por qué se vendieso 6 procodicro 
dól, hago merced al dicho Colegio de Señor Srtnt Andtós Pa.r.a 
la fábrica y sustentación dél, conforme al proveimiento del di­
cho Gobernador Gil Ramírez Dávalos de subo encorponido, aten­
to á las dichas causas. Dado en I03 Reyes á quince días del mes 
do Julio de mili quinientos 6 cincuenta y ocho años.

E l  JURQUÉ3.

Por mandato do su Excelencia,
Juan Muñoz, Secretario.
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‘•Don Hiirtado do Momlozn, Marijuís do Ciiflotij, Ounrda 
do la ciudad (lo Ouohoa, Vwo-ltoy u Upihm Gruí. dcs. 

“ “ ranoBÓprorácinsdel Perú por su mugí.,
A tob loa OlicialeB de la real lmoicmln do la ciudad do Qu¡. 

to Bien sabéis como en esa dicha ciudad estaXuudado un Co­
lero de Señor Sant Andrés, donde se #enseña generalmente la 
Dotrina & los naturales, a leer y á escribir y buenas costumbres 
y milicia, lo quid soy informado quo tú cada día cu acrecenta­
miento é servicio de Dios Nuestro Seíior. Y  Fray Juan Galle- 
g03 de la Orden do Señor San Francisco me ha hecho relucion 
diciendo que pañi bu sustentación, y conservación del dicho Co­
legio, tieno necesidad de ser ayudado, 6 para ello meftié pedido, 
(¡ suplicado lo hiciéñc la merced quo fuese servido de los tribu­
tos en qucstíin tasados los ludios do Pusulquí y Parapuro, quo 
fueron depositados ni Señor Obispo do aquella provincia. £ 
ñor mí visto lo susodicho, y porque tan buena oltru vaya ade­
lante, por la presente vos mando fjue agaia acudir ó muñíais al 
dicho Colegio de Señor Sant Audres de la dicho ciudad con trí­
bulos cu que los Iridios del dicho repartimiento cal an ó fueren 
tasados, por tiempo He cuatro años primeros siguiontes, que co- 
rnm v «c cuenten dcsdol din quo ante vos se presentare esta mi 
provisión adelante, para ayuda 6 edificio y fliuiU*ntaeiou del di­
cho Colegio, do que en nombre do su mugí, les hago merced por
el dicho tiempo, conque los religiosos del monasterio de .Señor 
San Francisco de la dicha ciudad so encarguen y tengan cuida­
do do dotrínar los Indios de los dichos pueblos, y  de ocuparse en 
lu convorriiou dellos. Quo dándoles y entregándoles los dichos 
tributos para el dicho efecto, y Inmundo carta do recibo do la 
persona a cuyo cargo estuviere el dicho Colegio, inundo que eo 
os reciban ó pasen en cuenta los dichos tributos que ansí en la 
forma arriba dicha lo diérales, para vuestros descargos. Dado cu 
los Reyes á cuatro dius de Julio, mili 6 quinientos ó cincuenta 
y nuove uflos.

E l M a r q u é s .

Por mandato do su Excelencia, P edro de Avendailo.

‘En la muy noble y  muy leal ciudad de San Francisco del 
Quito a veinte y cinco dias del mes do Agosto de mil v q«i* 
SS ,„x?*C,incileJ!tft y  n,lovc nfl08> anto loa magníficos Señores 
dilfa « ‘ĥ üz, Contador, y Lorenzo do Cepeda, Tesorero, Ofi: 
cíales ele la real hacienda do su nuigt., y en presencia de mí, el
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cscrivnno público ó testigos yuso scriptos, pnrosció presento Al­
varo cío Ourríon, Mayordomo del Colegio do »Suflor Sont Andrés, 
fjup está on «1 moimslurio de .Soflor »Sun Francisco dcsta ciudad, 
o hizo presentación do esta provision dcsta otra parto conteni­
da, ó pidió ú los dichos Soflores Oficiales la cumplan como ea 
ella so contieno, y en bu nombre pide justioia. Fueron preson- 
tcs Alonso do Aguilar 6 Diego Arcos do Solazar.

Y  luego por los dichos Señores Oficiales reales, vista la di­
cha provision, dijéron quo obedecían, y obedccioron la dicha 
provision y estdn dispuestos do hacer lo que por ella mnnda su 
ExcU.—Testigos los dichos.—Anto mí, Gonzalo Gómez Ortega. 
escrivano público”.

4*

“ Don Felipe, por la gracia do Dios, Itoy do Castilla, da 
León, do Aragón, ue lna dos Cicilius, de Jorusalon, do Navarra, 
do Granada, (lo Toledo, do Valencia, do Galicia, do Mallorcas, 
do Sevilla, do Ccrdofln, do Oórdova, do Córcega, do Murcia, do 
Jaén, de Iob Algarvcs, de Algccira, do Gibraltar, do las islas 
do Canaria, do las Indias, Islas y tierra firmo dol mar Ooóano, 
Cóndedo Barcelona, Soflor do Vizcaya y do Molina, Duque do 
Alhenas y de Neopalriu, Condo do Itosellon y de Oerdoflu, Mar­
qués de Órintan y de Ooceano, Archiduque de Austria, Duqno 
do Borgofla y do Bmbuulu ó Milán, Cóudo do Flandca ó do 
Tirol, &.

A vos, los Oficiales de la nuestra hacienda do la ciudad do 
San Francisco del Quito dn loa nuculroa reinos ó provincias 
del Perú, salud ó gracia. »Sabed quo ol capitán Francisco do 
.Solazar on nombro del consejo, justioia y rogimionto deaa ciu­
dad non ha hecho roluoion quo on ella ostú fundado un cologio 
do los ludios naturales, do la ndvocaoiou do Sant Andrós, d© 
quo nos somos patrón, en el cual los dichos naturales son ense­
cados en las cosas pertenecientes ú su salvación ó buonii doctri­
na, do letras y muchas buenas costumbres ó habilidades para 
quo puedan vivir cristiana y políticamente, do lo cual Nuestro 
Soflor es muy servido, y es gran reparo para los Indios pobres 
desa provincia, para ol sustonto del cual dicho Colegio o para 
quo fuese on aumento tan buena obra el Marqués do Oanoto, 
nuestro Viso-Rey quo fuó do los nuestros diohos reinos, aonaló 
al dicho Colegio los tributos del repartimiento do Indios do Paa- 
culqui (sio) y Piroupuro por tiempo do cuatro aflos, quo estaban 
vaco3 y en nuestra beca, quo valían trescientos pcso3 por cada 
un aflo, con lo cual so comenzaban á sustentar los dichos natu-

9
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rolos, 6 quo 4 causa do lubon» enoonionclado ol aiolio repartx-

S s i a s s a s s r s x
chos nfltanile. so volverían ú sus antiguas eos u.nbres 6 nos bu- 
plicó que teniendo consideración a lo susodicho, hiciésemos al- 
LJn merced ni dicho Colegio con que se púdica sustentar, 
pues en conservar tan buena obra Núes ro Señor sena muy ser- 
vido y nuestra real conciencia descargada, ó que sobre ello pro­
veyésemos como la nuestra merced fuese. Lo cual visto por los 
nuestros Comisarios del nuestro consojo para el asiento do los 
dichos nuestros romos, quietud 6 sosiego dcllos y beneficio uo 
nuestra hacienda quo resido en la ciudad do los Reyes (le los di­
chos nuestros roinos, juntnmontc con el señalamiento y provi­
sión quo el dicho Marqués de Cállete dió é hizo al dioho Cole­
gio do lo3 tributos do los dichos Indios, fué acordado, atento 
quo por no3sc encomendaron, do señalar y librar al dicho Cole­
gio uo la nuestra caja de lu dicha ciudad do Quito trescientos pe- 
bos ensayados por tiompo do tres años, y para mandar dar esta 
nuestra carta para vos en la dioha razón, nos tuvímoslo por 
bion; por lo cunl vos mandamos quo de los pesos do oro.quo bou 
6 fuesen á vuestro cargo do la cobranza de los tributos de repar­
timientos do Indios vacos, é no los habiendo dcllos, do otros 
cunlesqnicr pertenecientes A nuestra hacienda, deis y entreguéis 
A la persona que tuviere cargo del dicho Colegio, por tiempo do 
tros años primeros siguientes, que corran y so cuentón desde el 
diu dé la uacta tiesta nuestra carta en adelante hasta so cumpli­
dos, en cada uno dollo3, trescientos pesos do plata ensayada ó 
marcada, do valor cada uno do cuatrocientos y cincuenta mara­
vedís, do los cuales hacemos merced al dicho Colegio para ayu­
dar A la sustentación y edificio. Do los cuales diciios trescien­
tos pesos donéis é pagaréis en cada uno do los dichos tres años 6 
no mas, hasta quo por nos otra cosa so provea y mande. Quo 
dándolos y entregándolos A la persona A cuyo cargo fuese el d¡- 
cüo Uologio, tomando su carta do pago y esta nuestra carta ó 
en traslado, signado do escrivano, haliiendo tomado la razón 
delta Ortega do Mo gosn, administrador ó gobernador do lo 
“  “ l" 1 l'aoieodti do loa dichos nucatros reinos, mandamos vos 
f?“ ^ ¡ bl<Io",C P“ >loa™ cuenta novecientos pesos do oro qno 
Í X l w  " i  'chffl 6 1,1 pnrte qno de ellos lo d¡6-
v a m t t  f 7 " °  íií “ '1“ endo«l por ¿lgnna mnnom, so 
5“ ‘  “  ,l.‘ m,ratra '"»roed y de cedo mili posos do oro para lo 
nuestra cantara y fisco, liada en la ciudad de los Reves & 
vointo y sieto días del mes do Julio do mili ó quinientos y sosco-
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tu y dos aQos.—El Conde de Nieva.—El Lio110. Vikdiesca 
DE MUS ATONES.—0 RTEO A DE MeLQOSA.

_E yo, Domingo do Gamnrra, eecretario do su mngt. la fleo 
escribir por su mandudo con acuerdo de sus Comisarios del su 
consejo.

Hcgd‘ . _ Por Concilier,
Álonso do Valencia. Juan Gutierrez.

Tomada lu razón,
Ortega da Mclgosa.

Sacado dcl¡originul,
Diego Méndez.

RDO. P. FR. ANTONIO DE ZUKlGA.

Durante aquel primer siglo de la conquista ad­
quirió también gran renombre en Quito el Rdo. P. Fr. 
Antonio de Zúiiiga, Lijo de nobilísimos padres. Fuó 
Lijo de D. Alonso de Zúñiga y  nieto de D. Antonio 
de Zúñiga, Prior que fuó de San Juan y que sirvió 
fielmente al Emperador en los disturbios de las comu­
nidades. V ino el P. Zúñiga al Perú con el Marqués de 
Cañete, y resolvió entrar en la Orden de N. S. P. San 
FTancisco, con intención de consagrarse especialmen­
te á la predicación del santo Evangelio. Itecibió el 
santo hábito en Lima, y  pasó A Quito el año de 15(50. 
Predicó con grandes aciertos á los salvajes, y  para lo­
grarlo con más facilidad y  provecho aprendió la len­
gua del Inca. Por su tuleuto y  vasta instrucción con­
fióle la Religión los cargos de Guardián y Definidor, 
los cuales desempeñó con felicidad. Habiendo en 
1576 ido á Lima el Provincial, Fr. Fernando Majolo, 
dejó en la Provincia de Quito al P. Zúñiga en calidad 
de Vicario Provincial. Eu 1579 escribió al rey Felipe 

' II una larga ó importantísima carta, hablándole, eutre 
otras cosas, sobre los abusos que se cometían en el 
Perú y  que debían corregirse para el bien de los iníe.- 
lices Indios. En dicha carta refiere como las Doctri-
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nns del Perú lmn sido plantadas y sustentadas por los 
religiosos de San Francisco con orden y policía. Aun- 
que deseó regresar A España para descansar de bus tra­
bajos, no lo pudo verificar sino basta por los anos do 
1584.

En confirmación de lo dicho, y  porque es cuno- 
slsima, no lie podido resistir al deseo de insertar íute- 
gra la carta aludida, que es como sigue:

CARTA DE FRAT ANTONIO DE ZUSlOA

AL BEY

DON FELIPE I I  (1).

(L e liadla b e  t a m o s  abu so s  q u e  i ia iu a  e h  f.l  r e i n o  d e l  m r u ,
PAILA QUE LOA CORRIGIESE)-

Peni 16 de julio de 1579.

“ Cceiroft Real Majestad: Esta carta escribo ó V. M. ol mas 
humildo eriudo y capoflun, quo tieno ontre los frailes menores 
on la provincia uo San Francisco de Quito en los reinos del Pe­
rú, y el que mas desea quietud y tranquilidad ú la Iloal concien­
cia do V. M., y pues queme determinó a escrebir atan alia Ma­
jestad, es justo ser conocido; por lo cual digo quo mi Hombrees 
fray Antonio do ZuQign, mi agüelo fuó D. Antonio do Zúnign, 
prior que fuó do San Juan, el cual sirvió ficlmeuto al Empera­
dor nuestro señor, quo estii on gloria, ou tiempo do las eomuni- 
ü'iUcs. Soy lujo de un lujo suyo que so llamaba D. Alvaro do 
¿ünign. Oriómo siendo uino en casa del duque do Bujar; y des­
pués cuando el dicho Duque casó úsit hija dona Leonor do Zú- 
mga, hermana dol duquo quo acora es, con D. Juan Claros do 
, l S ? “" ’ n?" di° í?  N,cbl“' T110había do sor diurno do Mcdinasi- 

¿  r  “ 1 lon* T,llln'  l’aah con din A casa del duque de Mo- 
ama} allí more lmsta les diez y oche anos do mi edad) y cuan-'

i t ,w Í 3 ,r0' “ ca,a car,a en el lomo XXVI de la Calceción

■ s s - Mnr-
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do el Emperador nuestro seflor, que está en gloria, envió á es­
tas partes al marqués de CuDeto ñor visorey del Perú, pasó con 
61 en el hábito seglar, y en llegando acá, parcciéndome Ber mejor 
servirá Dios que andar vacilando con el mundo, acordé hucermo 
fraile do San Francisco, y determinó volverme ú Esnnfla á po­
nerlo por la obra; lo cual como vino á noticia del aicho mar­
qués de CnQcto, persuadióme ú que ya que quería ser frailo, qno 
lo fuese en esta tierra, por el buen ejemplo que todos recibi­
rían dcllo: finalmente yo condescendí con su ruego y tomó el há­
bito en la ciudad de los lleves, adonde moró cinco años, los 
cuales pasudos baje ¿ esta provincia de Quito on donde ho per­
severado en servicio de Dios y de Y. M. diez y ocho nfloa, unns 
veces siendo guardián, otras vicario, otras d'ifinidor de la pro­
vincia, otra vicario provincial. Pero cu lo que mas me he ejerci­
tado ha sido en la conversión de los naturales, á lo cual he si­
do aficionado, asi por sabor la lengua, como por descargar la 
lleul concienciado V. Sí. áquien mi orden y yo particularmen­
te tanto debemos, por las muchas mercedes que cada dia do ma­
no de V. M. reccbimos” .

“ Después que medianto la experiencia alcanzó noticia do 
muchas cosas que en esta tierra han pasado y cada dia pasan, 
caí cu que tieuo V. M. en ella mucha falta do hombres que ten­
gan cuidado do descargar vuestra lloal conciencia, porque eB 
verdad que después que desta audiencia faltaron el licenciado 
Santillau y el licenciado García do Val verde, presidentes que 
han sido dolía, los cuales se desvelaban cu esto, después acá ha 
sido cusa muy olvidaila, por locuul he estado muchas veces di>- 
terniinudo do escrcbir á V. M. dundo cuenta do muchas cosas; 
porquo escrcbir á los oidores es perder tiempo, porquo no sola­
mente no remedian cosa, pero ni aun hacen cuso do quien so lo 
escribo; pero háino retraído desto mi humildad y ol no hnllurmo 
digno de escrcbir á tan alta Majestad. Pero finalmente, visto 
que estos miserables do indios cada dia padecen mas, asi cu las 
ánimas como en los cuerpos, y que no hay quien los favorezca, 
y que viendo el tratamiento que les hacen los que tienen el nom­
bro del Hoy, tienen ellos para sí en su fantasía y juzgan á V. 
M. muy afro ves de lo que cu realidad do verdad es, y porquo 
conviene mucho al servicio do Dios Nuestro Scüor y ni do V. 
M., acordó posponedlo todo y dar cuenta do ulgunus cosas las mas 
principales que tienen necesidad de remedio; porqués gran lás­
tima ver que teniendo V. M. en esta tierra por cosa mas princi­
pal el plantarla ley do Dios en olla y que los naturales sean ver­
daderos cristianos, y todo lo demas por accesorio, no lmy cosa 
mas olvidada acerca de aquellos á quien les está encargado cato, 
ni cosa mus accesoria, ques tratar dello. Diez y ocho altos Uu
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que estoy on esta tierra do Quito, y no lio visto ni oulo que so 
Saya hecho una junta do hombres letrados y  » t¡jdos^pa­
ra tratar en qué términos está la cristiandad, cómo la toman loa 
indios, mié medios so tomarían para quo fuesen cristianos y 
otras cosas: sino que oomo digo es cosa muy olvidada y acceso­
ria cata; por lo cual suplico á V. M- perdono mi atrevimiento 
en escrobir, lo cual excusara yo, si viera que otros quo lo podían 
hacer mejor quo yo, lo liaciun”.

“ Cuanto á. lo priuioro sopa V. H. qne los_ naturales desta 
tierra, aunque ha mucho tiempo quo so les predica el Evangolio, 
no son mas cristianos agora quo cuando los conquistaron, por- 
quo cuanto á la fó no tienen agora mas que entónce3, y  cuanto tí 
las costumbres son peores en lo interior y oculto; y oi usan do 
algunas ceremonias exteriores, como es entrar en la iglesia, hin­
carse do rodillas, rezar en misa, confinarse y otras cosas, hócen­
lo por fuerza y por cumplir con nosotros. Hallo yo por la ex­
periencia quo tongo, quo la causa principal deato son sois co­
sos”.

“ La primera es el uso que tienon do una yerba que so llama 
cooaquc so color que les da aliento para trabajar adoran en ella, 
y cuantas hechicerías lineen esta yorba es ol principal material 
dolías, y sin ella no saben los hechiceros hacer superstición al­
guna; y decir quo Ies quita la hambre, es falso, porque algunos 
espaflolea han hecho la oxporienciu, entro los cuales íuó uno el 
marqués do Cañete, que pretendió quitada, el ouul la trajo en la 
boca un dia, y después so moría do hambre, y los indios después 
do muy hartos so hiohon la boca dolía, y los quo no trabujim 
también, pyrquo después do muy hartos estando jugando ó en 
conversación, siempre tionen la noca liona dolía, do lo cual so 
infiero quo no lu toman pura alcnturao, sino porque como digo 
adoran en ella, y entienden que cualquiera bien ó mal les viene 
dolía. Y no dubdo V. II. sino quo ol demonio íuó ol inventor 
diante cUa”  ^0rí*U0 *’,üno mucha ganancia outro esta gente, mo-

Un» “ p e c o s a  os loslhochiccros, quostú ln tierra liona de- 
í n m /lñ S ?  I™ 1'™ ™  i™ sacerdotes deshacen olios, porcino 
düXlan, S . asv  0m,lnmonto ™ ™¡osa, y estos miembros 
lo s o t  °,a,i mi,a '3 »“l'orde su sensualidad, quo
4™ ¿o tra ’?  ^  “  “ “y flTenfíéltC!l» créenlos ú ellos mas rjuo

na poKiuo^lehidonrmri ’ loanl!crlos iml¡°8 1»  lengim'castclla- 
qm  an f  n S  'I“ 00? c,ltrc oll»s lengua ninguna?6cató ic ñor s i S '  ° n 3 103 m¡alorio3 d0 miostra sancta 
oto inoonV X  , b  °  l" S m''-V W tM  1,0 ToraW°»> h«y m u-inoonTtnicoles, y. son, ,p,e porque los sacerdotes muchas
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voces no suben la lengua, so queda innumerable geuto sin confe­
sar; y como todos los domas qno predicamos es por intérpretes, 
los cuales sou indios, no sabemos que les dicen. Yo siempre ho 
tenido gran escrúpulo desto, porquo sospecho que les predican 
la setr.que Guainacapa les predicuba” .

“ La cuarta cosa es el ser los sacerdotes tan mutables entro los 
indios como son, quono han bien conocido sus ovejas ni sus ove­
jas ú 61 cuando lo mudan, al tiempo que había de comenzar á 
hacer algo; y así como hoy está uno, mafianu otro, y todos están 
poco tiempo; todo se va en principios, y ninguna cosa se lleva al 
cabo: do aquí es que en desuutaechando un sacerdote un indio, 
ó en castigándole otro pecado, considerando que vela sobro ellos, 
y  que no tienen medio do volver á sus maldades, mientras allí 
estuviere, como no temen á Dios ni tienen vergüenza del mun­
do, levántanlc un testimonio ó cuatro, y luego los mudan, y 
vuélvenao ellos á sus pecados, por lo cual huyen km buenos sa­
cerdotes destar entro indios, tío lo cual suceiio haber do poner 
los prelados los que no conviene que están, lo cual so excusaría 
si supiesen los indios que si el sacerdote questáontro ellos hicie­
re lo qne no dehe, que 6U prelado 1c lia (lo castigar muy bien; 
pero quo lo ha de dejar allí, salvo si no fuesen cosas que no re­
quieren otro castigo sino quitallo” .

“ La quinta cosa es el tener el sacerdote qnestá entre indios 
muchos pueblos quo visitar, porquo en saliendo desto pueblo 
para ir á otro, ec pierdo cuanto aquí trabajó” .

“ La sexta y última esno acabarse do persuadir loa indios quo 
los españoles han do perseverar en esta tierra, sino quo tienen 
por avorigundo que so lmn do ir y los hun do dojar: esta es per­
suasión de hechiceros para cine no disistan do su mala vida y se­
ta pasuda, pues til fin lian do volverá ella, y hóceles creer esto 
el ver con cuanta ansia buscan los españoles oro para irso, y co­
mo les oyen decir á cítela paso quo so nnn do ir, y también como 
ven que cuando uno quiero jurar una cosa en cpio le va mucho 
dico: asi DÍ03 mo llevo á Oastilla quo esto os asi; sacnu do aquí 
quo los hechiceros les dicen verdad”.

“ Estas son, SoQor, seis cosas por las cuales los indios no en­
tran de veras en la cristiandad, y con mi poca capacidad, sola­
mente por la experiencia grande quo tengo dcsta tierrn, diré lo 
que me parece para su remedio, que son otras seis, las cuales 
conviene (pío V. M. mande precisamente que se liagau, y espe­
ro en la Divina Majestad quo en pocos nflosso verá el gran pro­
vecho y aumento qno on esta iglesia, (pie V. M. pretende con 
heroico y santo colo qne so p! uto en esto nuevo mundo, se bi- 
guo” .

“ La primera es qno V. JL mundo quo toda la coca so arrnu-
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mío Tic nuorac, y quol indio que de luiui en ailolimte la pluntA- 
1 " ’¿ L o  tuda m  vida ¿alguna iglcim 6 hospital, 
Toí íno la truiore cilla boca ó se lo hallare en su casa, que sea 
Sado’ íor “ .clavo por tiempo de dos meses i *  y ojeoiit,indo- 
so esta íenÚscun rigor, en lircvo so porteril esta mala,, anta. 
En esta tiora de Quito muy fáciles de quitar, porque «o la tie­
nen los españoles por granjeria como en ol Cuzco, pero donde 
quiera que sea conrieuo se quito con todo rigor, y no so permi­
ta entre cristianos espillóles tan torpe ganancia, porque no es 
mas Tender coca & los indios, que venderles ídolos en que ado­
ren, v pues esto no es lícito que los cristianos lo hagan, tampoco 
aquello, especialmente los que vicnon Despulla con htnlo do 
convertidores y predicadores. En las minas do Potosí y adondo 
quiera pueden trabajar los indios, comiendo y bebiendo, como 
coraon y beben muy bion, y trabajar como trabajan todos loa hom­
bres del mupdo sin coca. Y  ai V. M. quiero saber la causa por­
que siendo esta nna cosa tan perniciosa no se ha dado noticia 
doIlo á V. M. para quo lo mando remediar, es porque los prin­
cipales hombros del Cuzco tioueu grandes sementeras dellu, do 
donde sacan cantidad do posos de oro, y ol obispo quo había de 
clamar, calla, porquo 6nca del diezmo dolía mucha parto de su 
renta; pero en realidad de verdad olio es cosa del demonio, de­
jando aparto que por estar siempre esta yerba en tierras muy 
calientes re lo mueren cada ufio á V. M. mucha cantidad do 
vasallos do los naturales quo van á cogella, y no huy cosa mas 
donosa para los indios de la sierra quo las tierras calientes. 
V. M. hará gran servicio á Dios y bien á vuestra Real con­
ciencia en mandar la quiten, y sino no hay hacer doctrina” .

“ La segunda qno V. M. mando quo con gran diligencia y 
rigor so husouen todos loa hechiceros, porquo aunque digo quo 
la tierra esta llena dellos, no andan tan en público que no soa 
menester diligencia Real para hallarlos, porquo como los tienen 
••n tanta veneración onoúbronloa los indios mucho, loa cuales ha­
llados, y como cada día se fuesen hallando, mandar que loa en­
vión á Panamá 6 á otra parto con sus hijos y mujeres, y uno 
puobleu un pueblo dellos para Y. M. on alguna isla, porquo si 
estos desventurados so han do ir al infierno, menos mal os quo 
se vavan solos, que no con tanta gente como cada din por su cau­
sa allava, aunquo podría ser questnndo apartados de sus tierras 
y cada uno do su lenguaje, y tiníendo doctrina y falta do coca, 
qno se convirtiesen á Dios de veras, y así so salvasen, lo cual pa­
rece imposible estando como agora están”.
rm lnlSTí,"“™1“  C°n “ ,r ™ í í,rllaro. ™ conquistando esto tio- 
Betasfno , ° °  I'° ‘Im tCn0r bi™ ni plantar buBeta si no introducía bu lengua, ,  en pensliníolo lo puso por
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obra, y en breve tiempo salió con olio, pues cuanto mas convie­
ne quo V. 3f. lo haga, pues es para tan sancto fin como es para 
encajar en ellos la fé católica de nuestro Señor Jesucristo. Se­
gún sea, de aquí el ser instruidos bastnntoracnto cnlaíé. Cual­
quier sacerdote, aunque sea recien benido Despafin, los podrá 
confesar y predicar. Cualquiera vieja ó oficial, que después les 
hayan servido, dcstrúsdcl fuego á la noche les podrán decir co­
sas do Dios; tomarán amor á los españoles hablando todos un 
lenguaje^ pues es cosa natural amarse los que hablan una len­
gua: során sentidos si alguna cosa trataren contra los españo­
les,)' otros muchos provechos so siguirán do aprender esta lengua.

La cuarta, quo V. 3f. mando quo loa sacerdotes que dotri- 
nan indios sean perpétraos, si ser pudiere, ó á lo monos que no 
Iob muden tan fácilmente como agorase hace; entenderá el sa­
cerdote que aquella es su viña, y procurará de trubaiar en ella; 
conocerá sus ovejas y sera conocido dcllas; liará su doctrina do 
asiento; hará iglesia y adornarla lia; calará.lou secretos do los 
indios y do nuo parte malean; y si ellos fueren negligentes en 
aprender la lengua castellana, aprenderá el sacerdote la suya, 
que no será poco provecho para ellos, quo agora no hay quien 
quiera aprender la lengua de una provincia, porque so tieno por 
dicho que ha do estar allí poco, y ha do ir adondo so habla otra 
leugua; no lea levantarán tes ti moflios; tomarles han amor; y 
siendo esto así, I03 mejores sacerdotes so holgarán de doctrinar 
indios.

La quinta quo V, M. mande quo so pueblon'pueblos do in­
dios, cómodos, que contengan la gente que buenamentepuedo 
doctrinar un sacerdote de seiscientos hasta ocho cientos indios; 
y quo un sacerdote no tenga á cargo mas de un puoblo porque 
no haya ocasión do salir; aunque cuanto á esto ciula día so vo 
rime’ ’ ’ ........... - i— i~._i..—*------ te como os menester.

viilo, so ponga por obra una cosa muy importante para cala tie­
rra, que por una carta avisé al doctor Pedro do Iíinoiosa, quo 
por muerte do D. Diego «le Nervnez preside agoraon ol audien­
cia de Quito, y porné la carta aquí al pie de la letra, lo uno pa­
ra quo V. M. lo mando ver y examinar si conviene hacerse; lo 
otro para que V. M vea el descuido extraño que hay en los quo 
están aoá cu nombre de V. M. pues una cosa tan imporfcanto pa­
ra esta tierra no solo no la ponen por la obra, pero ni aun rao 
quiso responder á la carta, dundo á entender cuan olvidados es- 
t án ilo lo quo toca al servicio de V. M. y bien do la tierra, v 
desaniman á los que tenemos celo de lo uno y de lo otro, para 
que no tratemos ile cosa: la cual carta deeia cutre otras cosas 
lo que se sigue;

mando, ai fuero ser­

io
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Cauta escrita A Pedro de H inojos a, O id o r .

“ Lo que al presento so ofrece es un negocio que ha muchos 
“ (lias qUe ando tratando conmigo, porque como no rao ocupo 
“ en dar orden como ir á Castilla rico, los-ratos que me sobran, 
“ después de haber hecho mi doctrina, los ocupo riendo la ne­
cesidad de la tierra en pensar bí pudiese «erar a mi Hoy y sc- 
“ fior con alean aviso provechoso para esta tierra; y en verdad 
“ aunque lo qno quiero decir parece bien a un y a otros hombres 
“ do buen entendimiento qno lo escribo con miedo, porque acon- 
“ teco muchas veces no solo no tomarse el ̂ consejo, pero hacer 
“ burlo de quien lo da; pero esto no cabrá en vuestra merced, 
“ sino que silo nuo dijere faero bueno, se podrá conferir y cscro- 
“bir á S. Jf. y al visoroy, y sino bc recibirá mi buena voluntad y 
“ celo; y con esta confianza digo qno me parece que hay f res pun- 
“ to3 principales que remediar acerca do los indios. El primero 
“ la seguridad do la tierra. El segundo el ser relevados los in­
d ios de trabajos excesivos. Y  el tercero dar orden como los 
“ indios sean cristiuno3 (le veras. Las cuales tres cosas so liarían, 
“ si so hicicso lo qno agora diré. Y  bien entiendo que es cosa 
“ grande si el ncgooio so considera on sí; pero si so considera en 
“ quien lo ha do nacer que es el Rey nuestro señor, y ol umlicn- 
“ cia en su nombre, cosa muy fácil es.

“En esta tiorra de Quito hay cuatro sitios: el uno Riolmm- 
“ba, el otro la Taonuga el otro Cañinque y el otro los Pus- 
14tos, que son muy buenos y acomodados jaira que en cada uno 
“dollos so hicicso una villa cercada que se acomodase de tal 
“ suerte, que on diez y seis cuadras quedase una iglesia, plu- 
*za y solares para oinououta moradores, y mientras mas junt os 

- 'mejor, porque el muro se pudiera hacer mas fuerte y con me- 
“ nos trabajo, y questo muro tuvieso dos puertas, que cada no- 
“ clio so cerrasen y so volasen á lo monos cuando fneso menes- 
,,y!ri ,V qno ningún indio quedase do noclio dentro, ni aun in­

dia si fuese menester. Y  que estos cincuenta hombres fuesen 
parto dollos encomenderos do los que tienen indios en aquella 
comarca, y parto mercaderes y otros oficiales, y los (lemas ln- 

c^luloros do gnnndo; y que pañi estar obligados á 
caballos 1 punto toilos fuesen soldados: Y  ei

‘ ísalarM™ dó r°| C!! T V  lmb!oso J¡L'2 6 soldados asalariados, do los tributos do la comarca, eo les pueden dar á
" “ dm!ó“l0es°o™d“ ‘T 0™ 1’ 1'"'”3’ tamilo los indios do tal ar- 
' I m S  m cú r y / . T  T 01“ ““ '1’™  conque susteníarso

"do hacer loa indios década eoinarca1, sacuúdodo c'ada micción-
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“ to »i ciento cincuenta, y lo liarán en un ano, y b¡ hay diligcn- 
*'cia en menos, ]iori|ue ni en fundamentos, ni ancho ni alto no 
“ lian de sor como loe Desparta, pues acá no hay artillería; y si 
“ andando el tiempo se quisiesen poblar en estas villas mas gen* 
“ te, hagan arrabales que tan seguros estarán en ellos con el fa- 
“ vur de la villa como los questán dentro. Y  andando el tiempo 
“ habiendo recado 60 jiuedep fortalecer cada villu con un par do 
“ piezas de artillería, y para lo que en esta tierra al presente so 
“ trata, serán fortisimas. Estas fuerzas son muralla de la ciu- 
“ dml do Quito, dos do cada parte cuasi en igual distancia, á 
“ diez leguas ó doce por eada parte la una, y  á veinte la otra. 
“ Y por ser esta tierra nu callejón, no será posible moverse co- 
“ ea contra ella, porque en cuanto á los indios en ninguna nin- 
“ ncra pueden hacer junta notable sin ser sentidos, y no liabion- 
“ do junta es imposible haber alzamiento; y si lo hubiese, luc- 
“ go son dest ruidos: y cnanto á españoles son dos grandes trom- 
“ nczoncsde eada parte, porque por cualquier cabo que vengan, 
“ han de ser primero sentidos, y se pueden fortalecer las fuer- 
“ zas con tiempo mas de lo ordinario, y así primero que á Quito 
“ lleguen, son destruidos ó muy menoscabados. Pues cu Quito 
“ ¿quién osará cometer maldad estando estas fuerzas por S. M. ? 
“ ¿Y quién pensará traición en alguna dellas sabiendo quo que* 
“ dan las demás en pié ¡«ira su castigo? Y no pongo duda sino 
“ que aunque arriba hubiese tirano», lo cual Dios no permita, 
“ que sabiendo la fortaleza do Quilo no osarán venir acá, y que- 
“ daria siempre esta tierra sana y buena, para refugio dolos ser- 
“ v idores do S. M., y para recuperar lo que por allá se hubiese 
“ dallado.

“ Seguirse han do nqui muchos provechos: el primero que 
“ Quito se aliviará de la mucha gente que tiene, porque tiene 
“ mas «le mil hombres, «nio para esta tierra es mucho, pureau- 
“ eu que han de ir los indios de muy lejos á servirlos, lo cual ca 
“ en detrimento grande de los naturales; y saliendo gente déla 
“ ciudad como digo, «[malaria aliviada; y esto no es salir, pues 
“ los corredores «pie se adelantan del ejército no hacen falta en 
“ él, áutes lineen mus «pie los que en él van, y estos sou corre* 
“ (loros, atalayas y escuchas «le la ciudad de Quito. . _

“ Lo segundo «pío la tierra se ennoblecerá, porque míen* 
“ tras mas poblada, mas noble; y no como agora que parucual- 
“ quior parte que un hombre salga, primero «pie llegue a uu 
“ pueblo tic espadóles domlc so rebaga de matalotaje y hierre 
“ su caballo y descanse, ha do andar cuarenta y cincuenta lo* 
“ gnus de nial camino.

•‘ Lo tercero comerán muchos pobres y holgazanes del su- 
“ dor de su cara .seminando y criando, y  la ocupación excusa
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“ sainientoB malos.
“ Lo cuarto tcrndn los indios y os]inflóles que por aquí mo- 

“ ran la justicia cerca que J03 desagravie, porque agora nmcuos 
“ por no ir á Quito á pedir su justicia, la dejan perder.

• ■Lo quinto lo3 españoles que viven derramados por las » «- 
“ tancías recogerse lian al pueblo, y vivirán cristianamente, que 
“ agora Dios supla lo que falla, que es cierto quu viven como ala- 
“ rabes; y demás desto estando juntos, vivirán mas seguros do 
“ los indios, porqtto viviendo do la manera que viven uno aquí 
“y otro acullá, cada din los podrían matar uno ú uno, sin «pie 
“ so Biipiese quien lo hace. Mas lo principal son las tres cosas 
“que arriba dije: la primera la segundad de la tierra. ¿Quién 
“ habrá do los indios que sabiendo questáii ducienlo3 hombres, 
“ guardados como en cuatro cajas, con afinas, caballos y  muni- 
“ ciones se oso menear? Pues esta tierra cuando los indios an- 
“ dnbnn muy ejercitados en la guerra so conquisté con menos; y 
“ aun bastan estos para do nuevo conquistar todo el Piró. Y 
“ hasta que los indios entiendan que hay algún cuidado, para quo 
“ no osen pensar traición, lo cual so inlloro deber que habiendo 
“ losespnfloles hasta agora dormido tan á aueflo suelto como si 
“ estuvieran en mitad de Castilla la Vieja, no han lincho cosa quo 
“ nodeban como la luirán, si entienden quo velan, cuanto mas 
“ que no lmv indio en toda la tierra (pío sepa menear una lanza. 
“ Cuanto ála seguridad acerca do los españoles, vil queda arri­
b a  dicho. 1 , 1

“ Cuanto al segundo punto digo quo serán relevados los in- 
“ dios de trabajos excesivos y no tomarán por ocasión para al-
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" l ‘-3 desto, es el no acabarse do persuadir que los cspafioIeB han 
‘ •'ile perseverar en esta tierra, sino que do liando ir y los lian do 
“ dejar lo cual conjeturan por ver con cuánta ansia buscan oro 
"para irse; y como les oyen decir á cada puso que se han de ir, 
“ sacan de abí, y los hechiceros so lo dicen, quo se han de ir; 
“ y asi toman las cosas de Dios como cosa do burla; y si usan 
“ de algunas ceremonias exteriores de. cristianos, es por fuerza 
“ y por cumplir con nosotros; y si viesen ellos que ee pueblan 
“ pueblos de nuevo, porque yulos españoles no caben en loa que 
“ hay y que se hacen fuerzas*, acabarían de entender (pie la cosa 
“ vá de veras. Y  asiento y no dudo sino que ellos entrarían en 
“ las cosas de la fé también de veras, y aunque trabajasen en la 
“ obra do los muros, viniendo á parar en tan buen fin, como oh 
“ quebrarles las «las para que no cometan maldad, de adonde «o 
“ les seguirían muertes y danos irreparables; y que ni cabo lm- 
“ bia de ser esto causa «pie ellos fuesen buenos erial Sanos, es bien 
“ empleado que trabajen.

“ Y  como dijo al principio, no parezca cosa grande esto, 
“ que mayor os la conservación de la tierra, y mayor es S. M. 
“ que lo lia do hacer, y mayor es Dios que ayudará, pues es pa- 
“ ra su servicio, etc.”

“ Hasta aquí, señor, es la carta que escribí al dicho oidor, 
y la diligencia que en oslo puso, no fue mas sino no responder 
cosa, y el pago que se me dió á esto buen celo al servicio de V* 
M. fue enviar luego un mandamiento «uyo particular en que 
decia que no obstante cnulempiier provisiones líenles ó mnu- 
domicilios que en contra de aquel se hubiesen dado, fuesen á 
Quito ochenta peones de albañil del pueblo que al presente ten -

5o á cargo, porque yo por cu nulo se hahia eaido la iglesia adoti- 
e tus religiosos decíamos misa y administrábamos loseunctoa 

eneratuenlos á los naturales, no luihia adonde hacerlo decente­
mente, lmhia sacado unr provisión Real para que por un ano u<> 
fuesen á Quito los jornaleros (pie del dicho pueblo solían ir; y 
por el sobredicho mandamiento de cuatrocientos indios que hay 
en el pueblo, nos llevaron los óchenla, por lo cual cesó la obra 
de la iglesia, y así había dos cosas de que quejarme; la una de 
quo por un mandamiento parí ¡enlarde un oidor sea revocada la 
provisión Real con el nombro'y sello do V. M.; la otra que sojuz­
gue ser cosa mas lícita que vayan los indios á hacer las casas de 
los moradores do Quito (pie;hacer su iglesia adonde Dios ha do 
ser adorado y Hervido y ellos doctrinados, Sepa V. M. que se 
desfavorecen’ mucho por acá las cosan de las iglesinay de sus mi­
nistros, mandando V. M. lo contrario” .

“ Después <iuc he dado cuenta de las cosas «pie convienen ti 
V.i cristiandad tic los indios, quiero agora tratar de muchas en-
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«a  Je que olios so qiiojini, en que H ocen temporalmente, los 
cuales conviene v e „ U  4 noticia de V. M. |»m ■1"°“  
itiniliiiiliis: v tomando este negocio de algo iilr.w, digo quo yainediudiis: y tomando este negocio de .~0 •-. - . -
V. M. tiene noticia do una gobernación ncíiucna qüestA mnneo 
leguas de Quito cu uiius montunas, Ja ciiaUo llama loa Q uinos, 
nuca tiesta dicha gobernación habrá tica anos entro un oidor do 
V. M. á visitarla. Hecha la visita y lasados los indios en loa 
tributos que euda un aflo habían de pagar, y salido el (lidio Die­
go do Ortcgon, oidor, los encomenderos no curando de la. tasa, 
nevábanles A los indios demasiados tributos, porqués publica 
voz y fama que llevaban á cada uno cada mes dos mantas, quea 
cosa excesiva; lo cual como no pudiesen sufrir, pateco ser quo 
m quejaban, por lo cual proveyó el audiencia un corregidor o 
juez do comisión, quo fuese alia á deshacer estos agravios, y que 
los indios lo pngíison mi salario; y por cuanto m> t ienen nru que. 
dalle, quo en cada un aflo lo hilasen y tejóse» tanta canI¡dad de 
arrobas de algodón. Y ol quo iba ú deslmcor agravios,, acordó 
ccJuirlo lodo á perder, porque es público qnu acrecentó en lo 
de sa salario mas de loque mt comisión le dalia facultad. pne-, 
como ya los miserables indios tuviesen sobre si nnu carga con la 
tasa y la sobrecarga de lo quo los eiicomemleroH Ies llevaban iiiii.h 
y so íes afladió otra rcsobrccarga; visto que mi leiiiau remedio 
debajo del cielo, pues quien los Imliia de desagraviar, que era la 
justicia, los agraviaba mas, determinaron de desesperados de 
alzarse y puniéronlo por obra y destruyeron dos pueblos peque* 
Aon despullóles, en los cuales mataron al pié de setenta personan 
entre hondees, mujeres, y niflos, pues como la tierra su alteró 
por esta causa, y so hiciese gente do guerra contra ellos, y en 
Quito se velasen do noche, nació deaqu! do genio quo so huel­
ga con ol Imllicio tic la guerra, que les acumularon á los indios 
de por acá fuera quo ello» también so querían levantar, y pren­
dieron á algunos euciouesy á algunos del los castigaron con des­
tierro; pero en verdad que los sacerdotes que estamos entro los 
indios minea tal habernos podido saber, aunque con diligencia 
O habernos investigado, sino questún tan sosegados cuanto lo 

lian estado desdo mío so conquistaron. Pero si ellos como hom- 
, Ia™* »ujMuran pcnemlo alguna cosa, no era ño espantar 

2  V m lU!lün ÜS,,|,,t5 ,oa ]wwn’ m,*X <>> contrario do lo 
t'ó l"’ ' “  “ ü" “1 “ ’ M 1“  l"'11’" “ 1 !’ sucrolumonlo.
q i m S i  r  Suplico A V. M. suc cernido doiciiinclcirmcc ver ) remoJinr lo qnc Icio.» clioiio do romocliu.

^ S S í = ? s £ r 3 ;
l uios de 1.. 7.;.̂ : ■.s’ ; islia,,,lad y ii'Btlcí«, leslmcon imgnr I.U.OS de lo, corregidores q..e en cada distrito se ponen, ú
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los cuales tltin muy 1 monos salarios y do com-n*. Dicen quo pues 
los encomenderos llevan los tributos, que paguen ellos el corre­
gidor; y par ¿come á mí que ya que sea justicia que los pugnen 
lof» indios, «pie no so había de lmeer de la numera que so hace, 
sino que al tiempo que la visita «o hace v la tusa de lo que han du 
pagar,  ̂que visto lo que es justo que Jen de tributo, se les añi­
diese A cada uno alguna cosa mas para que de allí se pagase el 
corregidor, de arto quel indio entendiese que no paga mas del 
tributo y excusarse hiuu estas quejas do ellos y robos ele caciquea, 
loa cuides se huelgan que entre utlo haya muchas derramas y co­
branzas, porque 6i han de juntar diez, juntan quince, j  Uévun- 
60 ellos lu demasía y lAstimln siempre los pobres".

“ Quéjame de que estando ellos es sus pueblezuclos pobla­
dos, lea inunda la justicia que, por que sean mejor doctrinados, 
no reduzcan íi pueblos grandes, lo cual es muy eanctamento he­
cho. Y que en saliendo de sus asientos luego lo» españoles so 
les npodoran de sus tierras y seinenteras, v las juchen do ganado, 
y las siembran sacando títulos del cabildo para ellas. Y  quo 
aquel propio indio que le mandaron salir de allí socolor de la 
doctrina, le mandan luego volver allí ú guardar el ganado del 
espado) y A hacer sus sementeras por un ano; yol pobre del in­
dio considerando que allí leniu él su roza y quo lo numduron sa­
lir della por caima de lu doctrino, y que asi como asi estando hIIí 
imano no vé doctrina y (pie la henellcia para otro, como no pue­
de ver el lili con que sé hizo, juzga que no lo sacaron de ulli por 
otro respecto sino por quitado sus Iierran".

“ (lonviono mucho que V. M. mundo que los que se pobla­
ren, que no sean desposeídos de sus sementeras, porque comun­
mente tenían ellos ocupado lo mejor y mas fértil, y  adundo los 
mandan poblar muchas veces no es tan bueno, y siéntenlo mu­
cho ellos. Irán á In nelleiaUes aunque son algo lejos. Quójun- 
se quel audiencia les manda poblar como está dicho, v questun- 
do actualmente haciendo sus casas, que la propia audiencia les 
manda que las dejen y vayan A hacer bis do los moradores de Qui­
to, lo cual tienen por grandísimo agravio el haber de dejar sus 
casas propias, por haber de hacer la tigelina".

‘ •Quojimsü que cuando sale algún oidor A visitar, como de 
ordinario sale, queso ponen unos A otros loa indios pleitos ó so­
bre tierras ó sobre la posesión de algunos indios, y que se lea ha­
cen procesos, y que! escribano nunca udmilo algún testigo de Jos 
quo presentan lu* partes sino le pagan primero sus derechos, los 
cuales pagados siempre, é por la mayor parte, so quedan los 
pleitos por sentenciar, de arte quo su quedan con sus diferencias 
como Antes y gustados sus dineros". . ,

“ Quéjiinso los caciques, y algunos me han dicho it un llu»
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ramio: padre. vo no entiendo rala jwti«ñ do vosotros, (ine voy 
al audiencia v nieto una petición, y digo: que tusa rao manda 
que pague cada afio á mi encomendero tautos pwo3 do oro, y 
tantas piezas do ropa, y que alguno* indios por no hilar v tejer 
se mo salen del pueblo, y van á otras partos adonde andan va- 
calmudos, y jior esta causa carga ol trabajo sobre los pocos quo 
quedan en el pueblo, que me den una provisión Iical paro que 
adonde quiera quo hallare los talos holgazanes los pueda llevar 
al pueblo; la cual provisión así como la pido, asi mo. la dan. 
Salgo muy contento con ella y topo mis indios en la plaza do 
Quito ó en otro cabo: dígales ano por virtud do aquella provi­
sión vayan comigo al pueblo, y luego cada uno del los saca otra 
provisión de su 6eno y dice qncnllí tiene otra para estarse adon­
de quiaioro, do manern quemo quedo con dos ú trc3 posos "asta­
dos que la proTÍsion mo costó, y sin provecho alguno dolía .

“ Y acerca do las provisiones ee quejan que á cualquier in­
dio y para cualquiera cosita lo dan luego una provisión lícal. 
Yo sor testigo de lmher visto muchas quo dicen: “ Por cuanto 
fulano indio pidió esto; y esto os mandamos ú vos el corregidor 
do tal partido quo hagais justicia” : lo cual se pudiera proveer 
en 1«3 espaldas clqjla petición. Viónenles á los caciques dos da­
nos tiestas provisiones; el uno es quo cualquiera cosa quo inun­
da «I indio, luego se adarga con olla aunque sea muy adefesios 
do lo que eo trata; y como no suben leer, paréocloa quo los sir­
vo paro lodo. El otro os que cuando lc3 piden ol oro para oí 
tributo, no lo tienen porque lo gastaron en la provisión, pur lo 
cual paran los caciques en la earcol, y después vienen ú pagar 
unos indios por otros”. "

“ Conviene que V. M. mando que ñ. indio no so lo dé pro­
visión sino fuere para cosa gravo y quo paso do interés de cin­
cuenta pesos, porquo hncer para no venir Vi Ja dotrina, su adar­gan con ellas .
„Wn ''|(l “5 <lnSe fl,,CB¡Cflt'‘n cargados en los tributos y piden vi- 
sita y tasa nueva que nunca se hn acabado hacer, y pan cuando 
«alo, tanjo «pelan dolía l„s encomenderos, V m c j  í o " »«n lo 
E ' S “  ™ « ‘ »i !  caando „1 onco.aol.'lcro . l  o í, v , i  
luego so buco por sor on su provecho, y 1,« iniscrihlra i.,,,.,-, « i

-  * * * +  «■  gan do mlornlo con descanso iioo,l„„ Fr'‘ ncisco, porque ten- 
don derramados, hallemos hecho i T “? B" 8 írlbl‘ t'’8' >’ 110 
panos negros y de color, havoti, ’savara° •“  “ ™ cf u,M"d !l° 
que no poco remedio ha sitti paré í f f i y otr“9 ■n!" s'pala tona cata tierra, que si puc-
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don hallar un maestro español dándole un salario moderado do 
trocientes ó quinientos pcao3 cuda alio, no quiero el audiencia, 
Bino que tongauá fulano, dándole la sexta parto que son mas do 
inil pesos.̂  Y que bí este siendo mal comedido y no teniendo 
respecto á que gana do comer entre los indios, los trata mal, 
por lo cual lo quieren ecliar y tomar otro que loa trato bien, 
no son señores de ello, sino que ha dcstar aquel porque tiouo 
favor, y que con ser señores dc6tas haciendas y de mucho gana­
do de Castilla, que algunos pueblos tienen, no son señorea de 
gastar un peso, ni mas en comprar medicinas y regalos para los 
enfermos, ni do comer un carnero on una pascua ó boda, cuan­
do un cacique casquina hija, sino lo compra por sus dineros do 
lo ques suyo propio, porque para un peso que hayan de gastar, 
han de gastar en una provisión que lo mande al mayordomo dos 
6 tres. Suplican á V. M. sea servido de maudar que con pare­
cer dol sacerdote que entro ellos está y del administrador del 
obrajo y haciendas, puedan gastar cada ano lo que fuero menes­
ter para los enfermos y otras cosas convintcntca a su república” .

“ Quéjense que á mus andárseles van despoblando los pue­
blos por el mucho servicio que cada dia sale «ellos para los es­
pañoles; y es el caso que lmbrá en Quito mas de mil y quinien­
tas mujeres de Castilla y mestizas, y entre todas ollas no se ha­
llarán ciento que crien sus hijos, sino que en pariendo cualquie­
ra que sea, lo han do llevar una india quo le cric su criatura, 
y asi por lo menos no hay ano que no entrón en Quito trescien­
tas y mas indias, y la que una vez entra, no salo; y por esta 
causa está cd pueblo lleno de indias y indios, deque no pocos pe­
cados contra Dios se recrecen, sino díganlo las escuelas de Qui­
to, adonde hay mus do tres mil muchachos, y los dos mil son 
mestizos. Si una mujer do Castilla tiene on su casa tres ó mas 
mestizas, no solo ella tiene indias que lo sirvan, pero también 
cuda una do las mestizas, y las negras y negros tienen indios y 
indias «pie lee sirven; y si un negro va a la carnicería por carne 
para su amo, lleva un indio que se la trac y cualquiera otra co­
sa, y sino lo lleva el primero qno topa, y sino quiero luego anda 
el palo listo; y si el indio so va á quejar al alcalde, cu sabiendo 
cuyo es el negro, envía ul indio con Dios y aun alguna vez le ri- 
fleu y no hay justicia” .

“ Tiempo era ya que. en Quito so sirvieran do mestizos-y 
mestizas y zambaigos quo liay artos, y loa indios so recogieran 
á sus pueblos. Yo entiendo que si desde agora no los lmcen 
trabajar, que han de ser el cuchillo desta tierra, porquo tienen 
la gravedad yjuerzas de sus padres los españoles, y ln desver­
güenza y poco temor de Dios de sus madres las indias” .

“ Todo lo sobredicho, señor, pasarlo hian los indios con me-
l l
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(llano ánimo, sino hnbicm otro coro «le '! V y  tr ‘
bro todo, la cual lie guardado paro la M*
mejor so le quedo cala memoria paro numdurl i remediar .

“ Ilay en esta tierra cuatro maneras de jornaleros. La pri­
mero es líe naos indios que alquila la justicia por un año para 
ua3torca. Esta no la sienten mucho los indios porque comun­
mente guardan loa dichos ganados cerca de sus casas, dejando 
su hijo ó mujer que lo guarde, da una vuelta a su casa y se­
mentera y púnelo'en concierto y vuelve ii su oficio; pero ngru- 
vi áusc que les mandan guardar grandes manadas do u mil cabe­
zas y mas, y como la tierra es doblada, picrdgpseles muchos, y 
hacénselas pagar; y de ocbo pesos que cada afio le dan a un pas­
tor, muchas veces se va lo perdido por el salario. Conviene 
que bo les entreguen menores manadas, y que los dueños dolías 
no Jos ocupen en oíros cosas, porquolos apremian que les traigan 
lefia, y que trcsqiiilcn y otros cosas y son forzados á ocupar sus 
mujeres y hijos on servicio do loa españoles” .

“ Y aunqno ú V. M. lo parezca ques cosa menuda esta pa­
ra escrehir á un tan groa Hoy, á mi mo parece, y  con loa ojos lo 
veo, que aunque sea 111113 menuda, que como sea en favor de los 
indios no se remediará acá, como no se remedia ai V. M. 110 
manda que se remedie”.

“ Otra manera de jornaleros hay, y son los que alquilan el 
agosto ¡Mira coger lita Eonicutorna. Tampoco hay que tratar 
dcsta, porque como es por poco tiempo, 110 la aioiiton mucho los 
indios .

“ Hayotro» jornaleros, los cuales llevan á Quito todo el ano 
cantidad do indios do veinte leguas alderredor, los cuales so 
mudan de do3 on dos meses y ropnrlonso pura un oficio do bes­
tias, v es puro que vayan dos leguas de la ciudad ú traer yerba 
pura los caballos y leflu para quemar eu todo el pueblo, lo cual 
traen aquestos”.

“ 1 %  otros quo se llevan á la dicha ciudad el verano liara 
Jmcer los edificios destos, aun so reparten mus cantidad do ¡lí­
enos. Lstas dos maneras postreras, son las que sienten mucho 
Jos muios y con razón; porque un pobre indio quo le cabe su 
mnrir JÜ • ?"^  ™"“S’ “  P»«» íllO C0 I110 si fuiMO 11
™ J i ° ™ I’««- íii<?rz.i, poi-rjuü Tan nanos .nía
“cl's s om ™ ntall0t , m' * . y  I»’1' ™..su eslún las ,'ár-
Tnnm E  , “ i''0 “ “ 'I“ “  c,> I’ fuera en los puolilos, y aquel indio quo sale, arranca con nuiier vliiios ciorm r-i pu.
ta  ?«0M™aI>ócli¡rá“ í»° ‘ l"':1’ ’ « '» “ e™ unas cunas y á
llOvalo ¡i cuestas v° CSI,nms; -v B! tlímu (ll,o llevar para comer,
» a « m ™ r S l ^  lmc,l('"  IU'v“r l™ '“  q ‘ 10 ta to  pa-3 meses, macla,, listín ,le una gran ofe,isa contra « ¡os  mies-
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tro Señor y es quo llevan una hija 6 hermana «lo buen parecer 
que con su cuerpo lo "ana torpemente en Quito. Otro3 que 
no tienen mujeres ó que jas dejan para quo guarden la casa, lle­
van una hermana ó sobrina, y como no temen ii Dios, no solo 
les sirve allá do guigulles de comer, pero de todo lo demás quo 
suelo una mujer servir ú un hfmibrc” .

“ Ya llegados á Quito, dánlos á aquellos á quien han de servir 
aquellos dos meses, y como digo enviánlos cada mafiaua dos le­
guas por lella y yerba. Van dos leguas vacíos y á la tarde vucl- 
vou’otras dos cargados, y «oles dan con (pie cortar la leña, si­
no que la han de cortar cou las uflas y traorla atada con su 
manta” .

“ Hay algunos que sou delicados v no hechos al trabajo y por 
no ir tan lejos compran la lefia do algunos indios quo moran 
cerca do Quito que lo tienen por granjeria y dátiles cada carga 
por medio tomín, de arte que al cabo do los' dos meses les salo 
la costa en treinta tomines y dale á 61 el español diez y seis, un 
peso por cada mes” .

“ Algunos españoles quo tienen necesidad de un indio para 
lefia y  otro para yerba, porque tiene favor, toma cuatro, y los 
dos meten la lefia y yerba en su casa, y los otros dos véndenla en 
la plaza cada carga por un tomín, y dan aquel jornal al español; 
de arte que al calió do los dos meses los dos indios le lian dado 
casi quince pesos, y da él ú todos cuatro los ocho, y quedúso 
con siete y su casa bastecida. Otros tú muñios con ueliaquu 
do que son para yerba y lefia, y oeúpunlos en hilar y tejer y 
á sus mujeres también, porque en esta tierra los hombres hilan 
y tejen como las mujeres” .

“ Pues cuando vienen muy cansados con su lefia ó yerba, lue­
go sobre quo la carga os pequeña, anda el palo listo y envíanlos 
a la fuente por cuatro ó mas botijas de agua, ó al molino cotí el 
trigo ó á otra parte, porque entienda V. M. quo cu entregán­
dole á im español un indio destoa, adquiere juridicion sobre 61 
como si le entregasen un esclavo” .

“ El Emperador nuestro señor, quesjá. en gloria, mandó on 
esta tierra mucho tiempo ha quitar el servicio personal que so da­
ba á los encomenderos, ques esto que voy tratando, que lo daban 
como numera cío tributo sin paga, y agora en lugar «lo que en­
tóneos daban este servicio á unos pocos de encomenderos, se da 
ú todo el pueblo, so color de una paga que lea dan, que mas es 
color dolía que paga. Eos indios por menos mal teman aquello 
questo, porque cumulo Quito sea tan grande como Madrid, ¿co­
mo podrán servir á tanta goulc los indios sin despoblar sus pue­
blos'’ ? .

“ Los otros peones que se reparten id venino, sirven cu las

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



obras y se les manda traer cal, la cnal van mneo leguas por ella 
ó arena, tierra 6  cualquiera otra cosa, dejado <,ne o 1 un de traer 
aquestos lo han de traer en su manta con que andan cobijados 
por 1 » ciudad y en quo duermen 6  la noclic porquo no tienen 
otro enmu: do arte tino al cabo do loa dos mosca le da el español 
do3  pesos, y ha gastado él de manta y camiseta mas do tres, 3  de
sus espaldas los cueros }’ algunas veces lu vida .

«Algnnos’espnllolesno toman esto3 indios por necesidad quo 
tengan do casas en que morar, que casas tionen, sino por ̂ gran­
jeria para hacer casas para vender ó adobes para vender u tan­
to el millar, de manera que con ton excesivo trabajo do los va­
sallos do V. ¿f. so quieren hacer ricos” . ^

“ Y á los unos y otros jornaleros asi de yerba, y lefia y obras, 
había el licenciado Gareia do Valvcrde, presidente que fué do 
esta audiencia, mandudo dar una comidilla bien pobre con que 
pasubnu en alguna manera lu vida; y agora los que rigen el au­
diencia se la han quitado, dando Ti entender que quieren que 
los indios en cuanto al trabajo sean cuerpos sin almas, porque 
trabajan como bestins, y que en cuanto a la comida sean almas 
sin cuerpo que 110 comen: de adondo se signo haber de comer 
do lo que hurtan, ó de lo que so gana tan torpemente como arri­
ba dije”.

“ Pues si estos indios mueren en Quito, si acontece no sor 
cristianos, mueren sin bntismo, y ai lo son, mueren sin conlision 
quo aun para esto no hay orden ni concierto, y muchas veces 
por no tener que dar al cura que los ha do acompañar, los en- 
tierran sus amigos en un muladar ascomlidaineiitc. Y mien­
tras en Quijo'est&n, 110 oyen misa, ni domingo ni fiesta, ni re/.au 
ni viven cristianamente, siuo conforme al oficio que traen do 
bestias. Y  miando vuelven á los nucidos, siempre so lea qim- 
ua alia la hija ó hijo y  ti las veces lu mujer ó muertos 6 hui­
dos.

“ Pero ya pasadas todas estas tormentas quo llegan á filis ca­
sas, aquí os el lloro y blasfemar do quien u Quito los llevó; por­
que ai teman alguna gallina ó conejo de los quellos crian, ó ca- 
bra ó otra cosí, hfdtaulo hurtado porol mal recado en quollm 
ÍLmí“ ™ 'Irapacs do dos mosca, y porquo los indios común- 

®0.n a(fr°ncs* Si era tiempo de sembrar, pasados ya dos 
° T  lnri' í  cn «1 cainiuo, piisáso ol tiempo, y' aquel 

m al2,?, " br“' ,h‘ ™  •tlc“11’0 'lo ^»''brbar, halla la scmmito- 
mm1W , n? í ^ ,^ i í B,cra‘ ioml,0,I» «»Ser. hállala vomli- 

'l',“><}» cualquier modo que ello sea, 61 
no trae bhmca de Quito y halla perdida su lmecnlluela” .
» « . t í  ,  . , T '  6üQor>.J" Il,s habernos dicho otros roli- ÜIOSOS j jo, j  las habernos escrito á los oidores, y ellos las han
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visto jr ven por sus ojos y conceden que Bon mal hechas; pero 
que dicen que no Ins_ pueden remediar y ai podrían, si quisiesen; 
pero es el caso que tienen ya por experiencia que ningún indio 
sabe peda* cosa en residencia á oidor ni á otra justicia, ni saben 
ir á quejarse ú V. M ., y saben que cualquier español por bajo 
que sea sabe hacer lo uno y lo otro, y no osan remcdinllo, por­
que quieren tener contentos ú los españoles, aunque sea con de­
trimento de las ánimas do los cuerpos de los indios".

“ Estos jornaleros de yerba y leña uo los hay en ningún pue­
blo del Piró, ni en Lima, ni on el Cuzco, ni en otro cabo; y en 
Quito hay mas caballos, curretns v bueyes que en ningún pueblo 
de los otros; pero hallan muy sabrosos estos csolavillos de dos 
meses, y así uo los unieren (tejar. Justa cosa es que los indios 
trabajen y no anden holgazanes; pero también es justo míe tra­
bajen en las cosas en qué trabajan todos los hombres del mun­
do. Den neones para albañil moderados y no para granjerias y 
do cerca de la ciudad. Los materiales tráiganlos de fuera do 
la ciudud en lastias; denles costales y espuertas en que traigan 
lo que les mandaren; págueules bien y dénlcs de comer; den 
indios para que con carretas y en bestias traigan lena y yerba; 
denlos para gabanes, y pastores, y segadores, y oficiales y cria­
dos de causa, todo moderado; y que so les dé buena paga y do 
comer, que son cosas en que trabajan en todo el mundo los 
hombres, y hombres lo han de hacer; pero traer yerba, lcüa y 
materiales de fuera de la ciudad y tan lejos á cuestas, es cosa de 
bestias. V. M. mande por amor de Dios remediarlo, quo con­
viene mucho al servicio de Díob y doV. M., y no mande V. M. 
quo lo remedien los que agora estáu en el audiencia, porque, 
aunque no sea por nías sino por no dar á entender quo lian an­
dado errados hasta agora, no liarán cosa” .

“ V dejado aparte el remedio do lo pasado para quo en lo por­
venir baya emienda, conviene mucho mío V. M. haga merced h 
los indios de esta tierra de Quito do dalles un protector quo sea 
su padre, ayo v tutor, que ten".a tanta auctoridad como un oi­
dor, el cuuí añilo por sus pueblos, vea sus necesidades, pida vi­
sita cuando les convenga, anclo de las tasas cuando fueren ex­
cesivas, y que vuelva por ellos en todos sus negocios y escriba ti 
V. JL de cómo son tratados, id cual acudan también con loa tri­
butos, para quél los entriegue ft sus encomenderos, porquo uo 
conviene quo los indios los ontrieguen como hasta aquí 4 los en­
comenderos que loa migaban en muchas cosub; y para que los en­
comenderos entiendan que no tienen en los indios mas de aquel 
tributo de que V. M. les hace merced, y que los indios no son 
suyos como clIo3 dicen, y que los indios no conozcan otro Bonor 
sillo & V. M., porque aunque me dicen quel fiscal del audiencia
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«  protcstor, no baco co“ “  “ i ” " ' , I T T « .  Memi» por
V. M.

tli-lu-n-
lo3*muchos negocios, ó porque no quiere. en > m u 
nuo la pusilanimidad «lo los indios y ol no haber quwn 
3a es causa que muchos españoles se vayan al mlu rno. porque 
les hacen los agravios quo quieren y sálense con ello, qiu-s 
ea do su condenación; y si hubiese un protectoi, que ja  que al­
gunos les quisiesen hacer agravio, no so lo consintiese, excusár­
selo a esto . . T i l

“ Estas, sefior, son livs ocasiones que dijo que se leo daban 
á los indios para alzarse, y las cosas de quo se quejan; pero ellos 
nunca tul lian pensado; y porque do aquí adelanto no lo mten. 
ten, conviene que V. 3Í. mande con tiempo que so remedien .

“ Y  paréccme que seria muy buou medio para remediallo, y 
seria gran bien pam toda esta tiorra, si V. M. mandase questa 
tierra de Quito fuese gobernación ]>or sí, la cual gobernase el 
audiencia, los términos do la cual habían de ser por la parte do 
arriba Inicia el Piró hasta donde llegan los términos del obispa­
do do Quito, dejando á una parte la gobernación do que tiene 
V. H. hecha merced ó Juan do Salinas; y por la parto de abajo 
hácia el nuevo reino do Granada hasta un pueblo qne hü llama 
Sun .Juan do Pasto, adonde so termina también ol obispado du 
Quito, el cual pueblo se había do quitar do la gobernación do 
Popayan, la cual sería muy principal gobernación y aun uu 
buen reino, porquo temía la tierra adentro los pueblos quo so si­
guen: Píura, Jaén, Zamora, Loxu, Cuenca, Quito, Pasto; y si 
se poblasen las cuatro villusquo arriba dije, seria mas populosa; 
y en luco3ta tiene ol puerto do Paita, Tumbes, la Puna y  Gua­
yaquil. Negocio es, si V. M. lo manda ver, do mucha impor­
tancia y para nmuha seguridad desta tierra, y autoridad y pro­
vecho, porquestando presente el quo gobierna, van los negocios 
acertados, porqnel visiroy quo ha de gobernar esta tierra, está 
inujj lejosy tiouo por allá mucho en queatender y descuídase de 
lo de poraca, como do cosa monos importante:*y algunas ve- 
ces que manda algo acá, so lo deshacen, do adonde nacen cos­
quillas que algún tiempo podían parir luirlos trabajos’*.

"3"' “dra'lini V. M. <lo otro iranio imn- 
“  „  „ f  ™> <pwjuwo en esta Morra A 1„3 oeloshístieos;
¡ l i e S J i L n  ' í í  l M afrl"lo que solimos snbjcM.a ni nn- 
„ 2 !  n S ‘íl> “,‘1“  l5rl,llm por gran merced si V. M. 
írirtos k  V l;?üs aun ' “silo ln iglesia iun
10 W.o mn7 l',i™,m !csoa; iu  ™ tieneesperiemnnemno
11 S r  vdrít4 1110 vlnu “*Pir,i- ........... ,i..
cacion 
03ta tierra

* c w S ‘" , 1í ” í  " ?  •C03a* CL,1™ ‘“ tions, y de juetli- 

-j 1 lo bau mojo/un eclesiástico, pues lo
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tiene por oficio, qno uu lego mero. Yo entiendo ijnc luirá V. 
M. gran servicio a Dios en esto y merced ¡i los eclesiásticos, así 
religiosos como clérigos, y bien á toda esta tierra, si cato se ha­
ce .

*‘Agora1 que medianamente he tratado de las cosas desta tie­
rra en general, quiero un particular tratar do mi orden, para qua 
V. -M* la haga merced; y lo que sj me ofrece.os lo siguiente” .

“ Agora diez y ocho arios cuando yo bajé á esta tierra de 
Quito, no era esta provincia por si porquestabasubjeta ala pro­
vincia del Piró. Habrá diez anos poco mas ó menos, que por 
mandado de un capítulo general (l), se dividió y hizo provin­
cia, y habiendo por esta causado ir adelante, lian permitido nues­
tros pecados que ha venido á menos, y lia sido la causa que en el 
capítulo general, que habrá poco mas de ocho oOos que se tuvo 
en Roma, el general despachó su comisión á e3taa portes á un 
religioso, llamado fray (Jerónimo de Villacarríllo, á quien Y. 
M. hizo merced del obispado de Tueuman, el cual no aceptó. 
El cual comisario por su vejez grande no ha salido de la ciudad 
de los Reyes después que es comisario, y desde allí liónos envia­
do muy á menudo comisarios, los cuales no nos han hecho bien 
alguno, y mal en algunas sí, especialmente en dejar tres ó cua­
tro doctrinas que han dejado por mandado del dicho comisario 
general, no por ol ra cosa, sino por sor indevoto de indios; y 
dejaría todas las demás dnt riñas que tenemos, sino fuese por ver­
güenza y porque el visoreyle lia ido áht mano (21.”

“ Esto de dejar los frailes de San Eran cisco las doctrinas, 
es muy en perinicio de la doctrina y cristiandad de los natura­
les, y no conviene al servicio y diK'urgndc concienciado V. XI., 
porqués una cosa muy averiguada que la doctrina en esta tierra 
nosotros la buhemos plantado y sustentado, y las iglesias, casas, 
ornamentos y lo demás que tenemos, excede mucho á lo «pie 
tienen y hacen los demás hg1 religiosos como clérigos, y quio- 
rou remedar á las cosas Despulla de manera que en todo hay 
gran pulicía, yen dejándola doctrina, se pierde todo. Y no so­
lamente se hace «Inflo á las doctrinas que dejamos en dejallas, 
encomendándolas como se encomiendan á quien las destruye, pc-

(1) El de YnliinloUil. celebra ilo el nfln ile 1515.'». En cumplimiento 
de 1» decretado «u este Capitulo General, el M. lido. 1». Er. Juan del 
Campo tIV Comburi» tirai, del Porti), celebró en Quito id primer ca­
pítulo provincial e» I óW, siendo elegido en Miuislro Provinomi el SI. 
lido. P. Er. Múreos Jnfró. , . t

(21 No obstante lo «ine dice o! P. Xuflign, el P. Cordova Ratina» 
desorille los grandes méritná, eualidmles y virtudes del P. (.eroiumo do 
Villtieiirrillo (Vróniv. de hts Prov. del Peni, blir. II, cap. \ III, pp. 
.vVig.).
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ro también ú 1:« comarcanas, porque agora lo que tiene ¡t raya 
á los clérigos v frailes de las otras órdenes, y Ies hace lincer la 
doctrina con alguna curiosidad, es estar cerca algunos frailes 
de San Francisco; y no liar duda sino que si totalmente faltase 
esta órden de entré loe indios, que en breve tiempo habría gran 
corrompimiento, asi departe de los indios como de parte de los 
ministros”. „ , , .

‘ Tero ¿que quiero V. 3f- qucdoctrmen y enseñen mestizos, 
de que la tierra está liona, y gento que so ordena solo por gran­
jeria, para entraren una doctrina á ganar de comer, entendiendo 
solamente en contar ol tiempo para cobrar su salario y en gran­
jerias de caballos, ropa, ganado, semcuteras, aun hasta do coca 
y alpargates y otras mil cosas, y hasta tener tenerías, y matan 
chivatos, lineen cordobanes y sebo para vender, lo cual es lásti­
ma grande decirlo y oirlo cuanto mas vello? Y  tenga V. M. 
por muy cierto que aunque no han faltado frailes de mi orden 
que han sido derramados, que dos cosas no so les pueden negar 
que lian tenido por excelencia, y son: quo á fraile bueno ni mulo 
jamás le han visto india ni otra mujor en su servicio; la otra es 
que fraile bueno ni malo jamás lia entendido on granjerias con los 
indios ni con otros; las cnales dos cosas bucen todos los demás v 
son elmayor impedimento quopuedu haber pura hacer doctrina', 
rconvieno quoV. M. mando que se quiten muy de raiz lo uno v 
Jo otro, porque cualquiera sacerdote quo tuviéro cualquiera ib 
lúa dos cosas nunca hará doctrina”.

"Presupuesto lo dicho, conviono quo V. Jí. mande á los 
prelados desta órden en esta provincia que de las doctrinas que 
agora tienen no dejen alguna, ni de lus que V. M. hiciere mer­
ced á esta provincia”.

"Convicno nuo V. Jf. haga merced ácstn provincia do cua­
tro doctrinas de las muchas que soliamos tener; la mm es Chi­
mo y h  otra Siclio; do lúa cuales so luirán dos guaníianias: las
b nh.Su«01;  l,cT,,COa8' ,lU06,,n’ Mir“ .V Fimuinpiro, para que juntuineuto con Cañinque, .ques un pueblo de V. M . el cual 
agora dotrinarno3, so haga otra guardianla, quo sean tres” .

niñn« l(1'ie r I,u.V> l uc en 0Bbi provinoia no tenemos mas
l,,lcblü3 ^«Panoles y otnJ S .

por lo cual nacon entro los frailes ,iiui„c¡ ' *' (lmo11 lo quita, 
muchos, dejudo aparte Vues auetñrl 1 .! '»e3'  y Clui.ml'> h:',v
niente; v si á los < iez convonfíf. W ’ 'lu,U,S0 pste ¡nonvi-
í  V .M .jm l.m  vo¡„Uaícte vo ™ “ rr i ' ¿ “ C,?- 'LV r('S ' l"°  ' " ,l0racdiittiu número; n w  „mur £  «  J »
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haga esta morced á cata provincia, porque redundará en ser­
vicio de Dios nuestro Señor y do V. M., y como digo nosotros 
las temamos no ha mucho á lo monos las tros, quo la otra dioa 
y ocho años ha que so dejó” .

“ Conviene quo V. SI. mande á loa prelados qno’ no tengan 
los frailes amontonados en los conventos do los pueblos do es­
pañolea, pues V. AL nolo3 envía á estas partea sino á doctrinar; 
que tengan, alli los quo do necesidad no so pueden excusar y los 
demás vayan i  las doctrinas, porque dcatar alli muchos y en las 
doctrinas pocos, sucede estar muchas veces un fraile solo, lo 
cual no conviene aino quo por lo monos estén dos, y que so les 
d6 lo necesario” .

“ Convienequo V. 3f. haga morced á esta provincia do al­
gunos frailes hasta cantidad do veinte, y no cualesquiera, sino 
predicadores, personas que puedan ser cabezas, de lo cual hay 
mucha necesidad, y de letrados y lectores de artes y toulogia, 
porque so pierden por acá mny buenas habilidades por no haber 
quien las cultivo con lección; v desto hay grandísima necesidad. 
Por amor de nuestro Señor, V. M. lo mando proveer” .

“ Conviene que V. M. mando á los prelados quo los’fmiles 
quo V. M. acá envía que no les den licencia para volver á Cas­
tilla, si primero no pasáro el tiempo que á V. M. lo pareciere, 
porque uconteoo volverse algunos en la propia Ilota en que vi* 
nieron” .

“ Conviene que V. M. mando á los prelados dcsta provin­
cia, quo cuando so ayuntaren cada tres años á capítulo provin­
cial, quo dol misino capítulo avisen á V. M. do las cosas do la 
provincia, y de lo que hubiere que romediar en toda la tierra, 
porque muchas veces andan tan encontrados los oidores entro si, 
y ello3 con el obispo, quo outiendo que todo so les va en eserq- 
bir á Castilla unos contra otros y so lea pasa por alto lo princi­
pal”.

“ Las sobredichas cosas y apuntamientos me parcco quo es 
lo principal quo al presente tiene necesidad de roniedio;ty¡se­
gún lo que mi conciencia me dicta, ofendiera mucho á Dios y á 
V. M. si lo dejara de escrebir; y pue3 en cata carta lio pedido 
mercedes para ol audiencia, pidiendo qne V. AL la haga gober­
nadora dcsta tierra; y nara los hombres pobres pidiendo so pue­
blen pueblos nuevos aiíonde puedan comer y pasarla vida, quo 
agora harta nocesidud padccon; y para I03 indios pidiendo se dé 
órden en como sean cristianos do veras, y  como sean relevados 
de trabajos excesivos; y para esta mi provincia pidiendo á V. M. 
lo haga merced de cuatro doctrinas y de veinte frailes; justo io- 
rá también pida mercedes para mí, pues V. M. jamás dejó ser­
vicio, por pequeño quo sea, sin galardón. Y  al escrebir yo es­
ta carta, no me muevo otra cosa sino el servicio de Dios y de V,

19
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JJ1UULU tu uxiiajuuit >|ub u .. • -------  * .  . .
ü , cu esta tierra, y que por descargar vuestra iveal conciencia 
cstov muy menoscabado de mi persona, por haber andado ú pió 
mucha cantidad de leguas p o r  tierras calientes y frías montanas, 
T ciénagas sierras y valles Latinando, casando, confesando, ad­
ministrando los sánelos Sacramentos, y predicando la pa­
labra de Dios á I03 ¡ndio3; de lo cual so me lian recrecido 
inticlms y graves enfermedades, de las cuales estoy tal, «pie 
con no pasar de la edad de cuarenta y tres «Dos, me juzgan los 
que me ven de más de sesenta; por lo cual suplico íí V. M. 
mande al proriucial íiuce6ó fuere Uesta provincia, me dé licen­
cia para irme á Custilla ú descansar y ti meterme c-n un rincón 
do un convento á aparejarme para morir ; y también implico á 
V. M. sea servido nmndar á los otlcialc.? de vuestra Real hacien­
da me den la limosna que fuere menester parad camino. Nues­
tro Seflor la Católica Real Persona guarde con ni .■recontamiento 
de mayores estados, como los vasallos de V. M. deseamos. Del 
Pirú y de la provincia de Quito á 15 de jullio de 1571» níUn— 
Católica Real Majestad vasallo y capelina de V. M. quo vu- s- 
tros Reales pies y manos besa—Fray Antonio do Zúniga, con 
rubrica”.

“ AY Sobre—A la Católica Real Majestad el Rey D. Filiiio 
nuestro Scllor en sus Reales manos”.

DespUUít (le 1¡1 lectura de esta imrinrhmJo i»;irt.n

desgracia!

en»Córdova Salinas.- Crónica Jn las
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M. EDO. P. PE. ANTONIO JURADO.

Es muy digno de especial mención el M. R io . 
P. Fr. Antonio Jurado, varón santo y de muchas le- 
tras. Flus el segundo Provincial do la Provincia de 
San Francisco de Quito, siendo elegido para este car­
go en 14 ile Agosto de 1572. En 12 de Octubre de 
1575, sendo todavía Provincial, tomó posesión, en 
nombr * <le.su Or len, «le las cuatro casas que se ha- 

o; .•■ •-meado cu el parai«; donde debía fulularse el 
pi oivr mona-dorio de monjas que hubo en Quito, que 
i’ué id «le las Con-■-_/>/‘i>nislas Ĵ 'rain'iscanas, celebran­
do o! santo Sacrificio en una de ellas. "Dispuesto el 
convento en la forma que. ya podía habitarse, se ins­
talaron en él las primeras religiosas, siendo su Aba­
desa Doña María de Tabomla («pie s «í llamó después 
Sor María «le Jesús), descendiente «le un:: casa noble 
solariega de Calida, y en 18 de Fuer«» de 1.577 reci­
bieron todas el velo de manos «Id mismo P. Jurado. 
Desdo í u iY.iabu-ión, por acuerdo «le la Real Audien­
cia, se encargo ú los Franciscanos el gobierno y direc­
ción de este monast«TÍo; mas éstos i;l año di* Í<>o7 re- 
nuneianm en el Ordinario {tula la jmudicción (pus 
hasta eutoiuvs habían ejercí«!«) sobre dicho convento.

RDO. I*. FR. LAZARO DE SAA’CTAFüNEA.

El IMo. P. Fr. Lázaro de Sanclafínea (ó  Sania, 
jimia, como le llaman otros), fin* un religioso «le mu­
cha importancia y distinción. En el Capítulo Pro­
vincial celebrado cu la víspera «le Pentecostés del 
año 1581 fné elegido Definidor. En 1582, cuando el 
célebre P. Fr. Antonio de Zúfiiga era Guardián del 
eouv mito de San Pablo de Quito, el. P. Sanctiifinea 
era vicario del monasterio d«* monjas Concepciónistus 
de ln misma ciudad.
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RDO. P. FR. JEAN DE SANTIAGO.

DoSa Francisca de La-Cueva, viuda del .Algua­
cil mayor de Quito, Don Juan de Galarza, fundo en 
19 de Noviembre del año 1590 el convento de Santa 
Clara de Quito. Después de colocado el Santísimo 
Sacramento y de cantado el le  Dcujh, vestida la f  un­
dadora con el sayal de monja clarisa, prestó obedien­
cia al P. Fr. Juan de Santiago, Guardián 'que era ;í 
la sazón del convento de franciscanos de Quito, pi­
diéndole además que aceptara eii la Orden de los Me­
nores el nuevo monasterio. Así lo hizo el P. Juan á 
nombre del Comisario General, nombrando por su 
primera Abadesa á la misma Fundadora. Más tarde, 
esto es, en 1611, el M. Rdo. P. Fr. Gabriel Ramírez, 
Comisario General, y los RR. PP. Fr. Pedro Recaído, 
Ministro Provincial (F), y Fr. Juan de Cáceres, ex - 
Ministro Provincial, religiosos todos muy célebres por 
sus talentos, renunciaron é hicieron dejación del di­
cho monasterio, trasmitiéndolo perpetuamente al Or­
dinario eclesiástico. A  la sazón era Obispo de Qui­
to el limo. Sr. D. Fr. Salvador de Rivera (2 ).

ÜI. RDO. P, FR, ¡UARCOS JOFRE.

Desde loe primitivos tiempos de la Provincia Re­
ír  n i  § llíí°  floreció en ella en grandes virtudes el 
M. -Rdo. P. Fr. Máreos Jotré. Después de linl.er eior- 
cido entafactonamente el caigo de Custodio, mereció 
D.V.Vml °  Miu,s"-o Provincial A 13 do
S  n '  9 ? ,  «1 Capítulo celebrado bajo la
misa o C dc ,M'tR<l°' 1 ' i r - del Campo, Co- 
nnsaiio General. En 1572, en detecto del Comisario

W ElvgMo rn Olnmlo .1 n Har,„ ,,
( -) Oh hiozolí, Uot. LU. j t | PcráTuM . « ,  ¿ j e . , 5 .
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Generai, prendió el segundo Capítulo Provincial, en 
el cua ¿uè electo Prelado el M. Rdo. P. Fr. Antonio 
Jurad' ». Ejerció después el cargo de Comisario en el 
nuevo reino de Granada y partió para Lima. Pol­
lila anos «le 1584 fué nuevamente enviado á esta Pro­
vincia «lo Quito • n calidad de Comisario-Visitador. 
En la i*- Lima. - endo Comisario General el P. Fr. 
Gerónimo de Vii acarrillo, fué electo en Ministro Pro­
vincial <•! año de 1577, como también más tarde en 
Guardián del c* nvento de Jesús de Lima. Era hiio 
del convento de Santa María de Jesús de la villa ae 
Alcalá de llenares ( Provincia de Castilla). Fué 
muy severo celador de la perfecta observancia de la. 
disciplina regular, así comò también un fervorosísimo 
obrero d«* la viña del Señor, proponiendo al pueblo 
la divina p.l ibra con mucha frecuencia. Eradiestrí- 
sinio director »lelas almas, sirviéndose para au difícil 
gobierno de las obras ascéticas y místicas del Seráfico 
Dr. San ¡bienaventura, á las cuales era muy aficiona­
do. Con fama de perfecto religioso murió y está se­
pultado en el convento máximo de Lima.

FULE. r. FB.'FERNANDO MAJOLÔ

No fuó menos célebre eljVble. P. Fr. Femaudo 
Majolo, quien, siendo hijo do la provincia de Anda­
lucía, vino de Lima á la de Quito, en calidad de su 
Comisario-Visitador, por los años de 1574, en la que 
fuó electo Provincial en 19 de Mayo de 1576. Por Oc­
tubre del mismo año partió para Lima por negocios de 
su Provincia, y se quedó en la capital del Perú por 
disposición del P. "V illacarrillo. Siendo Guardián del 
convento de Arequipa, mereció ser electo el año de 
1584, en Ministro Provincial de la de loa X II Após­
toles de Lima. Durante su Provincialato se dmgio
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2 España para concurrir al C aíanlo Ge. 
3rden, pero, estando en la D;/»-;'*«*. 3-f 

- 1 - „.,„1 on-S’tn r  ! V* » * i c ual
á ]os reinos de
neral de la Onlcu, ,
muerte atajó sus pases, la cual si.^u» }
acostumbran los varones santos. ■ '
“de prudencia y de buen consejo, < ¡y  ' • • •
“y sintió mucho la Provincia su la a, }■*••-‘**
“era Prelado de singulares prendas, i Z1; ' 1 
“ santo, muy regalado y favorecido a». -• ’ 1
“eión, donde muclms veces (según era ííri -*k 
“Provincia), fue visto en éxtasi levantado el '-Uciq 
“muy alto, suspenso de la tierra en el aire (.13 •

¡11. RL‘0. P. FR. LOS MARTINEZ.

Por los años de 1580 figuró en esta Provincia, 
por sus empleos y gran talento, el M. Kdo. P. Fr. 
Luis Martínez. Filé "Guardián del convento de Pas­
to y del máximo de Quito, Definidor, Vicario y  Mi­
nistro Provincial. Por muerte de su antecesor en l*1 
provincialato, Fr. Juan de Toro, quedaron en su po­
der los sellos de la Provincia, y en ‘24 de Octubre de 
1582 fué electo en Provincial. Obtuvo de la Koal 
Audiencia de Quito, por medio de algunas provisio­
nes reales, muchas é importantes gracia? á favor de 
su convento de San Pablo de Quito y de las Doctri­
nas de su dependencia. Me ha parecido convenien­
te insertar aquí una de dichas provisiones por hablar­
se en ella de nn hijo de Atahualpa. De su contexto 
parece poder inferirse que D. Francisco de Atabali- 
pa, como así se le llama, tuvo la superintendencia de 
Jas obras públicas que se construían en la ciudad de 
Quito, lid P. Martínez reclamaba los indios que, pa- 
ra ayudará la fábrica del convento, solía proporcionar (i)

( i)  Olira (!¡t, Lilir. 3°, cap. XIX,' pájj. 231.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



el pueblo cío Ctovnlo, y  liobieudo nido oída nu pcti- 
cióu, obtuvo en su favov m siga iea ie :

P E c v E s n o s r  e e a i l .

"D on Felipk, jior la gracia de Dios, Ibyclc tetilla, do Lmvi
tío .Aragón, . . .  ............................................................. ...
Cumie de Flutucs, y de Tiíol,

"A  vna, el Corregidor del partido de Otavalo, talud y gra­
cia. Sépade:^ que Fiay Luis Martínez, Guardian del monas­
terio de SantFraccirciJ de la ciudad dn Sant Francisco del Qui­
to, por petición ore en Ir, nuestra Audiencia y Cancillería real, 
que resido ci  ̂la dicha ciudad <le Sant FranK del Quito, anto 
nuestro Presidente é Oidores de ella presentó, no3 hizo rclr.cion 
diciendo, que por nos estaba mandado dar ciertos mitayos ota- 
valus que tic ordinario servían al dicho monasterio, y que ogo- 
rn por babor ido Don Francisco Alabalipa por mitayos para las 
obras «le l.i dicha ciudad, los Caciques no querían acudir al di- 
olio mona:'crio con los dichos mitayos que solían dar, como lo 
avian uchú hasta aquí, diciendo que se los tomaba el dicho Don 
Kruneiroo Aiab.alipa para las obras, E nos suplicó, que, pues 
hasta aquí no avia ávido mudanza délos dichos mitayos, con­
forme tí nue.it ra i\al provisión que para ello tenia, ó como lu 
nuestra merced fuese. Y por los dichos nuestro Presidente 
?! Oidores vado, fue acordado »pie debíamos mandar dar esta 
nuestra carta para vos cu la dicha razón, ó nos tullírnoslo por 
Ilion, porque vos ni andamos que deis y hagáis dar al dicho mo­
nasterio déla dicha ciudad de Quito los mitayos que hasta aquí 
íe solían dar, kíii que consintáis hacer mudanza alguna en lo su­
sodicho. y no lápades ciulcal por alguna numera, só pena de la 
nuestra merced y de cada cien pesos de oro pura la nuestra eli­
mara. Dada en Quito ú cuatro diafl del mes de julliu de mili 
ó quinientos v setenta y nueve” . .

••Yo Diego Sitare/, de Kigucroa, escrivatto do cantara ile b. 
M., la fizo oserobir por su mandado oon acuerdo de su Presiden­
te c Oidores*’.

Canciller
''Alvar.. Jo Cavalla... Dii'g" lia l'avamavor (I)"- 

( ¡Id'/ un salió ranl). 1

(1) El originiti nr registra en el archivo ihd cnnTioito máximo do 
San Francisco de Quito.
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En 1598 fné nombrado el P. Marti»«** v desigifa. 
¿o  primer capellán del entonces recién t unda* <_> cyii- 
vento de Santa Clara. En 1803 híztwe la fundaran 
del convento de Ntra. Señora de los Angeles de Gim- 
yaquil, paralo cual obtuvo dicho Padre el competente 
permiso del Presidente de la Real Audiencia de Qm- 
to, como se verií por el siguiente Documento, cuyo 
traslado auténtico se conserva en el archivo del conven­
to máximo de Quito.

U c e n c i a  p a r a  f o n d a r  e n  G u a y a q u il .

"Fr. Luis Martínez. Guardian tlol convento do S:mfc Fran­
cisco desta ciudad y Vicario provincial dcsta Provincia, digo 
qno á yjistanciu y pedimento de los vezinos do la ciudad de Gua­
yaquil y Cabildo delta se pretende fundar un convento de mi or­
den en la dicha ciudad y para ello en conformidad del Saneto 
Concilio de Trento el Señor Obispo deste obispado tiene dada 
licencia con que US. por lo que toca al lleal patronazgo la eon- 
fiinne y appruere, y pues la obra es tan pin y tan en servi­
cio de Dios Xtro. Señor y bien de los vezinos de aquella dicha 
ciudad—suplico á US. mande dar licencia para la dicha funda­
ción approyando la que tiene dada el Señor Obispo dcsta ciudad 
on que mi órden recibirá mrd. con justicia une pido para 
olio

. ,‘^n. h  ciudad do 3nnt Francisco dos dias del mes do .Tu­
mo do mili y seiscientos y tres años el I. Licondo. Miguel do 
Ibarru del consejo de su mngd. y su Presidente cu td Audien­
cia y Chancilloria real que en esta ciudad reside, aviendo visto 
la petición dcsta otra parte presentada por el muy Itdo. Fray 
Luis Martínez, Vicario Provincial de la órden do Sant Francis­
co tiesta Irovincm sobre quo eo le dé licencia para fundar un 
tom-cnto de su 6rdcu en ln ciudiul de Gunyuímil y se cnnllrmu 
la dadnpof el Scaor Obi.no deste 01us|mde, din, que miento ó 
que por corto que el curtido de lu dicho el.ulud u. .enripio ú su 
Í Z t f r ?  3“  80 lcs 111 ‘Oolm lleenni» v deseit. tener 

f . S K l í « ^ <™ ,1<!,1',q,1.c,h0lttd“ lll!MÍ l">r la devoción quo 
dtociu lu,rf„ 'V '0nl0r0r 0|, - l " e  eoii su Uncir!.,,, y ,m - 
m e S r  réntoy/ í '|TO™  rchS"*>s '1™ l„.m sustentarse i,o un 
mm, lo ™  ", X  ~ ra l¡™™ » ' Presente ln „eeosnrio 
ydíVlVSfcl , 1 .™■ ’ ,|U0, C"  nombre do su Mu-oslad dura
L2 la dada’por ol '“ n i“  1,1 ''""bubón v coullr-unan por el dicho Señor Obispo y manda que el Corregí-
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■dor y  <lcniiis Justicias de la dicha ciudad den todo ol favor y 
ayuda necessario y amparen cu su possossion A los religiosos que 
fueren ó fundar convento cu la dicha ciudad sin consentir que 
en ninguna manera so Ies ponga storvo ni impedimento alguno 
en ella- Y  asai lo^provoyo mandó y firmó el Licenciado Mi­
guel do Ibarra. Fué presento, Diego Suárez doFiguoroa, Es- 
■erivano do Cámara. (H ay una rúbrica).—-Concuerda con la li­
cencia original, en fé do ello lo signé y firmé” .

En testimonio (un signo) de verdad.

RBO. P. FQ. JUAS Tl'FlRO.

E l celebro P. Fr. Juan Tufiño fué natural de 
■Quito. Era un hombre muy distinguido por sus pre­
claras dotes oratorias. Fue visitador general de to­
do el distrito de Quito, con escribano, Alguacil ma­
yor y  demás Ministros y  oficiales por el ltey. Era 
también muy versado en la sagrado teología. Dió 
bien á conocer su raro talento, no menos que el irre­
sistible poder de su elocuencia eu 1592 apaciguando 
y calmando con ella el furor indomable de la plebe, 
irritada y  sublevada contra el Presidente de la Real 
Audiencia y  contra los cuatro Oidores, que se refu­
giaron por espacio de muchos días en nuestro conven­
to. Véase, pues, ahora cuán sin fundamento habla 
el P. Velasco al tratar, en su historia del Reino de 
Quito, de aquel tumulto.

E l P. Fr. Juan Tufíño, religioso franciscano, va­
liéndose del prestigio y  del ascendiente que ejercía 
sobre ol pueblo por sus grandes dotes oratorias, sose­
gó y puso en paz á los amotiuados (1 }. Sin embar­
go el P. Velasco afirma que ‘‘los eclesiásticos sécula* 
“res y  regulares de todas los Ordenes, exceptuados

(]) Véase ó Cohdova Salinas. Orónio. Frano. (le las Provin­
cias dtl Puní, lihr. Vi, pág. 591.—Consúltelo también ol i,nsago so­
bre la S is loria de la Literatura ecuatoriana, del Exctuo. Sr, Dr. I a- 
blo Herrera, cap. 1* pp. G y 7.—Quito, 1860.
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“Unteamente loa Jesuítas, exhortaban públicamente í  
“ favor del tumulto, como consta, dice, ue auténticos 
“y  originales instrumentos (1 )”* Esto st que es afir­
mar gratuitamente! Si le constaba al i . Y elasco, de 
auténticos y originales instru analtos, âquella univer­
sal conspiración de parte do los eclesiásticos seculares 
y regidores de todas los Ordenes, por que no nos exhi­
bió tan importantes y originóles docunlentos, para con 
olios salir garante de la verdad y  probar debidamen­
te tan ornve cargo hecho á todas las órdenes religio, 
gas ? os esto un ataque contra la Compañía (Dios 
lo salte), ni ¿un contra el P. Juan do Velasen : es finí, 
comente la defensa de la verdad y de la justicia.

Que campeara enhorabuena en aquellos distur­
bios el nunca desmentido celo de los hijos del glo­
rioso San Ignacio do Loyola: podía esto afirmarse, pe­
ro sin rebajar el mérito de las demás Ordenes. A  lo 
que dice el P. Vehiseo, podría ciertamente contestarse 
á secas: QuoJ gratis asseritur, gratis negatur. Pero 
no lo negaré tan gratuitamente, que no exhiba alguna 
prueba siquiera en favor de la no complicidad por 
parte de In Orden Seráfica. Felizmente es este un he­
cho consignado en la historia, y  á ella liemos de acu­
dir. El mismo hecho cierto de refugiarse los Oidores 
en el convento máximo de San Francisco de Quito, 
no prueba todo lo contrario? Dicho sea esto con per­
dón del mismo P. Velasen; y sépase que si los 'Tesa i- 
tas solos, opuestos al común 'torrente, como dice él mis­
mo, vodapudieron conseguir (respecto á la pacifica- 
ción de la plebe) en largo tirapo con todas sus exhor­
taciones, ruegos y empeños (2), lo consiguió aquel fran­
ciscano muy fácilmente, pues, el Padre Fray Juan 
¿ajino, como dice el P. Córdova Salinas, salió enpú- 
Olico y puso capaz toda la tierra, y estorvó mucho de-

(1) INhI. «Id Reino 
(-) Vklajjcc, obra' d<> Quito. p«rt. 3*, libr. 2' 

y. lugar citad. §??, X? fi.
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rraniamicnto de mugre, muertes y grandes calamida­
des (1 ). Mas, porque podría tenerse por sospechoso 
y  parcial á este Autor, véase lo que tí ice el célebre 
anticuario del Ecuador, Exorno. Sr. Dr. D. Pablo He­
rrera: “ ........... el P. Fr. Juan Tufillo religioso de San
“ Francisco natural de Quito. Fué Visitador general 
‘ ‘y  en la sublevación de esta ciudad, el mío de 1502, 
“empleó el prestigio de sus talentos y  el poder de su 
“elocuencia para apaciguar el furor de la plebe irrita- 
“da contra el Presidente y los Oidores (2 )”. Ya autes 
había afirmado lo misino D. Juan de Ascaray. Véan­
se sus palabras: “E l limo. P. Fr. Juan Tufillo, reí i» 
“gioso franciscano, natural (le esta ciudad (de Quito), 
“ fue Visitador general de todo el distrito de Quito, 
“con Essno. seglar, Alguacil mayor y demás Minis­
t ro s  y  Oficiales por oí Iiey. Dispuso las materias y 
“puso en buen orden y d satisfacción del Reino to- 
“das estas Provincias. Mostró sus grandes prendas, 
“ capacidad, letras y prudencia en el suceso de la re- 
“ belión acaecida el afio de 151)1, á causa de las Alea- 
“balas, en tiempo (pie vino por orden del Virey de Li- 
“ rna, el Capitán Pedro de Arana, cuando se recogie­
r o n  en el Convento de San Francisco los Oidores de 
“esta Real Audiencia por muchos días, y salió dicho 
"Pudrí Tujiño en ¡u'ih/'n o, y puso ai paz toda la tierra 
"y  estorbó mucho d< rramamimto di sangre, muertes y 
Agrandes calamidades (5 ) ” .

¡II. «DO. VOLE. P. FU. BARTOLOME RIMO.

Por los unos 
en Quito elM . Rd<

de 151)4 y siguientes se distinguía
». Vblc.lh Fr. Bartolomé Rubio, hijo

(1) Crónic. Frntio. ilf! IVrfi. lil>r. VI. caí»- X, I**'!?- 5ÍD.
(2) Kii.-nvo etc. ««ip. 1“ |'i» <! y 7.
•:ij K.lndmi |iiiM¡ca'lii <c (»uim, á Io ik  Octubre «lo 17M.
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deln provincia de San Miguel. Caracterizábanle un ar- 
(liento celo por el bien y salvación de las almas de los 
fieles é infieles y un deseo grande de los progresos y 
aumento de su Orden Seráfica, jtu --1 de íjiiero de 
-1536 fuá elegido Definidor de Provincia, i n  24 de Oc. 
tubre de 1530 fuá electo en Provincial, y  en 13 de Ju- 
lio de 1 (102,1’según consta de nuestro libro Becerro, ob­
tuvo el cargo (lo Custodio, con cuyo carácter, ^según 
dice el P. Fr. José de Sta. Cruz, concurrió^ al Capítu­
lo Gral. celebrado por entonces en Roma. El es quien, 
siendo Comisario Gral. del Perú el M. Rdo. P. Fr. Juan 
de Monteinayor, fundó en 159S el convento de ¿San 
Diego de Quito en el mismo solitario lugar en que lioy 
Be hallo,'denominado Mirajtores. Este convento sirvió 
de Recoleta desde su fundación hasta el año de 1747, 
fecha en que el M. Rdo. P. Fr. Eugenio Ibáñez Cue­
va, Comisnrio Gral., lo erigió en Colegio de Misioneros, 
permaneciendo con tal carácter hasta los años de 1750, 
pue3 se volvió á establece]“ dicho Colegio, como antes 
lo estaba, en el convento de las Santas V V . Rosa y 
Clara de Pomasqui por disposición del Rmo. P. Fr. 
Pedro Junn de Molina, L X X X V II Ministro General 
de toda la Orden y á petición del Vble. Definitorio 
de esta Provincia. Duró pocos años en el convento 
de Pomasqui, puee por los de 1755 se trasladó al de 
Popayán. En Abril de 1831, siendo Ministro Pro­
vincial el M. Rdo. P. Fr. Manuel Herrera, fuó nueva­
mente instituido el convento de Pomasqui en Colegio de 
1  ropaganda Fule por laSuntidad del Papa P ió V III, 
comisionando pnraello al limo. Obispo de Quito,Dr. D. 
Knfael Las«, de la Vega. La Recolección de San Die­
go lúe, en 1SG3, eligida de nuevo en Colegio de Misto- 
ncros Jjmtolicos por el P. Comisario Gral. Fr. Pedro 
£uai, y por último, en 1875, en virtud de mi especial 
Rescripto de Pío Papa IX , expedido á 11 de Junio 

misino uno filo dicho Colegio unido inoraliuentc 
Convento máximo de Quito, constituyendo desde
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entonces un sólo y único Colegio bajo la misma advo­
cación de San J)kjo,

En un manusorito que existe en el archivo del 
mismo convento máximo y que tiene por epígrafe: 
Relación de algunas obras públicas de Fti/ficncia he­
chas 'por la Rclhjwn Seráfica <ld Fritado)', de fecha 
bastante reciente, según se desprende del carácter de 
bu letra, se dice que el P. Fr. Fernando de Jesús La­
rrea edificó en Quito la iglesia de San Diego. Mas pa­
rece deber entenderse tan sólo de algún reparo ó re­
facción'del mismo templo, pues el P. Larrea no fígu 
ró eu esta Provincia Seráfica de Quito ainó hasta el 
primer tercio del siglo XV III.

Fue el P. Bartolomé Rubio un profundo teólo­
go, conservándose todavía inédita una obrita suya, ti­
tulada : Disputado única de prmlestinationih 1/3, Se hi­
zo también muy notable por sus eminentes virtudes. 
Habla de él el citado P. Fr. José de Sauta Cruz, y 
dice lo siguiente: “Eu el mismo convento (el de tutes- 
utra Señora de Gracia)  fué sepultado trece años ade­
la n te , que fué el de mil quinientos doce al principio 
“del, el siervo de Dios y  muy gran Recoleto Fray 
“Bartolomé Rubio, que habiendo sido Guardián di­
versas veces en la Recolección con perfecta obser­
vancia  de este instituto, y  vida muy ejemplar, se en- 
“ cendió en deseos de pasar á las Indias á buscar oca­
sion es  de más servicio de Dios. Puso en ejecución 
“estos deseos y partióse para aquellas ]mrtes acabañ­
ó lo  de ser Guardián de Hornachos. Sirvió ineansa- 
“ lilemente en la conversión de los Indios y  en sem- 
“ brar la doctrinado, la Fe Católica eu los términos «le 
“ la Provincia de Quito. Y  loa PP. della viendo en 
“ él sobre mucho espíritu, no menor prudencia y  expe- 
“ riencia del gobierno, le lucieron su Provincial, l  an 
“ fértil se hallaba nuestra Provincia (ht de Sun Mi- 
tlquel)t de sugetos que aún para las Provincias de las 
“ Indias le «obraban. Gobernó el P. Rubio con toda
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“aceptación v acierto, y adelantándose ásna anteceao. 
“res, introdujo en la Provincia de Quito la itecolee- 
“ción que después de treinta anos de su erección en 
“Provincia no se había instituido quizás por no haber- 
“ se hallado casas y disposición á propósito, ó porque 
“ los ministerios y trabajos de los más de aquellos Re­
ligiosos no dejaban bastante lugar para el Instituto 
“Recoleto. Multiplicáronse los años y  los sugetos y 
“entró el zelo del P. Rubio que como tan buen Reco- 
“leto compuso y efectuó las cosas y plantó aquella Re­
colección, hija inmediata de la nuestra Provincia. No 
“dejaba este cuidadoso Prelado por el gobierno do­
méstico de acudir á la edificación de los fieles y  á la 
“conversión de los infieles Indio.s. Mucho trabajó sin 
“perdonar á peligros de la vida, frecuentes en esta 
“ocupación. Mas viendo que Dios librándole de las 
"ocasiones le desviaba del martirio; que á su volun­
tad  propia no correspondía el efecto de dar la vida 
“por la Fe que predicaba; que eu las Indias había 
“criado muchos ministros para la santa Doctrina; y 
“que su edad le iba imposibilitando para el trabajo, y 
“que solo estaba para cuidar de sí; determinó volver 
“á su Recolección de España y de esta Provincia. Vi* 
“ no al fin*cou la ocasión de vocal al Capítulo General 
“de Roma de mil seiscientos (1 ), y de allí al Conven* 
|to de Gracia, sin más riquezas que la pobreza «pie lie- 
i!» r  ‘Y*omle 1’^  011ce añ°s con singular ejemplo de 
Kehgioso perfecto, de que lian testificado muchos re- 
Jigiosos y  los seculares do la villa de San Martín del 
Uaslanar putya de este siervo de Dios. Falleció en 
opinu.n do santidad al principio del año de mil seis- 
cientos doce (2) ’’.

Jira fambiéu nmj-dado i  14 Contemplación. El P.
lonlova ¡calmas afirma que murió on la K,ruleta de

Ul Kn |íir™ i» i-hIu frelm
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Quito, fundación suya; más esto parece inverosimil, 
atendido lo que escribe el sobredicho P. Fr. José de la 
Sta. Cruz.

\ ease lo que dice de él y do su fundación el Dr. 
D. González Suárez: “En el año de 1597 esta ciudad 
u(ik Quito) hizo una solicitud al Cabildo secular, pa- 
“ rn que procurara la fundación de un convento de 
“ Franciscanos descalzos, por el grande consuelo que 
“esperaba tener Quito con una comunidad observan- 
“ te (1), cuyos religiosos darían ejemplo de virtud y 
“ serian muy útiles á la república, atrayendo sobre 
“ella con sus oraciones las bendiciones del cielo, se* 
“gún se expresaban los vecinos de Quito en bu peti­
c ió n . Por parte del Cabildo fuú acogida benigna- 
“ inente la solicitud; y, á fin de que se pusiese por 
“obra la fundación del convento, el mismo Cabildo 
“ pidió la autorización á la Keal Audiencia y al Obis- 
“po. Eligióse sitio apartado de la ciudad, á propó­
s it o  para el silencio y  recogimiento, al pie de uno do 
“ los cerros más agrestes y solitarios de la cordillera 
“occidental, y allí se pusieron los cimientos del nuevo 
‘‘monasterio bajo la advocación de San Dietjo. El pri- 
“ iner Guardián y Fundador íué el P. Fr. 13artolomó 
“ Rubio, varón penitente, amigo del silencio y consa­
gra d o  á la meditación de las cosas divinas. Apenas 
“podía haberse escogido lugar más cómodo para la 
“ fundación de franciscanos descalzos: retirada del bu­
ll ic io  de la ciudad en medio del campo, con un eami- 
“no real poco traginado por delante; á la vista, limi- 
“ tando el remoto horizonte, la dilatada cordillera

(1) Esto no nniore decir qno la Comunidad Franciícnna quemo- 
raba en el convento máximo do Quito, y los demfui ruligiOHOH de aquel 
tiempo, pertouceicntca á cata Provincia Seráfica, hubiencn decaído do 
an primitivo fervor, nuca eran obscrumUsmos, como puede deducirá» 
deía autógrafa del P. Fr. Gerónimo de Guzmán^qno  ̂«iucdn_ maerta

Lr
jel I . r r. i>enumin» m- ---------

"pnjr."in],°nñ meiiOH miedo la R-nl Cédula de Felipe H. expedida en 
¿aefajor., á 11 de Octubro de 15H), que inaertarú deepm-h.
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“ oriental, casi siempre arropada en un manto de api- 
“nadas nubes; d ía  espalda, la empinada falda del 
“cerro de Pichincha; á uno y otro extremo, prados y 
“dehesas solitarias, tal era entonces el sitio donde se 
“fundó el convento (le San Diego. E l temp o fuó 
“ edificado con solidez, pero sin hermosura ni ciegan- 
“ cía, procurando conservar las tradiciones de la Or- 
“den de San Francisco en La construcción del claustro 
“y del templo; pues en todo debía resplandecer la 
“sencillez evangélica y el amor á la santa pobreza. 
“Los frailes eligieron para su sayal el jergón tosco y 
“burdo de que se vestían loa Indios, es decir, la gente 
“juils pobre y sencilla que habitaba la tierra, y  su ali­
énenlo lo principiaron á pedir de limosna todos loa 
“días en las calles de la ciudad (1 )”.

El objeto que se propondría el P. Bartolomé Ru­
bio al fundar la Recoleta de San Diego, á más del cou- 
suelo y edificación de los vecinos de Quito (que, en rea­
lidad, siempre lo fuó, como dice Córdova), era, sin du­
da, secundar los deseos de algunos religiosos que as­
pirarían á una vida más silenciosa y  recogida, blanco y 
fin principal de las Recoletas Franciscanas. Utilísi­
mos y muy oportunas eran estas casas religiosas para 
fomentar el espíritu de la oración y  contemplación ; 
pero no eran menos importantes los conventos grandes 
y urbanos atendido el fin áque eran y  son destinados. 
Desdemos principios de la Orden Franciscana hau exis­
tido siempre estos dos géneros de monasterios, y  su 
fin y objeto, explicólos bien el Rmo. P. Ministro Oral, 
de la Orden Fr. Buenaventura de Calatagyrone, es­
cribiendo al limo. Arzobispo de Géuovn, diciendo que: 
luiesesemper in Ordine Minorum Conventus mag­
nos et parvos, solitarios et urbanos; ut in 'urbanía 
ftmagim sacrarmn liUeramm eludía, cate,-agüe in 
Ooscyimtm JEccksim exemtia smtinerentur: i,í caite,-.i sustinereniur ¡  in cceter*

(1) Ui.t. Ecl. dol Erando,, lomo ¡w cap ^  ^
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!“ «  Fratres ad spiritw guidem sesa rccollecluri sece- 
“dercnt ( 1 ) ”.

Y o  no sé con qué ojeriza miran algunos á los 
conventos grandes y  suntuosos de nuestra Orden, co­
mo si la suntuosidad y grandeza fueran de suyo un ar­
gumento de relajación. Es cierto que en las casas pe­
queñas y  solitarias, como más apropiadas al espíritu 
de compunción, es más fácil practicar las virtudes re­
ligiosas ; pero también es cierto que ni el hábito, ni el 
lugar, ni la corona hacen- al monje, sino la enmienda 
fervorosa délas malas costumbres, (2 )y  esto puede tam­
bién muy bien obtenerse en una casa religiosa gran­
de y  suntuosa, sobre todo cuando el corazón está des­
prendido de cuánto le rodea. Lo cierto es que no po­
cas veces imaginado locorum et mu fado, mullos fefe- 
¿lü (.1). Á  este propósito referiré aquí un hecho 
notable que se registra en nuestras Crónicas Francis­
canas. Dícese que el Yble. P. Fr. Lauceslao, descen­
diente de la Real casa de Ungría, estaba de Guardián 
del Convento de el Santo Angel de Milán, casa gran­
de y suntuosa que habían poseído los PP. Conventua­
les, y  que cedieron éstos á los de la Observancia, á 
los principios de esta Reforma cu'Italia. Desarrolló­
se en Milán una horrorosa peste, á cuya violencia su­
cumbieron también 20 religiosos, víctimas de la cari­
dad para con sus prójimos apestados. Cesó ya el in­
cendio de la peste, y  quedó por morador de dicho con­
vento el Yble. P. i r .  Francisco de Papía, varón de 
heróieas virtudes. ‘ ‘Éste conociendo el grande espíri­
t u  de Fr. Lanccslao, y su buen zelo de la mayor ob­
servancia de la Regla, le consulto un día un cseiu- 1 2

(1) Ap. Gulieriintif, O rite üeraphttut, loni. B°, libr.-V III, cn p .'
1®» páff. 4S6, col. 21—Lutjduni. l-r>b5. - .

(2) Habitúa et tonsura, moilicum cotiferunt: seil inntntiomonnn,
otintegra mortilicntio passinjimn, rcrum fueiunt Religiosiun LVe imtt, 
Chritt. Libr. I o, cnp. A'I’ /T, jY? 2 J. ...

{3} De Itnit. Chriili, libr. 1", cap. IX . *
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••pillo, 011« tenía en pimío de polirezn. Preguntóle, si 
«con ¿ ¿ ir a  conciencia podían los Bel.gi«sos morar en 
“aquel Convenio, que era suntuoso, v se le habían alar- 
“nado por consentimiento del General los ladres Con- 
“ventílales A los Observantes, y consigmcntcmente a  
“podían usar de algunas alhajas preciosas de bacías, 
“ tía. Fr. Lunrcsíno respondió nssi: Padre, yo confio, 
"so, que viví un tiempo en juyzio, de que la pobreza, 
<{y  gus austeridades era entre todas Jas \ 11 tunes la 
“mayor; pero estoy desengañado, y hallo por la ex- 
“ponencia, íjue de las Virtudes llórales que compo* 
‘•'nen, y  liermosscan el Estado Religioso del Prayle 
“Menor, son la santa Obediencia, y la perfecta lmmil* 
“dad. No le sentó bien esta respuesta lí Fray Fran­
cisco de Papfa, aunque en reverencia de un Varón 
“tan acreditado en Virtud, no le hizo contradicción, 
“ni réplica. No se porque le desagradó á este Siervo 
“de Dios una respuesta, que es tan conforme ó la ver* 
“dad, pues es certísimo, (pie en los vacíos cpie la bu* 
“raildnd, y la Obediencia dexan en el Alma, athesora 
“la gracia sus mas preciosas riquezas. La pobreza 
“verdadera, dixo el Gran Padre San Gregorio (1 ), es- 
“til en el verdadero desprecio de la estimación propia; 
“porque mucho mas pobre es el humilde, que el des- 
“nudo. Y  el Máximo Ductor San Geronynio (2 ) di- 
“xo: la vileza andrajosa de la túnica, prueba es del 
desprecio del siglo, si el corazón no padece ineliazo- 

“nes de sobervia, )' si el hábito no queda desmentido 
'*0011 la inmodestia de las palabras. E l Venerable 
Lanceslao sin duda no sentía bien del sobrado apef|,o 
con que algunos vivían á los desaliños del hábito, con 

^aprehensión supersticiosa de que en estos desaliños 
^está el ápice de la religiosidad, y virtud, como si la 
perfección pudiera consistir en remiendos. E l Ilá- 1

(1) Lilir. fi Moral., caí». XIV. 
(!¿j Epíst.IV.
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“hito pobre, y el corazón humilde, liazen al hombre 
“ perfecto ; protesta la pobreza del Hábito el desprecio 
“de la vanidad, y la humildad no da lugar á (pie la va- 
unidad anide en la pobreza del Hábito. Vestir con 
“austeridad para hallar el desprecio, es darse las ma- 
“noa la pobreza y  la humildad ; pero hazer gala de 
“ la austeridad de el vestido para negociar estimacio­
n es , es infamar á la pobreza con la presunción, y  ves- 
“ tir mal á la humildad para tercera de la soberna (1 )” .

Creo que hay equivocación eu llamar francisca' 
no.s* dexcahos á los que desde un principio moraron y 
moran al presente en el monasterio de San Diego de 
Quito, los cuales, como queda dicho, forman una mis­
ma Comunidad con los queMiabitnn en el convento 
máximo, sujetos todos á sólo un Prelado, que reside 
en la misma casa grande. Tampoco se habla con pro­
piedad cuando se. los llama Sinuliojuno*.

Es cierto qiu* la vida de los untitjuoa Recoletos 
y  la de los actuales Misioneros era y es estrictísima; 
pero unos y otros han pertenecido siempre al cuerpo 
de la Jityuhu' Ob$<-rvttn iii de N. S. P. S. Francisco, 
y  nó á la Reforma de los PP. Descalzos, introducida 
en España por los Vides. PP. Er. Juan de Sotomayor 
v Er, Juan de Guadalupe, y (pie tomó después tanto 
incremento en tiempo de San Pedro de. Alcántara, San 
Juan José de la Cruz y tantos otros.

El conventillo, pues, de San Diego de Quito, que, - 
por su soledad y retiro, llamaba especialmente la aten­
ción y  el aprecio del limo. Señor Arzobispo Checa, 
según le. oí de sus propios labios, situado en la parte 
occidental de la ciudad, separado de la misma como 
unas doce cuadras (2), extramuros de ella, ó, por me­
jor decir, contiguo á los mismos, toda vez que no tiene 
otros que los que le dió naturaleza, como son estos ele-

(11 Oróme. .Sori'iC., Parí. -I", lilir. IV, cap. XXIX, piíg. «”60. 
(‘-2) La cuntirá m¡il«> lOíí v.tniH.
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Todos montes qne la circundan; este convento, digo, se 
destaca en la falda de un iuontecito, raíz, por decirlo 
así, del elevado Pichincha. Diolio montecito, el (mi. 
co, de los del contorno, que está atestado de siempro 
verdes y frondosos capulíes y  de aromáticos arraya- 
nes (bajo cuyas sombras acostumbran recrearse los re« 
ligiosos), domina á toda la ciudad. Desde su cima se 
le presenta al observador un sorprendente golpe de 
vista y  hermosísimo panorama. Vénse innumerables 
torres, cuyos sagrados bronces, al enviar sus sonoras 
voces para confundirse con las de las hojas de los cho­
pos y  capulíes, elevan los corazones á la región de los 
cielos, y hacen que uno se postre y, como por instinto, 
caiga de hinojos sobre la verde grama para dirigir al 
Hacedor Supremo una humilde plegaría.

Consta este convento de tres pequeños claustros 
en figura cuadrada. Dos constituyen su parte ante­
rior, y el tercero, situado en su parte posterior, forma 
el Constado y Noviciado. Hay además un lugar muy 
aparente para Enfermería. Contiguo á él existe una 
magnífica huerta con agua abundante para su regadío, 
lia  sido esta casa religiosa varias veces víctima de los 
terremotos. Después del de 1808 ha sido reconstruida 
casi en su totalidad, gracia á los afanes délos Misione­
ros y á la cooperación de las personas bienhechoras. 
La iglesia es muy sencilla, conforme á los deseos de l‘V  
Jipe U, con bóveda y  bien robusta (1 ). Me ha parecido

fnltnn Miplln . n i CBt? ‘lo ««o regular »il.lioloon.nunmio
TcuforJos nf,n 'UCh r8- d? nbrft" I01' »».la ., de lo« n.,tl¿uoe !n- 
Cunrento míx¡ln¡ ‘ “aL ípS 'T  ,‘l,<loeP°j" «M «« víctima la del 
León Mera- n 1 ‘‘8tc ,1,c0 npí «1 «r- D. J>"»«
“nares de volúmann Îf’^ V n 8.......VPt‘ v*‘mlier"" olgun«8 conté-
“nids ricas on otro tiemnn " b,l']IP,CCft 110 Sim Francisco, una de Ins 
“ cuarto, y n*í nrnnnr»/0' ? rín t0,!¡n en octttV°. ó do» reales tomo en 
"cato he clin ffflfíW.crf fru'lcB da responsabilidad de

Jo «í»r»‘  rnrnrf y pre-
“ rjiiia«, por mi im> 011 n U,0Pft fie Rnurdan como engrndttB reli- 
"ton do E  Z S Z Z i i *W. p a r a  pagar lo« gil»-
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oportuno insertar acjui I03 títulos en que se funda la 
propiedad del dren de terreno en que se baila edifica­
do este conv ento, como también la de los terrenos d 
él adyacentes, no menos que la del agua potable que 
posee. Son, pues los siguientes:

T IT U L O S  D E P R O P IE D A D
DS 1.08

TE RREN O S Y  A G U A

© S  © ©  Q .T X X T Q  (1).

“ »Sepan quantos esta carta do donación, cesión y traspaso 
rieren como vo Múreos de la Plaza reciño dcsta ciudad de Sun 
Francisco dof Quito del Piró digo que por cnanto yo tengo mu­
cho amor y voluntad ú los Religiosos y Frailes de la Ordeu do 
los Descalzos de San Diego dul Alcalá dicho de 03ta ciudad y 
por muchas y bucmiB obras que de. 11 os he recibido y esporo reci­
bir y do los que adelanto fuesen conventuales del dicho Conven­
to y para que los susodichos puedan fundar y funden el dicho 
bu convento donde puedan habitar y residir otorgo y conozco 
por cuta presente carta que do ini libre agradable y ceponttinos 
voluntad sin fuerza ni inducimiento alguno en todo aconteci­
miento hago gracia y donación buena pura mera perfecta irre­
vocable que el Derecho llama entre vivos y partes presentes á 
los dichos Padres y Religiosos do cuadra y media de tierras que 
está ya medida y amojonada en la cstunoiuy tierras que jo  ten­
go junto a esta ciudad en la parte y sitio que llaman Afirajlores 
para quo en la dicha quadray media de tierras puednn íuudar 
y funden el dicho Convento de »San Diego do loa Descalzos co­
mo lo quieren y han propuesto fundarlo en la dicha parto y 
con cargo que fundándose el dicho Convento hago esta dicha 
donación y no de otra manera porque si no se hiciere v fundare 
el dicho Con rento quiero quo esta donación sea en si ninguna 
V de ningún efeto y la dicha quadra y medía de tierra vuelvan 
á mi poder para quo yo disponga de ellas á mi voluntad y sies- 1

(1) Se registran eu el archivo conventual de Sun Diego.
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i» (limitoion excede de los quinientos sueldos «uru>8 .mío Ja ley 
dispono do la demasía ó mas valor los lmgo otra tul (l.maeion 
fl..l.ro que renuncio la lev del ordenamiento real fecha on la Corto 
de Alcalá do llenaron que contiene ouo nmgnfm liorsomi mioda 
donar á otra más cantidad de los dichos quinientos sueldos do 
la «uní dicha ley ni de otro ningiin remedio no mo aprovecharé 
v si para validación déosla dnimej.mrequiere ser iluminada por 
la presento la insinuó y manifiesto cuya insinuación contenga 
en ni tanto vigor y fuerza como si auto juez competente Ee insi­
nuara y floflolarn y prometo y mo obligo de quo agora ni en tiem­
po alguno por quiilquier razón ni cauta quo eea no iré ni vernó 
contra esta scrijdura de donación alegando que para la hacer y 
liotorgnr fui engañado enonno ó cuormísimainonto ó que dolo 
dio causa al contrato porque confieso que la hago v otorgo co­
mo está dicho de mi libre y espontánea voluntad sin premio 
fuerza ni inducimiento alguno ni diré que por hacer esta dicha 
donación vine en pobreza y neceaidud porque declaro que mn 
quedan é yo tongo en mi ¡>udor otros muchos bienes muebles ó 
mices con que continuamente uie puedo sustentar y  desde oy 
din que esta carta es fecha en adelanto jaira siemjU'C jamas nio 
desisto y ajmrlo do la real corj.oral tenencia é jiosesiun propie­
dad y señorío titulo voz y recurso que avia y tenia á la dicha 
una qtiadra y media de tierras y todo lo renuncio cedo y  traspu­
so en ti dicho Convento puraque, lo haya y goce como cosa su- 
yapropiu avida y udquiridu por justo y derecho título como lo 
$011 y en el entretanto que toman y aprehenden la tenencia ó jio- 
sesion de la dicha qundra y inedia de tierras mu constituyo por 
bu inqnilino tenedor y poseedor y les entregará esta sor i {dura cu 
Henal de posesión tradición y entregamiento y me obligo á la se­
guridad y saneamiento de esta donación en tal manera que le te- 
rnn ciertas seguras y de naz en todo tiempo y  que ú ellas ni á 
parte alguna de ellas m. le será puesto ni movido pleito encar­
go ni contrario alguno jmr ninguna persona v quiindo se les im­
plore 6 moviere luego que dello me conste é vo sea requerido to­
maré en mi la vez y defensa del tul pleito u demanda v le =o- 
^mru iemvoere vaee.baré á mi propia cesta é im defensa hasta 

,V VL>n , >l»:‘dra y mediado tierras en par. v ui

.... ..... ■ ................................ -  a h v  lo

' n?;|-.id.' 
t dtíS

Tf {  : de m:> pr.q 1
* « i e* n 

í bien« s otra
■s ten i:,s: C'v

U> siquier.• ti y r»c:v*c\ rvu v v.
i, ; “ ; v - ' •• •!•'Wu.. raid.. 
cnali. jnñr

1 í’.ií.’di«- 
• '  r ;;;

!: > o! p..!, V, 

ivv s -i, S:; J
• 1 j-u.-eutr.d:!• r ^ i 1-.•IMo cr.i.tp!
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ni fuoro ó jurisdicción do las q nales y de cada iiun tío clin* me 
someto rimuiioiamlo corno esprcsanionte renuncio mi propio 
inoro 6 jurisdicción domicilio y veneimlud y la ley si convcn- 
crit, (Irjttrisdicliono omniuin juilwuin puní quo las dichas jus­
ticias v qualosquicr dolías mu compelan ó apremien ú la paga é 
cumplimiento do lo ijuo dicho es como si fuese por scutencia 
definitiva de juez competente dada á mi pedimuntoy consenti­
da í> no apelada ó pasada en cubil juzgada sobre lo cual roiiuu- 
eio toda.*» y ouulcsquior leyes fueros é derechos «pío sean 6 ser 
puedan en mi favor y en especial la ley ó regla del derecho quo 
dice que general renunciación tío leyoj’non vale y en testimonio 
dcllo la otorgué do suso so contiene con todas las fuerzas vín­
culos ó liriuozus que para su validación son nosesarias ante el 
presente Escribano del Cabildo públieo y del número de esta 
ciudad y de los testigos de yuso eseriptosque fue fecha y otor­
gada en la dicha estancia di* Miradores á donde se da la dicha 
cpuidray media do tierra á veinte y cinco dias del mes de Junio 
de mili y (inimeutos é noventa é nueve aílossiendo testigos Xr¡9- 
toval de Troya y Don Agustín Pérez de Y i vero y Diego de Leon- 
cieca vecinos de esta ciudad y el otorgante si quien yo el escri­
bano doy feé que conozco. Do firmó de su nombre.—Múreos 
de la Plaza.—Ante Francisco (Jarcia Duran.—Yo Fraucisco 
García Duran Escribano del Cabildo público y de número de 
esta ciudad del (¿mt iporel Kev nuestro Señor presente ful ni 
otorgamiento 6 fice mi signo tal (Sigue una rúbrica).—En tes­
timonio de verdad.—Francisco García Duran.—Sindico1’.

P O S E S IO N .

“ Estando en la eslimoia de Miradores ti veinte y cinco dius 
del mes de Junio de mili y quinientos é noventa é nueve anos 
ante el Seflor Don Diego do Portugal Corregidor de dicha ciu­
dad v su tierra por el Kev nuestro tíeOor parecieron Fray Juan 
de Montotnayor Comisario General de la Orden de Han Fran­
cisco «le estos reinos y Fray llurtulomé Rubio Presidente del 
Convento de los descalzos de la dicha Orden de esta ciudad y pro- 
Eentaron esta esoriptura de donación que hizo al dicho Conven­
to Múreos de la Pla ta vecino de esta ciudad y en virtud dolía 
pidieron á s.t Mrd. lv-s man las-» dar. y de la posesión de la cua­
dra v media de turras •r.u- el dielr» Múreos de la Plaza les dio y 
hizo* donación s-jan y como está señalada y amojonada y pi­
dieron justicia.—El corregidor habiendo visto la d'-ena dona­
ción v esto pe-iimier.: o mandó une-se les déla dicha p tscsion co­
mo lapiden y luego i-.mó t *r la mane* ul dter.o Paure r  r.iv Bar­
tolomé Rubio ror si v en nombro del atedio Coir.vnto ae ..an 
Diego de los D'ese.ilzis j  le metió cu la dicha tierra que en la
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«fioh» M  d. t í ¡
t.wdo presonto el dicji ‘l̂ gjon reai corpornl ve! qui«i de lu 
3- r;iv Bartolomé Iíu j cn cu¡v ]c amparó y defendió en 
dielta quudray medm »- inan¿¿  (.nc no sea despojado
nombro del Bey . n» ¡ troJ * £Cll Oydo y porfucro ó de  
de la ^ r T Z Z l l J  lu tomó y aprehendió y cn señal 
recno vencido, }  o dicha tierra y arrancó yerba dolía y

>y oo.no pasó quieta é
e OCTMite Tsia cíutradieeioa dopenono »Igiraaqiio ni i pare- 
e ¿ “  o mml pidió por testimonio pora en guarda de su derecho 
” w  d  ¿erifiao doy íce y lo linnnron délo r,aal fueron test,, 
óos XrintoTul de Troya y Don Agiintm Peros do Vivero y el di- 
cho Márcoa do la Plaza vecinos do cata ciudad.—Hay umi ru- 
trica .-D. Diego do Portugal—Fray Bartolomé, Rubio, llmis- 
tro Provincial.—Yo Francisco Oarcla Duran Escribano del Ca­
bildo público y del número do esta cuidad del Quito |>or ol Rey 
nuestro Selior presento fui A lo que dicho es. Jíb mi signo tul 
(Sigue una rúbrica).—En testimonio do Tordnd, Francisco Gar­
cía Duran Sindico.

OTRA DONACION".

“ Sepan cuantos vieren esta carca como vo Múreos de la Plaza 
vecino de esta ciudad de San Francisco del Quito, digo que por 
quantoyo he tenido mucha afición y devoción ú los muy Reveren­
dos y devotos nutres Guardian y religiosos del monasterio y Con­
vento do San Diego do la urden do San Francisco deata dicha ciu­
dad que como es notorio tieuou su asiento y fundación on parte do 
mi estancia de Miradores qife yo les di para ello,donde han ydo y 
con el dibino favor para su Batidísimo servicio han do yr cada 
din en mucho auinonto y porqué demás del sitio quo Ies di y 
doné para la dicha fundación y hacer Iglesia y casa y guorla y 
otras oficinas agora bo me Impedido por parte* y soflahulnmoiito 
por el muy Reverendo Padre Fray Bartolomé Ií tibio Guardian 
del dicho monasterio y Convonto de San Diego qucstúuqui pro- 
Bcnlo que de uñero lea haga caridad do les ensanchar y  proro- 
/;nr el dicho sitio cn la cantidad que me pareciere y que lu gra­
cia que les hiciera bou corriendo hácia arriba á lo (pial yo quiero 
acudir por sor tan pin y justa bu demanda por tanto otorgo y 
conozco do mi espontánea voluntad quo por mi y on nombro do 
raía herederos y suheesores necesarios y particulares para siem­
pre jamás liugo gracia y donación irrebocuhlo que llama el de­
recho entrcvivos ni dicho monasterio y Convento de San Diego 
v u los muy Reverendos y devotos padres y hermanos presentes y 
intuios dél para siempre jamás del suelo y tierra que so coiu-
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ilor y domó.-? Justicia.-? do lu dicha ciudad den todo el favor y 
ayuda ueccssario y amparen en su possession (i loa religiosos quo 
fueren á fundar convento cu la dicha ciudad sin consentir que 
en ninguna manera so le3 ponga etorvo ni impedimento alguno 
en olla. Y  as3i lo provoyo mandó y firmó ol Licenciado Mi­
guel de Ibarra. Fue presento, Diego Snúrez do Figneroa, Es- 
crivano de Camara. {Jfay una rúbrica) .—Concuerda con la li­
cencia original, en Í6 do olio lo signó y firmó” .

En testimonio [un signo) do verdad.

UDO. P. F R . JUAN T l'F IftO .

El celebro P. Fr. Juan Tufiño iuó natural do 
Quito. Era un hombre muy distinguido por bub pre­
claras dotes oratorias. Fué visitador general de to­
do el distrito do Quito, con escribano, Alguacil ma­
yor y  demás Ministros y oficiales por el liey. Era 
también muy versado en la sagrada teología. Dió 
bien á conocer su raro talento, no menos que el irre­
sistible poder de su elocuencia en 1092 apaciguando 
y calmando con ella el furor indomable de la plebe, 
irritada y sublevada contra el Presideute de la Real 
Audiencia y  contra los cuatro Oidores, que se refu­
giaron por espacio de muchos días eu nuestro conven­
to. Véase, pues, ahora cuán sin fundamento habla 
el P. Velaseo al tratar, en su historia del Reino de 
Quito, de aquel tumulto.

El P. Fr. Juan Tufiño, religioso franciscano, va­
liéndose del prestigio y del ascendiente que ejercía 
sobro él pueblo por sus grandes dotes oratorias, sose­
gó y  puso eu paz á los amotinados (1}. Siu embar­
go el P. Velaseo afirma «pie ‘ ‘los eclesiásticos sécula- 
“rea y  regulares de todas las Ordenes, exceptuados 1

(1) Véftfle & Connovi Salinas, ürónic. Frano. dolos Provin­
cias del Peni, lihr. Vi. púg. 591.—Consúltese tamlrió» el Ensopo so­
bre la Historia do iti Literatura ceuatoriana, del Excnio. Sr, Dr. 1 a- 
blo Herrera, cap. 1* pp. G y 7.—Quito, lcGO.
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u Unicamente loa Jesuítas, exhortaban públicamente á 
“ favor del tumulto, como consta, dice, de auténticos 
“y originales instrumentos (1 )” . ^ ° T?\fIu1e es a îr- 
niar gratuitamente! Si le constaba «al I . v elasco, de 
auténticos y  originales instrumentos, aquella univer­
sal conspiración de parte <le los eclesiásticos seculares 
y  regulares de todas las Ordenes, por qué no nos exhi­
bió tan importantes y originales documentos, para con 
ellos salir garante de la verdad y probar debidamen- 
te tau grave cargo Lecho á todas las órdenes^ religio, 
so* '{ es esto un ataque contra la Compañía (Dios
lo sabe), ni áun contra el P. Juan de Velasen; es úni- 
cameute la defensa de la verdad y  de la justicia.

Que. campeara enhorabuena en aquellos distur­
bios el nunca desmentido celo de los hi jos del glo­
rioso San Ignacio de Loyola: podía estojitinnarse, pe. 
ro sin rebajar el mérito de las demás Ordenes. A  lo 
que dice el P. Ve!aseo, podría ciertamente contestarse 
á secas: Quod. gratis asseritur, gratis negatur. Pero 
no lo negaré tan gratuitamente, que no exhiba «alguna 
prueba siquiera en favor de la no complicidad por 
parte de la Orden Seráfica. Felizmente es esto un he­
cho consignado en la historia, y á ella hemos de acu­
dir. 101 mismo hecho cierto de refugiarse los Oidores 
en el convento máximo de Sun Fraucisco do Quilo, 
no prueba todo lo contrario? Dicho sea esto con per­
dón del misino P. Velasco; y  sépase (pie si los Jes ni- 
tas solos, opuestos al coman torrente, como dice él mis- 
mo, nada pudieron conseguir (respecto á la pacifica­
ción de la plebe) en largo tiempo con todas susexhor• 
(aciones, ruegos y empeños (2), lo consiguió aquel fi an- 
ciHcano muy fácilmente, pues, el Pad, o Fray Juan 
m n o , como dice el P. Córdova tíaliuaa, saltó en vio 
Otico y puso cipas toda la tierra, y  estonio mucho de-

¡O 'j'**1- dd lililí« d« Quito, Prut j 
W '  ki.ahco, obra j- luyur rilad. ’ liir. •2" § r?, X?
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trama-miento de Muy re, muertes y  grandes calamida­
des (1 ). Mas, porque podría tenerse por sospechoso 
y parcial á este Autor, véase lo rpie dice el célebre 
anticuario del Ecuador, Excmo. Sr. Dr. D. Pablo He­
rrera: “ ........... el P. Fr. Juan TuíiQo religioso de San
“Francisco natural de Quito. Filé Visitador general 
“y  en la sublevación de esta ciudad-, el año de 1592, 
“empleó el prestigio de sus talentos y  el poder de su 
“elocuencia para apaciguar el furor de la plebe irrita- 
“da contra el Presidente y los Oidores (2)'\ Y a antes 
había afirmado lo misino IX Juan de Ascaray. Véan­
se sus palabras-: “ El limo. P. Fr. Juan Tufillo, reli­
g io so  franciscano, nal ti ral de e.->ta ciudad (de Quito), 
“ fue Visitador general de todo el distrito de Quito, 
“con Essno. seglar, Alguacil mayor y  demás Minis­
t ro s  y  Oficiales por el (ley. Dispuso las materias y 
“puso en buen orden y á satisfacción del Reino to- 
“das estas Provincias. Mostró sus grandes prendas, 
“ capacidad, letras y prudencia en el suceso de la re- 
“bülióii acaecida el año de 1591, á causa de las Alca- 
“balas, en tiempo ipic vino por orden del Vi rey de Li- 
“ma, el Capitán Pedro de Arana, cuando se recogit- 
“ ron en el Convento de San Francisco los Oidores de 
“esta Real Audiencia por muchos «lias, y salió dicho 
liPadn: Ttijiño en píddico, y puyo en paz toda la tierra 
tly estorbó mucho dt r rama mk uto de sangre, muertes y 
*’grandes adamidades (3 )” .

M. UDO. VELE. r. FR. BAllTOLOXE RUBIO.

Por los años de 150 4  y siguientes wi distinguía 
enQuito elM . lldo. Vble.P.lPr. Bartolomé Rubio, hijo (I)

(I) Crónio. Frane. «leí Perú, VI. cnji. X, pfig. >*91.
(!¿) Kiibojo cto. «!ft|». I? |»|>. •» y 7.
i«l) Kflncii'in [ttihlieiiilii en »  I" ti«* Otilslirc ««•
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(lela provincia de San Miguel. Caracterizábanle uu ai- 
(lienta celo por el bien y salvación de las almas de loa 
fieles ó infieles y un deseo grande de los progresos y 
aumento de su Orden Seráfica. En 24 de Enero de 
1596 fué elegido Definidor de Provincia. En 24 de Oc- 
tubre de 1599 fué electo en Provincial, y  en 13 de Ju- 
lio de 1602,'según consta de nuestro libro Becerro, ob­
tuvo el cargo “de Custodio, con cuyo carácter, 6egun 
dice el P. Fr. José de Sta. Cruz, concurrió al Capítu­
lo Gral. celebrado por entonces en Roma. El es quien, 
siendo Comisario Gral. del Perú el M. Rdo. P.Fr. Juan 
de Montemayor, fundó en 1598 el convento de San 
Diego de Quito en el mismo solitario lugar en que boy 
so baila,'denominado Mirajlorcs. Este convento sirvió 
de Recoleta desde su fundación hasta el año de 1747, 
fecha en que el M. Rdo. P. Fr. Eugenio Ibáñez Cue­
va, Comisario Gral, lo erigió en Colegio de Misioneros, 
permaneciendo con tal carácter hasta los años de 1750, 
pues se volvió á establecer dicho Colegio, como antes 

_ lo estaba, en el convento de las Santas V V . Rosa y 
Clara de Pomasqui por disposición del Riño. P. Fr. 
Pedro Juan de Molina, L X X X V II Ministro General 
de toda la Orden y á petición del Vble. Definitorio 
de esta Provincia. Duró ¡Jocos años en el convento 
de Pomasqui, ¡mes por los de 1755 se trasladó al do 
Popayán. En Abril de 1831, siendo Ministro Pro­
vincial el M. Rdo. P. Fr, Manuel Herrera, fué nueva­
mente instituido el convento de Pomasqui en Colegio do 
Propaganda Pide por la Santidad del Papa Pió VIII, 
comisionando para ello al limo. Obispo de Quito, Dr. D.

nfael Laso de la Vega. La Ptecoluxión de San Die­
go tile, en 1863, erigida de nuevo en Colegio de Minio- 
wmw Apostólicos por el P. Comisario Gral. Fr. Pedro 
tu.i ,y , por último, en 1875, en virtud de un especial 

Rescripto de Pío Papa IX , expedido á 11 de Junio 
e misino ano fue dicho Colegio unido moralmente 

Luuveilto «le Quito, constituyendo desde
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entonces un sólo y  único Colegio bajo la misma advo­
cación de San Diego.

E n un manusorito que existe en el archivo del 
mismo convento máximo y que tiene por epígrafe: 
Relación de alg unas obras publicas de beneficencia be* 
chas por la Religión Seráfica del Ecuador, de fecha 
bastante reciente, según se desprende del carácter de 
bu letra, se dice que el P. Fr. temando de Jesús La­
rrea edificó en Quito la iglesia de San Diego. Mas pa- 
rece deber entenderse tan sólo de algún reparo ó re­
facción del mismo templo, pues el P. Larrea no figu­
ró en esta Provincia Seráfica de Quito sinó hasta el 
primer tercio del siglo XVIII.

Fué el P. Bartolomé Rubio un profundo teólo­
go, conservándose todavía inédita una obrita suya, ti­
tulada: Disputado única depradestinationibus. Se hi­
zo también muy notable por sus eminentes virtudes. 
Habla de él el citado P. Fr. José de Sauta Cruz, y 
dice lo siguiente: “En el mismo convento (el de núes- 
utra Señora de Gracia) fué sepultado trece años ade* 
“ lauto, «pie fué el de mil quinientos doce al principio 
“dél, el siervo de Dios y muy gran Recoleto Fray 
“Bartolomé Rubio, que habiendo sido Guardián di­
versas veces en la Recolección con perfecta obser­
vancia  de este instituto, y vida muy ejemplar, ee en- 
“ ccudió en deseos de pasar á las Indias á buscar oca- 
“ sionea de más servicio de Dios. Puso en ejecución 
‘ ’estos deseos y partióse para aquellas partes acaban-. 
“ do de ser Guardián de Hornachos. Sirvió incansa- 
“ lilemente en la conversión de los Indios y  en sem- 
“ brar la doctrina de la Fe Católica en los tórmiuos de 
“ la Provincia de Quito. Y  los PP. ilella viendo en 
“ él sobre mucho espíritu, no menor prudencia v exjie- 
“ riencia del gobierno, le hicieron su Provincial, lau 
“ fértil se hallaba nuestra Provincia (la de Sin Mi- 
“guel), de sugetos que aún pava las Provincias do las 
“ Indias le sobraban. Gobernó d  P. Rubio con toda

l'H
Vfú

OX
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■ 'A ceptación  y  «cierto, y «debutándose ásus «nteoeso- 
“res, introdujo en la Provincia de Quito-la Kecolec- 
“ción que después de tremíannos de su erección en 
“Provincia no se liabín instituido quizás por no haber- 
“se hallado casas y  disposición á propósito, ó porque 
“ los ministerios y  trabajos de los más de aquellos Re- 
“ligiosos no dejaban bastante lugar para el Instituto 
“Recoleto. Multiplicáronse los años y los sugetos y 
“ entró el zelo del P. Rubio que como tan buen lleco- 
“ leto compuso y efectuólas cosas y plantó aquella Re­
colección, hija inmediata de la nuestra Provincia. lío  
“dejaba este cuidadoso Prelado por el gobierno do- 
“raéstico de acudir á la edificación de los fieles y  á la 
“conversión de los infieles Indios. Mucho trabajó sin 
“perdonar á peligros de la vida, frecuentes en esta 
“ocupación. Mas viendo que Dios librándole de las 
“ocasiones le desviaba del martirio; que á su volun­
ta d  propia no correspondía el efecto de dar la vida 
“por Ja Fé que predicaba; que en las Indias había 
"criado muchos ministros para la santa Doctrina; y 
“que su edad le iba imposibilitando para el trabajo, y 
“que solo estaba para cuidar de s í; determinó volver 
“á su Recolección de Espnñay.de esta Provincia. Vi- 
“no al fin con la ocasión de vocal al Capítulo General 
"de Roma de mil seiscientos (b ), y  de allí al Conven­
t o  de Gracia, sin más riquezas que la pobreza que lie- 
"¡rá j. adonde pasó once años con singular ejemplo de 

e.ugioso perfecto, de que lian testificado muchos re­
ligiosos y los seculares de la villa de Sun Martín del 

^Castañar, patria de este siervo de Dios. Falleció en 
opinión de santidad al principio del año de mil seis- 

“cientos doce (2 )”.
Era también muy dado á lá Contemplación. E l P. 

UiMova calinas afirma que murió en la Recoleta de

¡Ü  }¡°. i;nr< í*o exacta cota fecha.
2|.|,W U °m ' tIe ,n 1>r0T* ‘,L‘ Snn Miguel, libro 3-, cap. XII, P%-
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■Quito, fundación suya j ruás esto parece inverosímil,, 
atendido lo que escribe el sobredicho P. Fr. José de la 
Sta. Cruz.

Véase lo que dice de él y de su fundación el Dr. 
D. González Suurcz: “Fu el año de 1597 esta ciudad 
“(de Quito) hizo una solicitud al Cabildo secular, pa- 
“ ra que procurara la fundación de un convento do 
“Franciscanos descalzos, pór el grande consuelo que 
“esperaba tener Quito con una comunidad observan- 
“ te (1), cuyos religiosos darían ejemplo de virtud y  
“serían muy útiles á la república, atrayendo sobre 
“ella con sus oraciones las bendiciones del cielo, se- 
"gún se expresaban los vecinos de Quito en su peti­
c ió n . Por parte del Cabildo fuó acogida benigna- 
“mente la solicitud; y, á fin de que so pusiese por 
“obra la fundación del convento, el mismo Cabildo 
“pidió la autorización á la Real Audiencia y al Obia- 
“po. Eligióse sitio apartado de la ciudad, á propó­
s it o  para el silencio y  recogimiento, al pie de uno de 
“los cerros más agrestes y  solitarios de la cordillera 
“occidental, y allí se pusieron los cimientos del nuevo 
“monasterio bajo la advocación de San Diego. Elpri- 
“mor Guardián y Fundador fuó el P. Fr. Bartolomé 
“ Rubio, varón penitente, amigo del silencio y  consa­
grad o  á la meditación de las cosas divinas. Apenas 
“ podía haberse escogido lugar más cómodo para la 
“ fundación de franciscanos descalzos: retirada del bu- 
“llicio de la ciudad en medio del campo, con un cami- 
“no real poco traginado por delante; á la vista, limi­
tan d o  el remoto horizonte, la dilatada cordillera

(!)  Eulo no quiere decir qnn la Comunidad Franciscana querao- 
rtibaou el convenio máximo do Quilo, y Ioh dcmátf religiosas de «ijaol 
tiempo, perteneciente* á cata Provincia Seráfica, hubiesen decaído do 
m primitivo fervor, pues eran obiervanthlmot, como puedo deducirse 
do la autógrafa del P. Fr. Gerónimo do Gnpnán quo queda rnserta 
ri.Atr mi« . .  <1.. 1.1 ltcal Cédula de Felipe 11, expedida enI'1b¡
le la autugrala del r. í  r. ueroimui» un « ,  'r  "  .
[pág. 101 no momia mío de la lteal Cédula de Felipe II, expedida en 
fiadnjo/., ú U  de Octubre de I5S0. que insertare dcepuca.
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“oriental, cari siempre arropada en un manto de api. 
“Hadas nubes; á la espalda, la empinada falda del 
“cerro de Pichincha; á uno y otro extremo, prados y 
“dehesas solitarias, tal era entonces el sitio donde se 
“ fundó e l  convento de San Diego. M  ternp o fuó 
“edificado con solidez, poro sin hermosura m elegau- 
“cia, procurando conservar las tradiciones de la ür- 
“den de San Francisco en’la coustruecion del claustro 
“y del templo; pues en todo debía resplandecer la 
“seucillez evangélica y  el amor á la santa pobreza. 
“Los frailes eligieron para su sayal el jergón tosco y 
“burdo de que se vestían los Indios, es decir, la gente 
“más pobre y sencilla que habitaba la tierra, y  su nl¡. 
“mentó lo principiaron á pedir de limosna todos los 
“días en las calles de la ciudad (1 )”.

El objeto (pie se propondría el P. Bartolomé Ru­
bio al fundar la Recoleta de San Diego, á más del con­
suelo y edificación de los vecinos de Quito (que, en rea- 
lidad, siempre lo fué, como dice Cónlova), era, sin du­
da, secundar los deseos de algunos religiosos (pie as­
pirarían á una vida más sileuciosa y recogida, blanco y 
fin principal de las Recoletas franciscanas. Utilísi­
mas y muy oportunas eran estas casas religiosas jiava 
fomentar el espíritu de la oración y contemplación; 
pero no eran menos importantes los conventos grandes 
y urbuuos atendido el fin áque eran y son destinados. 
Desde los principios de la Orden Franciscana lian exis­
tido siempre estos dos géneros de monasterios, y su 
fin y objeto, explicólos bien el limo. P. Ministro Oral, 
de la Orden, I'r, Buenaventura de Cnlatagyrone, es- 
enmendó al limo. Arzobispo de Genova, diciendo que: 
t finase semper in Online Minoram Conventus inag- 
Jnos et parvos, solitarios et urbanos; ut in nrhanis 
et magnis sacrarum litkrarum studia, cwteraque in 
Uüsujuuim M'rfmco cxercitia mstinerentur ;  in actor- 1

(1) IIi»t. Eol. del Ecuador, tomo 1?, Hbr. 2", cap. VI, pág. 391.
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persona, apta para regentaren su propio convento una 
cátedra de Filosofía?  ̂La Religión Seráfica, que an­
duvo tan solícita del bien de los infelices ludios del 
Ecuador, enviándoles tan prematuramente, esto es, en 
el año 1534, tautos y  tan celosos obreros evangélicos, 
¿se olvidaría del bien y  provecho de sus propios hi­
jos ? En once lustros, ¿ no pensaría esta Religión en 
proveer al convento de Quito de un Lector de Filoso­
fía? Basta, á la verdad, formular estas sencillas pre­
guntas, para conocer la imposibilidad que entrañan.

Es verdad que en aquellos primitivos tiempos “no 
“ hubo en Quito otros estudios científicos, como dice 
“ Herrera, que los meramente necesarios para recibir 
“las órdenes sagradas, esto es, un conocimiento imper­
fe c to  del idioma latino, algunas nociones de la Filo­
s o fía  peripatética, y un poco de Teología moral pla­
c a d a  de distinciones sutiles y de casos i r real i z ables (1 )” . 
Mas esto no quiere decir que no hubiera entonces al­
gunas honrosas excepciones. Sobre todo, en los con­
ventos no faltaban hombres que pudieran hacer fren­
te á aquella ignorancia. Lo confiesa el mismo P. Ve- 
lasco. “ Verdad es, dice, que desde el principio se fun­
d aron  en ella ( en la ciudad de Quito) diversas orde- 
“ nes de regulares, y que tuvieron grandes conventos. 
“Entre ellos hubo sin duda no roeos hombres noo- 
“ t o s  (2 ) ” . Por lo que hace al convento de Sau Fran­
cisco de Quito, bien pronto se realizaron en él los de­
seos que el P. Zúñiga manifestaba al Rey Felipe II.

Ciertamente “los hombres sabios que ha dado es- 
“ ta Religión (la Seráfica) desde fines del siglo X V I, 
“dice el saino aboyado Dr. Pablo JIcrrera, demuestran 
“de una manera evidente la inexactitud del P. Velas- 
“ co y de otros Jesuítas que pretenden haber sido los * 2

(1> Entat/n f i e . ,  can. 1n, pi‘K-7. , . -3
(2) Hifit.'dol Ileiúo do Quilo, Parí. 3!, libr.2?, 9 5., o. l.pug.o..
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••primeros muestro» ele todos lo.s «V*»?s de la sociedad

llc vedad, prosii/HC, «póna» habían transcurrí- 
"do siete «tíos desde (pie' se estableció aipicd instituto, 
"cuando sobresalía el P. Fr. Juan utiño, religioso de 
“San Francisco, natural de Quito (1) N o solo po. 
día haberse hecho mención del P. Tu fino, sino trun, 
bien de otros muchos notabilísimos franciscanos que 
florecieron en Quito por su sabiduría, precisamente 
durante los fio años arriba dichos. Podían lmberse 
recordado los RR. PP. Fr. Gerónimo Tnmayo y  Fr. 
Alonso Ramiro, de quienes dice expresamente el ero- 
nista Córdova, que eran Catedráticos de Artes y  Teo­
logía. i Y  qué diré de los dos PP. Enlazar, Fr. Per- 
mmliiio y  Fr. Alonso ? y Que del P. I*r. Juan Galle* 
goa, del P Fr. Luis Martínez, del P. Fr. Bartolomé 
Rubio, del P. Fr. Antonio de Zúñiga, del P. Fr. An­
tonio Jurado ? Desde la fundación del convento de 
San Pablo de Quito, jamás seinterrumpió en él aque­
lla gloriosa serie de hombres eminentes, falange in­
mensa de sabios, hombres aptísimos para regentar, no 
digo una cátedra de Filosofía, sinó aún (le Teología y 
demás materias (pie suelen ser asunto do las escuelas. 
Jü mimo I 3. l')\ Joiloco liiche era, dice el Cronista 
citado, muy gran Teólogo, varón de inculpable vi­
da... .7/  talento doblado (2). Ya por los años (le lima 
el M. Rilo. P. Fr. Francisco de Morales había funda­
do en Quito el Colegio de San Andrés, que tanto en­
nobleció i\ la misma ciudad, como lo protestaban las 
Reales Provisiones que se expidieron para su aumen­
to y conservación (3), y en el cual se daba a los ii nata­

ción vas-
. , ..........> i——, y cuatro

anotantes de que los PP. Jesuítas abrieran su primer
?7.

. 587.

rales y á los hijos de los españoles una instrucción 
tisiina. oí los Franeiscauos, pues, treinta y cu

(I) Júintiijo ele. |ip. (¡ x  7
©  !.’r....™P- X, lilir. VI. I,,!,,.;•») i a «lUi'iiiiii untes niKTtnf.
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curso (1c Filosofía (en 1589), eran capaces <le soste­
ner el Colegio de San Andrés y dar en el mismo una 
educación ó instrucción imi£ vasta á la juventud, có­
mo no habían de tenor suficiencia para enseñar Filo­
sofía ti sus propios religiosos? Varios de los Francis­
canos de aquel siglo, existentes en el convento máxi­
mo de Quito, no eran de inferiores aptitudes (pie las 
de losAIR. PP. Fr. Gregorio Enriques de Guzmán, 
Fr. Vicente de Jesús y Mediéis, Fr. Antonio Baca y 
Fr. Isidoro Puente, religiosos todos de San Francisco 
que en 17<>7 ocuparon las cátedras de la Universidad 
de San Gregorio Magno y Colegio de San Luis, cuan­
do acaeció el lamentabilísimo suceso de la primera ex­
pulsión de los PP. Jesuítas, llevada ti efecto por el 
Presidente de la Iteal Audiencia de Quito, Don José 
Diguja, según las instrucciones que recibiera del Con­
de de Aramia y á tenor de la lleal Cédula despacha­
da del Pardo á o de Abril del mismo año 1707. ?Y  
habían de ser ineptos para presidir una cátedra de Fi­
losofía en su propio convento? No, mil veces no !

De consiguiente hemos de negar lo (pie dice, el P. 
Velasco. (3, á lo más, podemos admitir lo que dice el 
l)r. González Suthvz consecutivamente á sus palabras 
antes citadas. Dice así: pues aun ruando en lo* 
convento* S E  ]IA B 1 A N  ESTABLECIDO  1 A  
ESAS E N SEÑ AN ZAS  (las de Filosofía) Ion rdi- 
¡/tonos no tuvieron a no-non irlas it escuchar- de los pro- 
tenor en de hl rompan ÍU de tleníin.

7BL1Í, F. FR. MIGUEL ROMERO.

Corriendo ya ti su fin el siglo XV I, fue en Quilo 
celebérrimo en santidad el Vblo. P. Fr. Miguel Lome- 
ro. Era hijo de la Provincia de Andalucía, y en la 
de Quito mereció ser elegido tres veces en Definidor;
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y  una de ellas filó en 24 de Octubre de 1599. Idizo ce­
sas muy grandes este siervo de Dios en servicio de la
Iglesia, aumentando laProyineia de Quito con muchos
conventos que fundó y edificó. Fuó celador intrépi­
do de la santa pobreza, y adornáronle todas las virtu­
des, especialmente una humildad profundísima. Era 
muy dado á la oración y al culto divino, razón por la 

' cual, á pesar de tener más de ochenta años de edad, 
jamás quiso dispensarse del coro y  demás ejercicios 
de Comunidad. Murió lleno de días y merecimientos 
en el Convento Máximo de Quito á principios del si­
glo XV II.

P, FH. JOSE FERNANDEZ VELASQUEZ.

El P. Fr. José Fernández Velásquez nació en Qui­
to á fines del siglo XVI, y tuvo la reputación, como di­
ce el Dr, D. Pablo Herrera (1), de orador distinguido 
y de metafísico sutil, por manera que un Anotador del 
cronista Córdova dice que el P. Velásquez fue un tíeoto 
americano, que ilustró su Religión y honró las Pro­
vincias del Perú. Fue hijo del Capitán Agustín 
Fernández Velásquez, natural de la ciudad de Sevilla, 
y de Doña Ana Snmiez do la Vega. Dictó con gran­
de aplauso la cátedra de Teología, ni fuó menos nota­
ble por sus relevantes virtudes. Aunque en rigor no 
Je toca este lugar, se lo lio dado, atendiendo á la fecha 
de su nacimiento.

P' Fr' GERONIMO de VILLACARRILLO.

Ilustró también la antigua Custodia (le Quito con 
sus virtudes y ejemplos el muy erudito y elocuente 1>.

ífiS.(íL E"“"y" M''t0 h!‘ ,oti“ ■>' litorntnru «„atoñana, cu,.. 2t
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Fr. Gerónimo do Villacarrillo. Era natural do Villa- 
canillo en la Mancha (España) ó hijo do la Santa 
Provincia de Murcia. En loa principios de la coneja io­
ta del Perú vino á él en calidad de Custodio y Prela­
do de los Religiosos que le acompañaban. Según Cór- 
dova Salinas, desde Lima vino á Quito esto siervo de 
Dios por Custodio, ante3 que la Custodia de Quito se 
erigiera en Provincia, lo cual verificóse en 13 de Di­
ciembre de 1569. Probablemente fué el penúltimo 
Prelado de la dicha Custodia de Quito, pues se Bnbe 
qué en tiempo de su erección en Provincia era Custo­
dio el P. Fr. Múreos Jofré, que fuó á su vez el primer 
Provincial (1 ). Desde Quitóse volvió el P. villaca* 
rrillo ¿Lim a y  al Potosí, con mil de penalidades y  tra­
bajos. Fué Guardián del convento del Cuzco, y  en 
1571, habiéndose erigido la Provincia de San Antonio 
de las Charcas, fuó electo en su primer Ministro Pro­
vincial. Antes de concluirán trienio obtuvo el cargo de 
Comisario General del Perú, cargo que renunció, y le 
admitió su renuncia el Rmó. y  Y  ble. P. Fr. Francisco 
de Gonzaga, después de haberlo ejercido por espacio 
de catorce años. El Rey Don Felipe II presentóle 
para Obispo «leí Tm'anuí a, mas él jamás admitió tan 
elevada dignidad. Murió en el convento de Lima el 
año de 1588 con faina de perfecto religioso. Fué un 
fervorosísimo Predicador, y jamás dejó de reprender 
desde el pulpito lo que juzgaba digno de remedio, por 
elevadas (jue fuesen las personas que eran culpables, 
por cuyo motivo, sufrió muchas vejaciones, y aún fué 
buscado, por los satélites de eierto tirano, para quitar­
le la vida. Como argumento de su grau prudeucia, no

[11 En con formi (Inri rio lo <|uo refiere el mismo P..Cordova cu el 
capitulo X riel libra VI rie su Crónica Frimciseunii del 1 crn, no tin- 
biondo «Id mismo hecho mención del P. Yillueumllo en eulidud do 
Prelado do Quito, tampoco la luco y» en mi bosquejo histórico ci . 
t  12. Por esto en el numero Je Custodios, asigne el tercer lugar al 
1*. Fr. Múreos Jofré.
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menos quede la veneración que se había granjeado por 
parte de los sjigetos nuts caracterizados, véase lo  que 
dicede ól CórdovA Salinas: "En ocasión de un Con- 
“cilio Provincial (siendo va anciano) en que se juntn* 
“ ron siete O b is p o s ,  estando poco conformes por di.sen- 
“sienes, que se levantaron, les hizo una plática ií iiiq. 
“ tancia del santo Arzobispo D. Toribio Alfonso M0. 
“grobejo, que presidía en ól con tan maravilloso efec- 
“ to, que antes que se disolviese el cónclave, se confor­
maron, remitiendo por Dios cada uno loque le toca- 
“ba. Era su pecho una fragua de amor divino, y  sa- 
“lían las palabras como saetas de fuego, que penetro* 
“batí, y encendían los corazones, y  aún derretían los 
“ojos en lágrimas ( l ) ’1.

El limo. Sr. Obispo de la Imperial de Chile, Fr. 
Luis Gerónimo do Ore, en la relación que imprimió 
en lengua latirin, en Ñapóles, aílo de 1007 de los 
Mártires que lia habido on la Florida, y  do los varo­
nes ilustres, que han florecido en santidad en las In­
dias, pone entro ellos á nuestro Padre Villneamllo, 
por estas palabras:

“Reverendas P. Fr. Iliorónyinus do Villneamllo 
“singular! snnetitate prieditus ex Villneamllo apud 
“Hispanos oriundus fuifc, suiiustituti nbservnntismm- 
“ us; efc de soluto Indomia máxime nuxius, cujus reí 
“gmtia, iu Iiuliam occiduam trajieiens, linio operi 
“operain egregiám navavitiae muUis tándem perfune* 
“tus laboribus Deo spiritum reddidit: cujus corpas 
Jsepultum est in Convenía civitátis Regañí, qni ent I.
Ji mvmc. Duodecim Apostolórum de Lim a; ibique 
oh exceUentes ejus virtutes in máxima venerptiono

r/ljj.^ 1 .Cr¿"10, Frano* ,,cIn,Pr°r- de! l’erií, lll»r. II, ciqi. VIH,
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VDLB. FR. PEDRO M2 LA COXCEFCIOX.

Á  lo retaguardia de estos soldados de la milicia 
Seráfica, pertenecientes ni primer siglo de la conquis­
ta, irá el .Vble Fr. Pedro de la Concepción. Este ve­
nerable Hno. Lego floreció en la Provincia de San 
Francisco de Quito liáeia fines del siglo XVI, y prin­
cipios del X V II. Fuó natural de Extremadura en 
EspaHa, del pueblo de Valverde cerca de la ciudad de 
Méridn. Tomó nuestro Panto hábito en el humilde 
estado de lego en el convento de Quito el día 7 do 
Diciembre de 1575, y en honor de Marín, quiso llamar- 
pe en adelante li'r, Pedro de ht Concepción. Vivió en 
la Religión 45 años, siendo siempre un perfecto decha­
do de caridad, humildad, pobreza, obediencia y  de to­
das las virtudes. Su muerte, la que le había sido re­
velada con diez años de anticipación por su compañero 
el Vble. Fr. Juan Estovan, acaeció en el convonto do 
San Pablo de Quito el día 15 de Agosto de 1624. 
Fuó religioso de heroicas virtudes, acreditadas por 
muchos milagros «pie se siguieron á su dichoso trán­
sito, razón por la cual, á pet ición del Licenciado Alou- 
ho Espino de CAcercs, Oidor de la Real Audiencia 
de Quito, se siguió una información jurídica de los 
mismos y de su vida ejemplar. Entro los «pie atesti­
guaron en toda forma, según derecho, rus eminentes 
virtudes son muy dignos de especial mención el 1\ 
Fr. Francisco Heniles, (pie fue su confesor durante 
muchos años, y el P. Fr. Agustín de A adrado Curva- 
jal, que era A la sazón Ministro Provincial. El año do 
1630, por comisión del M. lldo. P. i'r . hranciseo le -  
rez, que halda sido electo en Provincial en el conven­
to de San Diego de Quito A 25 de Noviembre de 102«, 
se actuó otra información jurídica de las virtudes y 
milagros »le este esclarecido hermano lego, y concluida, 
se remitió un tanto de ella á los Prelados (.icncralc.»
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de la Orden. Se lia colocado en esta serie también
por la fecha de su nacimiento.
____ Indudablemente fueron muchos huís los rehg¡0.
sos notables que florecieron en todo género de virtu. 
des y cualidades durante aquel primer siglo (le la con­
quista, de cuya memoria y de la de sus individuales 
noticias nos han privado la acción destructora de los 
tiempos no menos que la incuria de nuestros mayores. 
La prontitud y celeridad con que en el trascurso de 
pocos años se fuerou fundando conventos de la Or­
den en los principales pueblos de estas comarcas del 
Ecuador y  los rápidos progresos en la propagación del 
Santo Evangelio prueban suficientemente la existen­
cia de otros varones apostólicos. El fervoroso celo de 
aquellos santos religiosos tenía ganada la voluntad de 
los monarcas españoles; y  éstos, á fuer de píos y  ca­
tólicos, se veían como forzados á manifestarles de al­
guna manera hu gratitud por tantos trabajos y  fatigas, 
empleadas en la conquista espiritual de las almas; de 
manera que mnndaron expresamente á sus represen­
tantes en estas regiones, favoreciesen y  atnpnrnran de 
todos modos á nuestros primitivos franciscanos. En 
prueba de ello, véase la siguiente real cédula, enviuda 
por Felipe II á su Real Audiencia de Quito. E lla es, 
al propio tiempo, un abonado testimonio del celo de 
aquellos apostólicos varones. Está tomada del Ccilu- 
lnrio de la Corte Suprema, y  dice así:

s¡ i nlfí.fÍ?.c?tci ° [ l lorea, d° !¡l mientra Audiencia real que ro- 
Í « 1 L  r  do S"n1I,r«ncisco del Quito. Ya Habéis lo rau- 

¿1 ? . Z o Z Z ,Rlosoa dc la Orden de Sun Fhm“  han trabajado 
es ilE ífiT iñ m  cnscn,!m,ento y doctrina de los naturales do 
han &  2 , i " 10d'!lIle-el- íftVor y uy»dudo Nro. Sor., 
tanta muítíSd A?!?)*0 CO,,,OCImionlodo nuestraSta. fñ católica 
H n  V y ,a persevomnciu con que lian conti-
S d a V  r ~  Sml ‘í oc'V ci'm> obrando eon vida jemjuar, lo que ensenan,, y cdilicandocn todas las almas tanto
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aprovechamiento; y porque cu todo conozcan los ti olios, reli­
giosos qno linu ile ser ayudados pura tan santa ompro.su y en quo 
iNro. Sor. es tan servido, os inaudainos ouo favorezcáis y am­

ueléis en todo lo posible á latllw. lleligion; defendiéndolos yunir 
parándolos de manera que no prevalezcan contra ellos los estor­
bos que el demonio suele poner para divertí líos (|c su principal 
fin y obligación; que en olio me torné de vosotros por muy ser­
vido. Fclio. en Badajoz ¿ 14 de Octubre de 1580.

Yo EL BBV,

Por mandado de Sn llugd.

'/inionio ile Eras&o (1)” .

A P E N D I C E  P K I M E R O .

mAs son  r e  e l  p a d r e  jopoco.

Cualidad indispensable de toda narracióíriiis- 
tilica es la verdad, y quien con la debida sinceridad 
se consagra tí escribir para la historia algunos sucesos, 
parece que, herido del celo de la misma veracidad, flu­
iré como cierta insoportable violencia, “si no saca 
“muy de raíz, como dice el Cronista JSusebio Gonzá­
le z  (2 ), y  apura lmsta la resolución en sus primeros 
“ principios la verdad de todos aquellos puntos que en 
“ la serie de la narración padecen alguna duda”. 
Tal es la condición en que me hallo, respecto de la 
filiación natural del P. Fr. Jodoco llicke. Y  así, es­
timulado del celo de la misma verdad, he creído nece­
sario escribir, por vía (le Apéndice, las siguientes lí­
neas. * 2

rn Véase el Cea. <le 1« Cort. Supina. Tom. Io, Tlt. O, ccd. 10, 
piíg. I b».

[2] Crúuie. Serúf. Purt. 7 ", libr. V, ful. 403.
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102 VÁJ JONES IL USTI’ ES.

Muy válida h/t corrido basta ahora la falsa noti, 
cía de que dicho Vble. religioso baya sido hijo natu. 
ral del Emperador Cárlos V. Y o  no só de dónde 
pudo traer origen semejante especie. Acaso se ha 
creído así porque fuó grandemente favorecido por di­
cho monarca. Mas, esto no puede ser un argumento 
en favor de dicha filiación, pues no recibió dicho reli­
gioso menores gracias por parte del rey Felipe II. 
Ni se crea que la opinión de que Fr. Jodoco haya si­
do hijo natural de Cárlos Y, sea tan sólo de personas 
ignorantes ; aún personas aábins y  no menos caracte­
rizadas están en esta persuasión. Siempre me repug­
nó esta vaga noticia, y por esto jamás hice m ento de 
la misma. Abrigo ahora la espernnzn de poder des­
vanecer error tan grosero. Para ello me bastará pre­
sentai* algunas sencillas reflexiones. Y, ante todo, no­
taré, que no he visto consignado este error en algún 
impreso, y que, por tanto, no tiene ól otro fundamen­
to que una tradición vaga c incierta.

Los Autores que hablan del P. Jodoco, sobre to­
do los Franciscanos, convienen en que filó de ilustre 
sangre, y aún pariente muy cercano del mismo Empe* 
rador (1). Me contentaré con citar las palabras de 
dos Escritores, uno de la Orden, y otro extraño á ella. 
El P. Còrd ova «Salinas dice así en la Crónica JFrati-
toscana de las'Provincias del Perú: “ ......... el P. Fr.
Juan de Granada embió con su licencia, y  comisión 

M ?p er 10T^e ,^ n,.a lft8 conversiones de los Indios al 
i< <̂r* ,'°^ 0C0 Piche, varón docto, de singular espi- 

g » »  nombre eu aquel siglo, natural de Gante 
en andes, de ilustre sangre y  no falta quien le haga 
deudo mu y cercano del emperador Cárlos quinto (2 ) ” .

rcütntmn ^Si'lno niU*™*1*0 ant®3 (\u «hora on lns Biografías <]el mismo 
haber Uceado mite* A?.?!*«.0” C nB ,M!,|á>rc8 Úp sus padres fue por no 
'fuirido,  ̂ » m i conocimiento las noiioias q u e  después L e  u d -

l2j Lihr. cqi. IX, pdg. 5Ü, col. 1»
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Y  en otro lugar dice así: “El Reverendo P. Fr. Jodo- 
“eo Pique, natural de la ciudad de Gante en Flandes, 
“hijo de nobilísimos y ricos padres, pariente cercano de 
“Ja Cesárea May estad de Carlos Quinto (1 )” . El Sr. 
I)r. D. Pablo Herrera dice también lo siguiente: “Fr. 
“Jodoco, religioso franciscano, natural de Gante, y  
“que se dice era pariente de Carlos V\ pidió de limos- 
“na etc. (2 ) ” .

El mismo P. Córdova Salinas, hablando de la 
carta que escribió el P. Jodoco al P. Guardián del con­
vento de Gante, dice que “éste la comunicó por su 
“buena suerte al nobilísimo varón Georgio Tliueertz, 
“nieto (3 ) de Fr. Jodoco, señor de Myerbeeek (4 )” . 
Esto parece bastar para convencerse de que era el P. 
Jodoco de ilustre prosapia. Á  los genealogistas ale­
manes competiría averiguar qué grado de parentesco 
tendría con el gran Capitán de aquel siglo. Pero que 
no pudo ser su hijo natural es evidente.

¿ Qué es lujo natural ? “Naturales é non legiti­
maos, dice una ley, llamaron los sábios antiguos á los 
“ lijos que non nascen de casamiento segund ley” . Don 
Cárlos I de España (V  de Alemania) casó con Doña 
Isabel, hija del Rey D. Manuel de Portugal, de la que 
tuvo á Felipe (II  de este nombre), María Emperatriz, 
Juana, Juan y  Fernando. Fuera de matrimonio, se­
gún consta de la Historia (5 ), no se sabe tuviera otros 
hijos (pie á Margarita, D. Juan de Austria, Priamo y 
Juana.

Ahora nótese la fecha cierta del nacimiento de 1 2

(1) Obra cit., lil»r. VI. cnp. X , png. 597,col. I*
(2) Apunten pura ln Ilint do Quito, cap. III, páp. 55.
líl) Sobrino era, corno claramente atonta do ln« pidiuirns del I . 

Soilulm, (citada« en ln pág. 2 ) , quién, hablando de Geoigio Ihueerlz, 
d ice : cu¡ Fr. Jodocim AVUS'ciJi-CS (tic materno)/tfíl.

|4| Obra cit. libr. I, pájp 57. 
(5j IYíiío d Jir<TNMo( '¡’ritiendo.

fdco de los» Soberano« de la Europa. 
(*« Iirijts de Castilla, pp. -'117 y 313.

—Cflinp. hi«t. gongráf. y genouló- 
Xotic cronnh'nj. ¡i gcnenlóy. no 

'. -Madrid, 17(il.'
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Cárlos V , y  póngase e n  paralelo con la aproximada <|UI 
nacimiento del P. Jodocai y  se verá que es absoluta- 
mente im p o sib le  que éste f  itera hijo cíe aquel, A no koi* 
que queramos admitir' el absurdo de que existiera el 
lujo antes que naciese el padre, su progenitor. D. (Vir­
ios, V  de Alemania y I de Españu, lino de Belipe, el 
jtermoso, y de Dona Juana (limitada la locaj7 nació en 
24 de Febrero de 1500 (1). “Cbarles-Qumt, dice d 
“historiador Vfífliam lloherteon, naquit i\ Gant le 24 
"févrierlBOO (2)V  Se sabe que el F. Jodoco acabó 
santamente sus dina eil eí convento de Popnyán, fun- 
dación suya, á los 80 aiios de sil edad (3 ), lo  cuál no 
pudo tener lugar sino por los años cíe 1574. En lotítf 
todavía se hallaba en Quito, desde cuya ciudad, con 
fecha 12 de Enero de 155(5, escribió al P. Guardián 
del convento de Gante una importante carta, en la 
que afirma qife había residido en Quito por el espacio 
cíe 22 años, A la cual ciudad, por tanto, uo pudo venir 
sino por los años de 1534, en cuyo tiempo no podía 
contar de edad más que unos 40 afios; y  de consiguien­
te, su nacimiento acaecería por los años del Señor 14ÍM, 
seis de antelación al nacimiento de (Virios V. Con que, 
teniendo el V. Jodoco G años de edad Antes que viera 
la luz del mundo aqtfel grande Emperador, \ podía es- 
te ser padre do aquel, y Fr. Jodoco hijo de éste ? lis­
to es imposible!
. Consta además que el P. Jodoco vino Ala Amé­

rica el ano 1533 en compañía del P  Fr. Juan de Gra­
nada (4); y sí fingimos la hipótesis de que en este tiem­
po tuviera tau sólo seis lustros de edad, que es el mí­
nimum que se puede suponer, toda vez que eran bien

" .> 4 1 ™ ^ ;^ .^ : " « , , ' ' 'h <m "- ,m■ v°u'- 

,lw-
!? ¡ Cru"«. (lo lMPrnv. Frnnc.ilcll’, r¡i, |¡I,r y t \-
|JÍ '  «HKmiutjo Intimen ul-, §. l "  ’ 1
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necesarios 30 irnos para haber podido yu concluir sos 
cursos escolares, ordenarse de sacerdote y adquirir la 
fama de que gozaba en su país; siempre resultará que, 
á lo más, fue coevo ó contemporáneo de Oárlos V.

En fin, no hay por qué cansarse en liaccr suposi* 
dones quiméricas, ])ues es imposible encontrar la, á 
todas luces, infundada y  descabellada filiación natural 
de Fr. Jodoco. Si hubiera sido hijo de Cárlos V, no 
pudiera haber visto la luz del inundo sino hasta me­
diados del siglo X V I, como D. Juan de Austria, por 
ejemplo, el héroe de Lepante, de Túnez y  Flandes, 
que nació en Ratisbona en 1547 (1), época en que ya 
se hallaba en Quito Fr. Jodoco, dedicado con ahínco 
á la conversión de los gentiles.

Eran por demás estas reflexiones teniendo, como 
tenemos, la autoridad de un escritor clásico, quién dá 
noticia de quiénes fueron los progenitores del P. Jo­
doco; sin embargo era conveniente presentarlas, áflii 
de que se echara de ver más claramente la imposibili­
dad metafísica de la pretendida filiación natural de 
dicho religioso. El autor aludido es el M. Rdo. P. Fr. 
Pedro Marchan!, religioso precisamente de la misma 
provincia de Flamles, quién, escribiendo á mediados 
del siglo X V II  y  en la capital de la patria de Jodoco, 
no podía ignorar de quién fuera hijo.

En sil obra (in /oí.), intitulada: Fundamenta 
duodccim OrdinU Fruirían Minarían S. Fnnicisci, im­
presa en Bruselas el año 1657, vá describiendo di­
cho escritor los frutos que reportó en América la 
Orden Franciscana, y al mencionar algunos religiosos 
importantes, habla también del P. Fr. Jodoco Kicke, 
diciendo claramente que sus padres fueron I). Jodo* 
ro do Fiche ¡/ Doña Juana de Mar sel are. Son dema­
siado importantes sus palabras para que deje de citar*

[II IV. Hnrinup Floroz \Ctuvt historial. Rujio XVI, ptty. «01. ■
üiiiu JS1» de Madrid, lSó-l].—Víaw hmiliK-ii el grao Diccionario di 
rcrl, tomo V, arl. JUAN’ DK AUSTIIIA.
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100 VA UOXE3 ILUSTRES.

las. Las trascribirá textualmente, creyendo que des- 
pues de una autoridad tan explícita, no cabrá ya nin­
guna duda en esta materia.

Dice, pues, así: “Nec ínter Opéranos Americae 
"oblivioni tradì debetFr, ludocuŝ sive Instas de Pyc- 
tlke Belga, uativitate Meehlinienais, P A T R E  Judoco 
“de Jtycke, AIATRE Joanna de Marselare, Ordinem 
«S. Francisci in Conventu Gnudensi Provineiae Flan- 
“driae professila, qui cum inter primos regnuni Perita- 
“num esset ingressus, in civitate regale de Quito, ut 
“primus Apostolus Per nani regni, fundator et Guar- 
“dianua pruni conventus illius civitntis fuit ; á cujus 
"regimine et Conveutu, eieteri Conventus et Custo- 
“ todiro in regno Peruano principium suinpserunt : 
“Huic Bocius individuila erat Fr. Petrus Gosseal á 
",Jovanio in Conveutu Brugensi ejusdem Provincilo 
"Flandriio Religioni adecriptua : quorum quanti fue- 
"rint labores, simili et fructua in conversione Infide- 
"lium illius Regionia, quantaque mesaia, fidem facilitit 
"li tierra dicti patria de R i che ad Guardinomi! Gan* 
"densem anno 1556, 12 lamiarii datai post vigiliti 
"duoa anima liabitationia in prmfato Conventu 8. 
"Francisci de Quito. In cujua laudem extnt in Archi- 
“ vo Conventos Gandeusia Epigramma Belgico et 
•Hispánico idiomatecompositum cum hac Epigraphe 
"ex Psalmo III : In memoria (eterna erit justas (1 ) ”.

lir» col S f,le* C¡L Tít- x ir * Fiimlnment. XIÍ, Parí. II, §. IV, ful.
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SIGLO SEGUNDO DE LA CONQUISTA (Siglo xvii).

SECCION PRIMERA.

1 6 0 0 - 1 6 2 5 .

VnLE. P. FR. JUAN GALLEGOS.

El Y b le  P. Fr. Juan Gallegos fuó un religioso 
celebérrimo. En los Capítulos Provinciales 3?, 5? tí? 
7? y 8? de la Seráfica Provincia de Quito, celebrados 
respectivamente en 19 de Mayo de 1575, en la víspe­
ra de Pentecostés de 1581, en 21 de Octubre de 1581, 
en la víspera de la Ascensión de 15S6 y en 7 de Se­
tiembre de 15S9, fué elegido Definidor. Antes de que 
tomara nuestro santo hábito era ya Doctor por la 
Universidad de París, y  Maestro por la de Bolonia, 
consumado teólogo y  muy gran jurista, según lo de­
claró con juramento á 10 de Junio de 1020 el Yble. 
P. Fr. Sebastián de Besana, quién le había conocido 
en Chile con el cargo de Comisario. Ero muy versa­
do también en las lenguas griega, hebrea y  caldea. 
En la Religión fué siempre un noabado modelo de re­
ligiosas perfecciones, y al calor de las llamas del amor 
de Dios que le consumía, fraguó tantas flechas como 
arrojó siempre contra los vicios. La historia nos lo 
presenta como un Predicador incansable del Santo 
Evangelio, trompeta del Cielo y  varón singularmente 
escogido por Dios para salud y salvación de muchos. 
Fué enviado á Chile con el cargo de Comisario en 
ocasión que los belicosos Araucanos estaban rebelados 
contra el Rey y  su Gobernador, Don García Hurtado 
de Mendoza, IV  Marqués de Cañete y  X II Vi-rey 
del Perú (hijo de Don Andrés Hurtado de Mendoza);
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V con s u  singular prmlenein logró sosegar tnn terrible 
"borrasen. Mientras permaneció en Chile f  ue, con el 
can imito ile sus virtudes, corno un arco sobie el lio. 
monte, que aseguró para aquel Reino la paz .y la trun. 
, nulidad. Lleno de días y  Aun más de merecimientos 
murió con gran fama de santidad en el eon\cnto uc la 
Anunciación de TrujtUo.

I ______

II.VO, LEGO FR. JIÍAX ESTE VAX.

A  principios del siglo X V II, era famoso por la 
santidad de su vida el lino, lego Fr. Juan Estovan, 
Después de su muerte se apareció reiteradas veces al 
Vble. Fr. Pedro de la Concepción, lego tnmbión y 
compañero suyo, revelándole claramente el día en quo 
había de pasar Fr. Pedro (le esta vida mortal á la éter, 
na. Murió el Vble. Fr. Juan Estovan el uño de 1012, 
Había vestido nuestro santo hábito el día 30 de No. 
viembre de 1 Síiíi.

M. ROO. P. FR. (’KISTOVAL JIMENEZ.

Por los años de 1G02 era grande la fama que te. 
nía el M. Rdo. P. Fr. Cristoval Jiménez, benemérito 
Lector de Artes y  de Teología. Flié electo Ministro 
Provincial en (ínano á 8 de Octubre de 1005, presi* 
diendo ol Capítulo el M. Rdo. P. vicc-Comisario Oral., 
Ir . Diego de Pineda. El P. Jiménez obtuvo también 
el cargo de Comisario Gral, de Caracas, do Quito y 
del nuevo reino de Granada. Vistió nuestro santo luí* 
luto el 23 de Agosto de 1580. En el tiempo de su 

i  roviueialalo se fundó el convento de Zarmna. Vea- 
se la siguiente licencia por parte de la Orden:
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Licencia para fundar un convento en Zaruma.
En 13 del mesado Octnbre de 1005 so presentó en el Defi- 

nitorio de este Capítulo que se celebró en el Convento de Guano 
una carta y petición del Cabildo de Zaruma y asi iñiamo otra 
carta de los vecinos del dicho asiento firmada de sus nombres 
cu quo pedían a este Capítulo so fundase un convento de nues­
tra Orden en el dicho pueblo, como más largamcnta consta do 
las dichas cartas, y habiéndose tratado esto en el dicho Definí- 
torio con los PP. de la Provincia y Definidores de ella se deter­
minó quo se fundase dicho Convento y se admitió la dicha fun­
dación como por esta, firmada de nuestros nombres la admití­
anos, y la ejecución de esta dicha fundación se remite al P. Pro­
vincial para que provea de religiosos que funden el dicho Con­
vento precediendo la licencia de la lteal Audiencia y del Or­
dinario. En testimonio de lo cual lo firmamos do nuestros nom­
bres y sellamos con el sello do esta Provincia en el sobredicho 
dio, mes y ano.

L. S.

Fn. D iego de P ixe d a , F u. Cristoval X imbxez» 
Visitador. Ministro Provl.

Fr. Alonso de Solazar, Fr. Pedro Flores,
Definidor. Definidor.

Fr. Juan {el apellido no se entiende), Fr. Juan Farfán,
Definidor. Definidor (1).

VBL12. P. FR. GERONIMO TAM.lYO.

Desde el año 1(505 eu que filé electo en Custodio, 
«on cuyo carácter hizo un viaje á España, se hizo muy 
notable el Vble. P. Fr. Gerónimo Tumnyo. Fn 2 de 
Febrero de 1010 fue segunda vez elegido Custodio. 
En 1017 y  102S fué elegido Definidor, y  á2 de Febre­
ro de 1619 salió electo Provincial eu el Capitulo oele*

[ l [  De uucstro archivo.
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bracio en Otavalo, presidido por el P. Fr. Francisco 
de Chaves, delegado (id hno por el Comisario Gral., 
Fr. Franciüco de 'Herrera. Fue el P. Tamayo excelente 
catedrático de Artes y  de Teología,)' á estas ciencias, en 
que sobresalió por su notable talento, supo hermanar 
la más importante, cual es la del temor de Dios, que le 
hizo clarísimo y venerable. Tuvo previa noticia déla 
hora de su muerte, y tres antes de ella, se lavó los pies 
y amortajóse por sí mismo para ser enterrado. Fuó 
también muy célebre por su facundia en el púlpito, y 
andaba siempre tan embebido y meditabundo que, en­
contrándose muchas veces con sus Prelados, se pasaba 
sin saludarlos, por no haberles visto. Murió en el 
mismo ano de 1(128. Había entrado en nuestra s.nnta 
Religión el día 21 de Setiembre de 1584.

I\ FR, ALONSO RAMIRO.

Por el mismo tiempo florecía el P. Fr. A lonso Ra­
miro. Lector muy aventajado de sagrada Teología. 
Dotóle el Señor con el don de una contemplación al­
tísima; ora muy amante de la humildad y de la santa 
pobreza, y con esta opinión de perfecto religioso aca­
bó el curso de su vida mortal en el convento de San 
Beninrdino de Popayán.

RUO. P. FR. BARTOLOME ROMAN.

; En los principios del mismo siglo X V II , se dis­
tinguió en esta Provincia Seráfica por sus virtudes y 
por el celo q ue le animaba del aumento do su Seráfica 
liehgión, nllRlo. P. Fr. Bnrtoloinú Román. Ápeti- 
“ló" de 1,1 V|II,‘ l,e a™ ™  y  lí devoción del Licenoiiulo
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Don Ferrei-de Ayala, Oidor de lu Real Audiencia de 
Quito, fundó el P. Román en aquella misma Villa un 
convento de Recolección, con el título de Ntni. Señora 
de la Caridad de Illescas. Ilízose la fundación el año 
de 1607, siendo su primer Guardián el mismo P. Bar- 
toloiné, nombrado por el Provincial Fr. Cristovai Ji­
ménez y  su Vble. Definitorio. En la Dominica IV  
después de Pascua del año 1617 fué nombrado Defi- 
nidorei mismo meritísimo P. Bartolomé Román, quién, 
poco después, ejercitado en todo género de virtudes, 
terminó el curso de su vida mortal en el convento de 
su fundación.

IL.1I0, Y RUO. P. D. FR. FRANCISCO DE SOTOMAYOR.

Por los años delG26 brillaba en Quilo, como es­
trella de primera magnitud, el limo, y  limo. P. D.Fr. 
Francisco de Sotomayor, de Galicia é hijo de la Pro­
vincia de Salamanca. Fué natural de Santo Tomé, lu­
gar del obispado de Tuy. Sus padres fueron Don 
Baltasár de Sequeiros y Sotomayor y Doña Isabel 
Ossores y  Ziifiign. Tomó nuestro santo hábito en el 
convento de Salamanca, del cuál fué Guardián, como 
ya lo había sido antes del de 3lonforle. Obtuvo tam­
bién el cargo de Definidor en un Capítulo General ce­
lebrado en liorna. Por muerte de Don Fr. Diego de 
Torres Altamirauo, el Rey Don Felipe IV  le presen­
tó para obispo de Cartagena de Indias. Ilizo su pro­
fesión de fé en manos del Nuncio de Su Santidad, el 
Exemo. Si-. Don Inocencio Máximo, á30 de Noviem­
bre de 1622 y fué consagrado en la capilla real de 
Madrid. Antes de salir de la corte fué promovidoal 
obispado de Quito en 1S de Setiembre de 1626.  ̂Go­
bernó esta i«»- espacio ilc cinco años, según
cronista Gil González Dávila, y  en 4 de Marzo del 
año del Señor 1628 fué promovido al Arzobispado de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



la Plata. Emprendió el viaje para su Metropolitana, 
y  antes de llegar á ella, acabó sil vida mortal en 1 oto* 
sí á 5 de Febrero de 1G30, para ir á la eterna ¿d is ­
frutar del premio de sus virtudes.  ̂ Era ainantísimo 
de los pobres, á quiénes erogaba infinitas limosnas, 
Á  la Iglesia de Quito, como dice el mismo Cronista y 
también Don Antonio Alcedo (1 ), regalo un frontal 
de plata que costó 4,000 ducados, Su cadáver fuó 
trasladado á su patria, y colocóse en la Parroquia á 
donde había sido bautizado, dejándola 400 ducados de 
renta. En tiempo de este Sor. Obispo se doraron las 
sillas del Coro de la Catedral á sus expensas. Fuó 
el V ID  Obispo de Quito y  el X V II de Cartagena de 
Indias.

ni. ;nno. f , i r , luis catena.
El M. Rdo. P. Fr. Luis Catena, natural de Qui­

to, fué un Franciscano muy célebre entre los de su 
tiempo, por su elocuencia y vasta erudición. Era Ca­
lificador del Consejo Supremo de la santa Inquisición, 
y  “su taleuto y  conceptos fueron oídos, dice Conio- 
ilva (2), y  admirados con aplauso de los más eruditos” . 
Fuó el X X  Ministro Provincial de la Provincia de 
Quito, elegido en el Capítulo celebrado en San Diego 
á 17 de Agosto de 1025. Era hijo legítimo de Don 
Alonso Catena y  de Doña María cíe Kívas Valenzue«- 
In. Había profesado nuestra santa Regla en 17 de 
Setiembre de 1601.

VULE. UNO, LEGO FR. ANTONIO VALLADARES,
Desde fines del siglo X V I se hizo respetabilísimo 

en Quito, por su maravillosa santidad, el Venerable 
x*r. Antonio Valladares, lego de profusión. Había ilI

i l I Dimntinriogrnprnfico—-liist. Ar 
|2j Obrnuit. libr. VI, cap. X. p«j¿. í
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vestido la librea del Seráfico Padre el día 24 de Junio 
de 1573. Murió eu el convento máximo de Quito con 
bien merecida fama de santidad. Era grande el apre­
cio cpie hacían de él todas las gentes por sus extraor­
dinarias virtudes ; y  por no alborotar al pueblo y  por 
excusar algún piadoso desmán, rióse obligado el Guar­
dián á enterrarlo á puerta cerrada. Era muy dado á 
la oración y  contemplación, en la (pie recibió del Se­
ñor muy señaladas mercedes, especialmente durante 
los frecuentes éxtasis que padecía. Su retrato de ta­
maño natural puede verse eu la portería del mismo 
convento.

LDO. P. FU. GIMES CARRASCO ARGUELLO, Y FU.
FRANCISCO DE GALAUZA.

Fueron muy notables también el Licenciado Fr. 
Giuéfl Carrasco Arguello, Maestrescuela que había si­
do del Peino, y Fr. Francisco de Galarza, natural de 
Quito, hijo del capitán Juan de Galarza, Alguacil ma­
yor de la Real Audiencia, y de Doña Francisca de la 
Cueva. E l primero tomó nuestro santo hábito, sien­
do ya sacerdote, á 3 de Mayo de 1572. El segundo 
profesó eu 29 de Enero de 1599.

SECCION SEGUNDA.

1 6 2 5 - 1 6 6 0 .

YULE. P. FR. JUAN ESTEVAX.

Til Vblc. sacerdote Fr. .luán Bstcvttji, distinto de 
otro religioso del mismo nombre, se-cree meció c u • 
te el segundo cuarto del siglo W I 1 . 1-ue de mi tu-
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dea eminentes, y tan rígido observante de su Instituto, 
que, á pesar de su avanzada edad, jamás admitió nin­
gún género de dispensa. Vivió más de cien anos, y 
en esta edad tan decrépita andaba enteramente des- 
calzo, se daba sangrientas disciplinas, llevaba el áspe­
ro sayal á raíz de las carnes, y no tenía otra cosa pa­
ra su cama que una media manta para cubrirse. Lle­
no de merecientes, que le granjearon sus virtudes, jun­
tamente con una pureza rara de conciencia y  una sen­
cillez columbina, pasó á la patria celestial á gozar del 
fruto de ellos.

VBLE. ¡¡¡YO. LEGO Fit, FRANCISCO NAVARRO.
El Vble. y humilde lego Fr. Francisco Navarro, 

fuó de admirable penitencia y mortificación. Á  la 
edad de ochenta años no tomaba otro alimento que al­
gunas legumbres, y  su cania no era otra (pie unas du­
ras tablas, sobre cuyo potro pasaba casi todas las no. 
ches insomne en oración y  en tiernos coloquios con su 
T)ios. Acabó santamente su vida en el convento de 
San Diego, cou una santa envidia de todos sus herma­
nos de Religión, y  de cuántos le conocían.

VOLE. P. FR. TEDRO MANGAS.

p  i ^S,®8*® afabilísimo sacerdote, el Vble. P. Fr 
ledro Mangas, ee leen casos muy raros de humildad 
.uní terriblemente perseguido délos demonios, quié 
nes, más de una vez, le afligieron harto por la gran 
<le ojeriza que teman á sus virtudes y  excelente eanti 
dad. I  mi también heroico en la virtud de la obedien 
flinjirió. i *üi’niino (1R su carrera con una muerto
l t a  queTm¡toSUU ° * SU9 hí~  S-^desejem-
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BNO. VASCO.

!No es de menor veneranda memoria un hennano 
Donado que floreció por este tiempo. Era el humilde 
Hno. Vasco. Esmaltó su humildad con el resplandor 
de muchas virtudes que en él se admiraban, por cuyo 
motivo, aunque le temían, era también muy odiado cío 
los demonios. Dícese de él que estaba un día en la 
portería del convento de Quito repartiendo, como se 
acostumbra en nuestra Religión, la comida á los po­
bres. En traje y  figura de uno de éstos se le \quo tam­
bién á recibir su ración un hambriento demonio. Co­
noció al momento el siervo de Dios el fingimiento y 
burla del contrahecho pobre; y  alzando su cucharón, 
descargó sobre él un terrible golpe. El religioso que 
acompañaba al hermano Vasco en aquella obra de ca­
ridad, escandalizóse grandemente al presenciar una ac­
ción tan ajena de la mansedumbre que caracterizaba 
ó dicho hermano V asco; y creyendo que había atro­
pellado bárbaramente A un pobre de Jesucristo, no pu­
do menos que increparle, echándole en cara una ac­
ción, á su juicio, tan contraria á la caridad. El Uno. 
Vasco, cuya vista espiritual era mucho más líuce, sa­
cóle al instante de su error, diciéudolc que aquél no 
era un pobre, sino uu demonio bajo la figura de men­
digo; el cuál desapareció instantáneamente.

Los hombres carnales que, según el Apóstol, no 
perciben las cosas (pie están animadas del espíritu de 
Dios, y  todos aquellos sabios, según el mundo, que, 
con un frío y  seco mentís, se han empeñado en negar y 
ridiculizar todo lo que prenseuta un carácter sobrena­
tural, tendrán no poco de que reirse y mofarse al̂  oír 
este relato. Mas las almas sencillas, y pava quiénes 
la revelación (á cuya soberana luz deben el conocimien­
to de la existencia de los espíritus malos, no menos que 
el de los varios artificios de que se valen, por divina
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permisión, pava tentar .1 los justos) es de .mis peso y 
autoridad que lafria razón, no dejaran de asenta- pía- 
■liosamente al mismo, sacando ¿le el, erano ñuto, no po­
cas saludables reflexiones, encaminadas á la mejora de 
sus costumbres.

RDO. P. FR. DIEGO TR0XC0S0.

E! Kilo. P. Fr. Diego Troncoso, sacerdote de 
la Recoleta de San Diego de Quito, perteneció á una 
fninilia muy notable, haciéndose él mucho más nota­
ble por sus virtudes y  vastos conocimientos.

RDO. P. FR. FRANCISCO AXGDITA.

Por los años do 1030 era muy distinguido en la 
misma Provincia el Rdo. P. Fr. Francisco Auguita. 
Era español de nación é hijo del convento de N. S. P. 
San Francisco de Murcia (Provincia de Cartagena), 
en el cual había vestido nuestro santo hábito en 5 de 
Diciembre de 1612. Pasó á Quito el afio de 1627, 
siendo ya sacerdote y  confesor, cu compañía de I03 
PP, Fr. Andrés de San Pedro, Fr. Andrés Ezquierdo, 
Fr. Francisco de Herrera, Fr. Juan Clarees, Fr. Juan 
Carbonero, Fr. Salvador de Cassarrubias, Fr. Juna Ji­
ménez, Fr. Juan de Toledo y  el hermano lego Fr. A lon­
so Gallardo. En calidad de Comisario de la Misión 
(pie emprendía y de los religiosos (pie llevó consigo, 
que fueron: Fr. Salvador de Cassarrubias (1 ), y  los 
legos Fr. Domingo de Brieva, Fr. Pedro de' Moya y 
hr. Pedro Pecador, tuvo la dicha y la gloria el P. An-

. UJ De lu Provincia do Andalucía 6 litio de 
cisco ile Usuila, cu el cual tomó el Inibito el dir convento de San Frau- 

17 de Febrero do 1(515.
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guita de aer el primero do los Franciscanos (1 ) que 
descubrió y surcó con frágil canon las aguas del gran 
río de Ins Amazonas. Refieren este descubrimiento 
losPP. Córdova Salinas (2 ), Laureano de la Cruz (3) 
y  Bartolomé de Aldeano (4 ). Los PP. Aldeano y Sa­
linas concuerdan en el ano. El P. Laureano dice que 
tuvo lugar en el ano de 1623. Hade ser un error ti­
pográfico, porque en todo lo demás concuerdan perfec­
tamente. La plenitud y  cumplimiento de toda la ley 
divina están cifradas, según el Apóstol, en la cari­
dad (5 ) ; y  esta caridad tiene por objetivo á Dios y  
al prójimo con relación al mismo Dios. Pero en vano 
pudiera alguien gloriarse de que ama d Dios si des­
cuidara, al propio tiempo, el amor d su prójimo, toda 
vez que, este amor viene d ser como el índice y  epí­
logo del que profesamos d Dios. Quién quisiere una

firuebu inequívoca de que guarda en todas sus palies 
a ley divina, y, de consiguiente, de que ama d Dios, 

ame perfectamente d su prójimo: qui enim díligit 
próximum, logem imple uit (0 ). El fruto más noble

Í' precioso do la caridad fraterna es ciertamente el ce- 
o en procurar, d toda costa, el bien mayor posible ni 

objeto amado, y  si para la consecución de este bien, 
tuviere alguien en poco áun la misma vida, acredita­
ría ciertamente que sil amor para el objeto d quien 
ama, lia llegado basta lo sumo.  ̂ l ió  aqui el verdade­
ro amor que ba caracterizado siempre d los verdade­
ros discípulos de Jesús, d los fervorosos varones apos­
tólicos.

[1] Acaso por haber omitido antes estas palabra», morco! la liga­
ra orítioa do que hablaré después.

121 Crónio. oit., libr. I, cap. XXXII. náp. 198. ,  ,
[3] En la Relación quo escribió cu Madrid, j  qno yo traslado ín

top»raí|ndctote.M.4n(iM ^  ^  IV.iJ.nto do l.r.M
Audiencia do Quilo.

(5) Rom. XIII, 10.
I«1 8. , , ,
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No olvidaría esta doctrina el apostólico P. An- 
guíta; el eco de acuellas palabras que ol Seráfico Pa­
triarca dirigiera en otro tiempo á sus Frailes: 
tres ■ubicumquc sunt, recordeniur (jiiod dederunt-se, el 
reliquerunt sita corporet Domino nostroPesuchristo, et 
pro ojos unión’ debent se exponen intiméis,. •••; quid 
dicit Dominas: “Qui pcrdtderil aninuim suam projiter 

salvam fiu'iet eam invita ni eeternani (1)»”  reper­
cutiría en sns oídos ; v, urgiéndole la caridad de Píos, 
se apresta á sufrir toda clase de trabajos en beneficio 
de no pocos de sus prójimos, que estaban de asiento 
bien hallados'en las negras sombras de la infidelidad 
ó idolatría, repitiendo, entre tanto, con el A póstol: 
Mili oivere Chrislus c*t et morí htcrutn (2 ). Con la 
bendición, pnes, de su Provincial, Fr. Pedro Dorado, 
y  con recomendaciones y  auxilios del Presidente de la 
Peal Audiencia, D. Antonio Morga, salieron de Quito 
el P. Anguita y  sus compañeros á últimos do Agosto 
de 1G32. Se encaminaron á Pasto; y de esta ciudad 
partieron á Erija de los Sucumbios, distante de aque­
lla treinta leguas. Proveídos de canoa y  de un indio 
intérprete, llamado Pata, ,«e embarcaron en el punto 
llamado Quebrada del Pueblo, y  á los dos días de na­
vegación, se hallaron en el Pul urna yo,’ con que ya se 
vieron en las deseadas aguas del Amazonas, por las 
cuales navegando por espacio de once días, después do 
doscientas leguas, aportaron en tierra de los belicosos 
Atños, de quiénes fueron recibidos con singulares 
muestras de alegría, especialmente por dos Caciques, 
llamados Mor oyó y  Copayá. Emplearon un mes en 
catequizar á estos infieles por medio del intérprete quo 
Jlewiban, el cual, abandonándoles, se les huyó de re- 
pente, dirigiéndose de nuevo á Eeija, en donde se 
ahorco llevado de una desesperación diabólica. N o
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teniendo los religiosos medios con qué proseguir su 
comenzada empresa, se vieron en la dura necesidad de 
regresar á Quito, con ánimo de volver á cultivar aque­
lla recien plantada viña en tiempo oportuno y  con 
más copia de todo lo necesario.

Ha llegado el momento de hacerme cargo de una 
ligera crítica que se ha hecho sobre la primera edición 
de la presente insignificante obrita en el núiii. V I, pág. 
325 (1), de los “Alíales de la Universidad de Quito.”  
Confieso ingenuamente que me sorprendió el verla 
enunciada en tan distinguido periódico, pues jamás 
me creí acreedor á una tan honrosa distinción; ni mu­
cho menos pude creer que mi insignificante trabajo 
pudiera arrancar de la fácil pluma de mi distinguido 
amigo, el Sr. 51. 51. P., conceptos tan favorables, co­
mo los que allí se registran. Con la sinceridad y fran­
queza de amigo, y  sin duda porque así lo creyó nece­
sario, sepermite hacerme una ligera criticador el tesón, 
dice él, y quizan ■parcialidad ron que sostengo d descu­
brimiento dd Amazona*por los Franriscanos, haden' 
ilo cano omino de las expediciones de O rellana, Jope de. 
A y u ir re y el P . Rafael Ferrer. Le aseguro con toda 
verdad á mi buen imiigo que mi corazón le. es y será 
más agradecido por esta liyera critica (2), «pie por los 
elogios «[lie, sin merecerlo, me ha prodigado. Sin em­
bargo, séaino permitido añadir cuatro palabras.

Que sostenga yo dicho descubrimiento por los 
Franciscanos, y que lo haga coa (món, «pie equivale á 
con Jimusa y  constancia, pero sin rayar en injlpvibtli- 
dad, lo confieso; y  aún no temo afirmar que asilo ha­
ría, como al presente lo hago, al ofrecerse nueva oca-, 
aión, por cuanto me consta se ha querido defraudar á 
la Orden Franciscana una de sus más brillantes glo-

p !  £ í . / r r a t K m 'n t e ,  linos. Sin veriM, re li» 'I'"" '“ 
te en «u rri'iira el Sr. SI. SI. I’ , i l""-'1” ,l“,li,r lml’rí 111 1
l»re trnlmji» tmichííimos unís ilefccti»d ?
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rías, cual lo filó, ol haber, al menos en porte, verifica­
do, por medio de sus hijos, dicho descuDnmiento (1 ). 
Que defienda yo dicho descubrimiento con parciali(/a(7t 
máxime, por haber omitido el hacer mención de las 
expediciones de Orellana, Pedro de Orsua, Lope de 
Aguirre y  la del P. Perrer, no puedo admitirlo en ma­
nera alguna, porque esto está en abierta lucha con la 
sinceridad y  fidelidad de mi carácter. Ciertamente no 
fuó mi propósito eu todos mis escritos faltar, á sabien- 
das, ni en un ápice, contra la más importante cualidad 
de un historiador, cual es, la imparcialidad en su narra­
ción. Yo tomo el dicho á mi conciencia, y  só cierto 
que mi buena intención me excusa, bí es que he come­
ado alguna falta. Por lo demás, á más de que no en­
traba en mi plan el relatarlas, confieso paladinamente 
que no me acordé de semejantes expediciones al redac­
tar mi obrita, aunque las había visto historiadas en 
Jorge Juan y Antonio de Ulloa (2 ). Por otra parte, 
cópase también que no ha sido mi ánimo querer adju­
dicar á la Orden Seráfica glorias que no la competan, 
Hartas tiene ya, ni creo tenga necesidad do mendigar 
las ajenas,

[1] Para noe no so crea hablo sin lundnmtnto, y por canato os hnr- 
to flciantorizaJa mi palabrn, vengo lo quo dico A esto reapccto ol céle- 
liro bietoriógrnfo frmicigcano do nueetrou dina, Itelo. P. Fr. iMnroelino 
do Civezzn : -La icoportn e l'esplorazionedol Marnann, onaia del fin-
*mc delle Amazzoni,, / «  esclutivamenlo opera e gloria de' Francescani 
‘della Provincia di Qnilo, Ha trattati) largamente o trionfalmcuto 
queRtonrgninciito il Pndro Cbrdoba doSalinaa.. . o dipoi oon maggior 

"copia di documenti ed erudizioni il Pai™ H'otinO kn1,l>i* *u1ii Xi 1« 
Relución dol P. Laureano di 
"no fa un ordinatiesiino rncc 
''altro Eoritturp di eimiglinnt 
"nlla ìus; cobi ei pigliasso 
"»lampa, dove ei foce prova 
•‘gloria, troverebbe olio finan 
"Francegcano (Laureano di 
"parole, e facendosene ineriti 
«‘ rf/ BibUog. geogrof. storia.

|2J itelue flint, del vini 
Jibr, VI, cap. V, §. 2°, pp. 51

j la Cruzlaftado; "Il P. Laureano poi ce 
¡onto, «oritto con tanto garbo, olio poobo 
o genero erodo olio »i possono pnrngonaro 
la pena ili confrontarla oou corto opero a 
di togliere a’ Franceeonni questa grande 

co sieon »erriti dellatitolazioni inedita del 
: la Cruz), appropriandosi anche lo euo 
o come di proprio studio o lavoro (Saggio 
etnagraf. sau/ranccs., póg. 26!)} !"  
o A la Amór. meriti.. Par. 1“, tote. 2°, Cysig.
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Si por el mero lieclio de haber callado (prcBt&r ¡ntentioiiem) dichas expediciones se me trata cíe par­cial en mi narración, me creo en el derecho de juzgar* 
les así é tantos otros Autores que incurrieron en la 
misma omisión. Podría acusar de parcial al P. Velas* 
co, ya por haber callado este historiador el descubrí* 
miento que hizo del Maraüón en 1500 uno de los com­
pañeros de Cristóbal Colón, llamado Vicente Yaftez 
Timón  (1 ), ya el que hizo en 1632 el P. Fr. Francia* 
co Anguita, descubrimiento contestado por los PP. 
Córdova Salinas, Aldeano y Laureano de la Cruz. 
Podría acusar de parciales á Jorge Juan y Ulloa, por 
cuanto omiten también en su Relación el descubri­
miento del P. Anguita. Y  más que á todos estos, po* 
dría tachar de parcial al coronel D. Francisco Peque­
ña y Herrera, Gobernador de Mainas, pues en la Des­
cripción del Gobierno de Mainas que hizo en Tefe á 
20 de Febrero de 1785, en cumplimiento del auto pro­
veído por D, Juan Villalengua y Marfil de 18 de Ju­
lio de 1784 y  en virtud de lo que se ordenaba en la 
Real Orden de 31 de Enero de este mismo año, despa­
chada del Pardo en esa misma fecha, no solo calla el 
descubrimiento del P. Anguita, sino también el delP. 
Ferrer, el de Aguirre, el cíe Pinzón y el hecho por los 
Franciscanos en 163(5. Dice así: “Despuésdel primer 
“descubrimiento del grande R ío Maraüón hecho por el 
“Cap". Franco. Orellana, que se separó do la tropa que 
“salió de Quito con Gonzalo Pizarro el año de 1539 (2), 
“dejando burlado á su Jefe, y  llegó hasta el mar dol

[1] A no ser que quiera Imbcrlo Indicado con Ina siguiontea pala­
bras: “ Descubrieron primeramente los españolea quo entraron A la 
"conquista dui Perú, la 2“ pnrlc del nlto Marnüun ( l i n t ,  del R em o de 
'‘ Quito, Part. 3“. lllir. 5o. 5 2?, púg. 181, núin.4.)".

|2¡ Otroa lijan esto descubrimiento en 1 5 3 3  (/Mae. y Untar aho­
ra cit.) ; otros en lf.3-1 (Revista p op  ufar dei Barcotona. Ano 
T. 23, Vig. 72); otros, como Velasco, en 1542 [Util. del .Reino de 
Quito, Part, 3“, ¡ibr. 5o, § 2°.,pdg. 181, n. ti;.
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“Norte, desdo donde pasó d España, ¡te olvidó entera- "mentó el conocimiento de los Países que diclio llío  ba* 
“ lía,y Naciones que poblaban sus orillas, hasta que ca• 
“si \ni siglo después en 1610 unos soldados de la ciu. 
“dad de Santiago de las Montañas situada en parte su- 
“ perior del célebre Pongo de Manseriche, arrebatados 
“ casualmente noria corriente de aquel pasó, descubrie- 
“ ron la nación Mayna en el alto Marañóu, con cuyas no- 
«ticias el Cap". D. Diego Baca de Vega, vecino de la 
“ciudad de Losa, capituló el Virey del Perú D . Fran"'. 
“de Borja y Aragón, Príncipe de Squilnche, la con- 
“quista de este País, concediéndosele la Governaoión 
“de todo lo que conquistase (1 )” .

La prudencia me había sugerido el omitir, en mi 
pobre anterior trabajo, la llelación del P. Aldeano. 
Ahora la necesidad me obliga d insertarla en la bio- 
grafía de este religioso, aunque la creo digna por si 
misma de la luz pública. La verdad de esa niisnm Re- 
lacióu no dejaní tal vez de ser amarga para alguno, 
lo reconozco; pero no importa. La verdad sobre to­
do. Acaso por ello pase por la nota de imprudente, 
insipiente 6 indiscreto: No importa. Si alguien se 
indispone por esto, no tengo más que responderle: 
Factiis Hum mipienst vos me coegistis (2). Por lo (pie 
refiero el P. Fr. Bartolomé de Aldeano so notará tam­
bién que el descubrimiento del Maraüón, hecho por 
los dos l i l i .  Legos de San Francisco en aquella épo- 
en, fué de mayor importancia que la que supone el P. 
Velasco, quien trata de aminorarla, contrariando tnm- 
bióu el parecer de Mr. do la' Condamine.

Nótese lo (pie dice D. Francisco Pequeña y  He­
rrera, esto es, que desde el descubrimiento hecho por 
Orellaua (1539), hasta casi vn siglo después (H>1(5\ 
6E OLVIDÓ ENTEI1AMKXTE EL CONOCIMIENTO DE LOS P a Í- * 2

llj M*. originoI, qin» lio tcniJu á !n rí.*ta.
[2] 2? fui Coriuth. XII, 11.
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BES QUE DICIIO RÍO UAÍfA, Y N aCIONXS QUE POBLABAN 
bus orillas. Desde 1616 hasta 1032 poco se adelan­
taría en el conocimiento de dichos parajes; por tanto 
fuó un verdadero descubrimiento el que hicieron los 
franciscanos en 1632, 1635 y  1636, tauto más cuanto 
fué muy bien premeditado por dichos religiosos, pues, 
como se dice en la Relación de Jorge Juan y  Antonio 
de Ulloa, “ liarían salido de Quito con expresan deter­
minación, y  anhelo de promover entre las Naciones 
“del Marañon la Doctrina Evangélica, y de reducir al 
“gremio de la Iglesia sus Países”  ; todo lo cual no po­
dían obteucr sin explorar antes muy detenidamente 
dicho río y  sus comarcas. No pretendo decir que los 
Franciscanos fuesen los únicos operarios que trabaja­
ron los vastísimos incultos campos de aquella mística 
viña; lo que sí digo, que no fueron los que menos tra­
bajaron en ella, regándola con el sudor de inmensas fa­
tigas,)’ áun fecundándola con el purpúreo licor de sus 
venas. Regístrense las Crónicas Franciscanas, y  des­
pués niegúese, si es posible, mi aserto. Hablando el P. 
Marcelino del cronista Córdova Salinas, dice que éste 
“anllovera tutti i luoghi c i popoli, fra’ quali (los reU- 
"(/fonos franciscanos) a mano amano penetrarono e che 
“couvertirono; che nono nenza Jine; e cosí pcrvennero 
“a scoprire, e dipoi animosamente esplorarouo in  tut- 
“to il  ano corso il Maraílon ( 1 ) ” .

E l mismo Rdo. P. Fr.^Fmncisco Anguita, siendo 
Comisario de la Tercera Orden do Penitencia de N. 
8. P. San Francisco, y  al propio tiempo Guardián del 
convento máximo de Quito, en 6 de Noviembre do 
1639 tuvo el consuelo y envidiable dicha de vestir el 
hábito de la misma Vblo. Tercera Orden á la Beata 
Mariana de Jesús Paredes y  á la sobrina de ésta, Dría- 
Sebastiana de Caso. Á  1S de Noviembre del ano del 
Señor 1640 hicieron ambas su profesión en manos del *

* (I) Obra j  Ing, citad.
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mismo afortunado P. Anguito. Véase el siguiente 
Documento en comprobación de e llo :

t e s t i m o s t e o

DE LA RECEPCION AL HÁLITO DE LA TERCERA
O rden 'de P enitencia de Nuestro P . Sa n  F rancisco,

Y  PROFESION DE LA HERMANA

ElñIEDMIA BE < D E » ,
LLAMADA ANTES DOÑA MARIANA DE PAREDES.

“ Yo Fray Juan Cnzeo, Predicador, y Secretario dcsta Pro- 
yincia do nuestro Pudro San Francisco del Quito on el Perú, 
doy feo, y verdadero testimonio, como en el libro dondo so es­
criben la personas quo piden el hábito, y so les dá do la Terce­
ra Orden de Penitencia do nuestro Pudre San Francisco; y des­
pués do cumplido el alio do su aprobación profesan lu dicha Re­
gla, están dos partidas del tenor siguionto, la primora á fojas 
quarentn y soya, á quo mo rofioro:

“ En Beya dina dol mes do Noviembre dol nflo do mil y seis­
cientos y treinta y nuovo, di ol hábito do ln Tercera Orden do 
nuestro Pudro Sun Francisco á Doña Mariana do Paredes, y á 
Dolía Sebastiana de Caso, y lo firmó. Fray Francisco de An­
guila, Comisario do h  Torcera Ordon.

‘ ‘Da segundn pnrtida está á fojas noventa y nuevo, quo con­
tienen las profesiones do diohn Dolía Mariana do Paredes, quo 
por su humildad desdo entonces so Humó Soror Mariana do Je­
sús, y  do su sobrina Soror Sebastiana do Caso quo á la letra di* 
co así:
.  ̂ “ En diez y ocho días dol mes do Noviembre do mil y seis­
cientos y qnnronta aflo3 di la profesión do la Tercera Orden do 
-N. P. S. Francisco, á DoQa Muriana do Paredes, y Dolía Sebas­
tiana de Caso y lo firmó. Fr. Francisco do Anguitu, Comissa* 
no do la Tercera Ordon.

“ El ouul traslado está fiel y vcrdndero, sacado do su origh 
nal, con ol quul so corrigió, y ostáciorto y verdadero, á quo mo 
refiero; y por ser verdad lo firmó do mi nombro, y por manda­
do del Muy Reverendo Pudro Fray Fernando do Coznr, Minis­
tro I rovincml dcsta santa Provincia de N. P. S. Francisco do 
Quito, lo selló con ol sello mayor dosn oficio, y lo firmó su Pa­
ternidad Reverenda de bu nombre, Fecho on esto convontodo
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S. Pnblo do In elminti do Quito cu vointo y aova dol rata do Fe- 
brcro do mil y eciscieiitos y quaranta y nueve nlloi

Fray Ferrando db Cozah,
Ministro Provincial.

Loco 4« sigilH,
Anto mí, •

Fr. Juan Cazco,
Secretario. (1 )'\

P. FR. GERONIMO DE PAREDES.
Es también aquí dignísimo de muy particular men­

ción el P. Fr. Gerónimo de Paredes, hermano de lnB. 
Mariana de Jesús. Este religioso profesó nuestra san­
ta Regla, juntamente con su connovicio Fr. Junu Me- 
jía, el día 1? de Mayo de 1632, en manos del P. Fr. 
Andrés de San Pedro (2 ), Guardián á la sazón del 
convento de San Pablo de Quito. Estando un día el P.' 
Gerónimo en conversación con su hermana, ésta le di­
jo : No quiera Dios, hermano mío, que yo te vea mo­
rir cura de indios; porque si mueres en esa ocupación, 
te has de condenar ; ĵ ro yo te ofrezco alcanzar de mi 
esposo la seguridad de tu salvación, haciendo que no 
seas cura cuando mueras. Ambas imi tes de la profe­
cía se cumplieron y  verificaron á la letra, según refiere 
en la vida de dicha Beata el P. Jacinto Morón de Bu­
trón (3). H e registrado con mucho cuidado las ta­
blas capitulares de aquellos tiempos, en las cuales 
constan los nombramientos de los curas religiosos pa­
ra las doctrinas que dirigía la Religión, v*nolio po­
dido liullar, como cura doctrinero, ni P. Gerónimo de 
Paredes.

(1) Vùnso fi Cou dova  SÀLIKAS.—Cróuicn cifcvdn, Libro V , oap.
XXVII, pp. 532 V 533. _  -  • «■

(2) ¿.ite notnl.lc religioso murió el nfio 1G53. Era c.pnflol « hjo 
Gelo «anta Provincia de Cantatala en cuyo convento do .
Cisco de Tolosa linbia veetido el hfibilo cu fl de Agosto de UHM, y 1»™ 
feiado «n 8 de Agosto de 100-j.

(3) Libr. 3? cnp. XIII. ^
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ni. RDO. P. FR. MARTIN DE OCHOA.

El M. Rdo. F. Fr. Martín de Oelioa fue un fran­
ciscano celebérrimo. Era un consumado teólogo, y un 
afamado predicador. Fue hijo legítimo de Don Pe­
dro de Oclioa de Dúo, natural de Vizcaya en los rei­
nos de España, y  de Doña Gerónínia de Agurto, natu­
ral de Santa Fe de Bogotá. Hizo su solemne profe­
sión en manos del P. Ministro Provincial Fr. Juan de 
Cáceres, el día 21 de Octubre de 1608, siendo Guar­
dián del convento máximo el P. Fr. Gerónimo Tama- 
yo. El P. Martín de Ocboa fue también Comisario 
y Calificador del santo Oficio de la Inquisición, y  ob­
tuvo el cargo de vice^-Comisario de Nueva Granada. 
En 12 de Diciembre de 1637, presid¡endo el Capítulo 
el M. Rdo. P. Fr. Alonso Pacheco, Comisario Grnl.r 
fuó electo en Ministro Provincial de esta Seráfica Pro­
vincia Quítense. Había nacido en España.

VBLE. UNO. LEGO FR. DOMINGO.

El secretario de Cámara, Don Juan de Ascnray, 
lince mención de un uotublo religioso lego de San 
Frauciseo de Quito, célebre en santidad de vida. Es­
te es el Vble. Fr. Domingo, indio natural de la misma 
ciudad. Floreció por los años de 1040. Fue oficial 
nintor del Vble. Ilemnndo de la Cruz, coadjutor do 
la Compuma de Jesús, y Director de la Beata Mariana 
de Jesús Paredes. Habiendo Fr. Domingo ido á Es­
paña por los anos de 1644 en compañía del P. Custo­
dio Ir . Diego de Veles, murió en el convento de Gra­
nalla en tan grande opinión'tle santidad, que las gen­
tes Je quitaron á pedazos tres hábitos que sucesiva* 
niente le habían servido de mortaja.
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RDO. P, FR. ALONSO DE SALAZAR.

Es también eu Quito de gloriosa memoria el in­
sigue Predicador 1* r. Alonso de Salazur, natural de la 
misma ciudad. Vistió nuestro santo hábito el dia 13 
de Octubre de 1571. Cuaudo había de predi caí*, ya se 
prevenían los heles con tres dius de anticipación, ocu­
pando en los templos lugares á propósito para oirle, 
láiempre tenía un numerosísimo auditorio, pues goza­
ba entre los de su tiempo la fama de elocuente y de 
celosísimo del bien de las almas.

RDO. P. FR. BERNARDINO DE SALAZAR.

Otro religioso del mismo apellido floreció eii 
Quito por este tiempo. Era el fervorosísimo P. Fr. 
Bernardino de Salassar, quien obtuvo la reputación de 
afamado ó insigne Predicador evangélico. Proponía 
la divina palabra al pueblo con tanto fervor y ardoro­
so celo, que ya no era conocido por otro nombre que 
con (d de fi'tttoo JC/ías. Había vestido nuestro santo 
hábito el día 31 de Enero de 1573.

RDO. r. FR. ¡HIGBEL DESPARZA.

N o fué menos notable el apostólico varón Rdo. P. 
Fr. Miguel Desparza porlas dotes que le distinguúui,es­
pecialmente, por el irresistible poder de au elocuencia. 
Á  causa del inniunerable concurso de sus oyentes,casi 
siempre se veía obligado á predicarles en las plazas 
nfiblicas. Tenía suma facilidad y expedición admira- 
ole en hablar la lengua quichua.
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EMO. P. FR, JOSE DE VILLAMOR MALDONADO.

Desde los principios del siglo X V II  fué muy dis­
tinguido y  celebrado el Rvmo. P. Fr. José de Villa- 
mor Maldonado, hijo legítimo del capitán D. José Vi- 
llamor Mnldonado y de Dña. María de Illanes. A un­
que natural de Quito ó hijo de su Seráfica Provincia, 
le llama hispauo—íüMru'iiJto el P. Fr. Juan de San A n­
tonio en su Bibliotheca JPranciscana{V)} por haber si­
do sus abuelos naturales de Sevilla. La Provincia de San 
Francisco de Quito le eligió en 1618 para que la re* 
prentnse en el Capítulo Gral. de la Orden, celebrado 
el día 2 de Junio del mismo año 1818 en la ciudad de 
Salamanca. Con el carácter, pues, de pro-Ministro do 
dicha Provincia emprendió su viaje para España y 
concurrió á aquella celebérrima Congregación,presidí, 
da por el Excnio. Sr. Antonio Caotano, Arzobispo Ca- 
puense y  Nuncio del Señor Paulo V  en los reinos de 
España. Desde entonces permaneció el P. Maldoua- 
do en la Provincia de Castilla.

El rey D. Felipe IV  eligióle en Comisario Gene­
ral de Indias, de cuyo espinoso cargo tomó posesión 
en 16 de Enero de 1641, fecha en cpie le dió sus letras 
patentes el Rmo. P. Fr. Junn Mermero, Ministro Ge­
neral de la Orden. Muchas y  muy notables fueron las 
prendas que adornaron á esto insigne y  esclarecido hi­
jo de N. S. P. San Francisco, sienclo una de las princi­
pales el perfecto conocimiento que poseía dol corazón 
humano. Fué Confesor de Doña Margarita de Aus- 
tria (Sor Margarita de la Cruz), religiosa Descalza 
del real convento de la Consolación é hija dol Empe­
rador Maximiliano.

Se conserva todavía (y yo la he tenido á la vis- 
fu) una larga carta suya, su fecha en Madrid á 12 do

[1J lo m o  2?, pág-. 249. Verb. Josemics M.u .don .vdv».
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Abril de 1650, dirigida al P. Provincial y Vble. De- 
fiuitorio-de la Provincia de Quito, en la que comunica 
que en la Congregación de Vitoria fué elegido Comi­
sario Gral. de la Familia Cismontana, y que, siendo 
Confesor de las Descalzas de Valdemuro, fué también 
elegido Comisario Gral. de Jerusalén por el Rmo. P. 
Ministro Gral., Fr. Juan Bautista Campana. Tam­
bién dice que, por ocasión de la muerte del P. Fr. 
Juan de Súpoles (L X V I  Ministro Gral.), acaecida en 
Madrid el 26 de Setiembre de 1648, entraron en su po­
der todos los sellos de los tres mayores Oficios de la 
Seráfica Orden. Murió A su vez el P. Maldonado en 
el convento de San Frauciseo de Madrid, el año de 
1652. Á  este ilustre hijo de la Seráfica Provincia de 
Quito se debe el que posea ésta en el altar de la Vir-

Sen del Pilar, que se venera en una de las capillas (1 ) 
gl suntuoso templo de San Francisco de la misma 

•ciudad, el gran cúmulo de preciosas y  santas reliquias 
como en él se veneran. Entre otras,'había un Ligmnn 
Cruel9 y una Sania Espina. El poco cuidado de quié­
nes debían vigilar sobre su conservación, ha dado mar-

fen á que se hayan robado sacrilegamente algunas.
Intre las que existen aún, se cuentan un pantuflo de 

San Pío V  y un hábito de San Jácome de la Marca.
Fué el P. Maldonado un varón de grandes cono­

cimientos en la teología mística, y de una erudición 
vastísima. Véase lo que dice de él el P. Fr. Juau de
San Antonio: “Josephus Maldonado.......... una cuín
“doctíssimis viris, Fratribus Petro do Alva, nc Potro 
“de Balbas, opus egregiuin conscripsit inscriptum: 
"Armamcnlarium Scraphicum. pro tuendo titulo Imma- 
uCulat(D Conccptionis. Matriti, 1648. Vernácula autein

ti] Bata capilla conocida por el nomliro do Comulpatono,, fuC fon 
dada por D. Rodrigo de Solazar. En bu entrada 
inscripción : Capilla de la Señora Savia Mirla que la h iioel majjnt 
ñeo teüor L'odrtqo de Solazar ;  coa indulgencia por el benor ü iejo  
r i o X fOtlúczoItt, Donan. Liter. del Peni, tumo 4., l»«SÍ-
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“ lingua elucubravib solus opus prenotatimi : Abditus 
“ secessus ànima in quo Defuncloruin vita eorumque glo- 
“ riosa scpuìchra dctcguntur(l). Ciesaraugusta?,. . . .  1049, 
“ in fol. Est opus mystieiira Directoribus ammaruin 
“ valdé utile, iis quoque, qui Deo vivere volunt. Addi- 
“ itones ad tractatum Ludovici de Molina de Primogeniis 
“Hispaniarum. Matriti, 1667, in fol.

“De Auctorilatc Commissarii Gtneralis Iridiarían. 
Matritii 1G49, in fol”.

Tambión en 1041 publicó eu Madrid una Rela­
ción del descubrimiento del grau río de las Amazonas. 
Así lo asegura el P. Fr. Diego de Córdova Salinas 
(2). Hacen mención honorífica del P. Maldonado, en­
tre los extraños, Gil González Dávila (3 ), Alcedo (4) 
y  el Dr. D. Pablo Herrera (5). Entre los nuestros, á 
más del citado Córdova, el P. Tormbia y  el P. Fr. 
Carlos M. Perusiui, Autor de la Chronologia hiato ri­
co-legal seráphica, con las siguientes palabras : “Jo- 
“ skpjius M aldonatus, Provincia) S. tranciaci ila Qui- 
“lo in América, ne quideni Concionntoris titulo insig- 
“nitus, cum Commissarii Indiarmi in Curia Mairi/- 
"enei munus obiret, in Synodo Victoriensi Familia) 
“Transmóntame Priufeetus renunciatur. Veruni cum 
“utrumque Commissarii Generalis oflicium retiñere 
“non posse contra ipsuni nonnulli clainarent, etiam 
“coralli Rege, coaetus est nlterntrum dimitiere, et Fa- 
“miliiB Magistratu sose abdicavit. Non desunt tamen 
“antea, et postea oppositm consuetudinis exempla 
“quamplurima (0 )”. * 3

(IJ Et más escondido Udirò ilei alma, in que se descubre Javre- 
clotn vida de los muertos, y su ijlorioso sepulcro.

f2l Cronica du ina Profili. Frano, del Perù, Hbr. 1*, cnp. 'di, pag.
(3) En ìu Teatro eclesiástico.

to, J S  381 8U I)icclo,mio 0*°3riJteo-lBttdriea, Tomo IV, art. Qui-
1(1 lll,tori< * io Lil. Ecuat. onp. 2°, nAff. 44. I«1 loiu. Ili, Pari. 2", in Catalng. PP. Cornili. Gralimn, piig-
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KR, PP. FR . LORENZO FERNANDEZ YF R . ANTONIO 
UAICEDO.

L ob PP. Fr. Lorenzo Fernandez y  Fr. Antonio 
Cflicedo, fueron dos celosísimos obreros evangélicos, 
peí primero ignoro la patria. El segundo fue hijo le­
gítimo de Francisco de Cnicedo y  de Doña Ana de A- 
yala, naturales de la ciudad de AJmnguer. Hizo su 
solemne profesión en manos del P. Guardián del con« 
vento máximo de Quito, Fr. Agustín de Andrnde. en 
2 de Julio de 1021.

Siendo por los anos de 163A segunda vez Minis­
tro Provincial de la Seráfica Provincia de Quito el M. 
Bdo. P. Fr. Pedro Becerra, dio su bendición y licen­
cia á los dos referidos religiosos, para que efectuaran 
una segunda entrada al gran río de San Francisco, 
'acompañados de los dos hermanos legos Fr, Domingo 
Bríeva y Fr. Pedro Pecador, religiosos todos abrasados 
por la caridad y  celo de la conversión de los gentiles. 
Salieron de Quito para Ecija de los Sucumbios el 
mismo año de 1034, y  después de haberse prov.eídode 
un indio intérprete, llamado Lorenzo, se embarcaron 
en el río de San Mujud, cuyas aguas, juntándose an­
tes con las del Pvtumayo, pagan tributo ni Bey de 
aquellos países, el grande Amazonas. Después de 
ocho días de navegación aportaron á la provincia de 
los Tupinambaes y  Jlccaum, en cuyos habitantes lu­
cieron un fruto prodigioso, logrando la conversión de 
muchos. Habían trascurrido como tres meses, cuan­
do de repente, el demonio, á quién lastimaba en gran 
manera el celo incansable de aquellos obreros evangé­
licos, levantó contra los mismos un huracán terrible 
de persecuciones. El caso fuó, que habiendo ido una 
mañana los cuatro españoles, que acompañaban á los 
Misioneros, al pueblo de los indios, vinieron éstos eu 
confuso tropel á  la morada de los mismos índeíoiihOB
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religiosos, y  armndos con estólicns, dardos y  macanas, 
desfogaron contra ellos todo su furor y sana, rompién- 
doles las cabezas á unos, y  atravesando á otros, no 
dándosepor satisfechos hasta que.los creyeron ya cadá- 
veres, y en este estado los abandonaron. .Eran graví- 
simas y de grande cuidado las heridas de los religio­
sos, los cuales merecieron regar con su propia sangre 
aquella ingrata tierra. Tan sólo al legojFr. Pedro Pe- 
oador conservó sin lesión alguna la divina Providen­
cio, para alivio, sin duda, de sus hermanos, pues aun­
que Jos indios le dieron tres estolicazoa, ninguno de 
ellos le Uegó á la carne, de lo cual se querellaba con 
Dios amorosamente. Dolíale en el alma no haber po­
dido derramar por su Dios ni una gota de sangre, 
cuando todos sus buenos hermanos se hallaban baña- 
dos en la suya propia. Sin embargo, como en desqui­
te de no haber podido sufrir nada por el amor de Je­
sús, se esmeró en tratar á sus hermanos y  compañeros 
con toda caridad y solicitud, curándoles desús heridas, 
valiéndose para ello de los conocimientos de cirujía 
que en el siglo había adquirido. Esta misión se sus­
pendió por entonces, retirándose y dividiéndose los 
religiosos. E l Comisario, Fr. Lorenzo Fernández, y 
Fr. Domingo Brieva se dirigieron, primero á Ja ciudad 
de Alcalá del Rio del Oro (provincia délos Cofa n es), 
y  después á Quito, á dar cuenta de bu expedición. Fr. 
Antonio Caicedo se quedó en Ecíja, y después regresó 
también á Quito.-Fr. Pedro Pecador Be encaminó á 
Mocon, en busca del Gobernador de Popayán, para pe­
dirle auxilios á hu de continuar la comenzada pero 
frustrada empresa.

P. FR. FRANCISCO BEZERRA.

Por lew anos de 1040 era muy célebre el P. Fr. 
*i.incitico Bczcirn, español do nación. Era un afamo*
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do Lector de sagrada teología, siendo el primero que 
obtuvo en la Provincia Seráfica de Quito el grado 
y preeminencias de Lector jubilado. En 6 de Febrero 
de 1644 fue elegido Ministro Provincial de lá misma,

P. FIÍ. JOSE BARRUTIETA,

í o r  este mismo tiempo el P. Fr. José Barrutieta, 
célebre Misionero apostólico, trabajó con buen celo y 
gloriosamente, conio dice Yelasco (1), en la Misión de 
Suctmibios.

Yoles, hh. legos fr . pedro de la crüz y fr.
FRANCISCO DÉ Él ÑA.

IY  cómo callar los nombres de los Vbles. siervos 
de Dios Fr. Pedro de la Cruz y  Fr. Francisco de Pula 1 
Estos dos hermanos legos florecieron por este tiempo 
en el convento de Sau Diego de Quito. El primero fuó 
hatural, según se cree, de esta ciudad, y Fr. Francisco 
do Pifia se presume lo fuó de Lalacunqa(Ecuador). Fr. 
Pedro de la Cruz, deseoso de adquirir la preciosa mar­
garita evangélica, dió por ella á los pobres todo3 sus 
bienes temporales, de (pie abundaba, y  tomó el sauto 
hábito en aquella llccokcciótl. Fr. Francisco de la Pi­
fia era en el siglo un tanto divertido, y además humo­
rado y festivo poeta. Estaba cierto día eu la plaza de 
Latacunga querieuilo probar un buen lance con un to­
ro bravísimo; nias éste lo jugó con él terriblemente, 
pues le arrastró, haciendo trizas de su espada y ¿on- 
Virtiendo en girones su vestido. E l padre de Francis­
co, que á la sazón se hallaba en la plaza, al ver á su

[I] Rut. do! Reino de Quito, P. 3¿, Ubr. •i", § 6", nnm. 6, pág;
tí l
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hijo en las astas del toro, invocó al Patriarca de los po- 
bre3, N. S. P. San Francisco, prometieudole consagrar 
ásu hijo á Dios en aras de sil Religión Seráfica si ]e 
libraba de aquel extremo peligro. No salieron fallí, 
das sus esperanzas, pues cuando todo3 creían hallarle 
sin vida, se levautó Francisco’ del suelo, bueno, sano y 
sin lesión alguna. No olvidó el beneficio recibido, y 
en cumplimiento de la promesa hecha por su padre, 
tomó nuestro santo hábito en el mismo convento de 
San Diego. Ambos fueron en la Religión unos ver­
daderos santos, muy dados á la oración y  á lina extre­
mada penitencia, lis constante en nuestras Crónicas 
que obtuvieron ambos del Señor el don de lágrimas.

Muy adelantados en el amor de Dios, no se olvi­
daron del que debían á sus prójimos, especialmente á 
los que estaban de asiento bajo la sombra de la infide­
lidad é idolatría. Para darles uua prueba heroica de 
caridad expusieron en beneficio suyo sus preciosas vi- 
das, las cuales perdieron á ílochazos, según se cree, en 
el río de la Sal en una tierra conocida con el nombre 
de Auiíica, hechos blanco del furor de los infieles 
Sípibas ó Callenten*. Después do 46 años se tuvo no­
ticia eierta de su martirio (1 ). Antes de 1638, esto 
es, en 1(536, hicieron una entrada en la provincia de 
los Quijos, deseando irradiar con las hermosas luces de 
la fe las tenebrosas mentes délas innumerables tribus 
que poblaban las l iberas del lío de Sau Francisco 
(Amazona*). Ocurrieron algunos desfavorables acci­
dentes, por cu}ro motivo no pudieron continuar aque­
lla atrevida excursión apostólica. Por el mes de Fe­
brero de 1(541, según la rolaeióu del P. Laureano déla 
Cruz^con bendición y licencia del P. Comisario Oral, 
del Perú, Fr. José do Cisueros, se dirigieron desde

(1J Vélico <*I Compendio histórico de los trabajos, fatiqas, sudo­
res y muertes ijhc tus Ministros JSauigélicos de la Seráfica Jtetiuidn
non m itrado---- en tus montunas de los Andes, del 1». Fr. ¿osó
Aiiucli. tnp. 2o, juíg. 2J, j-cuo. 1-1, p%. 98.—París, 1851.
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Quito á Lima, haciendo sus jornadas á pié, con ánimo 
de ocuparse en la convereióu de los indios de la pro­
vincia de Taranta y Gnancahamla, Se asociaron al 
Vble. P- Pi- Matías de Illesens, y se embarcaron todos 
tres con unas balsas, construidas al efecto, en el para­
je denominado Quimiri, y  en 3 de Agosto de 16-41 co- 
nienzaron su navegación. A  line3 del mismo año se 
tuvo alguna confusa noticia de que murieron, víctimas 
de la más ardiente caridad, á manos de los infieles re­
feridos. A si se lo comunicaron algunos salvajes á una 
india cristiana que moraba en el pueblo de litro, Se­
ñora de Taramai/o. Véase lo que dice de estos dos 
santos legos el célebre P. Fr. Manuel Sobrevida, Guar­
dián que filé del Colegio de S t u .  Posa de. Ocopa: “En 
“el año 611, el Vble. P. Fr. Matías do Illescas, y los 
“Religiosos Legos Fr. Pedro de la Cruz, y Fr. Frnn- 
“cisco Peña, arrebatados del ardentísimo zelo de la 
“conversión de las Almas, menospreciando las vidas, 
“y fiados únicamente en la Divina Providencia, se em- 
“barearon en Quimiri, y  después de haber explorado 
“todo el río Perene siguieron su navegación por el Pa- 
“ro, y  U cayali; y  habiendo llegado hasta cerca del 
“Aguaitia murieron á manos de los crueles &'ipibos ó 
“ Cali mecas ( 1 ) ” .

Y  ahora, habrá quién se atreva á preguntar con 
desdén: Para que ¡sirven loa Frailea ? ¿ Que han■ he­
cho loa frailea por la sociedad? No faltan por desgra­
cia hoy en día algunos que, preciándose de sabios, se 
constituyen, con la más insigne mala fe, en censores de 
los Institutos monacales, haciéndose eco de aquellas 
ya pasadas declamaciones (pie una filosofía anticristia­
na ha propalado en cien tonos contra los mismos, 
echando mano de las anuas vedadas del insulto, del 
sarcasmo y  del sofisma. Causa lástima ciertamente

(I) Mercurio remano, «uro. BO, fol. W. » & «ctul.ro de.
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yer á ciertos hombres que, por rezón de las luces y  co? 
nocimientos de que tanto alarde hacen, parece esta* 
ban llamados á dirigir con ellos la opinión pública ; 
pausa lástima y  concusión, digo, oírles soltar aquellas 
preguntas ante una sociedad culta ó ilustrada.  ̂Ciéis 
tamente no haceu con eUo otra cosa que acreditar, ó 
bu odio sistemático contra dichos Institutos, ó su era? 
aa ignorancia en achaques de Historia Eclesiástica, 
“E l más cumplido elogio de la vida monástica, ha di- 
“cho sabiamente Chateaubriand, sería el catálogo de lo3 
“ trabajos que han sido su objeto (1 )” *  ̂Y , á la ver? 
dad, sería bien fácil el tegerun catálago indefinido de 
los trabajos qup los frailes ban emprendido. Feliz* 
mente la Historia se ha encargado de registrar en sus 
brillantes páginas la hoja de los inmensos servicios 
que aquellos han prestado á la humanidad en todos 
tiempos; y  ella basta para cerrar la boca á tantos va? 
nos declamadores contra todo lo quo no se halla á la 
esfera de sus bajos instintos. Concretémonos á lo 
que han hecho los frailes misioneros e n l o d e  los in­
felices Indios. El surcar inmensos mares, el penetrar 
espesas selvas, el atravesar lagunas Impracticables y 
ríos peligrosos, el trepar inaccesibles rocas, el arros? 
trar todo género de penalidades con el fin do irradiar 
la mente degradada de un BÓr que vegetaba en la ig? 
norancia y en la barbarie; no serán todas estas, cosas 
dignos de llamar la atención de quien las lea, y capa­
ces de dispertar la gratitud de todos los pueblos? 
 ̂No son todos estos hechos, en las historias consigna? 

dos, algo más positivo que la vana palabrería do los 
difamadores de los frailes? Bien ha dicho el mismo 
Autor del Genio del Cristianismo i “Los que han re? 
Anunciado á la religión de sus padres confesarán, á lo 
‘ ‘menos, que si el misionero está firmemente persuadi­
d o  de que no hay salvación sino en la religión cristia?

|1] Genio del Cristianismo, l»nrt. 4% lil*r. 3n, en y, 6?
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“na, el acto por el cual se condena á males inauditos 
“para salvar áun idólatra, es.el mayor de cuantos sa- 
“orificios pueden llevarse á cabo. No es de admirar, 
“prosigue, que un hombre á la vista de todo un pue­
b lo , y  á la de sus padres y  amigos, se esponga á la 
“muerte por su patria, pues trueca algunos días de vi. 
“da por siglos de gloria, ilustra su familia y le gran­
je a  honores y  riquezas. Pero el pobre misionero, cu- 
“ya vida se consume en el centro de los bosques, que 
“acaba sus días tal vez con espantosa muerte, sin es­
pectadoras, sin aplausos, sin ventajas para los suyos, 
“oscuro, despreciado, tenido por loco, necio y fanático, 
“y  todo esto para proporcionar una felicidad eterna 
“¿un desconocido salvaje.. .  .¿qué nombre tienen es- 
“ ta muerte y  este sacrificio (1) ?"

Dirijámosla también estas preguntas: ¿Que sería 
de la América hoy día mismo sin los Frailes! ¿Para

3uc sirven éstos? ¿ Qué han hecho los frailes en favor 
e la sociedad? “Preguntemos si su mérito ha escrito 

“EyzaguWrc, es de tal naturaleza que pueda oscurecer, 
“se por imputaciones miserables; y desde las Cnlifois 
“nías hasta el calió de Hornos, y desde el seno Mejica­
n o  hasta Paraguay, se conmoverá la sociedad eutera 
“para responder, puesto que esa misma sociedad ha si­
n o  en gran parte obra de los frailes (2 )”. Ciertamen­
te, quien á vista de hechos tan culminantes quisiere 
persistir en negar la alta importancia do los religiosos, 
á más de ser ciego voluntario, lio merecería otro nom­
bre que el de monstruo dfí ingratitud. ,

N o son, á la verdad, tau dignos de aprecio los 
imponderables bienes procurados por los frailes á la 
infeliz raza aboríjiue de América, cuanto lo son el ínfai 
tigable desvelo y tesón con que combatieron los olía-

’[I] Obra cít. Parí. 4". libr. 4?. enp.1?
¡2) Loa Intereses catúlie. en America, t.nno 1 C(U*. l,;hr<
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táculos que se oponían á la consecución de los mismos. 
I Quiénes, después de verificada la conquista espiri­
tual de los indígenas, les mantenía en la esfera de sus 
deberes ? Los frailes. ¿ Quienes con más eficacia se 
opusieron á los avances, á las crueldades del despotis­
mo en tiempo del coloniaje ? Los frailes. Sin ustosj, 
los abusos cometidos contra los indios hubieran des 
traído en pocos instantes la grande obra de la civiliza 
ción de la Am «rica (o la. Dignos son de reproducirse 
los siguientes elocuentes rasgos del eminente escritor 
chileno: “Quien conozca la historia déla conquista ha­
brá percibido la voz enérgica del inmortal Luis de Val­
divia, que con esfuerzo sacerdotal dice al rey Felipe 
I I I : “Vuestra Majestad trata do justificar su causa 
“diciendo que jamás dió motivo á los indígenas para su- 
“blevarse,y que menos lo dieron aún los reyes sus abue­
lo s . Esto es muy cierto; pero no lo es menos que los 
“españoles que gobiernan estos países en nombre de 
“ Vuestra Majestad los ofrecen en sus vicios cada 
“d ía .. .  .Reprimir eficazmente estos mismos vicios lia 
“de ser el piimer cuidado de Vuestra Majestad ; siu 
“esta circunstancia la reducción y  conversión de los in­
flígenos es impsible (1 )”. En Méjico, en la Nue­
va Granada, en el Perú y  en toda la vasta extensión 
del nuevo continente, era éste mismo el juicio de los 
misioneros, y  su mayor trabajo era dirigido á contener 
los excesos de los conquistadores que desbarataban en 
un momento lo que ellos habían conseguido con la fa- 
tiga y  constancia de mucho tiempo. Esta empresa, 
más ardua, en cierto modo, que la conquista misma de 
los infieles, esta obra de importancia vital para las co­
lonias de América fue obra de los religiosos. Y  áun 
cuando sus servicios á la sociedad se hubieran limita­
do á este, habría sido eminente por su uaturaleza y  
I501’ sus circunstancias y  mucho más eminente todavía

[1] Memoria di ríanla ni rey sobro la conversión ildos Anúlennos.
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por sus resultados. Pero no se redujeron A éste solo- 
me nt e Jas  armas i  iotoriosas de los europeos some­
tían á los vencidos á prestar un vasallaje que aborre­
cían ; pueblos enteros eran abandonados de sus mora­
dores después que recibían la ley del conquistador; 
comarcas florecientes por su agricultura, por su pobla­
ción y  por su riqueza se veían eriales y desiertas poco 
después de conquistadas. Sus habitantes ó huían á 
los montes escarpados, ó penetraban en el interior de 
las selvas más espesas, alejándose de Señores que ni 
conocían ni amaban ; sin el elemento de la fe los eu­
ropeos no habrían podido reducir á los indígenas á fa­
miliarizarse con ellos sin ó muy corto número, y lacón- 
quista y  población de la América habría ofrecido nue­
vas dificultades más formidables todavía que aquellas 
que fué necesario superarlas para realizarla. Los mi­
sioneros ofrecieron su vida como precio de la ilus­
tración de los bárbaros y  los buscaron en sus escondi­
tes para conquistarles la voluntad con la luz eterna 
que hicieron brillar en sus inteligencias. De este mo­
do pudieron combinarse aquellos elementos y produ­
cir esa sociedad numerosa, esas grandes ciudades y 
esos pueblos opulentos con que en poco tiempo se enri­
queció el mundo de Colón. De suerte que, cuando 
el ruido de las armas y  el sangriento espectáculo de 
los combates alejaban de la civilización á los tímidos 
indígenas, y  cuando las extorsiones á que les sometían 
no pocas veces los malos hábitos de soldados sin mo­
ral, les inspiraban aborrecimiento á una sociedad que 
les hacía gustar frutos tan amargos, la caridad y el ce­
lo de los ministros de Dios, haciéndoles olvidar sus te­
mores, sus costumbres, sus intereses y su libertad mis­
ma, los volvían á su patria, á su hogar y á su trabajo 
y, lo que aún es más, los hacían miembros de una re­
pública cristiana. Ved ahí un servicio hecho á la so­
ciedad por los frailes. -Ni los filósofos, ni los liberales 
que Lacen aquella pregunta la prestaron jamás otro
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semejante. Ño se diga que la civilización de Áinóri. 
en ha sido obra del poder de loa reyes europeos, ni 
úna victoria alcanzada por el comercio, por la impren­
ta ó por las colonias militares: quien piense dê  esto 
modo ignora completamente la historia de América. 
La fuerza pudo dominar apenas el pequeño territorio 
que pisaba un puñado de hombres, empeñados en sa­
car oro de las raíces de los árboles y  de las entrañas 
de la tierra; los mercaderes no ponen en riesgo sus 
mercaderías ni su vida colocándose solos eri medio de 
los peligros, para vender efectos cuya utilidad no 
comprenden sino los hombres civilizados; menos la im-- 
preuta puede producir trasformaciones sociales entre 
individuos que ignoran aún si existe ó no el abeceda­
rio* La religión y solo la religión pudo realizar la 
unión de aquellos elementos, inoculando sus princb 
pios en conquistadores y  colonos, en victoriosos y  ven­
cidos. Lila fue quien abrió delante de los indígenas 
un inmenso campo qüedesconocían, les hizo aprender 
su noble destino como criaturas racionales^ y  por ella 
percibieron claramente la voz de su propia conciencia 
que, dirigida por la fe, les ciiBefió la obediencia álos 
magistrados y el respeto á los vínculos sociales. ¿ Y  
á quién sino á los misioneros se debió la propaganda 
de esta doctrina celestial ? Seamos despreocupados: 
día por día se nos repite que es el presente un siglo cíe 
evídiencia al que no puede sntisfnsóreele sino con he­
chos evidentes* ¿Y  qué otra cosa hacemos sinó citar 
hechos que conoce y pulpa todo el mundo ? Mas algu- 
ilos creen exhibirse como hombres ilustrados decla­
mando contra las instituciones más célebres y  más ve­
nerables del catolicismo, y como no conocen los ante­
cedentes de estos cuerpos, ni tienen de ellos más noti­
cias que las adquiridas en escritos que les son desfa­
vorables, les cobran antipatía profunda y  no des­
perdician ocasión para mostrársela. La sociedad, mien­
tras tanto, cuhihIu serenada de ese vértigo violento á
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que Id arrastraron sus excesos, medite tranquila su pa­
sado, reconocerá servicios eminentes (le quince siglos 
debidos á los regulares, y  los escribirá con letras de 
oro para que las generaciones venideras los reconoz­
can y los aprecien cual merecen (1 )”.

RDO. P. FR. JOSE MJZERO.

Á  mediados del siglo X V II existía eu esta Pro­
vincia Seráfica y  trabajó no poco á favor de la raza 
indígena el I5. Fr. José Luzero. Fué Vicario del pue­
blo llamado Cisne, y  uos lia trasmitido en un precioso 
documento el origen de la filial devoción que en Loja 
y sus comarcas se profesa á la milagrosa Imágen de 
Nuestra Señora del Cisne. Este Documento es del 
tenor siguiente:

“ Yo, Fr. Jcsoph Luzero, Predicador, y Vicario deata Do- 
trina de nuestra Señoril de Guadalupe del Gíbuo, certifico, co­
mo en diclio pueblo está una santa Imagen do nuestra Sonora, 
de poco más do una vara do alto, con un niño en la muño, la 
quid dicen los nat urales ludios trasero» de la ciudad do Quito 
más ha de quarenta anos, y colocaron en una capilla pcqucüa, 
porque había pucos Indios, y que por ser tun pocos, el Licencia­
do Diego do Zorrilla, Oi dor do la Real Audiencia do San Fran­
cisco do Quit o, mandó les quomasson los ranchos en quo vivían, 
y so reduxessen ul pueblo de Sun Juan do Chucumoatnba (2), 
tres leguas do distancia; y liaziómlnlo así los Indios llevando es­
ta Santa Imagen, se levantó tan gran tc-uipestad de uyres, quo 
fio hazian pedazos los árboles, v las casas se descubijaban. Y  vis­
to estopor los Indios de San Juan de Cbucumbamlm, dixeron a 
los del Cisne, quo ee llevasen su Imagen otra vez á su pueblo, 
que era muy gran tempestad la que vían; con que al punto quo 
torcieron con la Imagen BOfisegú la tempestad. Con C3to pri­
mer principio, luogo se assentaron por esclavos, y mayordomos 
do esta Santisairua tíeflora muchos. Corrió la fama a la ciudad * 2

[11 Eyiaquirrc, Obrar cap. cit.
(2) Hoy día ae llama Chucuribitmha.
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do Loxn, micro leguas desto lugar, y á la villa do Zarumu, oclio 
leguas, y todos hizieron una hermandad y cofradía, quo confir­
maron los Sefloros Obis]»os de Quito, y acuden todos n la fiesta, 
que es ti 8 do Setiembre, as3Í los do Loxa como los de Znruniu, 
y veinte leguas on contorno, á novenas, y promessas que hnzcn 
con tan gran devoción v froquencia de todos los pueblos en re­
dedor, que so dan infinitas gracias ti nuestro ScQor, y cada (lia 
vá A mús esta devoción, por los continuos milagros que está lin- 
zieudo su divina Magostad por intcrccssion de su santissinm Ma­
dre. Y  esta es la verdad, y juro in verbo Sacerdotis ser rssl. 
En testimonio do lo qual lo firmó cu esto pueblo do nuestra Se­
ñora do Guudalupo del Cisne, en seys do Abril del uño do mil y 
seiscientos y qunreutu y dicte.

Fr. Josepli Lucero (1)’'.

P. FH. JUAN DE NAItFAEZ,

Hácia los años de 1650 el P. Fr. Juan de Nar- 
váez adquirió por su rara elocuencia y prodigiosas do­
tes oratorias el renombro del Crisòstomo de su siglo. 
Era hijo legítimo de Juana de .Erique y  Simón de 
Narváez, naturales del asiento de R io bamba. El día 
2 de Setiembre de 1626 había emitido su profesión 
solemne en manos del M. Rdo. P. Fr. Francisco Pé­
rez, Guardióu de San Pablo de Quito, á la edad de 22 
años. Había nacido el 28 de Julio de 1G04.

UDO. P, FR, IGNACIO DE TINEO.

Por los años de 1647 el Rdo. P. Fr. Ignacio de 
lineo natural de Lima é hijo de la Provincia Seráfi­
ca de Quito, florecía en ésta por sus vastos conoci­
mientos. Era hijo legítimo de Julio de Tiueo Almau-

G) Crome, Fraucisc. de las Prov. del Perú, libr. VI, cap. XI,pug. í)Jo,
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za y  de Dona Josufn ile GuzniAu. Profesó nuestra 
santa Réjala en el convento máximo de Quito en ma­
nos del P . Ministro Provincial, Fr. Luis Catena, el 
día 12 de Setiembre del ano de 1027. Fué Lector ju­
bilado, y murió siendo Definidor.

RDO. P. FR. JUAN RAYGADA.

El Rdo. P. Fr. Juan Raygadn distinguíase en 
gran manera eu esta Provincia por los años del Señor 
de 1019- Era un varón de muy grande prudencia, pu­
diéndosele confiar los negocios más árduos. Fué elec­
to en Custodio y pro-Miuistro de la misma Provincia, 
y en calidad de tal concurrió al Capítulo Gruí, de la 
Orden celebrado en Toledo áS de Junio de 1658. Re­
gresó después A esta su Provincia con licencia del P. 
General, Fr. Miguel Angel de Sambuca, y del Comi­
sario Gral., Fr Áudrés do Guadalupe.

ILMO.Y RUO. P. FR. JUAN AÑORES DE BETANCUR 
Y FIGURINA.

No se distinguió menos en la misma Provincia el 
limo, y  linio. P. Fr. Juan Andrés de Retundir y  Fi- 
gueroa. Siendo ya Lector jubilado, Calificador del 
Santo Oficio, y  además, Definidor de la Provincia de 
Suuta Fé, el M. lldó. P. Fr. Luis Lloscos, Comisario 
Gral. del Perú, por Patente expedida en Lima á 20 de 
Setiembre de 1049, le confirió el cargo de Comisario- 
Visitador de esta Provincia Seráfica de Quito, cum 
plenitud-lite potestatis, y  con tal carácter visitóla el año 
de 1650. También obtuvo este celebérrimo francisca­
no el cargo de vico—Comisario Gral. de las santas Pro­
vincias del nuevo reino de Granada y  Sta. C ruz de Ca-

Q v • i «
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raeos. Era hijo (le la Provincia de las Canarias é in­
corporóse después ¿i la de Nueva Granada.  ̂ Más 
tarde, esto es, en 24 de Noviembre de 1670, pidió ser 
incorporado á la de Quito, y  se le asignó para su resi­
dencia el convento de San Pablo de la misma eiuciad. 
Murió este dignísimo liijo de N. S. P. San Francisco 
BÍendo Obispo de la Concepción de Chile.

RB. PP. FR. LAUREANO M0NTESD0CA DE LA CRUZ
* Y

FR. JUAN DE IBARRA QUINQUOZES.

Los PP. Fr. Laureano Montesdoca de la Cruz y 
Fr. Juan de Ibarra Quinquozes fueron otros dos reli-

fio'sos sacerdotes de la Provincia de San Francisco 
e Quito, nmy célebres por su fervoroso celo y  por las 

ansias que tenían de la conversión de los míreles á 
nuestra santa fe católica. Parece que el P. Laureano 
fué natural de Quito. Pasó su noviciado en el con­
vento de San Diego de esta capital, el cual inició en 6 
de Marzo de 1638. Antes de concluidlo y  de emitir 
su profesión, hizo donación al mismo convento de un 
indio esclavo que poseía, como consta do la Escritura 
que otorgó en 4 de Marzo (le 1684 ante el Escribano 
de S. M., D. Diego Lugo de Mendafu* (1 ).

Con acuerdo de la Peal Audiencia de Quito y  li­
cencia del P. Comisario Gruí., Fr. Juan de Durmió, 
hicieron estos fervorosos Misioneros en 1647 una en­
trada al no  de San Francisco. Habiendo salido de 
Quito á 20 de Mayo, llegaron á la provincia de los 
Omaguas á 19 de Octubre. Desde la isla de San Pe­
dro de Alcántara escribió el P. Laureano, como Comi­
sario que era de aquella misión, una devota carta al

U ) £>j c sa jom  dicha Escritura ca el nrcbiTO del mimo Convento.
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niismo P  Duraiia. En ella ila cuenta (le su llegada 
V del recibimiento que les hicieron los Indios- descri- 
be la isla y  además el carácter de sus habitantes To­
do se verá por la misma carta, que es del tenor si­
guiente :

Carta del P. Laureano de la Cruz al P, Fr, Juan 
de Durana.

“ Muy R. P. b .  Sea Droa nuestro SeDor bendito, llegamos 
4Tcsta Provincia de loa Omaguas con bien á loa diez y nueve do 
Octubre, dia do San Pedro de Alcántara, nviendo tardado des­
do que salimos de Quito, que íné á veinte de Muyo, dia de San 
Bernardino (santos ambos de nuestra Orden,) cinco meaca, cu 
camino que muy descansadamente se puedo liuzer en un mea. 
Antes de llegar a estas Islas, quatro dias de camino,-dia de San­
ta Teresa encontramos cinco canoas do Indios desta nación, quo 
yvnn á pelear con otras de otra, y aviándonos reconocido, 60 die­
ron do paz, y desando su viaje so basaron con nosotros, y jun­
tos llegamos á lu primera Isla, que es esta cu quo quedamos, do 
donde nos salieron ú reeeltir con muestras (le mucha alegría. 
Diximoslcs á lo que veníamos, y hánse holgado mucho, y de 
que nos quedemos solos con ellos, y les ensenemos nuestra Fá, 
y hagamos Christiunos. Pusimos luego una hermosa Cruz eu 
nombre de nuestra santa Madre Iglesia, y tomamos possesion en 
esta Isla, y Provincia, por el ltey nuestro Señor, que Dios guar­
do. Diéronnns un buen sitio para Iglesia, y lian comenzado ya 
á traer madera para liazerln con mucha voluntad. Tiene esta 
Isla más (le quatroeicntas almas entre grandes, y pequeños, to­
dos juntos en una hilera de casas, en la orillároste río sobro una 
buena vurranca. De las comidas do la tierra tieuen mucha abun­
dancia. Gento medio vestida, y do buena disposición, y sobro to­
do de buena voluntad (til parecer). Tambion recouociraosotra 
Isln, que está apartada desta siete, ó ocho leguas. Diéronso do 
paz, y prometen ser Christianos, serán ducientas almas las dcs- 
ta segunda Isla. De la torcera Isla, que estará de la segunda el 
rio auaxo otras ocho leguas, vinieron ú la segunda á darnos la 
paz, y ¿pedirnos vamos á su Isla, holgúndoso mucho de que los 
bagamos Christianos, aunque esto se liará cou mucho tiento. 
En este estado queda nuestra obra, esperamos en nuestro oouor 
quo no se lian de malograr^mesti'us desseus. Las ultimas islas
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tota  Provincia estarán do aquí (luzioutus leguas, y non dcsta 
nicsmti nación” . . ,  •

“ AI Pudro Provincial do Quito embio a pedir doa compa- 
Oeros, pura que nos ayuden, y  no pido ñora más, hasta aver re- 
conocido la gente que tíeuo esta Provincia, y entonces confor­
me lmvioro necossidad pediremos, y nos liara caridad el P. Pro­
vincial, según V. Paternidad lo avra dexudo mandado, cuya vi- 
da guardo nuestro Señor muy felices aflús. Yo, y los compañe­
ros quedamos, gracias á nuestro Sefior, buenos besamos a V. P. 
sus pies, v pedimos nos mando encomendar a Dios. Dcsta Pro­
vincia do' Santa María de loa Omaguas, Isla de San Pedro de 
Alcántara, y Otubro 24ndol uflo de 1617. Hijo do V. P. muy 
Reverenda”.

“ Fr. Laureano do ¡a Cruz”.

Este infatigable obrero de la viña del Sefior, por 
mandato de sus Superiores escribió en Madrid (á cu­
ya ciudad llegó el ano de 1652) una importantísima 
relación del descubrimiento del Marafión. El manus­
crito que se conserva original en la Biblioteca Nacio­
nal de Madrid, consta do 62 páginas infol. Tiene por 
título: Nuevo descubrimiento del Rio de Mura ñon lla­
mado de las Amazonas hecho por la Religión de S. 
Francisco, año de 1651, siendo Misionero el Padre Fr. 
Laureano de la Cruz y el Padre Fr. Juan de Q ni/no­ces, escrito por la obediencia de los Superiores en Ma­
drid, año de 1653, por Fr. Laureano de la Cruz, hijo 
de la Provincia de Quito, déla Orden de S. Francisco. 
El P. Er. Marcelino dó Civezza la luí publicado por 
primera vez por entero en su Saggio di Pibliografia 
geográfica storica etnográfica sanfra/¡cercana.— Pinto, 
18/9. Es muy agradable y amena la lectura de esta 
Peí ación, en que el P. Laureano supo narrar muy al 
pormenor, aunque con sencillez y modestia ejempla­
res, todas sus fatigas apostólicas y  las de otros varios 
franciscanos.

Como me he propuesto pregonar las glorias de 
esta antigua, floreciente en otro tiempo, Provincia 
franciscana de Quito; y  cor^iderando que la Reía-
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ción susodicha, que, á la verdad, no es la más peque- 
fia de aquellas glorias, puede apenas ser conocida por 
haber ser sido impresa en Italia y  en uua obra qué po­
co lia circulado^ por aquí; lie creído liacer un positi­
vo servicio á mi lleligión por uua parte, y por otra á 
mis lectores, reproduciéndola aquí por entero.

Encabeza el P. Laureano su Iíelación con el si- 
eiguiente:

ADVERTDUENTO PARA LOS LECTORES.

No escribo esta relación porque lacrean todos sino para que 
Ia crean mis superiores, y creo la creerán, pues el día que me la 
mandaron escribir me dieron confianza de su creencia. Tenien­
do pues crédito mis Prelados de lo que dijere aquí y de las ne­
cesidades espirituales que padecen las infinitas almas, que vi­
ven sin Dios en los ¿tarayes de nuestros descubrimientos, no im­
porta que los otros no la crean, que si cree la necesidad del me­
nesteroso el que ha de dar el remedio, la fé de los otros no hace 
falta para nada. En estos tiempos veo que los ajtcrccbimientos 
que hacen los que escriben relaciones de cosas extraordinarias 
para grangear crédito en los que han de leer sus escritos, no 
persuaden más que una ciega incredulidad, nacida de la dema­
siada afectación en buscar crédito (que la afectación cuidadosa 
suele hacer sospechosa la verdad), ó nacida del mal ejemplo que 
les dieron otros los cuales asegurando que únicamente escribían 
lo que vieron, nunca se vió lo que escribieron: ó de una obsti­
nación no nacida sino natural, para no creer que haya en otra 
parte lo que nunca han visto en su tierra. Lcjísimo ando yo 
de mendigar este crédito de la cortesía de los otros, pues si me 
mandaron escribir los mismos qnc me conocen dentro de casa, 
ya sabrán la autoridad que puede tener mi testimonio: y para 
los que son fuero, de casa no escribimos, y si escribiéramos, los 
que profesamos vivir sin amor propio, no hacemos ningún repa­
ro en no ser creídos, gozándonos solamente en el testimonio de 
nuestra conciencia”.
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]\Tucvo descnbr*znieiiiío «leí ITIarañón 
afeo 1 6 5 1 .

“ Pam honra y glorio do Dios Nuestro Seílor en el ano de 
nuestra salud 1633 anos, los Religiosos do lo Sonto Provincia do 
nuestro Seráfico Pndro Sou Fraucisco del Quito en el reyno del 
Perú do las Indias occidentales, dieron principio ni descubrí* 
miento do las provincias y  naciones do Indios infieles que habi­
tan en las faldas y vertientes de las sierras y cordilleras do las 
provincias del Quito y do las del Popayan, de los Quixos y ilu­
cas, do donde nacen y tienen sn principio muchos caudalosos 
ríos, principalmente el gran rio del Ñapo, que es el mayor do 
todos los quo por aquella parto so han descubierto, el .cual corro 
y hace 6U curso con los demás que entran en él del Poniente há- 
cia dondo tienen su origen dol Oriento, por un ludo do la linea 
cquinocial, apartándose muy poco do ella hácia la vnndn do el 
Sur, hasta entrar en el Mar Océano, como adelanto diremos. 
Dieron principio los dichos Religiosos ni dicho descubrimiento, 
movidos do oí espíritu divino, y con las noticias quo tuvieron 
de las primerns naciones do Gentiles quo pucblau aquellos rio3, 
y primero quo otros los dol rio Putumnyo, como 6on los Zoilos 
y Becabíis, quo algunos Españoles vecinos do los Sucumbios del 
gobierno do ropayan'habian reconocido v comunicado, andando 
por aquellas partea buscando Indios cristianos fugitivos do sus 
encomiendas. MovidoB pues do ol amor do Nuestro tío flor y con 
deseo do la propagación do nnestra sunta Fé y conversión do 
nquella eentilidnd, habiéndolo primero encomendado muy do 
veras á Nuestro Seüor en lu santa oración, ejercicio muy'fre­
cuentado do los siervos do Nuestro Señor, se convinieron y con­
certaron omeo compañeros, hijos do la dicha Provincia y*dc los 
Conventos de San Pablo y do la Rccolccqion do Sun Diego do 
Quito; y 6cgún y como uuestro Seráfico Pudro San Francisco 
dispone y ordena en el último capitulo do su evangélica Regla, 
pidieron licencia á sn Prelado, y Ministro Provincial, que en­
tóneos lo era el Rov. Padre Fray Pedro Dorado, ol cual como 
tan celoso do la honra do Dios, do nuestra sagrada Religión y 
bien do las almas, les concedió licencia, y bu bendición con gran­
de gusto y consuelo espiritual, habiéndolo primero tratado y 
conferido con los Seílorcs do In Real Audiencia do nquella ciu* 
dad; los cuales como tan cristianos, y fieles Ministros do su Ma- 
gestnd, on sn real nombro aprobaron, y tcnieron por bueno aquol 
santo viage, y juntamente aceptaron el ofrecimiento que para 
lo de adelante hizo el Rov. Padre Provincial do su penona, y
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Jo los Eotigiosos do aijudlu Eanta l'nmacia on nombro do la 
Religión Seráfica .

“ Despachados ya con provisiones de la Real Audiencia, con 
la bendición do Dios y de bus prelados, llevándose tras si los co­
razones de los Religiosos sus hermanos, salieron de la ciudad do 
Quito á los últimos del mea de Agosto, los ciuco Religiosos, lla­
mados el Padre Pnij Francisco Anguita, Comisario y el Pudro 
fray Lorenzo Carnnibia (sic), Sacordotes, y los Hermanos Fray 
Domingo Bneva, Fray Pedro de Moya y Fmy Pedro Pecador, 
Legos, clIo3 solos sin compafiia de soldados, ni otra ayuda do 
costa temporal puesta en Dios toda su confianza, el cuál los lle­
vó con bien ú la ciudad <Te Ecija, en la provincia de los Sucum- 
bios, que está de la otra vanda de la cordillera, hacia el Oriente, 
distancia de GO leguas de la ciudad de Quito,todo por tierra y lo 
más de ello por muy mal camino. Bien recibidos fueron los oliro- 
.ros del Señor de los vecinos v moradores do la ciudad de Ecija, y 
todos con mucho amor los hospedaron y regalaron los diasque 
allí estuvieron, contentísimos do quo los hijos de nuestro Padre 
San Francisco se empleasen on tau santo ejercicio, y se comen­
zase por aquella parte á obrar en la vina del Señor, que ellos mu- 
dio deseaban. Acudieron todos á tratar de aviarlos en virtud do 
las códulas que para esto llevaban, y movidos del amor de Dios 
proveyéronlos bastantemente ,de canoas, Indios remeros y lou- 
guas, y algunos españoles' que por su devoción los quisieron se­
guir. Etnbarcáronso en el puerto quo llaman do lu Quebrada, 
y navegando por el río que llaman Putumayo, uno de los quo 
entran en el grande do Ñapo, y tiene su principio cu la provin­
cia do los Sucumbios y Jfocoa, gobierno de Popayan, llegaron á 
los once dias do su navegación á una provincia do Indios 11a- 
mndos Senos, poblada su tierra firme u la parto del Norte, no 
muy lejos de la línea equinoccial” .

* Con mucho gusto recibieron los naturales do aquella pro­
vincia ¿  los Religiosos, los cuales por medio de las lenguas quo 
llevaban, les dieron razón de quicncB eran, v á lo míe iban ú su 
tierra, que era á tratar del remedio do sus almas. Habiendo oi­
do esto y cntotidídolo bien, los Indios Senos mostrandoso 
agradecidos, llevaron ú loa siervos do Dios á sus casas que tienen 
algo apartadas del rio, ú donde les dieron una on que inora­
sen y regalaron con lo quo pudieron. Contentos los Religiosos 
con esto buen principio, comenzaron á aprender la lengua do 
aquellos Gentiles, y so ocupuron al tiempo que con olios estuvie­
ron, on predicarles v darles conocimiento del veru adoro Dios 
por modio tlcl intérprete; y juntamente bautizaron algunos ni- 
fios en el artículo do la muerte en que tuvieron cosecha para el 
Cielo, hasta que obligados do la necesidad por haberse vuelto los 
Españoles ú los Sucumbios, de donde habían salido en su^eom-
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punía, v también liniilnsolcs ol Indio interpreto de la lengua, 
viéndose imposibilitados de poder pasar adelante en lo comenza­
do, aunque no sin dolor de sus corazones, dejaron por entonces 
el ovangelico ejercicio y ne volvieron por el rio Fu tu mayo arriba, 
por dondo habían bajado á la ciudad de Eciju de los Sucumbios, 
con mucho trabajo, y  do allí pasaron ala ciudad de Quito a dar 
razón do lo sucedido, y á prevenirse de mejor disposición para 
volver á continuar la obra de el Señor ya comenzada, liste fué 
el primer descubrimiento y la primera entrada, que los Religio­
sos do la Provincia de nuestro Pudre San Francisco de Quito hi­
cieron y los primeros Ministros do D íob que en aquellas partes 
tan remotas plantaron ol árbol do la santa Cruz, ofrecieron ú 
Dios el santo sacrificio de la Misa, y administraron Sacramentos. 
Y  si no se les hubiera ido ol Indio intérprete, con iiuimo esta­
ban los siervos do Dios de no dejardo la mano aquella evangéli­
ca obra; mus justos son sus juicios. En llegando á su casa el mi­
serable intérprete huido se ahorcó do un árbolj y si esto no fué 
castigo de Dios, á lo menos lo pnrcco” .

“ Habiendo llegado á la ciudad do Quitólos cinco Religio­
sos, muy fatigados del largo y penoso camino, y alguno de ellos 
enfermo, y hecho relación de lo sucedido en su viaje á sus Pre­
lados, y  á la Real Audiencia, á pocos dijvs quo descansaron, con 
nuevas fuerzas, y deseos de la salvación do aquellas pobres almas 
que ya habían visto y esperimentallo, pidieran para continuar su 
comenznda obra licencia al RoYercndo Provincial, qne ya lo era 
en nquolla santa Provincia ol Rdo. P. Fr. Pedro Becerra, el 
cual muy gozoso do ver el fervoroso ánimo desús lujo3, les con­
cedió la licencia quo poilinn, habiéndolo ya comunicado con los 
señores do la Real Audiencia, quo todo» con lmenu voluntad 
convinieron en quo se continuase armella santa Misión por ser mu­
cho del servicio do Dios y do su Magostad; y pan» olio revalida­
ron las primeras cédulas, y despacharon ú los Religiosos que fue­
ron cuatro, llamados, el Padre Fray Lorenzo Fernandez, Comi­
sario» y el Padre Fray Juan Cay cedo, y los líernmnos Fray Do­
mingo IJrispa (.tic) y Fray Pedro Pecador, Salieran estos obreros 
del Soñor segunda vez do la ciudad de Quito, y del convento do 
San Pablo, para la provincia de los Sueumbio3, 5 los últimos me­
ses del año del Señor 1(535, do la misma suerte y manera que su- 
horon los primeros. Habiendo llegado con bien á la ciudad de 
Leija, lu Justicia y-vecinos do ella, recibieron ú los Religiosos 
con mucho gusto, y en breve tiempo los aviaron y proveyeran 
do’ombarcaciones y de buenas lenguas y más cuatro Españoles 
que les acompañasen. Con este buen despacho so embarcaron 
los sierros de Dios, y demás compañiaen ul Rio llamado de San 
Miguel, uno ríelos que entran en el Pnttimavo, por donde se 
hizo la eutrada primera. Xuvcguron por él en busca do los In­
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dios Senos, rtontlo se luis» rt.s.lo princqrá ,11., «wlioaoton rál 
Shhío Eviillgelio, por sor aquello pruvincia conocirá, muy cilla- 
tadtiy iK“ inneha gimte, segun ios Uoligiosud va habian visto v
eutomlKto . J

“ Al cabo de ocho dios de navegación llegaron á reconocer 
unas poblaciones de Indios llamados Uceabas, poblados al «are- 
cor de Islas que hay entre estos ríos, y no tantos on número co­
mo loa Sellos. Y  por puroccrlos á los siervos del Señor cosa con­
veniente q«o estos Indios por estar más cerca y sor mejor gente 
,juo los otros, 6 0  procurase reducir primero, tomaron puerto en 
£U3 poblaciones, y ellos los recibieron con muestras de mucha 
alogria, y agasajaron cu sus casas, aou-liéndoles o n  el sustento 
nccosario y juntamente recibiendosn predicación y doctrina: do 
lo cual dieron muchas gracias á Nuestro Señor. * Con grandes 
esperanzas de la conversión de aquella gentilidad estaban I03 
sierros del Ncflor, ocupándose en aprender la lengua de los In­
dios Uceabas, y en instruirles en los misterios do '’nuestra santa 
Fév bautizar los nipos que morían y también algunos adultos, 
habiéndolos primero dispuesto paradlo, en lo cual tuvieron muy 
buonos sucesos; cuando repentinamente é ignorando la causii, 
dieron on el pequeño rebaño aquellos crueles bárbaros instiga­
dos dul demonio, y con sus armas, que son dardos y macanas, 
los hirieron y dejaron muv mal tratados y huyeron. Fué Nues­
tro Señor servido de guardar sin lesión á uno de estos sus sier­
vos pura que curase y socorriese á los demás compañeros, lo 
cual hizo con mucha caridad. Habiendo, pues, considerado es­
te repentino suceso los siervos de Dios, temiendo que los Indios 
volviesen á acabarlos de matar, así como estaban caminaron pa­
inel rio á donde tonian las canoas, procurando couel ayudado 
Dios, guardar sus vidas para mejor servirlo. Einbureáronse 
luego y caminando por el rio por donde habian bajado, llegaron 
aunquo con mucha incomodidad y trabajo á los .Sucttmíiios y 
ciudad de lícija. á donde los vecinos do ella, lastimados do sus 
trabajos, los cuidaron con toda caridad; y esta fuá la segunda 
outrailu y descubrimiento” .

“ Muy atligidos estaban los cuatro compañero?, siervos de 
Dios.viouilo al parecer frustrados sus intentos, y no pudiéndoles 
sufrir sus corazones el dejar aquella obra de lu mano, trataron 
debusenr medios pura continuarla; y para esto habiendo ya me­
jorado de las heridas su partieron, el Padre Fray Lorenzo 1er- 
nandez, Comisario, y el Hermano Fruv Domingo Une va, para 
la provincia de los Colimes que está 40 leguas deKetja, caminan­
do por la falda de la cordillera hacia la banda del Sur: y el Her­
mano Fray Pedro Pecador, dejando al Padre Fray Antonio Lay- 
cedo en Fui ja, partió para Mocoa, provincia de 1 opuyan, hacia 
bi banda del Norte, en busca del Gobernador do ella a darle
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cuenta dol estado en que estaba la obra dol Soüor, y A pedirle 
ayuda para llorarla adelante. Lo cual no les fue concedido por- 
qno no estaba de Dios, sin cuya voluntad nada bo muevo. Yol- 
tíóso el Hermano Fray Pedro Pecador a los Sucumbioa, ¡1 don­
de lo aguardaba el compañero. Y  considerándose ya despedidos 
do volver áentrar en la provincia do los «Senos, quo era lo que 
más cuidado les daba por su disposición, determinaron irse el 
Padre Fray Antonio Cayccdo á la ciudad do Quito, como lo hi­
zo por el camino por donde hubiun venido, y el Hermano Fruy 
Pedro Pecador en seguimiento do sn Comisario, a los Cofanes. 
Habiendo, pues, llegado el Padre Fray Lorenzo Fernandez, Co­
misario y el Hermano Fray Domingo Bricva A la ciudad do Al­
calá del Rio del Oro, por otro nombre do los Cofanes, loa •reci­
bió en olla y en su casa el capitán Gabriel Machacón vecino en­
comendero y uno do los primeros conquistadores de aquella pro­
vincia y actual Ten ion te General de ella, y los honró y regaló 
con mucho amor y caridad, hasta quo estuvieron para ponerse 
en camino para la ciudad de Quito, para donde so partieron por 
la provincia do loa Quijos que está en la falda de las cordilleras 
continuada con las otras que ya hemos dicho, á dur cuenta do 
lo sucedido y prontamente tratar lo quo con el Tomento Gene­
ral do los Cofanes habían comunicado, do lo cual diremos más 
adelante. Llegó también ol Hermano Fray Pedro Pecador á la 
ciudad de Alcalá y á la cusa del Capitán Gabriel Machacón y  
sabido como los compañeros so lmbmn ido ya ú el Quito, aun- 
qito tnvo do ello algún sentimiento so detuvo alii algunos dias, 
encomendando ú Nuestro Señor su obra on la santa oración y 
ordinarios ejercicios. En esto tiempo, comunicando con oí Ca­
pitán Gabriel Machacón y otras personas quoalli estaban, ul- 
canzó á sabor como on ol rio do Ñapo andaba un Capitán Juan 
do Palacios, con una compañía do soldados Españoles 6 Indios 
amigos, ocupados por orden dol dicho Teniente General en bus­
car y reducir ú muchos Indios cristianos huidos do las Enco­
miendas de aquella provincia, y también le dieron noticia do co­
mo en el rio del Nano había muchos Indios Gentiles; todo lo 
oual movió al siervo do Dios á quererlo ver por sus ojos antes do 
pasar a Quito. Y  poniéndolo ou eseoucion, pidió al Capitán y 
lómente General lo mandase dar avio de comer y gento que lo 
llovuse adonde estaba ol Capitán Juan do Palacios y  bu gento” . 
i Do muy biieimgiiim acudió ol capitán Gabriel Machacón á 
la petición del Hermano Fray Pedro Pecador y con toda brevo- 
tiau io avió do lo necesario y lo despachó por el rio do Aguurico, 
Humado do el oro por haber on 61 mucha cantidad. Habiendo 
pues navegado por 61 hácia abajo siete ú ocho días, desemboca- 
“ f  gran rio de Ñapo, por el cual yendo hacia arriba nave­

ga n cuatro días, y al cabo de ellos llegaron A un sitio llamado.
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del Real de Anote, adonde estaba el Capitán Juan do Palacios 
con toda su gente. Mucho so holgaron todos con la llegada del 
siervo do Dios a aquellas partos, donde jamás había llegado otro 
ningún religioso. Estimó mucho el Capitán Juan Palacios la 
llogiidndel Hermano i r  ay Pedro Pecador, que fué en tiempo 
que tenia el mucha necesidad, por que de la mucha gente que 
bg había reunido asi cristianos como Indios, estaban I0 3  más en­
fermos V necesitados de remedio espiritual y temporal. Luego 
comenzó el obrero del Sufiord trabajaren la vina, curando á I0 3  

enfermos, para lo cual le dio Nuestro Señor particular gracia. 
Hozábalos y ensenábalos la Doctrina Cristiana, bautizaba los ai­
llos que estabnn para morir, y algunos Indios grandes catequi­
zándolos primero, caque tuvo el siervo de Dios muy buena co­
secha. Late filé el primer Religioso de nuestro Padre San Fran­
cisco y de la Provincia de Quito, que puso los pies en el gran rio 
de Ñapo, llamado por otro nombre de el Mandón, y este es el 
rio tan nombrado y ol qnc, como dijimos, tiene su orijen y prin- • 
cipio en las cordilleras cercanas ú lu ciudad do Quito ( que está 
fundada cerca de ellas, medio grado de la linea equinoccial hacia 
el Sur), y este es el que camina hasta entrar en el mar Océano 
por un lado do la linca, apartándose muy poco do olla por ln 
Tandil del sur, recogiendo 6 incorporando en si todas las aguas 
que vierten las cordilleras del Perú, que corren desde el Nuovo 
Reyno de (.{ranada casi Norte Sur, hasta la Imperial do Potosí, 
y tiene de longitud mas do 600 loguas, y esto ca finalmente el

3uo ticno desde su principio hasta entrar en el mar 1300 leguas 
c largo y do micho unas dos ó tres, y en partes más y en par­

tes menos, y el quo en sus principios es muy rico do oro, y en 
lo restante do muchas almas, criaturas do l)ios necesitadas do 
remedio. En esto gran rio de Ñapo ó Mnrufton y en el sitio 
del Real do Anoto y en compufliu del Capitán Juan de Palacios 
y toda su gente, dejaremos por ahora al Hermano Fray Pedro 
rocador, ocupado en sus ejercicios de caridad y puntualmente 
tratando do reconocer las naciones de Infieles que liubitan en 
sus primeras orillas, y pasaremos á la ciudad do Quito á saber 
de la llogndu de el Padre Comisario Fray Lorenzo Fernandez y 
bus compañeros” . . . 0 .

“ Grande desconsuelo causó on la Santa Provincia de Qui­
to la vuolta do los Religiosos, que segunda yozsu volvieron de la 
segunda misión Bin haber conseguido lo que tanto so deseaba, 
si bien so templó algo el justo sentimiento con sabor quo el 
Hermano Fray Pedro Pecador quedaba todavía, como por pren­
da do la obra y que no 6 0  lmbia dejado del todo de la mano; y lo 
qno más es una carta quo el Capitán Gabriel Machacón, i.emen­
to General de ln provincia de los Oofnnes(movido de los fervorosos 
deseos, y santo celo de los Religiosos, que en su casa habiliten!-
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do) escribió al Reverendo Padre Provincial Fray Pedro Becerra, 
en la cual se ofrece á sí en persona con sus soldados, Indios y 
todo lo necesario al gran no do Ñapo, adonde el ya había es­
tado otras veces, v tenia de paz una provincia de Indios mliclcs 
Humados Abixiras. de los cuides tenia buenas lenguas, que lo 
enviasen Iteligioaos que predicasen la palabra do Dios en aque­
lla provincia y que él los acompañaría con su gente, y  ayuda­
ría cuanto le fuese posible para que aquellos Gentiles viniesen 
al vordadero conocí miento de sn Dios y befior. Grande cosa fno 
aquesta para volver á encenderlos corazones de los Eier\os del 
Soñor, quo paresia haberse refriado con los sucesos pasados. 
Y  sin sufrir más dilaciones, luego se trató de hacer tercera en­
trada. teniéndose por más cierta quo lita dos primeras, por ir ul 
parecer de cosa hecha. Para lo cual so aprontaron cinco Reli­
giosos hijos del Convento do Recolección do San Diego do la ciu­
dad de Quito, Humados el Padre Fray Juan Calderón, Comisario, 
t*l Padre Fray Laureano do la Cruz (que soy y o ) , y los Herma­
nos Fray Domingo Brieva, Fray Pedro de la Cruz y Fray Fran- 
ciao Pina; los cuales con la henuicion do Dios y de sus Prelados, 
y buenos despachosdc la Real Audiencia, salieron de Quito para 
los Uofunes en 2Í) de diciembre do 16SG aflús, din do Santo To­
mas Uantuarienso.”

“ Hay desde la ciudad do Quito ú la de Alcalá do los Cofa- 
# ues más tío 60 leguas de camino por tierra, para por la Cordille­

ra quo está ocho leguas de Quito, y por la Provincia de los Qui­
jos, que se siguo luego cuminaudo casi siempre al Oriento, por 
sierras y valles de muolia arboleda y aspereza. Hay en osla 
Provincia do los Quijos muchos ríos muy rápidos que corren por 
pellas y se pasan algunos por puentes de maderas, y otros por 
unos puentes do Bejucos (que son como maromus) que bo crian 
ontre aquellas arboledas,las cuales so amarran en los árboles quo 
están en las orillas de una y otra vandu. Las unas y las otras 
bo pasan con trabujo y riesgo, y si del todo bo quitiiBo’n so baria 
imposible el paso. Habiendo pues los siervos de Nuestro Henar 
pasudo por estos trabajosos caminos, llegaron con bien á la ciu­
dad de Alcalá, donde estaba ol Capitán Gabriel Machucón á cuyo 
pedimento habían ido, y el buen caballero y la demás genio tic 
el lugar los recibieron con grande alegría, hospedaron y  regala­
ron con mucho niuor y caridad;y habiendo descansado* algunos 
días y en ellos tratado y conferido sobre la entrada á la provin­
cia de los Abixiras, so determinó que fuesen dos Religiosos al vio 
grande do Ñapo, adonde estaba el Capitán Juan do Palacios para 
que enviase canoas y gente para hacer el viaje, y entre tanto se 
luciesen otras nuevas,y se previniesen las domas cosas necesarias, 
como en efecto so hizo. Nombró pura esto el Padre Comisario 
1‘ r.iv Juan Calderón al Hermano Fray Domingo Brieva y Fr.
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Pedro do la Cruz, y  para (pie de camino supiesen del Hermano 
Fr. Feoro Pecador (que es el Religioso que dejamos en compa­
ñía del Capitán lámelos), los cuales bien aviados por el Tenien­
te General, con- una canoa y la gente necesaria, so embarcaron 
cu el rio de Aguanto, que está terca de esta ciudad de Alcalá, 
y Caminando por el liáeia abajo ocho dia.s, desembocaron en oí 
grande Ñapo v subiendo por él hacia arriba cuatro dias, llegaron 
á el Real de Alíete, adonde bailaron ni Capitán Juan do Pala­
cios y an gente que lo recibieron con mucho gusto, teniendo á 
buena suerte ver tan ú menudo Frailes Franciscos en aquellas 
partes, y más cuando supieron á lo que iban por las cartas quo 
llevaban, y orden para (pie despachasen canoas á los Cofunes, pa­
ra hacer la entrada á los Indios Ahixiras; lo cual hizo el Capi­
tán dentro do pocos dias, aunque no envió tantas cuantas eran 
necesarias, por traerlas por allá ocupadas” .

“ Quedaron con el G'upitan Juan do Palacios los dos Reli­
giosos y  con su gente para hacerles compañía, y para ocuparse 
en los ejercicios do caridad en que fie había ocupado antes eí Her­
mano Fray Pedro Pecador. Do quien vaca tiempo de que trate­
mos, entro tanto quo las canoas y gente van á los Cofunes, que 
tardarán por lo menos un mea, porque lo (pie se camina en un 
dia rio abajo, so anda cu tres rio arriba, por ir en contra de las co­
rrientes, Estando el Hermano Fray Pedro Pecador en el sitio 
do Anoto con el Capitán Juan do Palacios y su gente, ocupado, 
como ya dijimos, arriba, supo do el dicho Copilan que liubiupo­
cos dias quo con algunas de sus canoas v goute había entrado en 
una provincia do Indios infieles llamados Icaj nales (que por 
traer el cabello largo les quisieron nombrar (lo Encabcllados), v 
que hnbia sentado paces con ellos. Esto sabido por el siervo do 
Nuestro Señor, le rogó lo llevase allá para verlos y la disposi­
ción do la tierra, loque hizo de muy buena gana; y para ello 
mandó aprestar bus canoas y lu gente necesaria, embarcándose 
todos caminaron por el rio del Ñapo abajo dos días, y dejando 
á la mano izquierda el Rio do Aguarles, por donde habían baja­
do, que es á la vanda del Norte, ú nocas leguas y a la iinsinu 
vanda, tomaron puerto en los Encebollados, los cuales salieron 
luego á recibir al Capitán Juan do Palacios, v 61 les dio cuenta 
de quien era aquel Padre, con ln lengua (pie llevaban. El sier­
vo ae Nuestro »SeAor, viendo lu docilidad de aquellos gentiles, 
V los muchos que allí se juntaron, trató do darles luz uel \cr n- 
‘dero Dios por medio de los intérpretes, y ensenándoles un aan- 
to Crucifijo, hizo que todos lo adorasen, y otras buenas diligen­
cias en que se ocupó dos lo que allí estuvieron, do lo una 0 “
vo de Dios no cabía de contento. Despidiéronse de Io* R e  ­
hollados v embarcándose en sus canoas, caminaron por el gran­
de Rio Ñapo arriba, y en pocos días llegaron al Real de Auc-
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te, donde el Capitán hizo informaciones con loa de sn compa­
ñía de la bnona disposición do aquella provincia y gentes Enea- 
holladas, y con ellos y sus cartas para la Real Audiencia, dea- 
puchó al Hermano Fray Pedro el cual bien aviado salió lo  
Anete y caminó por el gran rio do Ñapo arriba para la ciu­
dad do Quito; sioudo el primero Religioso ¿h ijo  de nuestro Pa­
dre San Francisco, qno outró en la provincia de los Encabo- 
Hados, y que navegó el gran rio del Ñapo y de el Munifion” .

“ Llegaron las canoas y gentes despachadas por el Capitón 
Juan de Palacios á la ciudad do Alcalá do los Cofancs, con sus 
cartn3 y aviso do lo quo había pasado en los Encaballados, y do 
como e'l Hermano Fray Pedro Pecador ero ya.partido para Qui­
to, cuando llegaron á Anoto los Hermanos Fray Domingo Brie- 
yo y Fray Pedro do la Cruz. Mucho consuelo recibieron el Pa­
dre Comisario Fray Juan Calderón y sus compañeros con estas 
buenas nueras, y tratando con el ÍJapitan Gabriel Machacón 
que so dispusiese el viaje quo ya ora tiempo, dándole para ello 
toda ¡irisa, no pudo ser por entonces por no tenor suQcicntos 
embarcaciones, y estar esperando do Quito algunas cosa3 quo . 
para la entrada había enviado buscar, lío  fuó posible detener 
al Padre Comisario y sus compaQcros en los Cofancs, y asi pi­
dieron al Teniente General quo los diose avio para irse al rio 
grande de Ñapo, adonde estaba el Capitán Juan de Palacios y 
demás compañía, y que allí le aguardarían hasta que bajaso con 
la demás gente para hacerla entrada. Ilízose asi y sin dar lu­
gar á más dilaciones so aprestaron tres canoas y la gente nccesn- 
riade Indios y Espaflolcs, y por cabo do ellos un vecino de aque­
lla cindud Humado Podro Í3orraudez. Y  caminando los Religio­
sos y domos compaílm dos días por tierra, llegaron al puerto do 
la Concepción del rio Aguarico, en donde estaban las canoas, 
en las cuales so embarcaron, y navegando rio abajo desembarca­
ron á los diez d¡u3 en ol graiitlo do Ñapo, el cual vú ya por aquol 
parage titn grande, quo con serlo mucho el do Aguarico, es on 
su comparación un pequeño arroyo. Por él arriba, caminaron 
los siervos del Señor y demás componeros un día de camino, y 
llegaron á un sitio llamado el Real do San Francisco, ndoiulo 
había hecho su primer asiento el Capitán Juan de Palacios. Eu 
oslo parage se detuvieron los Religiosos con ol Oapitnu Pedro 
He mudez y demás gento, y despacharon unñ canoa al Real do 
Anote con aviso do su llogada pura ol Capitán Palacios y conum- 
ilcros; los cuales bajaron luego muy contentos, y habiendo lle­
gado con mucha alegría, los uuos y los otros se dieron los para­
meños. Allí estuvieron juntos unos pocos días, en los cuales 
trntaudo de la entrada do los Abixirus, pareció á los más de 
aquella compañía sor más á proposito la de los Encahcllndos, y 
aunque no se determinó nada por entonces, pidió el Padre Co­
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misario Fray Juan Calderón al Capitán, qne nuca estaban des­
pacio y la provincia do los Encubollados tan cerca, ¿matada 
mnolio los fuesen a ver entretanto que el Cnpitnn Gabriel Ma- 
cliacon y su gente bagaban á 03te rio y el Hermano Fray Pedro 
Pecador volvía de Quito” .

“ Concediéronle su petición al Padre Comisario, y habien­
do primero confesado y comulgado todos, se hizo la entrada en 
los Encnbclludos; siendo esta la segunda qne hicieron los Reli­
giosos de nuestro Padre San Francisco, hijos do la ciudad do 
Quito, y los que tercera vez navegaron el rio de Nnpo, desde su 
puerto, qnc es el de Archidona, hasta la boca del rio de Agna- 
rico, de donde comienzan sus poblaciones, y so van continuando 
par aquella vnnda (que os la del Norte) por el gran rio de Ñapo 
abajo, distancia de 150 leguas, entrando aquí la provincia qno 
llaman de los Rumos, qne por ser toda esta tierra continuada y 
todos estoB Gentiles y hablar una mismn lengua, se puede tener 
toda esta gente por una misma nación. Tiene do anchura es­
ta provincia treinta leguas, por partes más, y por partes menos: 
confina por sus espaldas con el rio Putumayo (de quien ya di­
jimos), el cual divide esta nación de la de los Senos, que están á 
la otra orilla” .

“ La provincia délos Indios Abixirns, que era donde había­
mos de entrar, está poblada en el gran rio de Ñapo, yendo por 
él hacia abajo, á la muño derecha, que ce ú la vanda del Sur, 
y tieno sn principio en el mismo parugo que la do I03 Encabe- 
lindos, y so van continuando poblaciones por más do cincuenta 
leguas, dicen que es provincia de mucha gente. Todas estas 
tierras son llanas y do mucha arboleda, si bien donde ellos 
tienen bus casos, que serán dos ó tres leguas apartadas del rio, 
es la moututla mis clara. Sus poblaciones estunpartidas en nl- 
deillos de A cuatro, do á seis y do A ocho casas, y en cada una 
vive uno 6 dos indios con sus mngeres 6 hijos. Las aldeas es­
tarán apartadas las unas de las otruH un cuarto de legua, me­
dia legua y una legua. Las cusas son do madera y cubiertas do

hacen mncho Casabe, y do chontarimis, qno es una fruta do 
palmas qnc ellos cultivan; V estos géneros y otros semejantes 
míe hay en esta provincia íes sirven do comida y do hobida. 
Tienen miel do abejas queso criapn los huecos do los árboles, 
aunque no usan de la cera. Tienen muoho pescado, caza do 
monto y fruta de la tierra. Tiouon mucho tabaco, de que to­
dos usan tomándolo en humo. Prometen estas tierras cultiva­
das otros géneros, arroz, cacao, eaflns dulces y buen algodón 
como ya so vido alguno de qne usan para ceOírsc los brazos y
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Tas ’piornas, con unas fajas que las Indias hilan y tesen, y dicen 
hacen cato pan» ser ligeros y fuertes” .

“ A los H  día» del mes de Junio de 163», tomaron puerto 
los dos Capitanes, con los Religiosos y demás compañía, en un 
riachuelo que aale de la provincia de los Jmcubelludrts, y se lo 
puso por nombre Rio de Hant* Antonio, por haber llegado á bu 
boca el día antes que fué el de su tiesta, v dicho -Misa en aquel 
liara"0, qno estará del rio de Aguarico 20 Jegnns mas abajo. To­
móse allí puerto por estar cerca lus casas de loa Indios, á ]ns 
cuales llegó la compañía cristiana, y al mismo parage adondo 
el Cap i tan Juan do Palacios había entrado con el Hermano 
Fray Pedro Pecador. Salieron luego los Indios muy alegres á 
recibirlos, y fueron viniendo por sn orden de uqncllns aldcillas 
primeras cii cuadrillas de á ocho, de á diez y de á doce, con al­
gunas mugo ros y muclmchos, trayendo todos de las comidas 
que tenian, y palmas en las manos en seílal de la paz que tcnian 
asentada. l)ióronlcs algunas niñerías con que fueron muy con­
tentos. Estuvieron en este sitio los Capitanes y demás gento 
tres dias, y en ellos los Religiosos, por medio do las lenguas, 
predicaron á aquellos Oentiles, y le3 dieron noticias de quiénes 
eran y do como venia» á ensoflarlcs las cosas de Dios y á hacer­
los cristianos si ellos quisiesen, y que para esto so quedarían 
con ellos. Todos respondieron queso holgaban mu olio y que 
se quedasen que ellos loa regalarían y acudirían ú lo que so 
lea mandase. Juntó el Pudre Comisario «na compañeros, 
y hebiéndolo consultado con Dios y con olios, se determi­
nó quo se quedasen, puesto quesclmbiii de entrar después cuan­
do el Hermano Fray Pedro Pecador viniese, en lo cual no so 
puso ninguna duda. Lus Capitanes vinieron en ello, aunque 
con algún temor y rcoelo, y dejando á loa Religiosos solos y con 
una India lengua para interprete, se volvieron á salir de la pro­
vincia y se fueron al Real de San Francisco y ni de Anote, á 
esperar al Capitán (Iabrid Machucón y al Hermano Fray Pe­
dro Pecador, para con sus venillas determinar lo que eon’vinio- 
se. Alegres y contentos en el Seflm' se quedaron los siervos 
de Dios entre aquellos lobos, y por su mansedumbre ovejas, so 
ocniinrun en el ministerio evangélico desde 17 de Junio hasta 
2(1 «te Agosto del dicho ano, ocupándose en aprender la lengua 
dolos Indios, en ensenarles á rezar, á que olios acudían mal. 
Curaban los enfermos, bautizaban los mitos v procuraban com­
poner las disensiones que entre ellos se ofrecían, en lo cual na­
da gustaban por la mala inclinación que todos tienen á pelear 
y  á matarse tinos á otros” .

“ En este poco tiempo fuimos reconociendo algunas aldeas, 
yendo con Jos dueños de ellas, v asi llamados do dos en dos, 
yendo unos y quedando otros. Jlieieron algunas juntas y  bai-
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loa celebrando nuestra venida, y junturunsc para esto do cada 
ves de 300 á 400 Indios en unas casas muy grandes, que para 
esto efecto tienen con muchos bancos, en que so sientan á la 
traza de escuelas de muchachos. En estas juntas aunque beben 
de sus vinos y do unas aguas que cuecen de unas raicea, no su 
embriagan, ni tal cosa vimos en ol tiempo que allí estuvimos. 
Xo tienen ídolos ni adoración ninguna; m is usan de algunas he­
chicerías, para lo cual hay entre ellos algunos viejos que con 
bus embustes engañan á los otros, y por ello lea tienen algún 
respeto. Pero obligueiou no la tiuuoii á nadie, ni entre ellos 
hay nricipales, ni cabeza, ni gobierno y muy noca policía. Tie­
nen a dos mugeres, y algunos á más, y otros hay que no tienen 
á más de una. Quieren muellísimo ú sus hijos, á cuya causa se 
crian con niuclm libertad y desenvoltura. Conaervámonos con es­
ta gente con buena paz y amistad y recibimos tic mueboa do 
ellos muy buenas cosas; pero otros nos d ieron mucho á merecer. 
Dejemos esto en este estado, y pasemos á Quito, á saber como le 
vá de despacho al Hermano Fray Pedro Pecador” .

“ Llegó el siervo del Señor á la ciudad de Quito y fué do 
todos bien recibido, y las buenas nuevas que llovó fueron do 
mucho consuelo. Trató luego de negociar á lo que iva con to­
da prisa y cuidado. Do la O ni en fué despachado, aunque ya la 
Provincia habió dado los Religiosos, y puesto que no se {lo'diau 
hacer dos entradas ú un tiempo, por no haber gente ni disposi­
ción para olio, que se hiciese la entrada con los que alláyu esta­
ban, y que si después fuesen menester más, los asignarían, avi­
sando de ello. De lu R**al Audiencia-le fué concedido lo que 
pedia ol Capitán Juan de Palacios, que filé darle permiso para 
que entrase con Di) hombres voluntarios á la provincia de los 
Enea bollad os, á hacer escolta, y asistirá los Religiosos (que en­
viaba á pedir), pava que con seguridad pudiesen predicar y re­
dimir á aquella gentilidad al gremio do la Iglesia; y para ello 
le nombraron por cabo do los DO soldados y en nombro do Su 
Magostad lo prometieron hacer merced de socorro y ayuda du 
costas si fuese neccsariu, siendo avisada »le los himnos progresos 
»le la entrada »lelos Encobo] Indos. Con estos buenos despachos 
y con un compañero »pie el Revercmlo Padre Provincial iray 
Pedro Recorra le dió para »píele ayudase, llamado 1*ray Andrés 
de Toledo, y  con algunos soldados, »pie á su devoenm y por ser­
virá Dios, quisieron acompañarte bien provenios de bastimen­
tos v demás cosas necesaria» para el viuge, que ios devotos deja 
ciudad tic Quito con liberalidad le ofrecieron do limosna, sano 
»le la dicha ciudad el Hermano Fray Pedro Pecador para los 
Quixo.s, adonde también vió algunos devotos que de buena vo­
luntad ipiisimm acompañar álos siervos (le Aueslro . cnm. 
con ellos y los demás. lodo.* jniiim», so embarcaron en el Km dt
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Abita, y por él salieron al grande de Ñapo en las canoas y con 
la gente que los Encomenderos de aquella Provincia dieren do 
mnv buena gana, sin otro interés que el servicio de Dios. Ca- 
iniiuiroii los siervos de Nuestro Señor con esto ucuuipnfiuinicn- 
to por ol gran rio del Nano abajo y en pocos días llegaron al 
Peal de Anote, donde bailaron al Capitán Juan do Palacios i-mu 
bu gente, el cual los recibió con grande alegría y muy contento 
con el buen despacho quo el Hermano Fray Pedro Pecador le 
traía, se trató luego con toda lu presteza de hacer la entradu, y 
más criando supieron los reeion llegados como el Pudro Fray 
Juan Caldero», Comisario, y  sus compañeros habían quedado 
solos en los Encabellados. Nombró el Capitán Palacios los ofi­
ciales necesarios y ajustando el número do los «30 soldados do 
su comisión con algunos do los que tenia, provenidas ya las em­
barcaciones y muy bien aviados, subieron con muy buenos alien­
tos del Peal de Alíete, y caminando por el gran rio de Ñapo 
abajo, llegaron al Peal de San Francisco, á la junta de Aguuri- 
co, á donde hallaron ni Cundan Gabriel Machacón, Tenicnto 
General do los Cofunes, quo Labia bajado para hacer la entrada 
á la provincia de los Abixinut, como lo había prometido, nías 
viendo la Inicua disposición con quo se iba A los Encabritados, 
y  que ya estaban allá los Priigiosos, dejando su entrada para 
mejor ocasión, si se ofreciese adelante, despidiéndose do todos 
so volvió ú los Cofunes por el nío Aguarico por donde hubiiv 
bajado”.

“ Prosiguieron el Capitán Juan do Palacios y demás com­
pañeros su viaje por el gratulo Ñapo abajo, y al «lia signicnto 
llegaron al puerto de San Antonio do los Encabritados, durmie­
ron allí aquella noclio y al otro (lia quo fu6 2Ü do Agosto del 
dicho ufio, en Ira ron por el camino (pío Hionipre, y llegaron á la 
aldea donde los Priigiosos estaban juntos, como los hubiun de­
jado mi oque enfermos. Graudo filé el regocijo de los unos y 
délos otros dando gracias á Nuestro Menor. Desenterraron los 
ornumentos, quo los siervos de. Dios luibian enterrado muchos 
dias había y guardaban de bajo do tierra por temor de que los 
Indios Encaballados, que son muy atrevidos, no se los quitasen 
v profanasen. Dijeron Misa y ofrecieron oí Santo Sacrificio á 
Dios Nuestro ScOor en hiieinueuto do gracias, y por los buenos 
sucesos de aquella conversión. Fuá mucha la gente que álu ve­
nida del Capitán so juntó do todas partos por verlo, y por to­
car algo de lo que traía quedarles, comen va lorios y cascabelas, 
do que son muy amigos; cuchillos y herramientas (pío les fui poco 
a poco repartiendo. Enasta tilden, quo era pequeflnestuvieron 
cuatro días, y  por no ser sitio acomodado para tanta gente, so 
mudaron do «lili una legua á otra aldea mayor, do más casas y 
e mejor sitio. Allí se hizo palenque y parecí ondules á toda es-
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tu compañía ser aquella provinci» y tierra de consideración, do 
común conformidadl, y'con ánimo de no desampararla, tomó el 
Capitán Juan ue 1 alacias ) ' la demás compañía posesión de 
ella en nombro do su Magostad (que Dios guarde) y los Re­
ligioso» en nombre da la «anta Madre Iglesia, con las ceremo­
nia» acostumbradas, y con muy general regocijo, v pusieron 
por nombre a este lugar la Cuulmí de San Diego de Alcalá Los 
Religiosos no cesaron de hacer lo posible con los Indios, nunqno 
por ser tantos los que entraban y salían en el Real, v grande el 
ruido que hacían, no sejhacia lo que se quisiera. Ahíse pasaron 
algunos dias esperando mejor disposición, asi de salud, como el 
do poner en orden las cosas de aquella conversión. Cuando por 
muerto de un vecino de la ciudad de Avila, llamado el Capitán 
Juan do Aguilar, bis deudos y amigos que allí estaban (ó por- 
quo no hubo orden de cojer luego de contado mucho oro) tra­
taron de volverse á sus casas á los Quijos, l’rocurarou loa Re­
ligiosos divertir esta determinación y no fui* posible, ni el Ca­
pitán Juan de Palacios los pudo detener, que esto lineen hom­
bres voluntarios. Saliéronse de la provincia y lleváronse consigo 
los Indios amigos que hnbiun traído, y en verdad que hicieron 
falta los unos y los otros. El Padre Comisario Fray Juan Cal­
derón y el Hermano Fray Pedro de la Cruz, también se salieron 
con estos hombres, por estar enfermos, y uuob y otros se fueron 
por los Quijos, dejando bien ulligidos á* los demás que por ser 
pocos recelaban lo <jnc después sucedió. Acordóse que para re­
mediar esta necesidad fuese A Quito el Hermano Fray Pedro 
Pecador A dar cuenta de los hechos, y pedir socorro A la Iteal 
Audiencia. Lo cual el siervo de Dios hizo do luuv buena gana 
v se partió con los demás luego, dejando con su ida algo conso­
lados á los quo quedábamos, esperando en Nuestro Señor que 
por esto medio nos vendría socorro y no se malograrían tan bue­
nos principios” .

“ Por la ausencia de el Padre Fray Juan Calderón, Giieedio
en la Comisaria el Padre Fray Laureano do la ( ’ruz (que soy 
yo). Quedáronse en mi compañía los Hermanos l'ruy Domin­
go de Rrieva y Fray Francisco de l’ ifla y Fray Andrés de Jo- 
ledo, quedando el t ’upitau Juan do Palacios con 18 soldados \ 
cosa do (»0 Indios v alguna chusma. Procuramos lo posible con- 
«erlmrnos en hnctm paz con los Indios Encubelhmos. Acudie­
ron como do antes á los ejercicios ordinarios y procurábamos 
que todos estuviesen consolados. Dióle guita al Capitáni a la­
cios de que nos mudásemos de esto sitio á otro mejor y mas cei­
ba de el no por las canoas v por la pesquería; alzóse asi p| o 
no debiera) v mudados, en pocos dias se mudaron, tiunbiei 
Indios con algunos agrarios que les hicieron «pie nunq e • 
otros uo nos -parecían grandes, para ellos si lo eran, por se =*■
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tan hhlalga que aun do sus mismos hermanos no sufren un pu- 
pirole. Fuéronso retirando y ya no venían u vernos ni traían 
el sustento como solían, lo cual tuvimos a novedad y’ novedad 
de mucho cuidado. Encomendárnoslo á Nuestro Soflor y cu- 
da din esperábamos el golpe, cuando el día de Santa Ungida á 
S de octubre del 1U37, tuvimos aviso que los Encabullados ve­
nían de mano armada sobre nosotros. Inquietóse la gente con 
esta nueva y t rataron do prevenirse con sus armas, mas el Capi­
tán, más valeroso que prudente, hizo queso quietasen todos y 
que no tuviesen miedo. Estando en esta quietud aunque no 
sin recelos, dentro do media hora tocaron á arrebato y dieron 
sobre nosotros tantos Indios, que fue micerieordia de Dios no 
acabarnos á todos. El Capitán con su acostumbrado corage, 
con solo espada y rodela, embistió él y do3 compañeros con los 
Eneabellados que le cogieron por aquella parte y haciendo r¡- 
cia en ellos, los fné siguiendo y á pocos pasos so halló cercado 
de una grande emboscada, que matándole y haciéndole pedazos 
se lo llevaron. Los demás soldados con los arcabucos, dieron 
una rociada al enemigo, con que mat ándoles algunos hicieron 
retirará los demás. A este mismo tiempo se nos cayó un fuer­
te de madera que se estaba haciendo, con el pes * de la gente 
que se subió en él, y de este trabajo v de la polen quedamos mu­
chos lastimados y lloridos. No murió más que el Capitán, «pie 
nos lastimó mucho, y una India que la mataron los palos deel 
fuerte. Los heridos so curaron, y con alguna mejoría, al ter­
cero día nos salimos todos con harto trabajo y riesgo al puerto 
donde estaban las canoas, y embarcándonos en ellas salimos á 
nuestro gran rio á una isla «pie nlli cerca estaba, á esperar al 
Hermano Fray Pedro Pecador y el socorro que hahiu idoá bus­
car”.

“ Puestos ya en salvo y dado gracias á Nuestro Seflnr, tra­
tamos de irnos al Kcnl «íe Ancle, por ser mejor sitio y tener 
ulli casas y que comer, lo cual no Iiabin en la isla. Edaiido va 
para partir, salieron unos de aquellos soldados con una novedad 
que me cansó mucho cuidado; y fué el caso, que entre ellos 
estaba un Portugués, llamado Fraile ¡eco Hernández, marinero 
que deoia haber estado en ol tiran Para, allá por la costa del 
ErasÜ, y que nuestro rio de Ñapo iba sin duda ú salir á aquellas 
partes, v que estando allá había tenido noticias «pie en medio 
«le aquello.-) reinos estaba el Dorado y la casa de el .Sol, y «pie si 
imjiwii por miedro rio darían en ‘aquellas grandezas; con lo 
cual inclino lou ánimos do algunos codiciosos. Yo procuré cuanto 
jume divertirme, y pura evitar los peligros á que se querian arro­
jar, hice aquella noche cuando todos dormían, «pie un soldado 
echase ]>or el rio abajo una ennoa grande que teníamos; v asi su 
hizo, con que «»tro «lia por fallar la canoa grindo en «pie los
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Baldados se quorum ir se templó algo su ilotornimiici,,,, iras 
» » I“ ™ cn1,cstü I '»«1'!« el detenerlos, antes eonv ¡íú, “
„„ais dócil,«, aprwtami, otra cano..... .. pequen, y con
dos Indios que les dieron se aviaron pura irse j.'l u  
Fray Domingo de Urleva.y Fray Andrés de Toledo, ¿  
espíritu V más iímuio que el ni,o, mondos de las noúcliis cueles 
liabian dallo de muchas mielo,íes do Gentiles que I,alune,, nues­
tro no de Ñapo ó de el Maraño,, abajo, I,aliando esta ooihíoi, 
no la quisieron perder. \ aprovechándose deuiia cluiisuln do 
nucatni patente cu quo el Reverendo Pudre Provincial ordena- 
bu que los Religiosos de la Misión que quisiesen salirse A Quitóse 
saliesen, t los que quisiesen quedarse quedasen, con la bendi­
ción de Dios y grandes esperanzas del descubrimiento do aque­
llos naciones y bu conversión, partieron por Rio grande, rio 
abajo, á 17 de octubre del dicho a fio, víspera del Evangelista 
San Lucas, con los sois soldados y dos Indios en lu canoa peque­
ña.* Acompañemos á los siervos do Nuestro Señor, y desnuca 
stibíromos el rio arriba para el Iloal de Anoto” .

“ Caminan pílcalos dos Religiosos por el gran rio do Ñapo 
(¡ Maraflon, juntos con sus compañeros, y ni segundo diade na­
vegación hallaron en una playa la canoa grande que yo hice lie- 
cliur ñor el rio abajo. Embarcáronse en ella dejando la otra que 
llevaban, y prosiguieron su viage. Huyeron sel es luego los dos 
Indios (pie les habían dado; y ellos solos y bien desprevenidos pa­
saron adelante en prosecución do su descubrimiento. Ya liubiau 
caminado los siervos de Dios 200 leguas sin ver gente ninguna 
(por estar poblados los Gentiles que por nlli hay, apartados do 
el rio), cuando llegaron á la provincia de los 0nmgua3 (de quien 
después diremos), adonde fueron proveídos do mantenimientos 
de que iban mu}' necesitados. Fueron continuando su viage, 
reconociendo las poblaciones do Gentiles, y pasando adelante sin 
estorvo ni contradicción alguna. Cerca de las conquistas do 
Portugal (sin lmber hallado Dorado alguno ni la cusa del Sol) 
llegaron á una provincia que llaman do los llapajosos, adoudo 
sus moradores codiciosos v atrevidos desnudaron á los pobres y 
les quitaron lo puco que llevaban; de osla manera prosiguieron 
su viage, hasta que pocas leguas do nlli, al cabo de tres meses 
que habían navegado, llegaron á una plaza de Portugueses qno 
so llama Gurupa, que es la primera de sus poblaciones y la quo 
está más cerca de donde desemboca nuestro gran no en el 
Mar. Alli fueron muy bien recibidos, v ol Capitán mayor do 
aquello plaza, llamad'o Juan Peroirn de Cáceres, personado 
mucha caridad, los hizo vestir á todos y regularlos. \ para me­
moria de esto descubrimiento, casi milagroso do aquellos sier­
vos do Dios, mandó ijuose sacase fuera del agua aquella.cano» 
cu que habían venido y «e pusiese junto a la Iglesia. No luupo-
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tú ble, aunque con mucha ge ufe se 1 rabnjo para sacarla, y así so 
quedó en aquella misma parte á donde tomaron puerto, t-ontaré 
otro prodigio v misericordia do Dios que les sucedió navegan- 
do el rio ahajó, y filé quo Be les abrió la canon fi a larga do popa 
aproa (que aunque era nueva era de madera detmh con lo cual 
todos se vieron inur afligidos y desconsolados. lom o enton­
ces uno de los Religiosos con gran fe un poco de lodo, y en 
nombre do la ,Santísima Trinidad paso con el lu mano por 
la rotura de la canon, y luego al punto so cerró como estaba do 
únten, con que dando gracias ú Dios hicieron su vi age A salva­
mento. Después de luihcr catado descansando y reformándose 
en armella pinza dol Curitná, el buen Canitim mayor les avió y 
despachó ú la ciudad del Oran Para, desde donde los enviaron 
á la de San Luis de Mhmñon, adonde estaba ol Gobernador do 
aquel estado, que entonces lo era Jácomc Raimundo de No- 
roña”.

"Llegados quo fueron los Hermanos Fray Domingo^.do 
Rrieva y Fray Andrés do Toledo v los seis soldados sus compa­
ñeros A la ciudad de Marañen, ei Gobernador de ella les luzo 
muchas caricias, y los agasajó y regaló con mucho amor. Sa­
bido ya do donde venían y de que muñera y sus buenos intentos 
trató*luego de poner en ejecución unas Reales Cédulas que te­
nia de su Miigcstad (que Dios guarde), en que le mandaba dea- 
cubriese aquel gran rio, que por allí llamaban do las Ama­
zonas, por h)6 grandes noticias que do él se tenían. Despachó 
primero al Hermano Fray Andrea de Toledo ú España con 
sus cartas y aviso de la llegada do aquellos siervos de Díob, do 
como quedaba aprestada una armada pura despacharla con el 
normano Fray Domingo de Rriova por el rio donde Imhiulm ju­
do, pora rpie se viese mus despacio y reconociesen las naciones do 
(»entiles y todas las demás rosna que en aquel gran rio viese 
digno do advertencia, para dar cuenta de todo á Su Magostad y si 
bu Real Consejo. El Hermano Fray Andrea de Toledo so embar­
có para Lisboa v do allí pasó ú esta Corte, y habiendo cumpli­
do con su legúela se quedó en España. El 'Hermano Fray Do­
mingo Ilfieva quedó en la ciudad de el Marafhm para cor guia 
y norte de la armada quo ya se estaba aprestando con toda con­
sideración, por Her el viuge largo y dillcultoao y no haber do 
parar silli liustu llegar ú Quito como adelanto diremos. Aho­
ra dejemos calo en este estado,y volvamos á las islas de los En­
cabe] huios en Iniscu do los compañeros que allá quedaron do par­
tida para el Real do Anote.”

“ Quedaron en aquellas playas el Padre Fray Laureano do 
Ja ( ruz y el Hermano Fray Francisco do Pitia con la poca gon- 
to qnc había quedado, no con pequeño cuidado por los compit- 
Jlcn.,s que iban navegando el rio abajo. Encomendáronlo lodo
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¿  Nuestro Se flor, y fueron subiendo por el rio de Nupo arriba 
para el Real de Ancle. A poco camino andado, los Indios 
amigos que eran del Capitán difunto, y otro3 más que tenían co­
gidos, so fueron huyéndose y llevándoselas eauoas de tal suerto 
que vinimos ú quedar solos diez Españoles, nosotros los dos Reli­
giosos, con no más do tres Indios y algunas Indias y muchachos, 
y con sola una canoa, y esa vieja y quebrada. Dioso orden quo 
fuésemos en esta embarcación loa Religiosos, cuatro Españoles y 
los tres Indios con sus mujeres para remar y la demás gente pa­
ñi marchar por tierra. Rizoso asi y fuimos caminando con mu­
cho trabajo los unos y los otros, y tardamos cu Hogar al Real de 
Anete mita de treinta dias, siendo camino do seis. Sustentónos 
Nuestro Señor lodo este tiempo con huevos de tortugas quo ha­
llábamos por aquellas playas, y con algunos peacadillos, con fru­
tas del monte y cogollos de palmas, que con trabajo se buscaban. 
Llegados quo fuimos al sitio de Anoto, hallamos hall! mucho 
maiz, yuca, plátanos y patatas que comer, y cusas en quo albor-
faraos y descansar. Dentro do pocos dias nos llegó una canoa 

elos Quixos con un Donado quo nosotros habíamos despacha­
do de los Encabellado3 pura Quito, cuando nos quedamos solos, 
con aviso do nuestra entrada, y venia do vuelta cu busca nues­
tra con muy buen socorro de bastimento v cosub do que tenía­
mos necesidad, quo el Reverendo Padre l ’rovinoial y personas 
devotus nos enviaban de Quito. De este Donado supimos como 
el Padre h'rayJuim Calderón y bu coiupanero enfermos pasa- 
ion á Quito á curarse y que el Hermano Fray Pedro Pecador ha­
bla ido mucho adelante á buscar el socorro y dar cuenta do có­
mo quedábamos cu loa J5ncabe 11 ados muy necesitados. Recibi­
mos esta caridad y despachamos luego ai mismo Donado en la 
propia canoa á dar avico déla muerte del Capitau Juan do Pa­
lacios, de la salida que hicimos, do como los demás compañeros 
fueron el rio ahajo, de comoto huyeron los Indios,y que no­
sotros con aquella poca gente aguardábamos allí la resolución do 
Quito. Partióse el Hermano Donado v antes do llegar al puer­
to de Avila en los Quixos encontró‘tres canoas bien a viudas, 
que el Teniente de aquella ciudad, llamado el Capitau Lanzo- 
hoja despachaba á buscarnos, porque tuvo aviso de todo lo ya 
tv»ff»rifín mih1 mi inii'/n v dos ludios do nuestra compañía, quo

uoas y gente á cargo ele un vecino 
Azaqtie, el cual dió cuenta como e[,j <*1 Capitali Lauzobeja, a-d co«* 

2*
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mo lo despachó á él con las canoas á buscarnos, despachó tam­
bién aviso (le ol alzamiento do los Encabillados y muerte (le el 
Capitán Palacios y todo lo demás á la Real Audiencia de Qui­
to, Con lo cual comen zumos ú perder las esperanzas de el so­
corro y entrada (pie esperábamos, como en efecto sucedió. Por­
que apenas llegaron los avisosú Quito, así el que hizo el Tenien­
te, como ol (pie yo hice con el Donado cuando se suspendió el 
viagc, (pío ya el normano Fray Pedro Pecador trataba de hacer 
eun la gente y bastimento (pto’eon beneplácito de los Señores do 
la lleal Audiencia y licencia de los Prelados, ya iba juntando 
para efecto do el socorro y de lo (pie se pretendía. Con (pie pa­
ró la obra de todo punto; dejándolo todo nDins, (pío sabe lo (pío 
conviene. Dispuso luego el cabo Pedro (lo Azmjuo quo todos 
los (pie allí estábamos nos embarcásemos para la ciudad de Avi­
la en las canoas (pie ól trajo y en la (pie nosotros allí teníamos, 
(pie asi eni órden del Teniente Lanzobejn. IIizóse el matnlota- 
go (pie so pudo para el camino, y la víspera de afio nuevo, (pío 
fué el do 1(¡.‘18, nos embarcamos, y comenzamos nuestro viajo 
por nuestro gran rio arriba, y en ÜD (lias llega ilion con bienal 
puerto de Avila, que está apartado de nuestro gran rio dos diaa 
do camino por otro rio menor de mnebu comento y piedras y 
muy malo de navegar. Estando on esto puerto, que so llama 
do fu Concepción, ya de partida para la ciudad de Avila, quo 
está distanciado tres días do mal camino por tierra, llegó alli ol 
Hermano Fray Pedro Pecador en busca nuestra con una paten­
to del Rcvcromlo Pudro Provincial Fray Pedro Peceña, on la 
«pie nos mandaba ir ú sil presencia, cuino lo hicimos con mu­
cha puní nulidad, y gracias á Nuestro Sefior, en pocos (lias lle­
gamos. Dimos cuenta de todo lo sucedido con tanto sentimiento 
de todos, quo ya bien In subían. Pedímos licencia para irnos ú 
nuestra Recolección á recogernos y entregarlo todo á Nuestro 
Sofior y á esperar nuevas de nuestro Fray Diego Briovu, quo ya 
es tiempo de irle á buscar”.

“ Despachada por el Gobernador de el Mnrnflon Júconic do 
Norofia la nnmuhi que dejamos apuntada, con *10 canoas do 
buen porte y lx’OU Indios remeros, y de pelen setenta y tantos 
I ortiiguesesy más cuatro Castellanos do los seis (pie bajaron con 
los Religiosos, todo á cargo de el General Pedro Tejeirn, perso­
na do toda satisfacción, llevando por guia ii Dios Nuestro Se- 
fiory al Hermano Fray Domingo Priora y por capellán al Pa­
dre Fray Agustín de bis Llagas, hijo de tina do las Provincias 
de nuestro Padre San Francisco do Portugal, y Prcsidenle del 
Convenio do San Antonio del gran Perú. Junto y apercibido 
ya todo esto y Jas cosas necesarias para tan largo viaje en bipla­
za dd Cumpa, que es la última quo tiene aquel estado, y está 
nías cercana ú la Ijuc.i que tiene nuestro gran vio, que ya no lio-
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no otro nombro que el que los Portugueses e<m mucha razón le 
pusieron, do bim hraneisco de el Quito, por Imborlo descubier­
to y üiiyogu-lo los Religiosos de Nuestro Padre S in Pruno ¡seo v 
dp la 1 rovinoia (lo el Quito. \ yu do aquí adelante no lo lié- 
dios de nomnmr de otr;i mimcr.i, pues tan justaiuente le coime- 
no el nombro do el Rio de ¡San Francisn de el (Jiit), A los 17 
días dol mes de Octubre de IMS salió la armada Portuguesa de 
la plaza de el Gurupa con fervorosos alientos de toda*aquella 
gran compañía, con ánimo de morir antes que dejar do llegar ú 
la ciudad do Quito sogiíu las órdenes que llevaban. Camin iron 
á vola y remo algunas loguas, hasta que faltándolos los vientos 
(que no los lmy sinu cerca de el Mar) les fuú forzoso andar esto 
camino y hacer esto viage á fuerza de remos, que es cosa traba­
josísima, y más cotí oimoiiH tan grandes como lloraban, y si no 
fueran tales no pudiera hacerse este viage. Llevaba cada una 
de ellas 20 remeros, y  algnuas á más y muy pocas á menos. 
Desde luego fueron con mucha cuenta y razón’ reconociendo to­
dos los ríos, que por entrambos ludos iban entrando en el nues­
tro de San Frauciseo de Quito, numerando las leguas que había 
de uno á otro y nombrándolos por sus nombres, marcando y to­
mando la altura de los parages y sondando nuestro rio por su 
canal principal, advirtiendo con toda atención las poblaciones 
de Gentiles que iban encontrando, y tomando noticias do algu­
nas otras «pie estaban apartadas de nuestro rio la tierra «dentro 
y lo que en ellas había o podía haber de provecho. Finalmonto 
iban obrando aquello puraque fueron enviados, pues no iban de 
otra cosa, y para ello llevaron im buen piloto que con todo cui­
dado iba haciendo todo lo referido (1)” .

“ lista fué la segunda vez que los hijos de nuestro Seráfico 
Padre navegaron el gran rio de San Francisco de el Quito, y la 
tercera seria cuando volvió la armada de Quilo al l’ará. y ellos 
con ella. Habrían ya caminado casi 800 leguas, cuando pare- 
ciéndole ni General asi convenir, despachó adelante ul Coronel 
llcnito Rodríguez con fi canoas y la gente necesaria, para cum­
plir con el orden (pie llevaba, y hacer con esta diligencia mas 
cierto su viage; por que mucha de su gente ya cansada con el 
mucho trabajo y descomodidades que pasaban, se quisieron vol­
ver al Pañi, como 60 volvieron algunos, que se huyeron. Con 
ceta buena traza fueron continuando su camino hasta que llega­
ron á las islas del Puerto do Sun Antonio de los En cabe liados. 
Aqui ec quedó la mayor parte de la armada a cargo de el Capi­
tán Pedro de Acosta. Y el General, con algunos compañeros 
y el Padre Fray Agustín de las Llagas, partieron-para Quito, si-

l!) Tómese unía de lo «jue se refiere en este acápite.
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guientlo siempre al Coronel y su compañía, que con el Herma­
no Fray Domingo Briova, y ano de sus compañeros, platicó un 
aquellos rios y puertos de los Quijos que los guiaba, iban delan­
te. Llegó esta primera escuadra basta diez leguas más abajo 
del puerto do Archidonu (queco llama do Ñapo), de adonde por 
las muchas piedras y corriente do nuestro gran'rio. no fue pu- 
eiblo pasar ó tomar puerto* Fuélcs forzoso volver utras para 
entrar por otro rio máahondnble, que 3c llama Payansíno, a to­
mar puerto en el de Xini, que CEtá tres días de mal camino do 
la ciudad do Avila. Aquí llegaron á 24 do Junio de 16JÍ), dia 
de San Juan Bautista; Dejaron en este pamgc las canoas y 
marcharon el Coronel, el Herrnnno Fray Domingo y demás 
componía para Avila, adonde llegaron muy necesitados. Estu- 
ba cu esta ciudad por Ten ¡cuto un vecino Encomendero lla­
mado el Capitán Scbastimi Díaz, el cual los recibió con su acos­
tumbrada caridad y los socorra y remedió sus necesidades, como 
pudo, v no como él quisiera, por ser la tierra falta do bastimen­
tos, y los huéspedes muchos. Visto por el Hermano Fray Do­
mingo Briova Ja presente necesidad, y (pie luibia do ser mayor 
con la llegada do la armada, que les venia siguiendo, partió con 
toda prisa á Quito, asi jaira procurar el remedio, como para dar 
cuenta do su venida. El Capitán Sebastian Díaz despachó avi­
so luego de la llegada de los Portugueses á los nuestros de In 
Peal Audiencia de Quito, y do la falta de bastimentos que ha­
bía en aquella f ierra pura socorrerlos’'.

“ Llegó ente aviso y el Hermano Fray Domingo casi á un 
tiempo á la ciudad de (Juito, v se conmovió toda «rail tal nove­
dad. Informado de todo lo ya dicho el Reverendo Padre Provin­
cial, qtto ya lo era el Padre Fray Martin do Ochnu, y el Reve­
rendo Padre Fray Pedro Dorado (que fue el primero que des­
pachó Religiosos para estos descubrimientos) fueron juntamen­
te con el Hermano Fray Domingo ú dar cuenta de todo ú los Se­
ñores de la Real Audiencia y á manifestarles la necesidad do 
aquella gente que huida venido por urden de su Magestad y en 
eu servicio, traídos por nuestros Fraylcs, para que fucHcnser* 
vidos de los mandar socorrer. Los ¡Señores acudieron luego con 
muy buena voluntad y en nombre de su Magestad despacharon 
CUÜ pesos quo se sacaron de sus Reales cajas, y nombrando una 
persona do toda satisfacción, llamado Juan de (tolibar, los en­
tregaron, y con asistencia del Hermano Fray Pedro Pecador so 
emplenrou en mantenimientos y en todo lo quo ftté necesario, y 
con toda prisa fueron á llevarlo á lus Quijos, para socorro de 
his escuadras Portuguesas, por que ya habían llegado; el Gene­
ral I edro 1 ejeini, y el Padre Fray Agustín de las Llagas y de­
más compañeros que dijimos venían en seguimiento de los pri­
meros. Algunos Portugueses baldan ya llegado ú Quito cuando
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aoli6 c^80C0ilr0’ >' otros Teman caminando en tropas, v el Her­
mano Fray ledro I ecrnlor loa iba socorriendo como los iba en­
contrando, dándoles lo que habían menester, y pasando mídan­
te oo» lo demas hasta alcanzar loa últimos que fueron el Gene­
ral y sus compañeros,de loa cuales supo como se les habían mucr-
to muchos Indios de hambre y do el trabajo de el camino. Su­
po también que el General y compañeros habían hecho matar 
un caballo, que les había dado el Teniente de Avila pañi que en él 
subiesen u ratos los mas necesitados, y que ae lo lmbian comido 
todo. A tanto como cato llegó bu necesidad. Finalmente con 
el buen socorro (pie so les envió se alentaron y pudieron muy 
bien llegar A la ciudad do Quito, á donde fueron muy bien re­
cibidos” .

“ Juntáronse el General Pedro Tcjcirn, el Padre Fray A- 
gustin de las llagas y algunos oficiales de la armada, y fueron 
el Muesedc campo, el .Sargento mayor, el Coronel, y otros con 
alguna de au gente, en un lugar do Indios cerca de la ciudad 
do Quito, y desde allí caminaron con algunaa personas que los 
acompañaron, hasta llegar á un llano que so llama do Annqui- 
to y está junto á la dicha ciudad, á donde los salieron A reci­
bir Don Juan de Acuna, Corregidor de Quito y Teniente de 
Capitán General, con muchas personas de cuenta, xtodos A 
caballo, y otra mucha gente do A pié, y habiéndose' saluda­
do con. mucha cortesía, puestos todos’  en ór(len entraron 
en la ciudad y fueron ú hm casas Reales, á donde los Seño­
res Prcsidenío y Oidores recibieron lúa cédulas de su Magostad, 
v órdenes que ’ llevaba el dicho General, en cuya conformidad 
liahiu hecho aquel viage, dando en breve cuenta de todo. Man­
daron los »Señores darle casa y proveer de lo necesario al Gene­
ral.y A su gente, v después *ro les señaló tantos pesos cada (lia 
para su sustento, l ’or ser este negocio do muclm importancia, 
remitieron los Señores de In Real Audiencia bu despacho al  ̂i- 
rroy del Perú, que cutáneos era el Conde de Chinchón, u mnon 
hicieron informo y dieron de todo bastante cuenta. Al Pudro 
Fray Agustín de lan Llagas lo llevamos ú nuestro Convento <lo 
nuestro’ Pudro San Francisco de »San Pablo do Quito, a donde 
con todo amor y caridad filé recibido ele todos, y porquo \en*̂ - 
oi)formo do los trabajos de el camino, lo llevamos a la umerme- 
ria adonde so le acudió con todo cuidado hasta que estuvo Baño. 
El Piloto de la armada Portuguesa, A pedimento do aquellos 
Señores hizo una mapa do nuestro gran rio como persona quo 
lo había marcado y tanteado bien, como ya dijimos, que uu 
do mucho guato para todos los que lo vieron. \o lo y  
veces y cotejándolo con sil original, me parece que esta c.i , y 
verdadero. Después do hecho esto y el descubrimiento auilu lo, 
so filó el Piloto A la ciudad de los Hoyes« en compartí« del I adío
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Fray Pedro Dorado, que en esto tiempo partió pura Lima á ne­
gocios de lu Orden”. . .

‘ ‘ Dentro de poco3 dias llogó aviso a Quito dol Capitán Po­
dro de Acosta, a cavo cuidado quedó la mayor parte de la ar­
mada Portuguesa, do'eóino entrando cu los Encabellados con su 
gente, Ti buscar mantenimientos, do que necesitaban, le habían 
muerto algunos desús Indios cristianos, y que su gente había 
prendido cosa do 50 Encabellados para liucer justicia de ellos, 
vpornoe3tar ciertos si eran aquellos los agresores no los habían 
castigado, que los Soílore3 de la Real Audiencia enviasen orden 
de lo°quo so había do hacer. También envió el dicho Capitán y 
sus compañeros á pedir á su General Podro Tcjeira que les en­
viase al Pudro Fray Agustín d- las Llagas, Capellán de la Ar­
mada, para que allí les dij<w .Misa y los confesase, que por fal­
ta do Ministros so habían muerto alguno.3 sin confesión. A lo  
primero mandaron los Señores que por la duda que había que 
aquellos Indios EncubelJados fuesen culpados en las muertes do 
que abisaban, que los remitiesen luego á aquella ciudad, y so 
repartiesen en los Conventos de los Religiosos. Para lo segando 
hicieron ei Genral y sus Olicialos una petición en que pidieron 
al Reverendo Provincial y al Dolinítono un R digioso sacerdote 
para que fuese ú las islas de los Encabelludos A consolar á aque­
lla gente de su armada, por no estar el Padre Fray Agustín do 
las Llagas para ponerse on camino. Vista por el Dcfinitorioy 
por el Padre Provincial á quien se remitió fuera de el Quitó 
la justu petición délos Portugueses, nombraron luego para es­
ta Misión al Padre Fray Laureano do la Cruz y por mi compañe­
ro al Hermano Fray Francisco de Pinu, y con toda brevedad sa­
limos do Quito con lu benedicion do Di.>3 y de los Prelados. El 
General Podro Tojcira nos dió un Alférez para quo con la gen­
te que fuese menester y con buen matalotage, que ellos y noso­
tros juntumoj, fuésemos ú los Eueabellados. Fu ¡11103 acianto 
yo y ini compañero y un soldado Portugués, y en 10 dias llega­
mos ú lu ciudad do Archidona en los Quijos,que está un diado 
camino del puerto (le Ñapo; á donde nos habíamos do embarcar 
y allí estnvnnos esperando algunos días, en tanto que la genio 

•̂JTio nos hahia de llevar, llegaba y so juntaba.
‘ ‘Estando ya aprestados y para irnos á embarcar, nos al­

canzo una carta del Reverendo Pudro Provincial en que nos 
mandaba volver a Quito, porque había venido el despacho del 
v *rrcy de Lima en que mandaba que «e volviese al Para el Gene­
ral con toda su armada. Y supuesto que los Portugueses se vul- 
'/"rj1 j 3llíj,CItSil!{' nos volviéramos nosotros á la nuestra, que ya 
el I adre l'ruy Agustín estaba con fuerzas para hacer su viago y 
eo andaba va aviando con la demás gente para embarcarse. Con 
e.->to '.'limos luego de Archidona á Quilo, y fuimos enconiran-
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d o  en el camino muchos de los de la armada cinc ec iban va de 
vuelta, y todos nos mostraban sentimiento de cjuc nos volviése­
mos á Quito. Llegamos con bien al Convento de San l’ablo, y 
nü hallamos al Reverendo Padre Provincial, que se había ido íi 
visitar algunos Conventos, aunque no tardó mucho, «upe co­
mo el Señor \ ir rey hnbia enviudo orden para que dos personas 
de toda satisfacción fuesen en la armada Portuguesa hasta el 
Gran Pará y viesen con cuidado y consideración todo aquello do 
que le había hecho relación, v que pasasen de allí á Espufla y 
diesen cuenta do ello a su Real Magostad v Señoree de su Conse­
jo. Supo también que el Reverendo Padre Provincial déla Com­
pañía de Jesús había ofrecido por uua petición para tul Misión 
al P. Cristoval de Acuna y al Padre Andrés de Articdn, personas 
do mucha cuenta en aquella provincia y muy grandes siervos do 
el Señor, A los cuales los Señores de la Real Audiencia despacha­
ron con sus provisiones y recados necesarios. Supe también co­
mo el Licenciado Pérez de Saluzar Presidente do aquella audien­
cia, pretendió la conquista de nuestro descubrimiento para un 
hijo suyo, en compañía «lo el General Don José de Acuita, Co­
rregidor de Quito, para lo cual fuá gratule conveniencia que el 
Padre Cristoval de Acuna su hermano hiciese este víago, quo 
otro ninguno seria tan á propósito para solicitar sus »retencio­
nes. Lo que negociaron los siervos de Dios no he sabido, mas 
supo de cierto quo el General Don Juan de Acuna fué do Quito 
A Potosí Corregidor y el Licenciado Don Alonso Pérez de Sala- 
zar por Presidente de los Charcas, con que se puso silencio ú es­
to negocio” . # .

“ Salen úllimamente de Quito el General Pedro Tejeira y 
toda su gente, menos algunos compañeros quo eo le quedaron. 
»Salen los Padres «le la Compañía de Jesús y otros Padres de 
nuestra Sonora de la Merced, que úpedimento de los Portugue­
ses fueron á fundar el Gran Para; solo de la Religión de San 
Francisco, siendo la más interesada, no Bulen inas que el Padre 
Fray Agustín de las Llagas. Capellán de la Armada. Con to­
do fué Nuestro Señor servido que el Reverendo Padre 1 rovm- 
cial Fray Martin de Oclum volviese u este tiempo de su visita, y 
habiendo sabido el despacho que liabian hecho los ..-crióles uela 
Real Audiencia, y !<• demás que liemos dicho, y que los lo i tu- 
puosea iban desconsolados por no llevar Religiosos de nuestra 
Orden, juntó luego su Dell nilón,«, y habiendo consultado den­
so, se determinó que el Hermano Fray Domingo Hnevn yjnieao 
A esta Corte A dar cuenta de todoá su Magostad v *
jo. En esta conformidad despachó el Reverendo i  adve I roun­
cial con su patente al Hermano Fray Domingo de Bimj»., jrn 
quo en la armada Portuguesa, en quo había voni-lo a Quit», 
volviese al Gran Para, y de allí se embarcase para España, y
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como persona do todo crédito y que había hecho el descubri­
miento y navegado tros veces (con ésta) el gran rio de .San Fran­
cisco del Quito, visto y considerado lo que en el y sus Jureras 
habin, hicieso de todo relación y diose buena cuenta íi su Ma­
gostad (que Dios guarde) y su lieal Consejo, pues ninguno lo 
podía hacer mejor y con miís certeza. La patente es la quo se 
signe:

“ Fray Martin Oclioa, de la Regular Observancia, Comisa- 
*«rio v Calificador do esto Santo Oficio do la Inquisición, Minis- 
“ tro‘Provincial y siervo de los Fiarles Menores de esta Santa 
'•Provincia de nuestro Padro Sun Francisco do el Quito, ú nnes- 
"tro carísimo Hermano Fray Romingo do lirio va, Religioso Lo- 
"go, salud y grnoia en Nuestro 'Señor. Esponmenlnndo en 
"  Vnesa caridad el gran celo que há do la conversión de las al­
emas, y que so reduzcan al conocimiento do Dios y lí la obser­
vancia do la ley Evangélica, y atendiendo jun|.uinouto á las 
"grandes mercedes y favores que la Magostad divina ha hecho 
" h los Heligioa hijos do nuestro Padro San Francisco y fiesta au 
"Santa Provincia del Quito,descubriendo grande multitud do in- 
"fieles, tierras tan incógnitas, ríos y navegaciones tan deseadas 
"y pretendidas de nuestros católicos Reyes; siendo justo que 
"ín Magostad Católica y nuestros Prelados superiores conozcan 
"que esta empresa so ha conseguido por medio do Religiosos 
"que han salido do esta umita Provincia do Quito, que celosos 
"do la conversión do aquellos Infieles otras veces y con tan for- 
"vorosns instancias han cntrudo en sus tierras, teniendo en poco 
" bus vidiiB porque ellos alcanzasen el conocimiento de la Salud 
"eterna. Y  asimismo por lo qno Vncsa caridad t ieno do esta con- 
"versión que es la experiencia y conocírnietodc aquellas tierras 
"por haber estado otras veces ya en ellos con otros religiosos í\ 
1 'conseguir los fines referidos por conocer y haber venido en eom- 
"putlm de la armada que llegó á esta ciudad de Quito déla Pro­
vincia dol Oran Para, donde Vuesa caridad filé, y á cuya ins­
tancia vinieron el General y soldados que residen en aquellas 
"tierras,pertenecientes álu Corona do Portugal.para quo se en­
verasen en ln navegación de el gran rio do el Ñapo (que hoy so 
"intitula San Francisco do el Quito por los Religiosos que lo 
"descubrieron), y estando departida la dicha armada para vol­
verse á las ciudades do el Pura y Maraílon, de donde salieron 
"y  habíéndomo pedido non notable instancia el General y solda- 
"dosi por ol consuelo espiritual suyo,y de los ludios cristianos quo 
"trajeron, I03 vaya Vuesa caridad acompañando y enterando- 
"so mÓ3 bien do las provincias v navegaciones do íos ríos; por 
Vanto con parecer do el Definltorio do esta Provincia, yen vir- 
"tud de la Constitución general, que nos cía fucuUndes para cu-
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<*T¡ar a lo3 reynoa de Espaüu uno ó mis Religiosos á negocios 
“ que so ofrezcan, concedemos á Vucsa caridad licencia para 
“qnc pueda volverse con la dicha armada y {pío vava por el eran 
«•rio referido, hasta llegar a la provincia de el Oran Paríí a los 
«‘deniá9 lugares do ella, y en hallando embarcación pueda pasar 
“á los royaos do España á la presencia de nuestros Reverendo! 
“ Padres Ministro General y Comisario General de Indias, y da- 
“ rá cuenta de este descubrimiento do el grau rio de Ñapo, y con 
“ iu parecer postrarse á los pies de nuestro católico Rey y ó su 
“Real Consejo de Indias, y hará informes con gran legalidad y 
«‘fidelidad, do todos los ríos, navegaciones y tiorra3 que con tan- 
“ to trabajo ha descubierto. Y para mayor cspcdicion de lnaco- 
“ sas, quoso ofrecieren en las dichas tierras y navegaciones de el 
“ gran rio de el Ñapo, pedirá Vucsa caridad á nnestro Revcrcn- 
««do Padre Comisario General do ludios, todos los pedimentos 
“ necesarios, y porque en viage tan largo no carezca do mérito, 
“ lo impongo el de la santa obediencia, y so lo mando en virtud 
“do el Espiritn Santo, Quo os dado en nuestro Convento do 
“ San Pablo de Quito en 1® do marzo de 1C39 aüos, firmado do 
“ nnestro nombre, sollado con el sollo mayor de nuestro oficio y 
“ refrendado do nuestro Secretario.— Fr. Martin Oehoa, Minia- 
“ tro Provincial.—Por mandado do nuestro Pudre Proviucial— 
“ Fr, Cristoval Sagucr, Secretario’*.

“ Salió el Hermano l?r. Domingo Briova do la ciudad do 
Quito, cuatro dias después quo se lo dió la dicha licencia y pa­
tente con la bendición do Dios y de sus Preludoa, en seguimiento 
do los compañeros que yu eo habían ido delante. Y llegado á la 
ciudad de Bacza, cabeza de el gobierno de los Quijos ó Macas, 
halló allí aí Gobernador de aquel partido D. Francisco Mogollon 
de Ovando, el cual (aunque con mucho sentimiento y pena) lo 
hizo notificar una providencia do los Señores do la Real Audien­
cia de Quito, cuque mandaban (pie do ninguna manera pasoso ol 
tai Religioso á España, ni otra perfidia alguna más que los quo 
habían pasado. Con grande paciencia sufrió 06te gobio el sier­
vo de Dios, y más considerando de dónde podía ve.nirn.), Enco­
mendólo á Nuestro Señor, y por su unior repartió á los pobres 
todo el mntalotago que llevaba para su viage do limosnas quo 
los bienhechores le habían hecho caridad. Y aquella noche so­
lo y con su bordo», y con sil patente colgada al cuello, salió tío 
Baoza en prosceuciun de au viage, conlindo en aquel divino be- 
flor, pof cuvo amor se ofrecía á tantos trabajos, (pie le sacaría 
bien do toíos. El dia siguiente do mañana echándomenos e 
Gobernador al Hermano Fray Domingo, y sabiondo que.se mi­

ad11] Nóteme oslas palabras.
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bin ido, mandó por cumplir con el urdon que tenia, qnc_ tantos 
soldados fuesen tras él, pero con ó roen secretado que ai lo al. 
euwiubnn lo dejasen ir su camino y que no so lo impidiesen, por­
que sabia muy bien la verdad de todas las cosas» Alcanzaron 
los soldados a nuestro Religioso yodícenlo que A uolvii con ellos u 
Baezn, que asi conviene, nías el siervo de Dios sin ninguna tur­
bación lesensofló su patente)’ les dijo que convenía su cumplí- 
miento, v que do ninguna manera volvería pnso atrás, quo si 
querían llevarlo que lo agarrasen a cuestas; y sentándose en el 
suelo esperó á que los soldados luciesen de 61 lo que quisiese«. 
Ellos le dijeron el orden secreto que traían de el Gobernador y 
que aunque no lo trajeran, perdieran antes la vida que tocarle, 
sino pura reverenciarlo. Estimó mucho el siervo do Dios esta 
acción y la del Gobernador, y despidiéndose do ellos, dio por 
todo muchas gracias á Nuestro Señor y prosiguió su camino tan 
desendo”.

“ Llegó el Üermano Fray Domingo Bnova á la ciudad do 
Archidono, adonde halló toda aquella unena compañin, que to­
dos alegres de su venida le dieron los parabienes y juntos 60 fue­
ron á embarenr al puerto do Ñapo, quo está de allí un dia do ca­
mino por tierra (ií donde loa vecinos do Archidonn tienen po­
blados los más de sus Indios). Embarcáronse en canoas peque­
ñas paro pasar las primeras lloras de nuestro gran rio, porquo 
allí por su mucha corriento 6 piedras no dá lugar á mayores 
embarcaciones. Juntemos ahora esta dificultad con las demás 
quo hemos dicho do los puertos de los Quijos, y do sus cami­
nos, y hallnremoB tan dificultoso por allí el paso para estmnge- 
rna naciones, que lo podremos tener por iinpo3thlo, y al l’crú
Iior muy 6cguro (le enemigos, ú lo menos por esta parte. Hu­
yendo pues navegado tres dias el rio grande abajo, llegaron k 

la junta do la Coca, y es un rio que recoge la mayor parto do las 
aguas do la provincia do los Quijos, y se junta con el nuestro á 
las 25 leguas de el puerto de Ñapo, esto es rio de mucha corrien­
te y piedras, y de ningunn manera navegable. Aquí esperaron 
las canoas grandes que los Portugueses lmbitin dejudo ú Ja subi­
da en el rio de Pnynusino, quo está muy corea do la juntado lns 
Cocas, en el puerto de Xini, de (jue ya dijimos. Llegadas las 
eanouB se embarcaron en ellas y navegando por nuestro Rio do 
»San Francisco ubajo, en pocos días llegaron al puerto de San 
Antonio de I03 En cubo lindos, donde hallaron al Capitón Pedro 
do Acosta con lo restante do la armada, que con su llegada fue­
ron muy consolados y regalados con lo que les llevaban de Qui­
to, y luego todos junios prosiguieron su viageeon mucho alivio 
porque navegando río abajo, y al amor del ligua, se trabaja po­
co, y  como ya esto descubrimiento calaba hecho, luvicrou uiuy 
poco que hacer ú la vuelta".
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“ Habiendo navegado lu armada Portuguesa cují 10 meses 
llegaron á 1® l” *7'1'  Curiinn, y  de allí sin detenerse posaron 
glüran Pora, donde se quedó el Padre Fray Agustín de las Lin­
gos ou bu Convento y los Pudres de la Merced en una casa que 
fes dieron fuñe íué ol principio do su fundación), y algunos cuín- 
paneros soldados, i  lo restante de la armada pasó a la ciudad 
Ud Muraflon y con ello3 el Hermano Fray Domingo Bricvo, aun­
que con mucho trabajo por ir con una'pierna quebrada y muy 
maltratado do un /irbol qne lo cayó encima, casi en lo ultimo 
do nuestro gran río, no muchas leguas del Curupá. ¿logados 
con bion al MaraOon, donde ya era Gobernador Benito Munil 
¡’¿rento, se embarcó nuestro Religioso parala ciudad do Lisboa, 
adonde llegó á salvamento, y desdo allí á esta Corte trabajosa­
mente, y habiendo llegado el siervo de Dios, sin ninguna dila­
ción, como cosa que tanto deseaba, puesto á I03 pies «le su Ma­
gostad (que Dios guarde) hizo relación y dió cuenta de nuestro 
descubrimiento, y asimismo á su ltcul Consejo, asi de palabra 
como ñor escrito, patrocinándolo nuestro Reverendo Padre Fray 
Joscpii Maldonado, Comisario General do todas las Indias, que 
como dueDo do esta obra, la valió y tomó á su cuenta, á quien 
yací Hermano Fray Domingo Ürieva había dado bastante ra­
zón de su venida y tomado su santa bendición. Dejemos lodo 
en este estado, que á buen seguro «pie tenga todo buen despa­
cho, pues edtá en tan buenas manos, y volvamos á la Provincia 
de Quito y Convento de »San Pablo y hallaremos on él algunos 
Hermanos nuestros, compañeros de nuestro descubrimiento, quo 
por la tardanza del Hermano Fray Domingo padecen algunos 
desconsuelos, si bion como siervos de Dios los llevan con pacien­
cia; con todo eso por haber tenido noticias que los Religiosos 
de la Provincia de nuestro Padre San Francisco de los doce 
Apóstoles do Lima Inician mucho fruto espiritual on la Provin­
cia de los Indios I’nimtagims, que es de lúdeles, cercanos a lus 
cordilleras de la ciudad Guámico mieus leguas «le Lima, querían 
si les diesen licencia irlos á ayudar, por uo haber encontrado 
disposición en lo obra «1o nuestro descubrimiento” .

“ En el ullo de nuestro Salvador do 11M1 per el mes de fe­
brero con licencia y benedicion del Reverendo Paila* l'rav Jo- 
sopli de Cisncros, Comisario Goueral «le el Perú, salieron uo la 
ciudad «le Quito dos Religiosos, hijos de la Recolección de bou 
Diego, llamados Fray Pedro de la Cruz y Fray l1 rancisco uu 
Pifia (compañeros uñes tros que lo fueron cu la cntradu üe io 
Encube! lados) para la ciudad do los Reyes, cabeza y corte e 
reino del Perú (que está do Quito ÍÍOO leguas euniinaudo siem­
pre al Sur) para entrar con los Religiosos de la Santa 1 ro'mma 
do Lima á la de los Panataguas y otrus de lidíeles ya 
las y por d o  V  V • »;• eu la villa de ol betlor.
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Llegados que fueron los siervos de Dios á la ciudad do los He­
ves, lea dió el Suñor unjbuen compañero,Sacerdote dc0buen es- 
piritu, qno con licencia do bu prelado los acompañó, y loa tres 
apostólicamente partieron de Lima para los 1 airntaguas ya con­
vertidos por los Religiosos de aquella Provincia, y por hacer 
mayor servicio á Nuestro Sefiur entraron mus dentro ¿  un* 
grande do Indios ¡níiclos de (pío tuvieron noticia. Do estos tres 
Religiosos tuvimos en diferentes tiempos diferentes nuevas, 
unas do que los habían muerto aquellos bárbaros, otras que los 
habinn recibido bien y que cataban vivos trabajando onel mi­
nisterio apostólico v bien queridos de aquellos naturales, Aquo- 
Has tierras están allá muy remotas, y nosotros lia mucho tiempo 
que salimos de nuestra Provincia de Quito, y así no homoB sabi­
do más délo referido. Un ano después de haber Jído á esta Mi­
sión I03 dichos dos Religiosos de nuestra Provincia con santa 
emulación y deseos de trabajar en la vina del Sufior, el Herma­
no Fray Pedro Pecador, el primer descubridor do nuestro 
gran Río de .San Francisco dcQuitoydo el Putumayo, alcalizó 
licencia del Reverendo Padre Comisario General Fray Josepli 
de Cisneros, para con un sacerdote entrar en la provincia délos 
Omaguas (de que tuvimos grandes noticias) para disponer aque­
lla gente infiel, y poner la obra del ¡Señor cu estado, quo cuan­
do volviese á Quito el Hermano Fray Domingo, fueso sa entra­
da, yla conversión de aquellos indios más fucil con lo que yuso 
hubiese obrado y trabajado” .

“ Con cata patente y muy consolado el Hermano’ Fray Po­
dro Pecador, me íná ú buscar al Convento do Recolección do 
Quito, donde yo estaba, por saber si yo deseaba lo mismo ; con- 
municnlo conmigo, yo y él con el Reverendo Padre Provincial, 
que entonces lo era segunda vez el Padre Fray Pedro Dorado, 
el cual nos amonestó (pudiéndolo mandar) que aguardásemos ni 
Hermano Fray Domingo Brieva, que ya tenia nuevas que había 
salido de España bien despachado, y que en llegando so baria la 
entrada con mejor acierto y disposición; Iu ziu u ib Io  asi y cada 
uno so fufi á su celda á encomcmdnrio á Nuestro Soflor. Pasa­
dos tres ó cuatro-meses volvió el siervo do Dios Fray Pedro Pe­
cador con su fervoroso espíritu á tratar de la entrada,porque no 
Yeniu ol Hermano Fray Domingo y parecíóudole que se perdía 
tiempo. El Reverendo Padre Provincial viendo sn perseveran­
cia, lo despachó á la Villa de San Jíiguül do Iburra, lñ leguas 

•do Quito adonde estaban dos Religiosos sacerdotes que deseaban 
tenor parte en la obra (en un convento do Recolección que allí 
tenemos), con orden para quo el uno do ellos lo acompañase. Lle­
gó el siervo de Dios al Convento, habló con los Religiosos para 
efecto do la entrada, y no se concertaron, quizás por gozarlo 
mojorjacañion, como ya había hecho. Tuvo aquí nuevas el Hcr-
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,mmo Fray Pedro de como en la ciudad do Pasto (que es til de la 
dicliu iillnoO leguas, y de Quito G5, caminando hacia el Nuevo 
Remo do Granada, que es áln vanda del Norte) se estala or­
denando una entrada por el Gobernador do Poparan para la 
Provincia de los Sellos, adonde el siervo do Dios lmBia va entra­
do v desenlia entrar de nuevo. Partió luego para allil'solo con 
un Donado Indio por compañero, y  lmbíemlu avisado ni Reve­
rendo Padre Provincial de bu determinación, se íué con aque­
lla compañía de soldados á los Sucumlios y ciudad de Erija t 
de allí por el rio Putumnyo ú los Senos, adonde iba aquella gen­
te con animo do poblar y pacificar aquella, nación. Llegados quo 
fueron al puerto y playa de la dicha provincia, se desavinieron 
aquellos hombres y de tal suerte lo hiaieron, que unos por el río 
arriba y otros por el rio abajo so desparecieron todos, y no 
sirvió do más au entrada que do inquietar lo» Indios, y do per­
derse muchos do ellos, que esto hacen hombres voluntarios. 
Nuestro Hermano Fray Pedro Pecador viendo este desavió, con 
la bendición do Dios y con un compañero, so fue el rio abajo ¿ 
salir u la provincia de los Omaguas (para donde era su patento) 
tomo en efecto salió. De cata provincia y del Hermano Fray 
Pedro Pecador diremos más adelante” .

“ Fuó Nuestro Señor servido que el Hermano Fray Domin­
go llricva, con su pierna quebrada, pero muy esforzado en el 
Señor, llegase fi Quito, nícalo de nías do tresañosque tardó en 
su vinge. Filé ile todos bieu recibido, porque todos le quería­
mos mucho. Dió cuenta de su buen despacho y presentóse en 
la Real Audiencia una cédula Real de su Magostad, su data en 
diez y ocho de Setiembre de HUI, en que mandaba que se hicie­
se íu pacificación do las naciones do IníicleB de Nuestro Rio do 
San Francisco do el Quito, por aquellas personas que á sus cob-  
tas lo quisiesen lmeer, prometiéndoles las mercedes que so sue­
len hacer á loa conquistadores según la ordenación antigua, y 
que para'fiu efecto capitulasen con la Audiencia do Quito. Los 
Señores de la dicha Real Audiencia obedecieron la Real cédula 
con las ceremonias acostumbradas y la hicieron publicar. Do allí 
á algunos meses se publicó otra cédula Real despachada en trein­
ta y uno do Diciembre de 1 0 «  en orden ú que se guardase v 
cumpliese lo ordenado v mandado por mi Morarfad en saltad 
cédala primera, rpic los Religiosos de nuestro I odro_Son írnn- 
cisen v los do la Compañía do J osus bo aplicasen a la. prca.1- 
cncioíi y conversión de los naturales do Nuestro gran > 
que se oral,anisase., los irnos d los otros. Machos ¿iosospicnno'i 
los siervos del Señor, hijos de nuestro l ’adro San1 i  ruausco do 
ol Onito á mío so efectimso lo olio su Magostad mandaba en sus

S i X T o  .“ a í i .»  ™  posible ni t a t a W S r S
(pío so ofreeiora_d hacer >  tul cou<iuieLn. tinuendo
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gastos y  por no estar ciertos do loa provechos temporales (quo 
estos son los quo mueven muchas veces á algunos más que ol 
amor do Dios y salvación do las almas). Loa siervos do Dios 
con su acostumbrado celo, no dejaban do diligenciar cnanto po­
dían el volver á entrar aunque fuesen solos ú continuar la obra 
de Nuestro Señor, ya comenzada y tanto trabajada. No surtió 
efecto por entonces su santa pretcnsión por el reparo que se ha­
cia, según ya se había esporimentado, quo en no tomando esta
a  insta y pncifieacion su Real Magostad á su cuidado man­

óla hacer ó su costa con ofloialos y gente pagada y  con la 
disposición conveniente, no era posible (uiorulraento hublnmlo) 
hacer cosa do consideración, y ello es asi verdad, y  asi lo 
siento según Dios; y que bo procure lo primero la gloria y  hon­
ra do Dios v la salvación de las almas quo to demás sera á su 
tiempo y á él dará su fruto la tierra. Dios Nuestro Señor quo 
es el duefio de todo, y  por quien 6e ha do hacer, lo sazonará to­
do de tal suerto que se hallo más y se gozo mucho, mucho más 
do lo que se piensa. Esperemos en su divina Magostad (pío 
tendrá esto muy folíeos sucesos, si se hace como so ha dicho” .

“ Salieron de la ciudad do Quito y del Convento de recolec­
ción do San Diego á los primores dias do el mes ele mayo do 
1Ü-15 dos Religiosos sacordotes llamados el Padre Fray Laurea- 
de la Cruz(quo soy yo) y ol Padre Fray Andrés Fernandez para 
entrar á lu reducción y pacificación do la provincia que llaman 
de los Xiruros, quo se iba á hacor por la ciudad de Cuenca y u- 
tnis partes, por orden do Don Pedro Vaca de la Ciidcnu, Gober­
nador y Capitán General do la provincia de los Mayniw y Joye­
ros, á cuyo cuydudo estaba el hacer la conquista y pacificación 
de los dichos Xivaros por muerto de su pudro Don Diego Vaca 
do la Cadena, ú quien la Magcstad do Felipe tercero(quc esto 
en gloria) había hecho merced pardos vidas. La cual pacifica­
ción, por no podorla hncur el dicho General Don Pedro Vaca 
por sus achaques y falta do dineros, capituló con el Hueso do 
Campo Antonio Carroño, mercader y no do mucho caudal para 
yue tomase el trabajo y hiciese la tal pucilleaoion y conquista 
u su costa cou sus conveniencias, (pío consta por instrumentos 
míe entonces so hicieron, y  se hallaban on el olieio do Cabildo 
de la ciudad de Luja, donde el General Don Pedro Vaca tiene 
su casa y asistencia, Salieron pues los dos Iteligiosos do Quito 
con la bendición de Dios y  la do nuestro Provincial, que enton­
ces eru do uquelln Provincia el Reverendo Pudro Frav Francis­
co Becerra, pura la reducion on lo espiritual do los Indios Xiva­
ros, a petición del Muese de Campo Antonio Carroño, ano con 
laucha instancia lo diligenció, prometiendo que no entraría en 
Ja dicha provincia de los Xivaros otros ningunos Religiosos más 
que los de nuestra Seráfica Orden, y habiendo llegado con bien
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A la ciudad de Cuenca, que está BO leguas de Quito, do,ule se ca­
taba disponiendo la entrada, y disponiendo liara ella todo lo nc- 
cosario; ayudaron para bii buen efecto en toilo lo tino pudieron, 
aunque no se pudo hacer por dónde v cómo so hnbia tratado. Ha* 
bum de hacer la entrada á la pacificación de loa Xivaroa por 
Cuenca, Macas y por Zamora, repartiéndose la ponteen trea tro­
pas para coger los ludios en medio y con más facilidad hacer la 
conquista. 1 ara esto el Muesc de Campo Antonio Carrclio, ee ha­
bía conyenulocou los vecinos de la ciudad do Mucas para une con 
sus Indios ayudasen por aquella parto. No quiso venir en ello el 
Gobernador de aquel partido, que entones lo era (N) Santander, 
con que faltó esta ayuda, que era la más necesaria y faltáronlo 
también los Indios do Zamora por no haberlos querido dar el 
Corregidor de la ciudad de Loja, llamado el Capitán Diego do 
Castro, sin cuya ayuda no se podio conseguir lo que se preten- 
dia, como en efecto no se consiguió.”

“ El Muesc de Campo Carrefio y demás oficiales y compañe­
ros do la entrada, que todos eran voluntarios, ó iban á ella do 
muy buena gana (con esperanzas de grandes intereses), porque 
no so les malograsen los gastos que tenían hechos, bc determi­
naron á hacer ia entrada todos juntos por Cuenca, con intento 
do llegar k las primeras poblaciones do los Xivuros, y allí hacer 
nltay fortificarse lo mejor que pudiesen, y luego pedir socorro 
á las ciudades vecinas, para con él y con otras truzaB lograr bus 
esperanzas. Sucedióles esto muy al contrario, porquo habién- 
do entrado cou mucho trabajo, por ser el tiempo riguroso y di­
ficultoso el camino, y llegado á las primeras casas que 00 Imita­
ron vacias, salvo una en que se halló una India con bub iiifloa y 
otros dos muchachos, que también se cogieron, antes de fortifi­
carse, qno era lo que tenían determinado, por faltar Indios tra­
bajadores, que so les habían huido los que sacaron do Cuenca, y 
por haberles muerto los Xivuros dos Espadóles, por un descui­
do quo tuvieron; trataron luego do volverse ó salir y dejar la 
obra do la mano, aun ñutes de dar principio. Algunos contra­
rios pareceres hubo, acerca de la salida, y últimamente so, resol­
vieron y volvieron todos á Cuenca, los más do ellos encontrados 
y desavenidos. Casi de esta manera ha sucedido otros veces 
que so ha intentado esta conquista y pacificación, por entrarla a 
hacer gente voluntaria, que do ordinario hacen lo que quieren. 
Loa Religiosos entramos y salimos con los domas, y 110 servimos 
en esto viage más quo do acompafiarlos, de decirles Misa, do ad­
ministróles los santos Sacramentos y de apaciguarlos en sus1 dis­
cordias, aunque no sucedió siempre como quisiéramos  ̂El M«c- 

• eo do Campo Antonio Carrctlo se fuó á la ciudad de Lima 11 pe­
dir ni Virrey del Perú favor, que era entonces el Marquen fio 
Mancera, para volver á hacer la dicha conquista (mas 110 se ha
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licclio 11»(1;1, como va lo liemos saliólo). Nosotros los Religio- 
uoa nos volvimos á ln ciudad de Quito y a nuestro Convento ti 
encomendarlo á Nuestro Señor. Ahora sera bien que digamos 
<jüú cosa es la provincia de los Xivaros, lo quo hay en ellu, y lo 
que sentimos, ECgnn Dios.”

“ Es la provincia do los Xivnros 80 leguas de ln ciudad do 
Quito, ó la vauda del Sur. caminando Inicia Lima, dentro de la 
jurisdicción y distrito de la Real Audiencia de la dicha ciudad, 
metida entre dos cordilleras, que 1« cercan, y tipnen en medio 
ú la traza de un valle, pero muy grande, porque tendrá ni pa­
recer 10 ó 12 leguas de micho y  más de 40 de largo, toda tierra 
de arbolado y muy doblada dé muchas lomas y rios pequeños 
que la dividen. Pasa por medio de esta provincia un no quo 
tieno 6U principio cerca de los Macus, y lu v(i prolongando ú la 
larga hasta que entra por el Pongo, que asi so llama una gran­
de nverturn quo hizo el diluvio en tina de las cordilleras que eer- 
enn ja dicha provincia do los Xivnros, que es la que está por la 
mano izquierda Inicia el oriente, la cual está despoblada por su 
mucha aspereza. Eu desembocando eso río do los Xivnros, con 
otros quo se lo allegan por el dicho Pongo de los Muyaos, corro 
por tierra llana, toda de arbolado, hasta entrar en nuestro Río 
de San Francisco del Quito á las 2UU leguas más ahajo del puer­
to del Ñapo, por la vanda de el Sur. Por la mano derecha Jiáciu 
el poniente á la otra vanda de nuestra cordillera principal* tie­
nen lo¡3 Xivnros por vecina la ciudad do (¡tienen, quo estará do 
ellos distancia de 2G leguas, y la ciudad do Zamora, quo está 
otras tantas. Eu esto medio están poblados los tales Xivnros, á 
la una y otra vanda del río quo ya dijimoy, la coge por medio á 
lo largo, en aldeillas de pocas casas hechas de madera y cubier­
tas de palma. Es tierra muy fértil y abundante cu los mante­
nimientos ncccsurinsdo la tierra; tiene mucha caza y Imon pes­
cado y es fin muy lindo templo. Tieno cerca á Cuenca y á Loja 
que la pueden proveer con mucha abundancia do los manteni­
mientos que le faltaron, como se hacia cuando la tenían pobla­
da nuestros Españoles. Quo no será popucfla uyudu do costus 
para sus pobladores.

“ Los dos géneros mas principales que la provincia do los 
Airaros tiene son 200 Indios do lanza (qno dicen los Raquiunus 
I-Jín i ra) *v wugeres y muchachos, que por todos serán 
(»00 almas poco mas ó menas, que cada una de ellos vale más quo 
tocto oí mundo. Son todos ellos hijos y nietos de Cristianos, y 
estando esta provincia convertida y pacifica como las (lemán y 
poblada de Españoles, y donde su Real Magostad tenia sus cn- 
sas a obcialcs Reales, en la ciudad de Logroño, se rebelaron loa 
< te ios \i varos, y matando á los Españoles, sin escaparse vivor 
masque dos o tres, que huyeron, se alzaron coala tierra más V .
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dc 70  olios, y so han cátodo alzados hasta hoy y se catarán así 
Si SU Magostad (que Dios guardo) no lo remedia. El segundo 
génoroes la mayor riqueza do oro que tiene todo ol Porú, como 
consta, n« de noticias, smo de csperiencias. Porque en aque­
llos afios quo estuvo la provincia pacíGca (quo no íuoron mu­
chos) se dieron de quintos á au Real Magostad los partidas quo 
60 hallan en los libros Reales en la comarca do Quito, que son 
muchas y muy grandes. Y  do esto so podrá inforir lo mucho 
que los veemoa encomenderos de losXivaros sacarían en aquel 
tiempo. El Tesoro espiritual y temporal há más de 70 aflos quo 
está escondido, no en tierra incógnita y apartada, aino á las 
puertas do casa y en medio de nuestras poblaciones cristianas, 
como hemos referido y es cosa cierta. El dueño de todo es au 
Real Magostad,y por haberse hecho merced de la reducción y pa­
cificación de aquellos pobres naturales (que engañados del demo­
nio so alzaron) al General Don Diego Yaca de la Cadena y i  su hi­
jo Don Pedro, so lian malogrado muchas almas (que so dehe mu­
cho llorar), y tanta riqueza como 6c ha dejado de sacar de aque­
lla tierra, quo hubicru sido de mucho importe á la Real Coro­
na, y sus aumentos, mas con muclm facilidad se pudiera hacer 
ja dicha conquista y reducción, si su Real Magostad mandara
3no se haga por su cuenta, y á 6U costa, que mayores dificulta­
os vencerán su gran poder y fuerza, ayudado con la divina 

gracia, á quien sea lu gloria do todo” .
“ En el ano de nuestra Redención de 1C-47, en el mes do 

Mayo, movidos de) amor do Dios, y puesta en él toda bu con­
fianza, salieron de la ciudad de Quito cuatro Religiosos hijos 
do nuestro Padre San Francisco del Convento de San Diego do 
la dicha ciudad, para ir á una provincia de Indios infieles lla­
mados Omaguas, que habitan eu las islas del Rio do San Fran­
cisco del Quito, y están 300 leguas abajo do su nacimiento  ̂
adoudo el Hermano Fray Doinigo Brieva había estado ya tres 
veces cuando lo descubrió y navegó. Salieron pues los cuatro 
Religiosos llamados ci Padre Fray Laureano de la Cruz, Comi­
sario, el Padre Fray Juan de Qumcunco6, y los Hermanos Fray 
Domingo Brieva v Fray Diego Ordoficz, procurar la conver­
sión y  remedio tic aquellas pobres almas, quo según tuvimos 
notioia, debían 6er muchos millnrcs, porque decían sor nqnollu 
provincia do los Omaguas de más do 200 leguas de_ largo, y do 
tal anorto poblada, quo casi so veían unas poblaciones do las 
otras, no muy dificultosa, al parecer, su reducción por ser gon- 
to apacible, política y la do más razón y gobierno do todo nues­
tro gran río, quo tenían Caciques principales, á quienes estaban 
mny obedientes, y tenían comercio y comunicación con las na­
ciones vecinas, y otras cosas, qno nos obligaron u nacer do esta 
nación y provincia un muy elevado concepto. Y st ello fueso
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asi verdad por lo que entendimos de las rolncioncs, hubiera sido 
esta la mejor entrada «pío so hubiera hecho eu todo el Perú. 
¡Salimos con la bendición de Dios y de el Reverendo Podro 
Fray Jnnn do Huraña, Comisario General de el Perú, vencidas 
ya muchas dificultades y contradicciones que para hacer esta 
entrada so nos ofrecieron, por uo hacerse con gento de guarni­
ción como ccnvenia para el efecto de nuestra pretensión,y verda­
deramente que uo se hiciera si no fuera por nna ccdnla Real quo 
su Magostad mandó despachar á su Real Audiencia do Quito, 
en quo últimamente mandaba que por todos los caminos y ino- 
dios posibles so procurase la reducción y conversión do todos I03 
habitadoresdo nuestro gran río, por medio de la predicación del 
panto Evangelio; on vista de la cual los Señores do la Audien­
cia dieron licencia y despacharon sus provisiones para quo so 
hicieso la dicha entrada. La cédula Rcul es la quo sigue:"

M T  (1 ).

"Presidente y Oidores de mi Audiencia Real do la ciudad 
"do San Frauciscocn la Provincia de Quito, por cédula de 18 
"do 6eticmbro del nflo pasado de 1G41, os envié á mandar mirn- 
"eeis qué personas Imbia on esa provincia que quisiesen onenrgar- 
"sede la pacificación y población do las del rio do las Amazonas 
“ y qno habiendo tratado con ollas,hicióscdcs los asientos y capi­
tulaciones que conviniesen.guardando en todo lo dispuesto por 
"unaenrtay provisión del Rey mi sefior abuelo(quo santa gloria 
"hayal, bu data 011 ol Bosque deSegovia á 13 de julio de el aflo 
"pasado do 1573, vlns demás cédulas y provisiones Reales, quo 
"en razón de semejantes poblaciones están dadas. Y  por otra mi 
"céduln do 31 de diciembre del alio pasado del 1042 os envié á 
"mandar nroccdiésedes á la esecncion y coinplimionto dola dicha 
"mi cédula con toda puntualidad y cuidado, disponiéndolo de 
"forma que en In conversión de I03 naturales no so embnrnznseu 
"ni encontrasen los Religiosos de Bnn Francisco con loa do la 
"Compaüia do Jesús, sino que nnos y otros pudiesen obrar en la 
"convorsion y doctrina do los ludios, quo en» lo que principul- 
"mcntoBO había do mirar pornmbas Religiones, mostrando el 
"celo quo tcnian do el servicio de Dios y mío, y bien do aquellos 
"naturales, como más particularmente so contieno en las dichas 
"mis cédulas á quo me roñero. Y  porque mi intención y volun- 
"tadesqnc procedun por los caminos y medios quo inoren posi- 
"blesso consiga la reducción do los habitadores de aquellu tie-

r, P|1C(le yor?e ocla Real Cédala cu el Ccdulario Arzobispal do 
Quilo, lomo l",fol.3#2.
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“ rrupor moilio ¡le la predicación de el santo Evangelio para que 
“ dejen la gentilidad ydolátrica, que hoy siguen; y habiéndose 
“ visto en mi Consejo Real do las Indias, y cónsultádomo.sobro 
“ ello, he acordado mandaros, y ordenaros, como por lu presento 
“ os ordeno y  mando, ponmus particular cuidado en la pacifi- 
“ cucion, conversión y descubrimiento del rio do lúa Amazonas 
“ y sus poblaciones, procurándose dispongan y apliquen á ello 
“ con particular celo de los dichos Religiosos de San Francisco y 
“ de la Gompaítfu do Jesús y los do Santo Domingo, Sun Agua- 
“ tin y la Merced, que resido’n y tienen Convento on esa nrovin- 
“ cia, para que todos entren cuando sea menester á cultivar y 
“ estender la íe y predicar el santo Evangelio, y so ayuden unos 
“ a otros con tal fervor y ooníormidnd que por esto medio se 
“ consiga lu reducción do loa naturales, pacificación y población 
“ de aquellas provincias, que asi conviene al sorvicio de Dios y 
“ mió, y para quo mejor se pueda conseguir lo referido, so orde- 
“ na al Obispo de esa ciudad, que por su parto lo ayude y fo­
líen te , para que resulten los buenos efectos que deseo. Fo- 
“ cha en .Umirid á 12 de abril de 10-40 altos.—Yo el Rf.y.—l’or 
“ mandado de el Itey nuestro So flor.— Don Gabriel do Ocnila y 
uAlarcon".

“ Aunque sabían por espcriencin los dichos Religiosos, que 
lu tal pacificación y reducción no so había do conseguir  ̂sin ar­
mas y gente quo fuese conquistando y poblando las naciones de 
Infieles do nuestro rio de »San Francisco, con todo eso hc ofre­
cieron á hacer esto Tingo, solo por la buona disposición, quo se­
gún los informes parecía tener la provincia do- los Omaguas, pn- 
rociéudolos quo aprendiendo la lengua, acariciándolos y atra­
yéndolos ul conocimiento de Dios y obediencia i  su Magostad, 
con toda suavidad y amor; y hallando sor ciorto lo quo decían 
las relaciones, reconocida bien la tierra y las cosas de ella, vis­
to bu disposición ser tan buena como so I lab i a entendido, enta­
blarse allí con los dichos Indios y avisar a sil Magostad y a su 
Real Audionciu de Quito, para que siendo servido, mandase en­
viar gente quo poblase la dicha provincia, y pedir por merced 
que aquellos ludios Omaguas, habiéndose ya convertido )  he­
cho cristianos y vasallos de su Magostad, f u e s e n  do su Real 
Corona, v no se encomendasen á los pobladores (como están los 
del Peni) puraque con ellos (por ser bromos canoeros uinclina-
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do su Magostad on el Archivo de ln Real Audiencia do Quito y 
on loa oficios do Don Juan Cornejo y Antonio Sánchez Maído- 
nado,* oecribaños de Cámara, con otros muchos autos que eo h¡- 
ciorou por las otras entradas que los Religiosos, hijos de mies* 
tro Padre San Francisco de Iu Provincia de Quito han hecho, 
qno son las quo hemos referido. Salimos finalmente de la di­
cha ciudad y Convento con muchas esperanzas do muy buen«.» 
sucesos, muy bien proveídos de bastimentos y de vestuarios y 
otras cosas necesarias para nuestro uso, do que nuestros bienhe­
chores nos proveyeron con mucha caridad. Llevamos asimis­
mo ornamentos para celebrar, 6 imágenes para hacer Iglesia, 
como quien iba muy de asiento en conformidad oan loa infor­
mes; mas no tuvimos ventura, como diremos” .

“ Habiendo pasado la cordillera do Quito y Páramos de los 
Quijos, llegamos á la ciudad de Baoza, donde hallamos al Capi­
tán BernaDá Hidalgo.'de Pinto, Teniente General do aquel 
partido, el cual con mucho amor hizo quo nos diesen el avio no- 
ccsario para pasará la ciudad do Archidona, quo está do allí 20 
leguas, á donde habiendo llegado con bien, nos recibió y hos­
pedó en en casa el Licenciado Pedro Ballojo', Cura de la dicha 
ciudad y nos hizo mucha caridad. Allí nos detuvimos muchos 
días por catar los Indios que nos habían de llevar ocupados en 
la Demoro, quc asi llaman al tiempo en ouc se saca el oro. Por 
lo qné habiendo acabado y provenido uc todo lo necesario do 
camas y gento para ol viage, por ol Capitán Diego Díaz de Paz, 
Tecino encomendero do Archidona y do Avila y bienhechor nues­
tro; él en persona con su gento y todo lo demás, nos fuimos á 
embarcar al puerto de Ñapo qno está do Archidona un din do 
camino. Ocupúmosnos el tiempo quo estuvimos esperando es­
to avio, en escribir y upronder parte de la lengua O magua, 
conquo llevamos muy buen principio y nos filé con esto no muy 
i al>reuderla. Enbarcámonos en ol puerto de Ñapo

uK.7 do Setiembre dol dicho nüo y comenzamos á navegar por 
nuestro grau Rio do San Francisco dol Quito (siendo ésto su 
primor puerto navegablo, porque desdo aquí á su nacimiento, 
que no hay muchas leguas, corro mucho y por entro muchas 
pellos),y a los dos días ue nuestra navegación llegamos á la junta 
tío oírlo de_la Coco, quo está del puerto do donde salimos 28 lo- 
guns. Habiendo ya pasado los ríosdu Archidona,de Avila y Pa­
yanamos, quo son los quo hemos dicho quo salen dolo provincia 
uo jos Q uijos,  todos por lo valida de el Norte, y es á ln  mano iz- 
quieran caminando nuestro rio abajo. En esto pnrage dicen 
quo abnco Orcllnna ol vergantil con quo navegó por nuestro 
gran no y fué á salir á la Margarita” .
An i„ •,‘J , 0. P‘*s prosiguiendo »«estro vinge á las 47 leguas 

junta de lu Cooa, háciu la vauda del Sur, que os la mano
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dorecho, caminando por nuestro río ahajo, pasamos ol Rcul de 
Anote ndondo dijimos tino bu asistencia el Capitán Jnnn do 
Palacios con su gente. Pocas leguas más abajo desemboca en 
ol nuestro un no, al parecer no muy grande, en el cual dicen 
está una provincia de Indios Omaguas, de cabezas chatas, do 
dondo los vecinos de la ciudad do Árchidona han sacado r|cu- 
nos, do que se sirven. A las 18 leguas del Roal do Aneto ála 
vanda dol nuestro desemboca ol rio Aguanco y se junta con el 
grande nuestro, y do alli comienzan las primeras provincias v 
naciones de Inüelcs que pueblan ol gran Rio de San Francisco 
del Quito; por la randa dol nuestro los Encabullados y Rumos 
cuo todo es uno; por la otra vanda, que es la dol Sur la de los 
Abijiraa; feneco esta nación y provincia en uu río, queso lla­
ma Curaray, que desemboca V entra en el nuestro por la pro­
pia vandade el Sur y tendrá do ancho como un cuarto de le­
gua. En esto rio, dicen que huv muchos Gentiles y hav perso­
nas que lian llegado á sub poblaciones y so llaman Équitoa. 
Estas son las primeras poblaciones de Inlioles y más cercanas al 
distrito de Quito y jurisdicción do los Quijos de donde so ha 
do comenzar á hacer la conquista, si nuestro Señor es servido 
quo Be hayo do lmccr. Dificultoso parece por ser tierra de mon- 
tánu, y por cstnr la gente tan mal poblada y sin orden ni go­
bierno, mas con la ayuda de nuestro Seflor todo so hará bien. 
A la vanda del Sur 80 leguas más abajo del Curaray, desembo­
ca un erando río en el nuestro do Sun Francisco quo tendrá una 
legua de boca, Uámanlolos naturules Paranianguaao, quo quiere 
decir Rio Grande, listo es el Muraflon quo baja do el Perú y por 
eso so llama nuestro rio do Ñapo do Muranon, y después que nues­
tros Frailes lo descubrieron y navegaron so llama de San Francis­
co de ol Quito. Júntansc con el Río MamQon el rio do loa Xivaros, 
el do loa Muguus y otros antes (lo entrar en el nuestro. Entro 
estas juntas de estos ríos está una provincia do Infieles que bo 
llnmun Aguanatios, y son también Omaguas, de cabezas chu­
tas. Setenta leguas más abajo do estas juntas está la provincia 
do loa Omaguas, quo tanto cuidado nos dieron y son los que íba­
mos & buscar". ,

“ Cerca do las dichas juntas, dia de Santa Teresa, a quili­
co do octubre, encontramos diez canoas con 50 Indios Omaguas 
do la provincia que nosotros Íbamos á buscar, quo según ellos 
nos dijeron iban á una provincia do Indios que se llaman icug- 
natcs (y son los Rumos y Encabellados quo dijimos) a J 
robar como supimos lo tenían do costumbre. Algunos no e « 
huyeron cuando vieron nuestras canoas, y la mayor parte ai 
ellos conociondo sor Españoles ((pío ellos llaman ^^ripuna ) -
peraron y saltando todos en tierra en una p aya los si u amos 
y abrazamos con muestras de amor, v ellos lucieron
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con nosotros. nublárnosles con h i  Icngniw que lleTúvumos 
Y (luírnosles como íbamos cu busca de ellos para que fuésemos 
amigos v enseñarles las cosas de Otos y  hacerlos cristianos para 
que se salvasen, v que sí gustaban nos quedaríamos los Religio­
sos nuestros con ellos. Dijeron que si y que se holgaban mucho 
de ello. Persuadírnoslos á que dejasen aquel nial viaje que iban 
á hacer v que nos fuésemos juntos á bus casas, Hiriéronlo así 
y llamando á los que so habían escondido y muy contentos no« 
fuimos lodos juntos por nuestro rio ahajo. A los 19 do Octubre 
dm de San Pedro de Alcántara, llegamos á lu proviucia de los 
Omaguas y á la isla primera de ella llamada Pin»mota, y nos. 
otros la llamamos de San Pedro de Alcántara por haber llegado 
k ella en su día. Con muestras de mucho guato nos recibieron los 
dichos Indios, y luego nos hospedaron en una de sus casaa, quo 
paradlo desocuparon, y al Capitán Diego Díaz de Paz y para 
su gento dieron otra, y en ella y en nuestra compaüia estuvieron 
I03 Espolióles no más quo cuatro dias, un los cuale3 los Onm- 
guus nos regalaron á todos con lo quo tenia« y eso con muy 
buena voluntad. Levantamos un altar, y en el ofrecimos á el 
Padre Eterno el santo Sacrificio de la misa. Plantamos ol ár­
bol santo de la Cruz y en el nombro do Dios Nuestro Se flor to­
mamos posesión de aquellas tierras por nuestra Santa Mndru 
Iglesia, y por nuestro católico Rey, y por todo dimos á Nuestro 
Scfior muchas gracias. Procuramos luego informarnos de la 
gente y demás cosas do la Provincia y no fue posible saber co­
sa cierta por entonces, solamente entendimos de c IIoh que la gen­
te era mnelm, lu cual dejamos pura su tiempo remitiéndolo á lu 
vista” .

"La Isla do San Pcilro do Alcántara tendrá do largo dos 
leguas y do ancho menos do media, y asi ésta como las demás 
(que serán de este porte y algunas mucho muyeres) están po­
bladas de muy alta y espesa arboleda. Tenían sus casas, quo 
eran 28, en la orilla del río, hechas do madera y cubiertas do 
palmichas, quo allá llaman Piougua, todas puestas en hilera ú 
muñera do Quieras entoldadas con las proas hacia id río, todas 
muy juntas las unas con las otras, y cada una con doB puertas, 
una para el rio y otra pura el uioiite. Vivían en cada una do 
estas casos dos, tres y cuatro vecinos quo so llaman Indios da 
lanzas, y serian por todos 80, y do mugeres y muchachos ha* 
nía como 250. De todo esto dimos » tíbo  á nuest ros Prelados y 
a U Rcul Audiencia do Quito por el Capitán Diego Diaz do 
Inz, ol cual nos tenia prometido que vendría á visitarnos con 
su gente una vez cada aflo por los veranos, y con esta confor­
midad prometimos para la primera vez que nos viuieso á ver, 
tener vista y tanteada la dicha provincia, pura dar cuenta de 
todo. Iurliu el Capitán Diego Dm:; y  su genio pura Quito, de­
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jándonos mi Indio Omiigun criminiio con an imitror liara mlír- 
iiretes, y nosotros quedamos solos y muy conloados un nues­
tro Señor por vornoi ya conio deseábamos, si bien con nlennn 
pena, ilc qnc lo que víamos no eontormalia con las relaciones 
mas encomendárnoslo a Dios, y remitimoslo á lo vista1 v esnerien- 
eia. Aquella misma noche después qnc el Capitán y dímíis acnl e 
*e habían ido, ao nos huyeron el Indio y su mugir, que imbiiin 
quedado en nuestra compañía, para intérprete» de la lonirua con 
uno quedamos ilcl todo puestos en las manos de Dios. Fuimos 
prosiguiendo con nuestra obra y aprovechónos mucho loque 
ja trufamos aprendido y  escrito do la lengua, y con cao principio 
y bnena diligencia fuimos ú prisa aprendiéndolo, y obrando 
aquello á que habíamos ido,̂  y lo que tanto trabajo nos costaba. 
A los cuatro meses poco más que asistimos juntos en este pue- 
blecillo y con esta gente, que nos acudió muy bien, di orden do 
ir 4 reconocer ulgunos de los pueblos más cercanos á éste, y ha­
biéndolo consultado con nuestros compañeros, dejándolos en­
cargados 4 los Indios que quedaron, con 80 de ellos, que me 
acompañaron en sus canoas y en una qnc nos dejó el Capitán, 
hicimos esta primera salida”. -

"Salimos de »San Pedro de Alcántara, llevando en mi com- 
pafli» un Donadito Indio de Quito por mi intérprete y compa­
ñero, dejando otro allá con loa compañeros, y caminando por 
suctro llio de »San Fruncí figo del Quito háeia abajo, llegamos 
en el mismo di» 4 un pueblo pequeño do 14 casos llamado Saca- 
ycveu otra isla semejante á la primera, que tendría 80 Indios y 
más Rus mujeres y muchachos, que no eran muchos. Estaba esta 
isla de la otra ocho leguas, recibiéronnos bien sus morudorea y 
acudiéronnos con el suslento que ellos tienen, como son yucas, 
maíz y las otras frutas ordinarias de la tierra y mucho pescado 
do que abundan todos aquellos ríos. Dormimos ulli una noche 
y al din siguiente seguimos adelante llegamos áotro pueblo lla­
mado Mayti con solas 8 casas en una islu más grande que las 
primeras, 9 leguas del otro pueblo de Sacayoy; paramos sm Ho­
gar á él y á cuatro leguas andadas llegamos á una isla también 
grande con un pueblo do 18 casas llamado Cumule, que tendría 
40 vecinos y más con bus mugeres y muchachos que por todos 
llegarían á 120 almas. Aquí me recibieron muy bien y regula­
ron con lo que pudieron, y yo les correspondí a estos como á 
los demás con uvalorios, cascaveles, anzuelos y otras muchas 
menudencias semejantes (pie ellos estiman mucho. ? "
garito pequeño estuvimos tres días y al cabo de ellos volynios 
«trás ni pueblo de Mayti que habíamos pasado sin estar en Cl, Ut¡- 
guiños, T sus vecinos que serian 20, nos recibieron n ) alegres 
y  Hendieron como los demás. . Aquí dormimos 1™ » " « h »  X 
en ella fné nuestro Señor »rrrnln l'insolarm'f con un |in
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hallamos ya casi para espirar, que bautizado se fu ó ol cielo, y 
fuó Ó6te el primero de los que bautizamos en aquella provincia, 
que no fueron pocos gracias ;í Dios. Salimos de esto pucblccito 
y llegamos al ptro donde hicimos noche y »1 otro día fuimos á 
dormir á San Pedro de Alcántara, adonde hiilliunoa a nuestros 
compañeros alegres en nuestso Señor, y jo  me holgué mucho 
de hallarlos buenos. Dilos cuenta de lo que pasaba y no dejó 
do aguársenos ol guato oon lo que íbamos viondo, tan diferente 
de lo que teníamos entendido según los informes” .

“ Dentro de pocos dina llegó adonde estubamoa una canoa 
con sieto Indios del pueblo de Curanto, donde ya Imbia estado 
yo, que venían á buscarnos para llcvurmo áflu lugarcillo,dicien­
do que gustaban do nuestra compafiia y pura que lo pusiéramos 
una Cruz, como habíamos hecho en San Pedro de Alcántara. 
Fuimo do buena gana con ellos, llevando conmigo al Donadito 
mi compafloro dejando á los domás como la otra voz, ocupados 
en opronder la lengua y on conservar y aumentar la amistad 
do los Indios y cuidando de los Scflos que morían para bautizar­
los, que estos fueron los ejercicios en gue nos ocupumoa ol tiem­
po que estuvimos en anuulln provincia, ultra de los do obliga­
ción y devoción, que es lo primero. Llegamos al puoblo do Ca- 
raúte, á donde ¡hamos, y donde estuvimos los dina que dijimos. 
Pusimos la santo Cruz y todos la adoraron y besaron, de la 
suerte qtio yo les cnseQú, con quo so consolaron. Do aquí pa­
samos á otro pueblo que estaría do esto ocho leguas en otra is­
la mtiT grande y tenía 22 casas y en ollas cosa de fiO ludios con 
más chtismn. Do esto pasamos á otro quo estaba 10 leguas más 
abajo con nuevo casus y on ollas como 10 personas entre gran­
des y pequeños muy afligidos porque so lea habían muerto los do- 
más (annnuo algunos huyeron) do una gran peste do viruolns 
que les había dado á todos, do que ya ellos estaban convalecien­
tes. Diéronmo por nuevas quo toda la provincia do alli para 
abajo estaba apestada y cjno so Imbia muerto mucha gente. 
Con esto nos volvimos atras al lugarcito do Caraúto adonde ya 
á C3to tiempo se iba anegando toda la tierra con las nveuidns 
V sus allegados, quo esto sucedo on aquellas islas cási todos 
los afios. Hicieron los Indios dentro de sus mismas cu9as unos 
tablados de madera quo ellos Human Iyuzas y encima de olios 
estuvimos tres meses quo fueron los do Adril, Moyo y Junio 
con más do seis palmos do agua debajo. Entraban y salían las 
eanona dentro de las eneas,y do nocho quedaban debajo do los ta­
blados. Iban on ollas los Indios por oí monto adentro A buscar 
frutas do palmas y  do otros árboles, y  pescado para comer, 
pornuo los mantenimientos quo tonian sembrados, casi todos so 
perdieron. ’

. “ Ln osle tiempo estando como estábamos anegados una no-
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dic con un grande viento, acuu v truenos. mi» rin„ ,i„i

de enfermedad tan pegajosa y tan asquerosa que solo el ver el 
miserable estado de los tales enfermos y su mal olor bastaba pa­
ra matar. Otro trubajo so nos allegó á estos (aunque no duró 
mucho), y fué que cubriéndose toda la tiorra de muy espesa ne­
blina quo venia do Inicia el Mar, y caminaba para las cordilleras 
con un recísimo aire, y agua menuda que los Indios llaman Jo- 
camari, y quiere decir tiompo frió, y lo esperimentan dos ó tres 
veces cada aüo, y cada ve?, dos, tres y cuatro sin verso el Sol, ni 
aun casi luz. Temporal fué aqueste tan frió que no habia ropa con 
que repararlo y rjuo nos obligó á calentar el agua para poderla 
beber. Y aquellos miserables heridos de la pesie, y todo3 llaga­
dos echados en aquellos tablados desnudos sin ningún género do 
reparo ni socorro temporal, sino era un poco de lumbre y no to­
do.? la alcanzaron, pasáronlo tan desdichadamente que todos mu­
rieron. Los aullidos que los enfermos dabau, y los llantos quo 
so hacían por bw muertos, eran tales que so me representaban 
la3 penas que sus almas ya padecían de los unos (pie esperaban 
ú los otros. No teman aquellos miserables medicina con quo 
curarse, más quo con unas cortezas de árboles v hojas de otros, 
quo cocidas so lavaban con el agua, mas casi no les fué do prove­
cho. Los cuerpos de los muertos llevaban on un lazo arrastran* 
do, y echábanlos en medio do el rio. Y loa quo escaparon do la 
muerte, quedaron tales que on mucho tiempo no fueron do pro­
vecho para nuda. Sea Nuestro Scfior bendito por todo.”

“ Pasados cinco meses que estuvimos en esto pucblecito, y 
pasadu la iuniulaeiou que duró 8 meses, y la peste que duró casi 
otro tanto, y el frió, que duró cerca de 4 dias habiendo muerto 
la torza parle do aquella desventurada gente, y convalecido la 
demás y nuestro Donadito ya sano, nos volvimos adonde esta­
ban nuestros compañeros harto cuidadosos do nosotros. Iíallu-

. 1  . i .. . i i ____ ..:n „ ilnlii nnetn cinli-iuii iiuvouun ---------- -------- .
ninslna linoiinn v  Indo el lium rcíllo SUMO, V libre d é la  pCStO, 61CH-
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Marzo dol 1619 llegó el Capitán Diego Díaz de Paz can su gen­
te, y canoas, v con un Religioso <juo el Reverendo Padre I'ruy 
Fcrnumlo de tjoznr, Provincial, nos envió con muy buen soco'- 
rro v una patente en míe nos mandaba que si ¿o Inicia ínito en 
aquellas tierras, ó liabia esperanza de hacerse, pcracvernáeinos 
en ellas, v que sino que nos volviésemos á nuestra Provincia. 
Lo que lucimos fue enviarlos dos compañeros enfermos, quo 
eran loa Hermanos Fray Domingo Brieva, y  Fray Diego Ordo- 
flez á Quito, quedándose cu nuestra compañía el Hermano quo 
nos trajo el socorro, llamado Fray francisco González. Y es­
cribimos ni Reverendo Pudro Provincial lo poco que hasta en­
tonces habíamos Tiato y que nos quedábamos para ver lo demás, 
qncno3 decían ora mucho, y que habiéndolo visto, tratado y con­
siderado, áotro viuje que viniese á vemos el Capitán Diego Díaz 
resolveríamos lo que se había de hacer, de tal suerte que sá fue- 
so cosa do importancia como nos habían dicho, nos quedaríamos 
y  enviaríamos á pedir ayuda, y si no fuese asi, nos volveríamos á 
nuestros Conventos, y con esto despachamos ni Capitnn, com­
pañeros, y demás goúto, que estuvieron con nosotros B0 I03 tres 
dias”

"Poco3 díns después de ido el Cnpitau y demás compnfíi«, 
dejando en nuestro pueblecito de San Pedro do Alcántara los 
compnfleros que eran el Pudro Juan Quincoccs, y el Hermano 
Fray Francisco González, y un Donudo haciendo de su parto 
loque ora oomo siempre, yo y ol otro Donad i to mi compañero 
bajamos por misstro Rio do San Francisco en nuestra canoa y 
con Indios bastantes, con ánimo de ver y reconocer toda la pro­
vincia, y habiendo caminado -10 leguas dejamos Ion Indios (pie 
llevábamos,porque temioron los matasen los propios de su nación 
(que tales son que no se fian los unos do los otros), y con otros, 
quo no3 quisieron acompañar caminamos nuestro rio abajo 
otras 60 leguas, reconociendo los pueblos quo Íbamos encon­
trando (que eran pocos, y como los demás), hasta quo llegamos 
al parajo donde desemboca y entra en el nuestro el rioPutu- 
mayo, que fue el primero quo nuestros Religiosos navegaron y 
por donde el Hermano Fray Pedro Pecador bajó desdo los Me- 
Iloa, y salió á esta provincia do los Omaguas. Do este paraje 
y do un lugarcito quo está cerca do él de 15 casas y poco 
rnáa do 30 indios, _ no pasamos, ni fue posible, porque los 
Indios do 61. especialmente uno llamado Mayrcatizí, grande 
hcchizero, no nos dejaron pasar diciendo quo los ludios 
de más abajo nos habían de matar, con lo cual traté de in­
formarme do lo restante de esta provincia, y halló según el 
informe quo no3 hicieron, y lo que yo huhia visto, que no te­
mamos nada, y quo no3 habíamos engallado. Pues en 200 le­
guas que tienen de largo los Omaguas con 3 í pueblos pequeños
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aohallamos 10 Indios cúbalos, fuera desús mineros v mucha- 
ho3 qíi° no son muchos ni lo pueden ser por lo que adelanto 
diremos. Aquí preguntamos por el Hermnno Frnv Pedro Pe­
cador y supimos como había llegado á cata provincia v do olla 
pasudo a otro quo esta u0 leguas más abajo y se llama de los Av­
ena?0?« con un mozo por compañero que seria el Donado quo 
saco de Quito. Allí me dijeron que estuvieron mucho tiempo 
y que quedándose el mozo, llamado Pascual, acomodado con 
una India infiel, so Íu6 por nuestro río abajo el Hermano Fray 
Pedro Pecador sólo on busca do los Portugueses (que loa Indios 
llaman Carayguus), quedándose allí el niiscroblo Pascual he­
cho Indio y peor” .

olv irnos otra voz por nuestro Eiodo Sau Francisco arri­
ba, y llegamos con bien á San Pedro do Alcántara á donde ha­
llamos á nuestros compañeros, y habiéndoles referido todo lo 
que hemos dicho, y considerado* de espacio ú uquollu provincia 
tan larga, y de tan poca gente y tan apartados los uiiob do loa 
otros, sin policía, razón, ni gobierno, em priucipalcs Caziquc-s, 
ni obediencia A, nadie, y que su comercio con los vecinos ero ma­
tarse, y cautivarso unos a otros como lo vimos todo y eapori- 
mentámos bastan teniente. Las islas donde habitan anegadizas, 
mucho calor ó infinidad de mosquitos, y otras cosas con quo so 
hacen les islas inhabitables á lo menos para Españoles. Con 
resolución m a determinamos volvernos tí nuestra provincia, 
pues no tuvimos unís ventaja. Aguardábamos paro el verano 
que ya se acercaba á nuestro Capitán Diego Díaz, como nos lo 
había prometido, ya dispuestos para irnos. Paro lo cual resca­
tamos cinco muchachos de los quo toman los Omaguas cautivos 
quo no hallamos más para llevarlos ¡í Quito, con algunos bordo­
nes, y pájaros que los hay por allí muy buenos, nina no vino el 
Capitán, aunque pasó el verano v tiempo en que iiabin do vonir. 
Pareció udouos pues, que el no lia her venido á buscamos seria 
por uo haber podido más y que vendría por el alio siguiente, 
encomendárnoslo al Señor y esperamos; ocupándonos esto tiem­
po en los acostumbrados ejercicios, especial monto cuidar do los 
enfermos. Contará para mayor gloria de Dios, un cast* admira­
ble y estriño, quo mo atrevo á decir que no ha sucedido on el 
mundo otro semejante. Cerca de la casado nuestra morada pa­
rió una India nu niño, el cual acabado de nacer dió tan gran­
des gritos que me obligó enviar los compañeros á verlo, h ae­
ro n luego, v cuantío llegaron lo habitiu ya sus mismos padres 
enterrado vivo en un montcoillo cerca de su casa; »3» quo yo jo 
entendí fui allá con los muchachos y un compañero y buscando 
en la parte donde lo habían r»torrado quiso Dins quo lo halláse­
mos a! cabo de un largo cuarto de hora que tardaríamos en j*na- 
earh». Desentorrámuslo dando ya las últimas boqueados y Imu-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ticélo. Hecho esto, comenzó Juan, que «si lo pusimos por 
nombre, á volver en sí y tomar aliento. Ilieo traer un cántaro 
de agua, lubámoslo, y cortárnosle la vid, que aun estaba con sus 
pares; envolvimoslo cu unos panos, llevárnoslo a nuestra casa, 
y fué nuestro Señor servido fine viviese ocho (luis. Suatcntá- 
moslo con lecho do otras Indias (quo sn madre nunca más lo 
vió), al cabo de ello se lo llevó I)ios para si y nosotros je  (iim..a 
muchas gnicias. Con la espericnoia de el caso recibido, crei­
mos ser cierto lo (pie va nos habían dichos algunas veces los 
mismos Omaguas, que enterraban vivos á sus hijos acabados do 
nacer ó porque queriendo los pudres hijo varón nacía hembra, 
ó porque nacía uno estando la madre criando otro, y de esta 
suerte hubian enterrado muchos, y supimos que la madre de 
nuestro niílo habia enterrado ya otros dos, y do otras madres 
do á uno, do á dos y do á tres. Reprendímoslos esto maleficio, y 
nos respondieron que siempre lo lindan asi, y (pío era entre ellos 
antigua costumbre” .

“ Do lo dicho se podrá inferirla policio, razón, y buen go­
bierno do los Omaguas, y que no pueden ser muchos, por los 
razones ya dichas de matarse unos á otros, de enterrar vivos á 
los hijos acabados do nacer, y inora do los que innerón do enfer* 
mcdades(qne'ellos no quieren creer sino quo los hechiceros los 
matan) mueren también despedazados do tigres, mordidos do ví­
boras, y  comidos de caimanes, que todo esto vimos y entendi­
mos en el tiempo que estuvimos con ellos que fueron tres años 
cabales. La ropa que visten los Omaguas son los varones unas 
camisetas do algodón pintadas que les llegan ó  la rodilla, y sin 
manga, y éstas no les sirven lo más del «no, porquo sin ellas 
andan más desembarazados. Las mngeres se envuelven en unas 
mantillas do algodón tan cortas y nngostas que les honestan muy 
poco. El modo que tienen en aplastarse las cabezas es ol siguien­
te. Toman la criatura do pocos (lias nacida, v cíOcnlo la cabeza 
por la parte del cerebro con un« faja do algodón ancha, y por la 
frente con una planchuela (pío hacen do cufias hrnvus, que les cojo 
desdo los ojos hasta el cabello muy bien apretada, y de cata ma­
nera lo quo la cabeza hubia do crecer en redonda, crece para arri­
ba y queda largo, chuta, y muy desproporcionada. Susténten­
se los Omaguas de loa mantenimientos ordinarios do la tierra, do 
que ya liemos dicho. El uño que no se anega la tierra es muv 
fértil, mus el que so anegues muy estéril. El pescado de estes ríos 
es mucho y bueno, y hay muchas tortugas, que es muy buen 
sustento, y también es buen susteuto el peje lmey» que es tan 
grande cada- uno como un becerro, y l iona la cabeza'de la misma 
hechura, pacen yerba en las orillas de los rio.«, su carne es como 
de vaca, y de mucha sustancia. El modo do pescar, y de cazar 
aves y. animales de aquellos montes, la naturaleza y necesidad lu»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cnsefludo ú sus habitadores. Lo ordinario son flechas, harnones, 
corbutanas y lazos que ellos hacen á su modo. Un género do 
cañado de cerda hay en todas aquellas tierras que tiene el om­
bligo en el lomo, y cuando los matan es necesario cortárseles 
lnego, porque Bino toma al olor la carne que es initv sana v bue­
na. También lmy unos animales que llamamos' Dantos tan 
grandes como terneros, y casi de la misma hechura que sirve su 
carne de sustento y I03 cueros para .rodelas y hacen de ellas los 
ludios con que se reparan cuando pelean. De estos géneros y 
otros inás que hay en aquellas montanas gozan mucho los Indios 
que están poblados en la tierra firme adonde el temple es me­
jor y donde no luiv mosquitos v son mcno3 las plagas que en las 
islas de nuestros Omaguas, finalmente la tierra firme es ha­
bitable y las islas no. _ Esta prometo provechos y de aquellos 110 
so sigue ninguno y si los Omaguas han de tener remedio ha do 
ser mudándolos á la tierra firmo*'.

“ En las dichas islas y con todas las incomodidades quehe  ̂
mos referido pasamos tres anos, y nos conservó nuestro »Señor 
con los miserables Omaguas en lména paz y amistad. Comiamos 
do lo que ellos cumian y nos daban do buena gana, que nunca 
nos faltó, y bebíamos do los vinos que dios Inician ániás uo po­
der, por no ser nada limpios. Pura reparo de los mosquitos 
nsnmos para dormir do unos toldos de lienzo do que también 
cllo3 usan, aunque de diferente materia porque losluicon de los 
desechos do las maulas y camisas de que so visten.' Y  estos 
toldos también servían para reparo de unas avecillas nocturnas,

3110 nosotros llamamos murciélagos, y ellos Añeras que muer­
en á la genio estando durmiendo, v le chupan la sangre sin 

sentirlo, l ’ara los mosquitos que molestan do día y también pa­
ra el calor, usamos de unos abanicos de plumas que ellos nos da­
ban y de que también usaban aunque 110 siempre sino en el 
tiempo de sus fiestas que son las borracheras de que usan mu­
cho, y muy desatinadamente, porque hacen unos convites para 
solo beber vinos hechos de aquellas raicea que comen, y de maíz, 
y do patatas en tanta cantidad que tienen que beber cu cada 
tiesta ilos, tres y cuatro dias, hombres y mujeres sin faltar nin­
guno, y un convite hecho y nonbado por un vecino, eo dispone 
otro por otro vecino, y de esta suerte la mayor parte del abo 
gastan en estas solemnidades (menos aquellos tiempos cn qu»' 
so inundan sus islas). Son las tales borracheras eKongen de 
todos los malea de aquellos desdichados, porque en ellos se fla­
cón todos las consultas, y se decretan las muertes, cautiverios 
y maldades que lian de hacer y de hecho hue.m. En estos tiem­
pos y ocasiones no oslábamos nosotros seguros,si Dios no nos guai- 
dura: porque aunque los Omaguas no estando embriaga« o¡> . 
gente apacible, en estándolo, so ponen tales que uo conocen a
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nadie, y no están seguros padres ni madres, hijos n¡ parionlcs”.
“ Llegado ya el último verano en que esperábamos socorro 

de»Quito, y que vinieran il bupcsrnoc, aguardado por hor¡>, so 
pasó casi todo, conque comenzamos á perder las esperanzas y 
loa infieles á maqninar sobro mies tries vidas, como veían quo 
los Españoles no venían, (que es lo que ellos mas temen porlo3 
nrcftbu7.es). Determinamos hacer una buena canoa para ¡raos 
si pudiésemos por nuestro río arriba á nuestra provincia de Qui­
to, v si no bnjumos por él'abajo á buscar camino por la provin­
cia de Carncus, que está no muchas leguas ñor dnnde desembo­
ca en el Mar. Ilieimosln canoa do un árbol que tenia do grue­
so 19 palmos, y más de 101) de largo, y no era éste de los ma­
yores. Los mismos Indios uos la nyndnron á hacer no sabien­
do ellos para lo que era. Saliónos muy buona y tenia de largo 
C4 pnlmos y do ancho 5. Acabada la canoa y pnsado ya el 
verano y tiempo en que esperábamos el socorro que no vino, 
dia de 'Santn Teresa por la noche, que es á 15 ile octubre do 
3 GAO, dejando la casa como se estaba, con todas las cosas do 
nuestro uso, encomendada á unos viejos quo nos querían bien, 
á quien llamábamos abuelos, dijemlo que Íbamos á buscar tor­
tugas á las playas nos embarcamos los tres compañeros l it i ­
giosos, los dos Donaditos, y los cinco muchachos rescatados, nm 
un poco bastimento que oeuUamcnto habíamos hecho. Y con 
la bendición do Dios no podiendo navegar por nuestro gran rio 
arriba por au mucha corriente y nuestras poen3 fuerzas, nos de­
jamos ir río ahajo con mucha suavidad procurando con el ayu­
da y favor do Dios guardar nuestras vidas para mejor servirle. 
Dejamos una carta escrita y Ojuda en parte donde si venían los 
Españoles la pudiesen ver, o» la cual dábamos cuenta de nues­
tra derrota, y de las causas quo no A obligaron á desamparar 
aquella nuoion quo son las quo ya en toda claridad tongo refe­
ridas”.

“ Ibamos en amor de Dinj haciendo nuestro viaje, pasando 
sin detenernos en lou pueblos de I03 Omaguas domlo ya éramos 
conocidos, y ellos nos proveían del mantenimiento necesario, do 
tal suerte, quo con lo que nos daban y nosotros llevábamos lo 
pasamos bien.f Pasada ya la mitad de cata provincia, quo está 
entro otras, que pueblan la tierra firmo, como son á la vaiula 
del Sur los Mayuznnas y Gitarayeos, yú la del Nuncios Jaunas, 
llegamos adonde desemboca el rio INitumuyo, uno do los grandes 
que entran en nuestro ¡lio de San Francisco, y los Indios lla­
man Iza. No pudimos ver mi boca por impedirlo algunas is­
las que están delante, ni menos, pudimos ver un páramo y sie- 
rrns nevadas que loa Omaguas nos dijeron estaban Inicia la vali­
da del Sur, pi ro muy apartmlas.del rio por estar cuantío pasa­
mos todo aquello cubierto do niebla. Cincuenta leguas más
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nbujo del Pufcnmoyo vimos un rio que desembocaba en el nucj- 
tro, hacíala rauda del .Sur, que me parece t-ndria de anchou:i 
cuarto de legua. no tuvimos á quien preguntar, y así pasamos 
de largo, fe! din de antes que pasamos este rio, que después su­
pimos que se llamaba Jutac, nos salió al encuentro una canoa 
con dos Indios Omaguas, el uno de ellos mi conocido, v el que 
con otros untes, mo había dado nueras del Hermano Pmv lV- 
dro Pecador. Iliee que llegasen á nuestra canoa, jinglando 
con ól, me dijo, que los Indios Omaguas de los últimos pueblos 
habían muerto ul miserable Pascual (de quien dijimos), y un 
hijo suyo (juc estaba en uno de ellos me daría razón mejor do 
todo. Diume el nombre de su hijo y unos plátanos y yo lo di 
avalorioB, y despidiéndonos se fue ú ím pu.blo que estaba allí 
cerca, y nosotros pasamos adelante las timados de la muerto do 
aquel pobrecillo Pascual” .

“ Llegamos en breve á los últimos pueblos de la prorincia 
do los Omaguas y hallamos al indio hijo del que encontramos, 
y do él supimos, que lml>inn muerto ú Pascual en una borrache­
ro sobre quitarlo algunos trastccillos conque había venido, ú res­
tar por ventaja algunas mantas para vestirse. También nos di­
jeron que los Portugueses andaban corea de allí en nuestro rio 
buscando oro. Aquí nos proveyeron de mucho bastimento con­
que pasamos adelante, A las 'M leguas de I03 últimos Omaguas 
vimos un río al parecer no muy grande, • llamado Jurva, quo 
entra on el nuestro por la vamla del Sur. A esta misma valida 
28 leguas más abajo do este río de Jurva, comienza la provin­
cia do los Ayznnris, adonde nuestro Hermano Fray Pedro Pe­
cador estuvo. Antes tío llegar á las casas, que están Bobre grun- 
des barrancos, encontramos algunos de sus moradores en ca­
noas que usan, unos á buscar tortugas, y otros Ú6us semente­
ras, quo ticucn en islas, v do ellos supimos, como el Hermano 
Fray Pecador había estado con ellos mucho tiempo, y que ya 
fw había ido nuestro rio abajo á los Portugueses y que los lu­
dios de bu nación lo hnhiim ¡do llevando do unos pueblos en 
otros. Con esto pasamos adelanto y tomamos puerto en dos pu- 
rngea do esta nación que enda uno tenia dos cosas, á las cuales 
subimos á buscar mantenimiento, y hallamos poco porque 110a 
digoron, que los Portugueses y su genio les habían acabado loo 
quo tenían, y que va iban de vuelta por nuestro río abajo. J'.3- 
tu provincia tendrá 80 leguas do largo, sus casas son de madu­
ra v puja, todas cernidas con una sola puerta, y esa muy peque­
ña; y tapada por los mosquitos. Vánso continuando estas 
rancherías por las orillas do nuestro rio, apartadas unas de otros 
pumo media legua, á una, y ü más. La grato esta toda desnu­
da asi hombres como mugerca, hacen ellas y cantaros )' cuy as mi 
que beben donnos calabazos quo ellos crian, y estos genero-
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can estos Aysninris por otros de quo ellos necesitan con sus ve­
cinos. Toda esta tierra es de arboleda aunque til parecer u0 
rauv espesa” . . . . . .

'  “ Casi al fin de la dicha provincia, y a Ja misma randa des- 
emboca en nuestro rio, otro no muy grande al parecer, llama­
do............. (1), en ésto, y en los que hemos dicho y iremos di­
ciendo, hay noticias do nuevas naciones de Gentiles, pero como 
no entramos ni navegamos por ellos no los vimos. A la randa 
del Norte pasamos otros ríos quo entran en ol nuestro más aba­
jo de Tapi que dejamos á otra varnlu, y en su boca hallamos 
un pueblo quo tendría {cuarenta casas, llámase el rio Aragatu- 
va v sus habitadores Yagnanais. Aqni nos dieron un poco do 
bastimento, y aquí so nos acabó la lengua, y no se pudo de aquí 
udelantc hablar á los Indios ni entenderlos. Poea3 leguas más 
abajo comienzahácia la vanda del Sur y so ya continuando por 
iu una y otra randa do nuestro río la provincia quo llaman do 
Joriman, que tiene de largo GO leguas, llegamos a los primeros 
pueblos quo serian de á 20, y de 2-i casas euda uno, y sus habi­
tadores todos .desnudos. Venían á vernos cargados de armas, 
que son unas Hechas que t iran con solo una mano, y  con un ins­
trumento que llaman pullcto, domadora; no llegamos ú sus ca­
sas porque en su proceder eohamos do ver su mala intención 
y nsi procuramos pnsur de nooho por sus poblaciones, aunque 
último día que los pasamos fuá menester pava libramos de ellos 
Nuestro Seflor nos euviaso nn temporal de viento por la popa 
tan fuerte que en poco tiempo, con una velu que armamos do 
una mata, nos vimos libres de muchas canoas de ludios quo 
nos iban cercaudo, de (pie dimos muchas gracias á Dios. Pa­
sada cstu provincia do I03 Jorimnnes, que es la do más gente y 
más atrevida, quo vimos, caminamos 70 leguas por nuestro rio 
sin ¡ver gente, -ni pueblos, sino arboledas, islas, y dos bocas de 
ríos que entraban en el nuestro por la una viuulti, y por la otra” .

“ Habiendo pasudo todo Jo dicho, llegamos ul rio Negro 
quo desemboca en el nuestro por la vaiul» del Norte, pusiéron­
le esto nombro nuestros Religiosos la primera voz (pie uquí lle­
garon, por sor sus aguas al parecer muy negras, y cuusólo su 
mucho fondo, y ser muy claro. Tendrá de ancho en su boca 
una legua, y el nuestro de San Fuancisco algo menos, nunquo 
entra aquí todo el junto, pero muy hondo. Kste sitio do estos 
juntas es pava muy ver, porquo corea de sus orrillas (donde hay 
muchas pipdrus, cosa que 110 hay eu todo el nuestro, sino es en 
su principio) tionc algunas sierras no muy altas, y de la una, y 
otra vanda, muchas y muy ultus palmas, y muy gruesos y her­
mosos avilóles, y lo que más es, ver estos dos grandes ríos jun-

|i] A sile halla eu el impreso3c donde lo copio.
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tarso el »»u° con el otro, y asi juntos hacer su curso y camino 
judo a lado algunas leguas, distinguiéndose las unas aguas do 
las otras sin revolverse, ocupando cada uno de cIIob una legua 
v los dos juntos, dos do anchura. Después do haber visto to- 
’do esto, en que gastamos uubuen rato, nos metimos en nuestra 
canoa en medio do los do3 ríos, y asi comenzamos á navegar 
cuando á poco camino andado descubrimos 14 canoas de Indios 
infieles, que desembocaban por el río Negro, y parecía que nos 
seguían. Ciónos mucho cuidado, porque teníamos noticias quo 
los tales ludios eran muy Caribes, y quo usaban de flechas en­
venenadas y las tiraban con unos grandes arcos que ulcanzubau 
mucho con ellas. Mus Nuestro Señor, á quien mucho debemos, 
fué servido quo ellos so divirtiesen por allá, y nosotros en poco 
tiempo los perdiésemos do vista. A las 40 leguas más abajo do 
el rio Nogro, pasamos, aunque apartados, por la boca dé un gran­
de río, que por lu vanda de el Sur desemboca en el nuestro, al 
cual pusieron por nombre Dio de lu Madera, por la mucha quo 
traía cuando nuestros Religiosos pasaron por él, y  esto 6uccdo 
de ordinario con los demás ríos en tiempo do iuvicruo, porquo 
con las grandes avenidas do las cordilleras, so derrumban mu­
chos pedazos do tierra do sus orillas, cou los árboles que cu si 
tionon, y con algunos otros quo so habían cuido, bajan por los 
ríos abajo, hasta parar en las islas ó en el Mur. Esto lo vimos 
en el tiompo quo estuvimos cu los Omaguas, y vimo3 que salian 
loa Indios al encuentro, en conociendo que eran cedros, y echán­
doles un lazo los arrimaban á tierra, y pasado el tiempo do las 
crecientes labraban do ellos cuneas con linchas de piedra, y 
otros instrumentos hechos do conchas de tortugas, y huesos do 
animales” .

“ Veinte y ocho leguas dcol rio de la Madera está una pro­
vincia quo Human de Tos Tupinambaranes (sic), á la vanda del 
Sur, en un brazo do nuestro río, que apartándose de su cuerpo 
principal se .entra por la tierra firmo adentro, y  vuelve ú salir y 
juntarse otra vez con 61 alus 00 leguas unís abajo, en cuya boca 
está el último do los pueblos de los dichos Trrpmumbaranos. A 
ésto llegamos G dias después que pasamos el rio Negro, sin ver 
on todo aquel camino gente ninguna. Y  lo que siento de c3tos 
quo parecen despoblados es, quo las naciones, quo habitan cu 
tan dilatadas tierras (de que hay muchas noticias) están apar­
tadas do los rios, ó por las inundaciones, ó por los mosquitos, 
como lo están on el principio do nuestro gnu» rio. En esto mo- 
dio camino se nos murió uno do I03 muchachos que habíamos 
rescatado, bautizárnosle, y pnsímoslo por nombre \ cullila, y 
enterrárnosle en una Isla do las muchas que lia}’ por ulli i es- 
pobladas. Llegamos al dicho pueblo do Titpmnm »arañes a los 
10 ¿¡as del mes de Noriombrc del dicho nüo. Despui.* c « )
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di as que salimos do la Isla do San Pedro do Alcántara de I03 
Omaguas, habiendo oncllo3 caminado más do 600 leguas halla- 
raos aquí un hombro blanco, y  bermejo on traje de Español. 
Holgámonos mucho do verlo y mucho mus una Cruz que esta­
ba junto á las casas. El hombro so espanto de vernos, do tal 
suerte, que aun no acertaba 11 hablarnos. Preguntárnosle si era 
cristiano, y respondiónos quo sí, y que so llamaba i  rancisoo. 
En In longo» conocimos que era Portugués y ayudónos ¿saltar 
en tierra, y habiéndonos saludiido, no3 dijo^quo aquel pueblo 
era de Indios cristianos y qnc él habin venido á buscar unos In­
dios huidos do otro pueblo, quo cataba do »111ÍU5 leguas, »don­
de estaban una tropa do Portugueses que endaban rescatando 
Indios cautivos, y quo ya estaba para volverse y  nos ¡ria­
mos juntos. Adoramos la santa Crnz y dando ú DÍ03  muchas 
gracias nos fuimos muy consolados á las casas” .

"Saliónos á recibir un Indio de buena presencia, con un 
bastón en In mano, insignia quo traen en «qiiclluB provinoius los 
Indi'03 principales que en el Perú so llaman Caziques ; llamába­
se esto Jttguaramin, ouo uniere decir León peque lio, y 61, y Jos 
que lo acompañaban, nombres y mligerea todos desnudos, y se­
gún entendimos no tenían do crísliúnoH mÚH que oí serlo y los 
nombres. Saludónos por medio del soldado Portugués, y nos­
otros hicimos lo mismo y lo diinon cuenta do nuestro viajo. 
Holgóse mucho, ó hizo quo nos diesen mucho casabe, pescado, 
tortugas, pifias, y vino do los quo olios bebiun. Dimosles itlgu- 
nag medallas yuvaloríos que nos habían quedado. En esto lu­
gar quo tendría 80 casas, estuvimos ouutro dios. Todos nos fui­
mos con nuestro Francisco López Portugués, y  más tres Indios 
en nnestra canoa, en bucea do la gonto Portuguesa. Al cabo 
de dr»3 dias llegamos á nn lugarcito de seisensaa, situado en la 
boca de un inediuno rio, que llmnubim de los Ciinduriscs y esto 
mismo nombre tenían sus habitadores. Supimos do ellos como 
la tropa do los Portugueses pe lmbia ya ido de allí á otra provín­
ola 50 leguas más ubujo llamada do los Trapajosos, pedírnosles 
Indios pura que nos Novasen allá, y mientras nos los buscaban, 
nos detuvimo3 allí casi dos dias, diéronnos do comer do lo que 
tenian, y supimos quo eran cristiunos, como los quo allá deja­
mos. Autosipic pasemos adelante, diremos qué río es éste, y 
lo quo no3 dijeron de él, y corre por aquellas partes. En los 
Omaguas oímos decir, que en nuestro grande río abajo habí» 
una provincia do mujcro3 que vivian solas sin varones, y oueso- 

teman amistad con aquellos, ouo cada año por cierto tiompo 
las iban á visitar, y que usaban uc urcoy ileeh» y que eran muy 
valientes. Por medio do el dicho soldado Portugués, supimos 
Jo misino, v también de otros, que nos lo dijeron; y quo en esto 
rio que llaman de los Cuuduriscs muy arriba se decía estar las tu-
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lea mujeres, quo « ! lhmnliim Amazonas. Todo cite 7 nl™ 
mfc quo oímos, son tan solamente noticias, mas nuda lloviste 
„¡ tal pudimos averiguar, ni do loa tullios, ni ,lc loa fortiunicacu' 
quo do ordinario miyemin por nquollon ríos. Denqui eS tomú 
ocasión para dar el tal nombre de las Amazonas íí nuestro gran 
Rio de Sau Francisco do el Quito, siendo asi quo desdo calo rio 
poquollo do lúa dichas Amazonas hasta el naeimionto do el gran­
de nuestro hay cerca de 1 . . . .  (1) leguas, y desdo este rio de las 
Amazonas u la mar, habrá puco mas do 300. Y oti eomparn- 
c¡on do nuestro gran Rio de San Fr.uicineo, es el que llauiun do 
las Amazonas muy pequeño rio” .

«Partimos do este dicho do. los Cundamos, ó río de las 
Amazonas, con nuestro soldado Portugiu-s, y con los Imíiosquo 
allí nos dieron, y al tercero día que navegamos por nuestro gran 
Rio do San Francisco abajo, llegamos al que llamando los Tra­
pajosos, y entra on el nuestro por la vanda de el Sur, v de la 
otra vanda hallamos las canoas y tropa de ion Portugueses, y por 
cabo de olios al Capitán Manuel do loa Santos, nuo do los un­
ciales do la armada Portuguesa, que fuá á Quilo con nuestro 
Hermano Fray Domingo, cuando descubrió y navegó nuestro 
gran Uto. Admiráronse mucho do vernos, y roe i bi ó r oímos con 
mucho amor, y con mucha caridad nos regalaron, y acudieron 
i  todas nuestras necesidades. Y porque no causase nuestra ve­
nida en ellos alguna sospecha por ser Castellanos, mostrárnosles 
nuestras patentes, y d¡inosles verdadera y bastante cuenta do 
nuestro viaje, y las causas de nuestra impensada venida, conque 
al parecer quedaron satisfechos. Tratamos últimamente do el 
orden quo habíamos de tener para pasará la provincia do Cura­
cas, que ora lo que pretendíamos. A lo cual nos respondieron 
no ser posible hacer tal viajo, porque con el alzamiento do Por­
tugal, cambien so había alzado el comercio y comunicación que 
antes tonina por aquellas partéalos Castellanos con ellos, que no 
había otro remedio sino pasará la ciudad de el Marañen, á don­
de estaba el Gobernador do aquel estado, que entonces era Luid 
do Magallanes, para donde él ya estaba do partida, con nnu 
tropa, y que nos llevaría do buena gana ou sit compartía y en sus 
canoas, y que allá negociaríamos de pasará Esparta, aunque no 
seria esto muy fácil, porque lmbia en aquel estado inueliu falta 
do sacerdotes; y do Religiosos do nuestra Orden, \¡ que nos ha­
bían do detener (como lo intentaron). Encomendárnoslo a Nuea* 
tro Seitor y puestos ensu3 mano3, y en las de los Portugueses, es­
peramos do todo buenos sucesos. 'Preguntamos por nuestro licr- 
mano Fray Pedro Pecador, y nos dijeron que no bahía llegado a 
aquellas partes, ni tenían noticia de él, con quo podenns creer

l l j  Asi íi* halla cu el impreso, del que 1̂  traslado.
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quo se murió, ó que lo mataron aquellos barbaros. Supimos 
más de esta gente, que los Portugueses do quien allá en el ilude 
la provincia do los Omaguas tuvimos nuevas, que andaban en 
nuestro rio, ero una armado, y por ordon de el Duque de Ver» 
gnnzo, liabia ¡doal descubrimiento do unas minas de oro, muy 
ricas, do quo lo liabiau dado noticia,-y que anduvieron por oque» 
líos ríos mucho tiempo, buscándolas y al cabo sin hallar mu! i, 
y con mucha gente monos que so les murió, so volvieron á la 
ciudad do Maraflon, do donde habían salido, y á donde después 
vimos al que fnó ñor General preso y muy apretndopor los gas­
tos y desperdicio no la dicha armada” ,

“ Estuvimos algunos dias on esto parajo, en compallia do 
esta gento Portuguesa, y en un pueblo de 10 casas que en ól ha­
bía (le Indios amigos, poro no cristianos, llamados Trapajosos, 
á donde desnudaron á nuestros Religiosos, y á sus compañeros, 
la primera voz quo por aquí pasaron. En 03to tiempo so lo ofició 
al Capitán Manuel do los Santos, cabo (le la dicha tropa, ir do3 
dias de camino de esto sitio, á asentar unas paces entro los Tra­
pajosos y otros Indios sus vecinos, que ya so habían comenzado 
á hacer. O/rccímo á irle acompañando, y úl lo estimó mucho, 
y dejando allí un Capitán y parte de su gente, con la más lucida 
fuimos ú hucer esto viajo. Yo llovó por mi compañero al Her­
minio Fray Francisco González, y dejó allí al Pudre Fray Juan 
Quincoees con los muchachos. Llegamos á tomar puerto á una 
playa muy grande, cerca de el lugar doudo los Indios cstabau 
poblados,* y allí nos salieron á recibir, y nos trajeron do comer, 
y se asentaron las paces, iiuuquo mal porque aquellos hombrea 
no procuraban más que sus aprovechamientos temporales. He­
chas las tales paces, trataron luego do rescatar cautivos, que ellos 
llutnuniisi á los quo los Indios cautivan on sus guerrillas, quo co­
mo son injustas, también lo son los cautiverios. Las razoucs con 
que los. Portugueses mi ¡oren paliar su iniquidad, son decir quo 
aquellos indios que ellos iban á rescatar, los tienen ya sus amos 
Bcnfouciiulos á muerto para comérselos, y quo les Imcon buona 
obru on librarlos de la muerto, y sacarlos á tiorra de cristianos, 
á donde lo sean aunque esclavos. No hay duda do quo cu los 
primeros de aquellas conquistas habría algo de esto, por lo cual 
se les dió permiso para que pudiesen hacer los tales rescates, 
muido porcada pioza (quo asi llaman ácualquiera persona) tres 
herramientas, una camisa, y dos cuchillos, ulgo más, ó menos. 
1 oro el día de hoy ñor lo que vimos, y oímos u los mismos Por* 
tugúese»} no lmy tales Indios de cuerda que asi so llamaban los 
que se habían de malar, y comer. Voy diciendo lo quo ví y lo 
iiuo entendimos con todu certeza. Los Indios con quienes so 
iiaiium hecho aquellos paces, comenzaron sentir mucho qno 
les puliesen esclavos, y algunos' de ellos huyeron, temiendo so
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luciese con ellos lo que ya se había hecho en otras partes con 
otros. JN .) quedo allí mas (le un Indio principal y algunos In­
dios con el. Lsto trajo dos piezas, un mozuelo, y una mucha­
cha y  por ellos lo dieron sus herramientas. Y  como no trajesen 
míis, so mostraron los Portugueses muy enfadados, y dijeron quo 
yo lo oí (si no apremiamos á éstos y usamos de rigor con ellos, 
no hemos uc hacer nada). Finalmente no ee hizo más por on- 
tonecs quizas porque estábamos allí los Frailes Franciscos. 
Fuímonos con esto, y antes que Uegásomcs á los Trapajosos, so 
les huyeron las dos piezas quo habían rescatado” .

“ Llegamos al pueblo y hallamos á nuestros compañeros y 
la domas gente con otra tropa más do Portugueses que andaba 
por allí ocupada en el mismo ejercicio que los otros. Concer­
táronse las dos tropas para ir á cercar un pueblo, que decían los 
ludios uinigos quo era do esclavos suyos que so les habiau ro- 
bolado, y que cogidos éstos que oran muchos, partirían, pue3 
habría pura todos. Ilicióronlo asi, yéndono3 para ello á otro 
sitio mus abajo de I03 Trapajosos do dolido so hizo la entrada, 
que nosotros no pudimos estorbar; ontraron y volviéronse á sa­
lir sin presa ninguna, poranc fueron sentidos y los Indios hu­
yeron. De est e modo nos dijoron quo habiau hecho estas y otras 
grandes presas é injustos cautiverios. Y lo quo entendimos de 
esto es que los ludios amigos á quion los Portugueses pedían 
esclavos, viendo quo si no los daban los prondiuu, y con su6 ri­
gores les obligaban á dar sus mismos parientes (como algunas 
veces lo hicieron porrodimir su vejación) decían quo tenían es­
clavos, mas que so les hubinn alzrnlo, y quo si los Portugueses 
les daban ayuda irían á cogerlos para dárselos; y á la verdad 
no eran esclavos sino otras parcialidades con quienes ellos te­
nían sus guerrillas, y con esta diabólica traza contenlalmu á loa 
Portugueses, y so vengaban do sus enemigos. También supi­
mos quo los Indios amigos y recion convertidos .ellos solos has 
cían sus armadas 6 iban A cautivar la gente quo podían do otros 
naciones pura dur A los PortuguescB, 6 por la codicin de los res­
cates, ó por librarso do sus rigores. Asi no hay tropa ninguna 
do las quo salen á cautivar que no vuolvan cargadas do gente, 
los cuales venden por esclavos, y los llaman Negros, teniendo en 
este buen trato los Gobernadores, y Capitanes mayores de aque­
llas plazas lu mayor parto. Los dallos quo do lo dicho so siguen 
ultra de el empollo <lc sus conciencias, y ofensas de Dios, que os 
lo primero, son el mal ejemplo quo los Portugueses dan .i los 
ludios nuevnmcnto convertidos, pues por contentarlos se matan 
y cautivan los unos á los otros; el odio grande (pío aquella gen­
tilidad ha concebido contra el nombre cristiano, por las injus­
ticias que les han bocho; los muchos Indios quo mueren de los 
que injustamente sacan do sus naturales y hacen esclavos ¡sien­
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do libres. A  menoscabo do I03 Indios crístinnos do Curnjjá, del 
Par», y dol Maraño», qno por ocuparlos en los tales viajes dol 
trabajo do remaren las canoas, y de hambres, y muertos por los 
contrarios, so han consumido y acabado. Con lo cual las aldeas 
de los Indios cristianos están despobladas, y tambion las provin­
cias do I03 Indios gentiles. Dios Nuestro Señor lo remedio y  
sea tan presto, como yo lo deseo. Muy grande escrúpulo lucie­
ra yo si pasara estas cosas on siloucio, y mas habiendo firmes 
esperanzas qno do referirlas liando tener remedio, siendo Nuos- 
tro Seflor servido, que aquella corona do Portugal vuolva á «u 
verdadero y legítimo dueño, quo Dios guardo muchos b Dos” .

“ Entre los desconsuelos qno lo referido y otras coaaa nos 
cansaban estando cu compatlia do aquel lagon te Portuguesa, fuá 
Nuestro Señor servido do consolar á sus siervos con la buena co­
secha quo les ofreció do niflo3 enfermos on aquellos pueblos por 
donde pasaron y entre la gento que aquellas tropas habían saca­
do, quo bautizados murieron para vivir eternamente. Do la 
provincia do los Trapajosos ú la plaza dol Curupá habrá como 
1G0 leguas, éstas anduvimos en poco3 dias, caminando eiompro 
por lavanda del Sur, por la cual salen algunos ríos quo entran 
on el nuestro do San Francisco, y en particular uno quo llaman 
Paranayvn, quo tendrá do ancho más do una legua. Pasamos 
por algunas aldoillas do pocos Indios do paz, unos oriBliunos y 

. otros infieles y uuos y otros siu saccrdoto ni quion hg dolieso do 
ellos. Llegamos al Unrupá víspera do Natividad del Señor 
del dicho año do 1G50. Tendrá esto lugar entro vecinos y solda­
dos 50 hombres, un fuerto con algunas piezas do nrtiilcria, y 
un Capitán mayor quo lo gobierna todo. Hay en esto dicho lu­
gar un Convento do nuestra Señora del Carmen, con doa Religio­
sos, y un clérigo que hace oficio do Cura, y todos lo pasan no 
con mucha nbundaucia por la falta do Indios. DeBdo aquí so 
divide nuestro gran río en muchos brazos, haciendo en los me­
dios muchas islas, y bajíos de arenas, y asi oamina hasta entrar 
en el Mar Océano que estará de el Curupá cosa do 100 lcguup. 
Dicen quo tiene muchas leguas do anchura en boca; sus mu­
chas bocas no las pongo aquí por no saber cuántas son. La en­
trada por ellas para nuestro gran rio parece muy dificultosa pa­
ra los enemigos quo lo quisiesen intentar por lo quo hemos refe­
rido. Salimos de esta plaza do Curupá pura la ciudad dojol gran 
l ’ará, míe estará do ella cien leguas caminando eiempro por la 
vandu del Sur, dejando á la dol Norto nuestro gran Rio do San 
Francisco que lo perdimos do vista muchas leguas nntcs de ol 
Iaru; por algunos pueblos fuimos pasando por esto camino, y 
todos son pequeños. Tambion pasamos olgunoa rios, y el do 
más cuenta es el de los Tocantincs” .

“ Llegamos á la ciudad do el gran Par .i y ni Convento de
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nuestro Padre San Francisco el din primero de febrero do 1C51, 
en el cual hallamos ni Padre Fray Agustín de las Llagas. Re­
cibiónos como buen hermano con mucho amor, y caridad, y 
por catar bóIo quisiera qno nos quedásemos con él. Acudiéron­
nos muy bien on el tiempo quo alli estuvimos, aunque no faltó 
quioD nos tuviese por espina, porque solo el nombre do Castella­
nos les ocasiona sobresaltos. Tendrá estn ciudad entro vecinos 
y soldndos do proajdm como 300 personas, un Cnpitan mayor, y 
otros Oficiales do justicia y milicia. Tiene tres Convontos, uno 
do Nuestra Señora del Carmen, y otro déla Merced, con pocos 
Fraylos, y todavía en los principios do su fundación, el de Nues­
tro Padre San Francisco 03 el muyor y el mejor, y de menos 
moradores. Hay iglesia matriz con un Conónigo que hace ofi­
cio do Cura y Vicario: la fortaleza no vi; dicen quo es buena, 
y do buena artillería. Las cosechas de la tierra son de azúcar, 
y do tabaco quo envían á Lisboa, para lo cual vienen algunos 
navios á esto puorto, y les traen yíuo, aceite, harina, y ropa y 
lo domáa quo necesitan, con quo lo pasan bien en esta piara. Do 
C3t-a ciudad do ol Pará, pasamos á lado el MarnQon, que estáá 
distancia de 200 leguas enmiunndo por la vanda do el Sur, y 
por la costa do el Mar hacia el Brasil en canoas grandes, v con 
mucho trabajo y riesgo. Llegamos ú la ciudad do San ímiay 
nos fuimos al Convento do nuestro Padre San Francisco que 
allí tonomos, con nn solo Religioso, llamado el Pudro Fray 
Francisco do el Presepio, recibiónos con mucho amor, y no3 ro- 
galó mucho ol tiempo quo allí estuvimos” .

“ Visitamos al Gobernador Luis do Magallanes, dimoslo 
cuontn <lo nuestro viajo, y de las causas do nuestra venida á 

• aquel estado, mostrándolo nuestros papeles con quo quedaban 
satisfechos. Pedírnoslo licencia para pasar á Lisboa, ya que no 
había orden para Caracas, y tampoco lmho lugar, ni no3 la dio, 
hasta pasado un abo que nos tuvieron entro ellos. Tendrá es­
ta ciudad do el Maraílon la misma vecindad y soldados que la 
(lo ol Pará, poco más. Tiene dos fuertes con buena artillería, 
ticno dos Conventos, el do nuestro Padre Sau Francisco, y otro 
do Nuestra Seílora del Carmen. Tiene iglesia matriz, con su 
Cura, y Vicario, y la Hermandad do la Misericordia con un Ca­
pellán. Loa géneros do la tierra son azúcar, algodón, y al­
gunas maderas preciosas, Ucvanlo á Lisboa de donde so prov 
esta plaza como lado el Pará. Pasado uninflomov.u Dios Nues­
tro Señor al Gobernador, para,quo nos diese licencia, contraía, 
voluntad do muchos que eran do contrario parecer, y  nos em­
barcó en un navio suyo nuevo, hecho en el mismo Muíaion que 
envió á Lisboa'cargado de azúcar, muy bien acomodados y ¡pro 
veidos de bastimentos. Tardamos desde el puerto * *
hasta Lisboa 57 dias y llegamos c u  bien, domingo do llamos
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24 do mnrzo del 1652. Habiéndonoa Dios librado de cnemi- 
ro s  en las ocasiones tjno nos corrieron, llegados que fuimos y 
avisado el Duque do Vcrgniusft qu0 los Portugueses llaman 
Rey), ordenó que nos llevasen al Convento de Muestro Pudro 
San Francisco, donde do los Prelados do el, y demás Religiosos 
nuestros hermanos fuimos bien recibidos y agasajados, (aunque 
por‘ser Castellanos, no só lo que sentiau cuando nos miraban). 
Los primeros dias no nos¡pormitieron que saliésemos do casa, 
mas enterados do la verdad do nuestro informo, pudimos salir 
libcramonte, y nos dieron pasaporto para Castilla, poro! Algar- 
bc. Salimos de Lisboa bien aviados, y pasamos a Sevilla por 
Ayamontc, y do ulli á esta Corto, y Convento do Nuestro Padro 
Sau Francisco, nunqno por miedo y flaqueza con mucho tra­
bajo. Recibimos la bendición de nuestrosjProladoa Superiores 
qno tanto deseábamos, dimoa en brevo cuenta de nuestro dila­
tado viaje, y do otros de que ya toniau noticias. Mandáronmo 
lo escribieso todo, é hiciese esta relación,jyo^lu'ho hecho do muy 
buena gana, con estilo llano, sencillo, y verdadero; alegrarómu 
haber acertado, así como lo lio deseado, y quo todo sea para 
gloria y honra do Dios Nuestro Sofior. Amen” .

Así termina bu Relación el’ P. Laureano de la 
Cruz, la cual, no puede negarse, es importantísima pa­
ra Ja historia, ya de la Orden Franciscana, ya del Ecua­
dor.
-------En los momentos en que terminaba la cópia de la
precedente Relación del Rdo. P. Er. Laureano de la 
Cruz Montesdoca, llegó á mis manos un importante 
folleto, publicado en esta capital del Ecuador, intitu­
lado : La Región Oriental del Ecuador, ó sea consi• 
deraciones Político-Económicas sobre el territorio do Oriente (1). Dignísimo es de encomio el empeño que, 
de mejorar la triste actual suerte de los infelices mo­
radores del Oriente, manifiesta el Autor de esta im­
portante obrita. Especialmente propone un hermo­
so proyecto que, it realizarse, indudablemente coloca- 
ría á aquellos desgraciados hermanos nuestros, como 
asi los llama, en el camino de la verdadera civilización,

j . .  í s i w T “  Mauí1í Quito, Fundición de ti-
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político—cristiana. Y o trascribiré después sus pala­
bras, que, & la verdad, son dignísimas de la atención 
de aquellos principal mente il aquienes fuera fácil, por 
razón de su posición y  Oficio, mejorar la suerte de 
tantos desgraciados que vegetan, á las sombras de la 
idolatría, en el error ó iguorancia.

En la página 17 de este folleto lie leído otras pa­
labras que me lian llamado la ateucióu. Son lns si­
guientes : “Mientras Portugal, por .obra de Felipe II, 
“ fué parte integrante del reino de España, los descu- 
abrimientos que de todo el curso del Amazonas, hicie* 
11 ron, sucesivamente Orellana, Ursua,Tejeirny los pa- 
udres Acuña y Arlieda, tuvieron etc." Con venia del 
Autor de estas líneas, no puedo menos de decir que 
hay en ellas alguna inexactitud. En primer lugar, de 
los sugetos que abí se mencionan, tan sólo Orellana y  
Tejeira descubrieron y  exploraron el Amazonas en todo 
su curso. Gonzalo Pizarro, Pedro de Orsua y el P. 
Rafael Ferrer exploraron el Mnrañón sólo parcialmen­
te (1 ). Con respecto al P. Rafael Ferrer, véase loque 
dice I). Antonio Raimondi: “Después del célebre y 
“ trabajoso viaje de Gonzalo Pizarro, en el que Frau- 
“ cisco Orellana, descubrió al rey de los ríos, que 11a- 
“mó de las Amazonas, á pesar de las numerosas expe­
d iciones hechas, en busca de “el Dorado” que se ae- 
“ cía existir en aquella región; y á pesar también de 
“que el padre jesuíta Rafael Ferrer, bajó en 1602 de 
“la misión de los Cofanes de la que estaba encargado, 
“ con el objeto de navegaren el Mnrañon, no so habla 
“explorado la parte de este rio (alto Maraiion) '̂i7artda 
“nuls arriba de la desembocadura del J/uallaya .

“En 1G1G, unos soldados etc. (2 )’ .

V I' t í *  S S M m I -  2- g j .  Jo « o o -  
grof. dil Perú, libr. I", cap. X V , p&g. 18 7 .—Limo, 1876. ao
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Respecto A los PP. Cristóbal de Acuña y An­
drés de Artieda, aunque fueron persona# de mucha 
cuenta en aquella provincia (de Quito), como dice el 
P. Laureano de la Cruz, y  muy grandes siervos de el 
Señor; no creo puedan aspirar al honor de descubri­
dores, pues no hicieron descubrimiento alguno.  ̂ ¿ Qué 
es descubrimiento? Yéamoslo en el Diccionario de la 
lengua:—“Por antonomasia ( es), el hallazgo de nne- 
uvas tierras lejanas, y  también el viaje y  comisión pa- 
“ra descubrirías ( l ) ’5. Otro Diccionario dice que Des­
cubrimiento es por antonomasia, el encuentro ó hallaz­
go de alguna tierra, de algún país no descubierto, 
no conocido hasta entonces, es decir, hasta la época en 
cuestión (2). Si en 1639, época en que se confió á los 
PP. Acuña y Artieda la comisión de ir á dar cuenta 
á Su Real Majestad sobre lo que se sabía del Mara­
ñó«, era ó no descubierto éste en todo su largo curso, 
lo saben los eruditos; y  á falta de otro Documento, 
tenemos la mencionada minuciosísima Relación del P. 
Laureano de la Cruz. Los referidos PP. de la Com­
pañía de Jesús, conforme á las órdenes del Virey del 
Perú, no hicieron más qué inspeccionar lo que ya oBta- 
ba descubierto y  era conocido por Tejeira y  los Fran­
ciscanos que le acompañaron (de los cuales tampoco 
hace mención el Sr. Francisco Amlrade Marín). “Su* 
“pe, dice él P . Laureano, como el Señor Virrey había 
"enviado orden para que dos personas de toda satis­
facción  fuesen en la armada Portuguesa hasta el 
“Gran Pará y viesen con cuidado y  consideración todo 
“aquello de que (la Audiencia de Quito^ le había lie* 
"cho relación, y  que pasasen de allí ¿España y  diesen 
“cuenta de ello á su Real Majestad y Señores de su

(I) Dio. Enclelop. de la lengua casto!]., tomo Io, Art. Descubki- 
■ miento.—Madrid, i 878.

0 .N ,lt,yo Dio. de la lengua casillo., quo comnrondo la últi­
ma edición did do In Acnrtuinm Espnüoln, por uua Sociedad Litera* 
na. Art. Dkscuumsiikxt».—Paria, 1683.
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‘ ‘Consejo” . Wo se íue oculta lo que á este respecto 
afirma el P. Velasco, e3to es, “que la razón de este man- 
“dato era porque los portugueses no habían hecho otra 
“ cosa que navegar el Marañón hácia arriba, del misino 
“modo que los precedentes aventureros lo habían he- 
“ oho hácia abajo, dejando en entera ignorancia lo ///.%■- 
“torteo y  geográfico de aquel gran río (1 )” ; pero la li­
gereza y falsedad que entrañan estas palabras se po­
nen de relieve por otras llelacioues.

E l Sr. Andrade Marín, al proponer, en conclusión, 
algunos medios (pie deberían ponerse en práctica pa­
ra el acertado régimen político y  económico de las re­
giones de Oriente, dice lo siguiente:

. “ 7.“—Consoguir que los Srcs. Obispos de las diócesis finíti­
mas, envíen por cada una de ellas, doce misioneros de clara in­
teligencia, de mediana instrucción, pero do probada virtud y 
y  mansedumbre habitual, que cual doce apóstoles, vayan por 
osas regiones, á predicar la doctrina evangélica á uuestros infe­
lices hermanos. Ellos sabrán imprimirla en la monte y loa co­
razones, no por la fuerza material, sinó por esa invisible quo 
produce el convencimiento de la bondad suprema do una doc­
trina encarecida con lu elocuencia del buen ejemplo y el despre­
cio do loa intereses mundanales. Hecho esto porlosllustrísimos 
Diocesanos, creemos que no so quedarían cortos para tan noble 
misión, los religiosos que redimen cautivos, ni los «pie predican 

Cristo crucificado, ni menos los que, descalzos y mendicantes, 
cruzan los desiertos buscando á la oveja perdida. Quizá los her­
manos enemigos do la ignorancia, ¡ruin taníbieu allá á formar 
los catecúmenos do las ciencias (1?)".

(I] Hist. del Reino de Quilo Par!. 3\ libr. 
numero 13.

|2J Obrit citad., púg. Ü".

§. 3". página IriG,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



SECCION TERCERA.

1 6 5 0 - 1 6 7 5 -

FR. ANTONIO RODRIGUEZ.

Por los años de 1054 distinguióse en Quito el re­
ligioso lego de San Francisco Fr. Antonio Rodriguen, 
natural de la misma ciudad y arquitecto sobresalien­
te. Concluido su año de aprobación, había emitido 
sus votos solemnes el día 23 de Octubre de 1633 en 
manos del P. Guardilla del convento máximo de aque­
lla ciudad, Fr. Agustín de Andrade. Dirigió la cons­
trucción de una gran parte del convento de N. S. P. 
San Francisco, como también la iglesia de Santa Cla­
ra de la misma ciudad, cuya esbeltez y  elegancia ad­
miran á.los conocedores y peritos en el arto arquitec­
tónico. '

M. RDO. P. FR. ANDRES IZQUIERDO.

El M. jRdo. P. Fr. Andrés Izquierdo, español é 
lujo de la Provincia de Andalucía, eu cuyo convento de 
N. P. S. Francisco de Geréz había hecho su profesión 
en 30 de Noviembre de 1004, floreció también en Qui­
to por este tiempo. Vino á Quito el año de 1027 en 
compañía del P. Fr. Francisco Anguita. Era un íuuy 
aventajado profesor de sagrada teología, en cuya fa­
cultad, después de quince años de magisterio, según 
la costumbre do la Urden, obtuvo el grado de Lector 
jubilado. Fue también Guardián, y  en 0 de Febrero 
de 1044 fué electo en Custodio. En 24 de Setiembre 
de 1050, en el Capítulo celebrado en el conveuto
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h máximo (le Quito bajo la presidencia del célebre P. Fr. 
Andrés de Betancur, mereció ser elegido eanónicameu- 
te Ministro Provincial.

RDO. P. FR. JUAN MARQUEZ.

Floreció también por sp sabiduría hácia los años 
de 1653 el Hdo. P. Fr. Juan Márquez, hijo de la Pro- 
viucia denlos X II  Apóstoles de Lima y natural de 
Quito. Filé en esta misma Provincia Seráfica de Qui- 
to Definidor y  Lector jubilado.

f M. RDO. P. FR. FERNANDO DE COZAR.

E l M. lldo. P. Fr. Fernando de Gozar, natural de 
Quito, florecía en esta Provincia por los años de 1656. 
Edificó el segundo magnífico claustro del convento 
grande de San Francisco de la misma eiudad, como 
también el edificio «pie le está contiguo, convertido 
hoy día en oficinas de la Policía. En 3 de Agosto de 
1047 fuó elegido Ministro Provincial. Murió en el 
convento máximo de San Pablo de Quito á 3 de Ju­
nio de 1670.

Aprovechando la oportunidad de hablar otra vez 
del monumental convento de N. S. P. San Francisco 
de Quito, he creído oportuno hacer de él una brevísi­
ma descripción artística. Sobre una grande pinza, has­
ta la que según Ilumboldt, llegaba en los primitivos 
tiempos de la conquista el bosque situado al pie del 
volcán del Pichincha (1), y  en la cual fué sembrado

(1) llnhlnndo IlmnlmMt de cite primer trigo, semlirnrto por el P. 
Fr. Jodoeo Ilicke, dice lo siguióme: “ Le premier semas fut fnit «lc- 
vant lo o lo llri!, sur In phtsucla de San Francisco, npros que l oh cut 
coupó k  fort't eitnóe mi pied dii volenu de Pichincho, etquii b avnnvaU 
jusqu’A ce licu ( l'nbtcaiudc ¡a prern., lol. -ÜJ).
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por el P. Fr. Jodoco el primer trigo que se conoció en 
estos tierras (plaza que mide de '¿x tensión más de unu 
cuadra), se levanta el más hermoso y  sorprendente de 
nuestros edificios públicos, el templo de San Francis­
co ; ese monumento que, con justicia, es el orgullo de 
la arquitectura americana, y  único en su genero, sin 
que en todo este vasto continente del Sur América 
pueda otro rivalizar con él en belleza, perfección y 
gusto artístico. Aquí en esa plaza ^ á la longitud de 
toda ella se encuentra ese gran pretil, cuya longitud 
alcanzad 110 metros, su latitud á 12 y  á 5 su altura, 
hasta terminar por el lado del Sur con cinco escalo­
nes y  con veintinueve en su parte del Norte, de igual 
latitud á la del mismo ¿trio ó pretil. A l  medio de és­
te, y frente á la puerta de la Iglesia, se encuentra otra 
grada en semicírculos opuestos, cuya mitad descansa0 
sobre la misma plazuela y  la otra mitad conduce en lí­
nea recta á la puerta del templo. Todo este pretil 
está enlosado con piedras irregulares, pero tan bien 
pulidas que presta la más grande comodidad á los que 
pasean por él, á la vez que llama la atención por su 
casi imperceptible declive y buen gusto. Todo ese sun­
tuoso átrio está fabriendo de piedras sillares, labradus 
con primor, con un pasamanos adornado de bolas y 
pequeñas pirámides de la misma sustancia. Debajo 
del átrio, que es de bóbeda, y  á los dos Indos de la es­
calera semicircular se extiende un orden, de tiendas ó 
covachas, como aquí llaman, muy cómodas y  espacio­
sas.

Sobre esta grande obra se levantau tres templos, 
el de Canturía,el que fue de San Buenaventurn(dedica- 
do ahora al Corazón do Jesús) y el de N. P. San Fran­
cisco con su gran portiula de piedra que se divide 
en dos cuerpos, para variar los órdenes de arquitectu­
ra. Iteraata su fachada uu mirador con una especie 
de pasamanos de curiosa labor. A  los dos lados se 
levantan dos torres de cal y ladrillo divididas asiiuis-
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rao eii dos cuerpos y uu remate. Todo esto compren­
de la faenada de este templo, obra magua, obra mari- 
villosa, en que el arquitecto ha querido ostentar 
todos los gustos del arte, sin excepcional* ninguno de 
los cinco órdenes que la comprenden y las reglas que 
le son inherentes; por eso la primera obra del pretil 
se compone del orden toscano, la portada del dórico 
y  el jónico, y  las torres del corintio y el compuesto. 
Lástima es que el remate de éstas haya caido por el 
terremoto de 18G8, y la obra se halle incompleta! 
Por lo que hace al interior del templo de San Fran­
cisco, puede asegurarse ser uno de los más ríeos y  her­
mosos con que cuenta la muy noble y muy leal ciudad 
de Quito, tanto por el lujo arquitectónico que se nota 
en sus robustas columnas, altares y  capillas, como por 
los relieves y  más adornos dorados y pinturas que le 
hermosean y decoran. Es noble y espacioso, sieudo 
su longitud de 62’010 metros y  19*025 su latitud ó 
ancho. Se sube al presbiterio, de frente y  por los cos­
tados, por unas gradas de finísimo marmol blanco. To­
do este devoto santuario forma un conjunto de perfec­
ciones y  hermosura, digno del Dios tres veces santo 
que en su recinto se venera y adora.

D ije en otro lugar que al convento máximo de 
San Francisco de Quito lo adornabnn preciosas pilas 
ó fuentes de agua cristalina, y que ésta afluía á él, 
descendiendo de las faldas del Pichincha (1). Con 
respecto á estas aguas y á la propiedad do ellas, vea-

ri I Aunqnoel agua Je Snn Frnncipco ce counúlfrudagcneralmcn- .Í.Í in iniiin. r¡ti pmlinrirn. oicntificnnicntc examinada.

“ como liuenn, cu quiza peor que. mun*, , “T  ' ,1 ,,. ni(Mma“ lo desdo su origen del nimio citado, no Heno liowjw de perder alguna 
‘ ‘parlo do sus malas cualidades por la evaporación .
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se lo que se dice en uno de los importantes Documen­
tos que hn publicada D. M a n u e l  d e  O h io zo la  : “A  15 
“de Diciembre del mismo año (1539), á pedimento del 
“ venerable padre fray Jodoco Rique de Orante, fun­
d a d o r  de su convento Seráfico de Quito, fueron de- 
“ claradas propias lns a^uas que goza; y  juntamente 
“ le adjudicaron por petición que este padre hizo dos 
“ sitios de tierras, el uno detrás del convento hasta 
“una estancia, y el otro pasado el río, que es donde se 
“halla la recolección de San Diego (1 ) ’\ l ió  aquí el 
siguiente cuidoso Documento sobre dichas aguas, que 
se obtuvo en 18G7 á instancias del Rdo. P. Fr. Enri­
que Mera:

Tílulo en qne el Convente de San Francisco de Quito 
funda la propiedad de sus aguas.

31.1. C. Municipal.

Fray Enrique 3[ern, Ministro Provinciul de San Francisco 
ante U. SS. según derecho digo: quo so airvan mandar quo ol Se­
ñor Secretario do cato Ilustro Concejo me confiera una compul­
sa ó copia do las ncta3 quo yo señalare dol libro antiguo de ac­
tas, á fui do noreditur ol derecho i posesión quo nu convento 
tiene i lia tenido de lns nguns desdo los primeros uflos de la con­
quista i fundación de esta ciudad.

Para conseguirlo, h U. SS. suplico lo ordenon i manden 
como solicito, por ser justicia quo imploro.

F r. Enrique Mera.

i i?J£s‘<loncia ConccÍ° Cantonal.—Quito, Noviembre 28de 18ü7.
Confiérase por Secretaria lu copia quo eo solicita.

El pte- El S,le.
D onoso. A g c ir iie ,

IJ l Docura. Lifcr. del Perú, tomo 4o, pág. 3 5 .
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El infrascrito Secretario Municipal, en cumplimiento del 
Decreto que antecedo, certifica en toda forma de dercoho: quo 
en el primer libro del Cabildo do esta ciudad donde consta au 
fundación, so onouontrnn, entre otras cosas, luí razones aicuien» 
tes:

. “ Viernes primero día del mes do Setiembre do mil y qui­
nientos y treinta y seig anos, estando 011 Cabildo en las cusas 
“ que pura ello son señaladas los muy nobles Señores Capitán 
“ Pedro de Fuelles, y Juan Dias Hidalgo, y Rodrigo Nuñez y 
“ Melchor do Valdés y Fernando do Gamarray Alonso Hernán­
d e z  y Juan del Rio, Regidores............. En esto cabildo el di»
“ cho Soüor Capitán Pedro de Pnelles y los dichos Señores Jus­
t ic ia  y Rejidores dijeron que porque Diego Rodríguez orto- 
tuno pidió cu esto cabildo para facer huerta para ortaliza un 
“ sitio quo está cerca del Monasterio del Señor San Francisco 
“ y se le dió el dicho sitio como lo esláscnaludo por el dicho Se- 
“ nor Capitán y no se lo ha señalado la parto do agua que ha do 
“ haber quo viene á esta villa por el dicho monasterio y si so lo 
“ hubiesen de dar toda seria en perjuicio dol dicho monasterio 
“ y do Gonzalo Dias vecino do esta villa porquo lia muchos diaa 
“ que ficioron trncr la dicha agua y es razón quogozcn de clin, 
“ Por tanto quo señalaban y señalaron al dicho ortclano y lo da» 
“ ban liooncirt liara que tome la dicha agua para regar su liucr- 
“ ta tres dius do cada semana y no mas y estos salteados un dia 
“ sí y otro no y no los dichos tres dias arreo y loa domas dias 
“ que resta no so entremeta ú tomar la dicha agua so pona quo 
“ si se averiguare quo el dicho ortclauo tomáro la dicha agua si 
“ no fuero on los dichos dias quo anai se lo senalau (pío pierda 
“ la Merced, huerta y loen ella edificado y desdo agora so aplica 
“ para propios do esta villa y quo ansí so faga por todos loa 
“ anos siguientes paro siempre y que de los domas dias y tiem- 
“ posgoeo ol dicho monasterio y ol dicho Gonzalo Dias. Y  man» 
“ daron so lo notifique y que no cdiüouc do otra manera en la
“ dicha huerta..............Viernes en ocho días do junio do mil y
“ quinientos treinta y siete «nos. En esto dicho dia entraron 
“ on su Cabildo los Señores Gonzalo Dias y Juan do Padilla, 
“ alcaldes y  Sancho de la Carrera y Francisco LoudoDo, Rejido* 
“ ros para facer proveer cosiib tocantes al servicio do Su Majes- 
“ tnd y pro y bien de esta dicha Villa y do los veoinos y mora­
dores «lo ella. Y  después do haber platicado y provoidoso pe­
diciones en las espaldas según ó por ellas parecerá dijeron quo 
“ por cuanto á su noticia es venido y les consta quo algunos ve* 
“ cinosdc esta Villa y sus indios por su nlaudado quitan el agua 
“ quo á esta Villa viene ansí por la parte a San Francisco como 
“ por la que viono á nuestra Sonora do la Merced no mirando 
“ ni habiendo respecto al perjuicio que se sigue y se puedo so-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



‘ •cuir ú esta «lidia Villa y os conveniente y muy necesario qUo 
*Ma dicha agua ordinariamente venga tí esta cucha Villa  ̂pañi pj 
“ nohlccimieuto de ella y pava las otras cosip de bu  servicio y  cb 
“ junto que nadie tenga osadía ti quitar la dicha agna. Por tnn- 
“ to quo »laudaban y  mandaron se apregone publicamente quc 
“ mimina persona vecino ni habitante en esta villa no sea osa. 
“ do Se aquí adelante ú quitar ni desviar la dicha agua ni man. 
“ dallo á sus criados ni indios que lo quiten. Por manera quo 
“ riega libremente hasta pasar de los solares de Nuestro Señora 
“ de la Merced. Y  ansí mismo hagan ti 1:» otro agua que ricno 
«,il monasterio do Señor San Francisco hasta que entre en oí 
“ dicho monasterio so pena á cada un cspaflol de los que lo con­
trario hicieron do treinta pesos 'do oro la torcía parte paro la 
“ cámaro y fisco de su majestad. Y  la otro tercia parte jmro ol 
“ que lo denunciare en la cual dicha pena dixeron que dalum y 
' ‘dieron por eondetnnndo tí la persona ó personas quo lo con- 
“ trario hicieren por cada una vez. Y  tí enulquiom indio (¡ in- 
“ dios quo estorviircn quo la dicha agua no venga librcmcnto 
“ como dicho es incurro en nena do cortadas las narices porque 
“ no tenga osadía do quitar la dicha agua como dicho e3 viene 
“ a esta Villa.”

Es fiel copiado su original al quo me remito en caso noce, 
gario, y para los usos quo convenga á su interesado, doy íata 
en Quito (i treinta du Noviembre) do mil ochocientos sesenta y 
siete.

llamón A guirrc  (1 ).

Respecto al templo, contiguo al primero al liulo del 
Sur, y que se llamaba de San Buenaventura, ya uo 
pertenece á la Orden, pues habiéndose enngenmlo en 
18G7 el Colegio del Henifico Doctor San Buenaventu­
ra con anuencia del Señor Delegado Apostólico, fue 
después cedido tí las Madres de la Caridad, quieui‘3 
lo poseen actualmente, dedicado al Sagrado Corazón 
de Jesús.

El templo de Cantuíía ea de sencilla pero muy 
sólida construcción. En él está instalada hoy día la 
nnry floreciente Tercera Orden de Penitencia de N. S. 
P. kan Francisco, que dirigen nuestros Misioneros de 
1*ropatfunda Fule. Se llama de Cuntuna por uu su-

(I) De nuestro Archivo.
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ceso que nos ha trasmitido la tradición v Lan «>n»¡"-' 
nado en sus páginas las historias del Ecuador. Enui 
m e d ia d o s  del ano de 1 5 3 4  cuando Ruiniñnhui, indio 
natural de Quito y uno de los más distinguidos Gene­
rales del ejército de Huayna-Cápac, después de la de­
rrota que sufrió en Tiocajas y Kiobmnbn, se había re­
tirado á Quito, Luyendo de las tropas de Benalcazar. 
Viendo que no podía resistir al ejército castellano’ 
trató de causarles el mayor nuil posible, y así, antes 
de abandonar la capital, la prendió fuego por sus cua­
tro costados, después de haber cometido horribles 
crueldades y  escondido la mayor parte de los teso­
ros de Atalnialpa. Hablando el historiador Cevátloa 
de Rumiñaltui, dice lo siguiente: “Viendo luego la 
“ imposibilidad de resistir á Benalcazar con los muy 
“pocos que le habían quedado fieles, sacó, sirviéndose 
“de éstos, los inmensos tesoros de Atahualpn, y no pu­
l ie n d o  trasportarlos todos, sepultó la mayor parte do 
“ellos tan en secreto y con tantas cautelas, que ni en- 
“toncos ni posterioriniente á pesar de canutas diligen­
c ia s  Re emplearon y  se lian empleado después, se pu- 
“do ni se ha podido descubrir tan rico entierro. Aun 
“nos inclinaríamos á dudar de este acontecimiento, si 
“no subsistiera en su ser el templo de Cantuña, y un 
“nos hablaran tan acordemente la historia, las momo- 
“ rías inéditas y  una muy sostenida tradición (1 )” .

Huah'u t*ra uno de los secuaces de Kninifinluii, 
que cooperó á aquella general conllagració» y  saqueo 
de la capital de los Sliyrk Tenía un hijo llamado 
CantuTut, ([lie á la sazón contaba pocos anos de edad. 
Durante dicha catástrofe filé éste sepultado entre las 
ruinas de una casa, y si bien sobrevivió á esta desgra­
cia, las graves lesiones sufridas por la opresión y el lue­
go le dejaron tau feo y contrahecho (pie, eng'álica ex­
presión de Velase©, ¿nmeia un thnwnw. 'N íénuose en

(1) ltciunion de la Hiel, del Ecnad., tomo 1“. cap. VI, P«P-273-
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mucha necesidad, sin el apoyo de sus padres y  palien* 
tes, se aplicó al servicio de los españoles, y  lo hizo cou 
tanta fidelidad, que se captó su gracia y  benevolencia. 
E l Capitán Hernán Suárez, descubriendo en e} corro­
bado y feo indio un gran fondo de juicio y  capacidad, 
le instruyó en la religión cristiana, le enseñó á leer y 
escribir, cobrándole tanto, afecto, que le amaba cual 
si fuera hijo suyo. Suárez no tuvo la fortuna de ad- 
quirir un grueso caudal, como otros de sus paisanos, 
y  vióse bien pronto en la dura necesidad de vender su 
casa (hoy del Sr. D. Juan Barba a la esquina occi- 
dental de la plaza de San Francisco) para poder satis- 
facer á las exigencias de sus acreedores. Disuadióle 
de ello el agradecido Francisco Cantuña, diciéndole 
que, lejos de venderla, preparase secretamente en ella 
un crisol en que poder fundir,los metales que iba 
á darle, á condición de que jamás había de descubrir­
lo. Suárez tuvo fe en Cantuña, dice Cevallos, y  reci­
bió realmente cosa do cien mil castellanos de oro.

Hernán Suárez murió sin sucesión el año 1550, 
instituyendo heredero de su casa y  de la riqueza quo 
antes recibiera al indio Cantuña. Viendo el público 
que óste se portaba con muclm liberalidad con los po­
bres ó iglesiass necesitadas, llegó á juzgar que él era 
quien había hecho rico á Suárez. Tom ó la Justicia 
paite ou el asuuto, y el indiano confesó de plano que 
así era verdad, pues tenía y  podía tener tanto oro 
cuanto quería, por haber hecho pacto con el demonio. 
Esto, que no fue más que una evasiba, desconcertó á 
los jueces, y  le dejaron en paz. Lo cierto era que 
Cantuña, hijo de Huaica, uno de los confidentes de 
llumiñahui, tenía conocimiento dé un gran depósito 
de oro que había sido enterrado antea de que aquel 
General abandonara ú Quito. Dícese que esto llegó 
á noticia de un religioso de San Francisco que, al nio 
í'ir Cantuña en 1574, le sirvió de confesor, y cuya de- 
vi oración se puso por escrito. Cantuña dispuso que
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ge empleasen parte de sns bienes en la construcción 
de uu templo, que no es otro, que el que hoy día exis­
te al costado derecho de la portada del de San Bue- 
«aventura, conocido - vulgarmente por la Iglesia de 
Cantuna (1 ). Los déla raza indígena la consideraron 
siempre como propia, y  en ella se venera una devota 
imagen de la Virgen de Dolores. Está instalada en 
ella desde el año 177G la Confraternidad de la misma 
Reina y  Señora de los Dolores, unida á la de la Iglesia 
Liberiana de Romo, ó Santa María la Mayor, siendo 
derecho privativo del P, Guardián de San francisco el 
bendecir é imponer el escapulario á los fieles de am­
bos sexos, como también el de bendecir las Coronas 
para sólo los Cofrades. Estas y  otras facultades que 
se expresan en el siguiente Rescripto del Rvrao. P. 
Prior Gral. de los Servitns, puede delegarlas á otro di­
cho P. Guardián, estando ól impedido. Véanse ahora 
los siguientes

RELATIVOS A LA CONFRATERNIDAD DE NüESTRA
B e Ro r a , l a  V ir g e n  d e  D olores, que  se  v e n e r a  b n  la  

ig l e s ia  d e  C a n t u s a  d e  Q uito.

1 ?

L IC E N C IA  P A R A  SU ERECCION.

Fr. Sostenm Maria Fassini Tauvinmm Sacra Theo- 
lor/io’ humilis Professor, ac totvns Ordims Servonnn 
j j . Mariw Virginia Prior Generalis. Omnibus, ci 
singulis priesentes lilleras inspecluris salutem in Do­
mino sempiternanu

Nullum aliud oraudi genus Deo mugis acccptum esse pic

[11 CeviilloK, olirà y lagar cit- V ímiro• “ “
Jlisl. Ad reino Ac Quito, Turi. 3?, Ubr. 2“, §. 6 . Num*1 T B'b-
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siiu'tsntio pntaimis. quiini illud, quo Dominion? Passionis m a­
teria vocis. ac mentis obseqtiio meditimelorccolimus. K3fciam 
Cliristus Domimis ut sui excruemti corporis dolores in nostria 
cordi bus arctiua inffgerontur, Augnstissimum Eneharistia? Sa* 
emmoutum institnìt, et tamquam Passionis suo? memoriale pe­
renno Fidclibus reliqnit. Verum cum unus, idemquo doloria 
"ludius, juxta Simconis Prophotinro, Bcatissimam Jesu Christi 
Animam, et dulcissimum Snnctissimn? Afa tris Mnna?_ Spiritimi 
pcrtransierit, gratissimum Dco, ejnsqno B. V. Genitrici, nobig- 
que maxime salutare foro coniidiniua, si cum Unigeniti Filli 
tormentis, dolores mce3tis9Ìma! Mutria compasiya tcuoritudmo 
venoremnr. IIoc testata est cadciu Ma ter Virgo, et Regina 
Dolorum, qua? septem BB. Viris Ordinia nostri Conditoribna 
in antro Sonarli Montis aspcrum quidem, sed, Christi Dòmini 
pacientis meditntiono auavem vitum dncentibus in nocto Paru- 
acevc appaveus, nigrum, et funebrem Habitum 6 ceralo de tuli t, 
quem perpetuo gestarent in dolorimi iHoruin menioriam, quoa 
in morte crudelissima Unigeniti Filli passa est. Quid cum ita 
sint, et dilcctissimi nobis in Christo Clerus, et Populua Cìvita- 
tis Quitensis in Iudis do magna l)cl gloria, degno ejuBdoin 
dolorosa? Ma tris Virginis compassiono sellici to pcticrint ii No­
bis fucultalem, et lioontinm erigendi Coufrntornitulom sub ti­
tillo fioptem Dolorimi ojusdom B. Virginis, cuui gratiis, et fa­
vori bus opporti!ais; cuniquo Orilo noster Servoram BeaLissiniin 
Fompcr Virginis Mari® in ter alia Privilegia, quibus il Saucta 
Sede decoratila ost, fucultatcm haboal. Steculurimn Cnnfrater- 
nitates sub invocrtliono B. Dei Genitricis ìlari® Dolorose eri­
gendi, eisque snirittmles grntias et Indulgentina in hujitsmodi 
Uonfraturnitntilnis instituendis communicandi.

Nos, qui generaloin ojusdom Ordini» curam gorimm, spe­
rante fore, ut ex Imo spirituali gratinrum, et Indulgontiarum 
pnrticipntionc Christi fideles ad uevolionem, ac piotatela magi» 
iniigisque excitoutur, mie tori tato nobis A Suinmis Poli tifici bus 
concessa, prudenti uni tenore, licontiam, et fucili taf cui (acceden­
te tamen conseusu Ordinarli) erigendi diclam C'onfratornitatem 
in suprnuicmoratu Civitato, et Ecclesia aeu Cappella do Canili- 
fia propc Ecclesiam Filtrimi Minorum Sancii Francisei de 
Observuntiu in Domino importi in tir, dummodo tamen alia si­
mula m ipso, voi alio ad tna rnilliaria propinquo loco liticienus 
eiveta non fuerit. _ Risaper facultatem concedente.» Ad ni. Itilo. 
1 tn. Guardiano ejusquo iu eodem Cilicio Guardi aulitila pr» 
tempore .Successori bus, cum ]io testai e subslituendi nliuin ipso 
Impedito, benediceiidi Uubiittui parvuiu, seu Séa pu lavo'»Septem 
Dolorimi B. M. Virginis, ipsuinqueiinponeudi Christi iulolilms 
iitriusquo sexus. ltem benedieeudi Goronas pnriter septem Do- 
iorum cum uppheationu Indulgenliamm u Situimi* Pontifici-
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Lus cisdom Coroni« couoessarum prò soli» Cnnfratribns, ci Con- 
Bosorihus tnutum, juxia Indultum ;ì S. Scile Kobis factum die 
21  Muji 1 <‘ì2 f eomuumieandi hnjustnadi gratinm, ut larnioni 
impertieudx Indulgcntiam Pkmarinm dietw Confmlribns, et 
Consororibu3 dieta) Sociotatia in tirliculo inortia constitutia, 
qnibtia, secluso ctiam morta periculo, statini ac admimerati, 
iidmuncratæquc sunt in ter Confratrcs, seu Consurores, clurgi- 
mur et coinmunicnmaa Indnlgenlins omnes, et singnbta gratins 
spiritunles, no Privilegia omnia per nuuimos Pont ¡ficee concessa, 
noe revocata, otspecialiter qua) m littori» Apostòlici» :i SS. Je- 
bu Chriati Vicario Innocenti» XI, sub forma Brcvis dio 1 
Septembres 1CS1, et 24 Octobris 1082, expeditis (|uamm Sum- 
marium distincte damila, jnbennuqito cimi nostri» bis conscvu- 
ri, luculentcr continentnr, et conservantur; quibus omnibus 
privilegiis et grati» sic cxpoailia, déclaratif, et coniirmntis, 
Confraternitateni iiisam, juxta démentis VILI Consti tu tionem, 
eanonice instituendam, semel ao creda fuerit, una cum Con- 
fratribus, et Consororilnis ejnsdem poliri, et gaiulere posse con« 
cedimus, decernimus, et declamili;;»; dummodo tnincu in pri- 
mia crigatur Altare sub titillo Sej-tcm Dolorum SS. Virginis; 
deiude qualibet sesta Feria, et si iteri non incommodé potcst. 
quolibet dio, ncprœsertim Dominion. e.t.diebus festivia, vcoitetur 
Corani codoni Altari Corona eorinndom Septcm Dolorimi pa- 
tiontìs.sima) nostra) Deipara), et .ii—libet anno, voi Doiuiniea 
tertiu Soptombris, vel Dominion dà- Passiouis celebrelnr Fc3- 
tum Scpteni Dolorimi ujusricm, imr. «ini soleuini Processione, 
qua) pariter Hot qualibet tertia Dominion, son aliquaiilia Domi- 
nica cujuslibet nienaia. Iu quorum iìdem nricscntes istaa, et 
Sigillo auetoritatis nostra) imniivwt.uH, et siibseripsimua, dcdi- 
mtisque gratis.

Untimi nomanti Convellili N^tri S. Muicolli, ilio S8 Moli- 
BÌaJuniiAmio 1770.

Fu. PliTKUa F u a k 'ISCL-s  cV.-.a*, / ’m-uni/nr Gelili*. 
Ordini* S m in u ii li . Muriw F l iy .u .  Exoommi6JumoJ.ini. 
Patri» Gcncralia.

F r . C aro lu s  Z o x c iii,  a  ■>■■■ ('urite.

L<*:> ' t S i b i l i  0).

(t) Fui iuptalada diclift Coufroi-i'- i-'ad
da del limo. Sr. D. lHaa Sobnno, dadi.» -w <

.•mi n[ir<d<ación y licca« 
*1« May dv I7cl-
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2 ?

D ECR ETO

P or el cuál se concede que las Misas celebradas en el 
altar da la Iglesia da Caniuña por las almas de los 
Cofrades difuntos, sufraguen á ellas como si fueran 
celebradas en a lta r  privilegiado.

(Esla gracia so concedió IN perpetüüm).

QUITEN. IN INDUS

D ECRETI/!«.

Cum, bìcuI humillimé oxponobatur qurcdam pia G'onfrntcr* 
tiitiiB sub invocationo B. M. VirginiB Scptom Dolorimi de Cnn- 
tufla nnncupatro canonicé reperiatur erecta voi erigenda in pro­
pria Cappella, aeu Orutorio Publico propo Ecolesiam Fratrnm 
Minorum S. Frnncisci de Observuntia, Civitatis Quitensisin 
Indiig; sub hoc. intor cantora statuto, vel laudabili consuetudine, 
quod ¡pea Confraternitna, Tel singuli illius Confratres, et Con- 
Bororea, sivopro omnibus ejusdem Cenfraternitatis Confratri- 
bus, et Cwisororibns dcfunctiB, sire pro quolibet Confratro, ct 
Couflorore hujusmodi ub Uno vita dccedento nomini las Missus 
Tcspcctivé celebraro lacero solcant, bou intendant; SanüssiuiuB 
Dominna Nostcr P íub PP. VI dummodó de naaerto onere, bou 
laudabili consuetudine cornm Ordinario constilorit, clemcntcr 
induUit, ut omnes et BÌnguln)Mis6rejuxta prrodintmn slatutum, 
vel consuötudinem Celebrando), qmu jiro aniumbuB ipsortun 
Confratrum, et Con6ororum, queo Dco in chántate conjimctio 
ab hac luco inigravorint, ad Altero dietro Cappollro, bcu Ora- 
torrii publici colcbrubuntur, animuhus hujusmodi pro quihufl 
celebrata) fticriut, jierindo suiTrageutur, ao bì ad Altaro Privi- 
legintum celebrala) fuissent. Non obBtantibus in contmrium 
fnciontibufl quibuseumque. Prrcsenti in perpetmim vai il uro. 
Volmtqno Sanetitoa Sun huno gratium nbsqtio ulla Brevis ex- 
pecntiqno suffragar]. Datum Romro ex Secrotaria Pulatii Cou- 
gregatioms Indulgontinrum, dio 4 Jnlii 1776.

T . li» Card. Oalinus P ra fec lu s.
L oco sigilli.

rum Ŝccr\us'ÌCSar ^  Congregaiionie Indulgentiu-
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R e s c r ip t o  d e l  I lm o . y  l is io . C a p ít u l o  d e  l a  P a ­

t r i a r c a l  B a s í l ic a  L i b e r i a n a  d e  R o m a .

El Capítulo y Canónigos do la Sacrosanta Basílica Patriar­
cal Liberiana do Roma.

A nuestros amados los qno gobiernan la Capilla do la Bea­
tísima Virgen Mana Dolorosa do Cnntufla sitúen la oiudnd del 
Qmto on las Indias Occidentales de España: Salud perpetua en 
el Señor.

La piadosa y singular devoción que consta toneis A la Sa­
grada Imánen do la Virgen Madre de Dios que muchos siglos 
fiá se guarda pintada do mano de San Lúeas Evangelista en 
nuestra Sacrosanta Basílica Liberiana y se lineo cada día más 
ilustre por los milagros que Dios ha obrado por ella en todo 
tiempo hasta el presente, mercco muy bien que os concedamos 
aquellos favores para los cuales tenemos autoridad por dispen­
sación Apostólica. Por tanto habiéndonos pedido que, atendi­
da principalmente la veneración y culto que lugóuuamcntc pro­
fesáis A la Madro do Dios y A nuestra Sacrosanta Basílica Libo* 
riana, ú olla tan especialmente dedicada más que las otras, con­
viniésemos en unir,sujetar é incorporar vuestra Capilla de la Bea­
tísima Virgen María Dolorosa de Cantona sita en la ciudad do 
Quito on las Indias Occidentales do España A la Sacrosanta Ba­
sílica do Santa María la Mayor para quo tenga facultad, y pue­
da conseguir vuestra Capilla la participación y comunicación, 
de las gracias, Indulgencias, Privilegios ó Indultos Apostólicos 
concedidos A nos y A la misma Basílica Liberiana por los Sumos 
Pontífices Romanos: queriendo satisfacer en cuanto podemos 
en el Sofior A tan piadoso deseo con nuestra autoridad, y do la 
que gozamos on íuciza de los Indultos, y Privilegios apostóli­
cos sobredichos, y principalmente atendíanla facultad quo nos 
concedió benignamente Clemente XII por sus letras Apostóli­
cas dados bajo el anillo del Pescador el dia VIII do Junio do 
MDCCXXXVI. Otorgamos la agregación pedida; de sueno 
quo todos los fieles Cristianos de uno, y otro sexo concurran a 
vuestra sobredicha Capilla con tal que cstón debidamente dis­
puestos puedan y tengan facultad do alcanzar, aprovecharse, y 
gozar do las mismas Indulgencias, Privilegios, y gracias Espiri­
tuales del mismo modo quo si ocurriesen personalmente a nues­
tra misma »Sacrosanta Basílica . El sumario de estas Indulgen­
cias, y gracias espirituales es el siguiente, u saber. -/ leñar <_•..
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En la fiesta ile la Concepción, do ln Natividad, do la Anuncia- 
cion, v de ln Asunción no la Beatísima virgen Muría. P a  reía- 
les: Éu la fiesta de ln Purificación veiutc y cinco ufios; y otras 
tantas cuarentena?. En la fiesta de la Presentación do la Beatí­
sima Virgen María cuatro aQos.y cuatro cuarentenas. En la 
fiesta do la Dedicación de San Miguel Arcángel dos uQob y ú03 
cuarentenas: domás do esto: Indulgencias de Estaciones. En 
la Dominica primera do Ad viento. En la feria cuarta de loa Tém- 
ponis de Diciembre. En la Vigilia do la Natividad. En la feria 
cuarta de las Tém]>orns de Cuaresma. En la feria cuarta de la Se­
mana Santa. En el Domingo de la Resurrección del Señor. En 
laferia segundado las Rogaciones. En la feria cuarta do las Tém­
poras do Pentecostés. En la fiesta de la Dodicucion de Santa Ma­
rín de Nieves. En la feria cuarta de las Témporas de Setiembre. 
En feo de todo lo referido mandamos expedir las presentes fir­
madas de nuestro Rcrerendísimo Secretario, y selladas con el Se­
llo Capitular. Do nuestra Sala Capitular on S. María la Mayor 
en 22 do Setiembro de 1780. Benedicto Slot/, Canónigo Secret

p a s e  ©sOa
Pasado por la Comisaría general de Cruzada en 15 de Di­

ciembre de 1780.—D. Franeis*9. Eduardo Iianiaguo del Conse­
jo de S. M. su Secret0. y Oficial mayor do la Secretaria del Su­
premo Consejo, y Cámara do Indias por lo tocuntc al Perú, y tí 
Jo indiferente. Certifico quo habiéndose presentado e3to BreTo 
pidiendo se pasase, y yiato en ol Consejo ha venido por acuerdo 
do lioy día de la fecha en concedérsele. Y  para que asi consto 
donde convenga, doy esta Cortificncion, y la firmo en Madrid 
á 20 do Enero do 1787.— Francisco Eduardo P a ñ i agua.

(P A S E  © E i  © S 0 S ( P © o

limo. Sr.:

El Padre Fr. Jonquin Andraca Guardian del Convcuto 
máximo do N. I*. San Francisco de Quilo, como Rector princi­
pal do la Capilla de N. Rcymi y Sra. de los Dolores (que llaman 
vulgarmente de Canturía) parezco ante V. S. Urna, en la mejor 
via y forma de derecho; y suplico á V. S. lima, actué la benig­
nidad quo acostumbra, dando el paso á los instrumentos, que 
presento; para que publicada esta unión quo echa hecho do 
dicha Capilla con la Iglesia Libcriann, quo es la de S. María la 
Mayor do Roma, gocen los Fieles Cristianos vivos, y difuntos 
du las Gracias, Indultos, y Jubileos, quo so refieren en dicha 
concesión; y que se me dcvuelbau los originales; que es bono-
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fici° quo espero do la benignidad que acostumbra V. S. lima.
A \ - a. Ilina. pulo, y suplico se sirva de proveor y mandar 

como llevo pedido por ser do justicia &.»

F il Joaquín Ax  diuca ( Una riílrica).

Quito 9 de Julio do 1787.

Por presentada con los Documentos quo la acompannn; y 
vistos por S. S. I. ante rai su Secrct." de Cámara y Gobierno, di- 
xo: que en atención fi que las grucias concedidas ála Soberana 
Imagen de Mari» Snm- que ou su Sacro S*°. Misterio do los Do­
lores, se venera en esta ciudad y Capilla nombrada Canturía, ó 
incorporación absoluta en las concedidas á la Sacrosauta Pa­
triarcal Basílica Liborinna 6 Sta. María la Mayor do Roma es­
tán legítimamente otorgadas por el linio, y limo. Capitulo y 
Canónigos de la citada Patriarcal, como consta de su Rescripto _ 
original y auténtico, expedido en su Sala Capitular el din vein-' 
te y dos de Sept iembre dol alio próximo pasado, cuyo Rescripto 
lia obtenido el Paso del Real v Supremo Consejo de Indias y del 
limo. Sr. Comisario Gruí. Jo la Stá. Cruzada: debía do man­
dar y mandó S. S. I. se anuncien y publiquen solemnemente 
dichas gracias, para quo lleguen á noticia do todos loo Heles, y 
puedan aprovecharse do ellas en beneficio espiritual de sus al­
mas, ‘para cuyo efecto so devolverán Originales al Rdo. P. 
Guardian del Convento Máximo do San Francisco, como Rec­
tor Principal de dicha Capilla.

f Blas, Obispo do Quito. ( Una rúbrica).

Auto mi, Dr. Josepk Jluit Sobrino. Scciio.

(Una rúbrica) (1).

N o solo <lesJe el nuo 1770, en que se instaló la 
Confraternidad referida, sino desde mucho quites 
no rindió culto en el templo do Cuuhiila á la 1 irgeu 
Doloroso. Existe en nuestro archivo uu Breve 
del Papa ClementeXIII, dado en Santa Manato Ma­
yor á 8 de Enero de 175», en que yo se hace mención 
de dicha capilla, bajo el titular de la Virgen de los 1

(1) Todos «tos Documentos oo lira lomado do mieolto orolm'O.
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Siete Dolores. La aprobación, pues, y  licencia de que 
hablo eu la nota de la pág. 219, se reíiereu al pase que 
dió el linio. Sr. Sobrino al Decreto marcado con el 
número 2? y  ¡i un Breve de Pío V I  por el que se 
concedía una indulgencia pleuariti por tiempo deter­
minado. Según se desprende del libro en que se re­
gistran los nombres délos Cofrades, fueron muy gran­
des el fervor y  el entusiasmo cou que en otro tiempo 
so inscribieron á la misma Confraternidad las perso­
nas de todas las clases sociales de Quito y  sus contor­
nos. Por los años de 1781 promovió con infatigable 
celo la devoción á la Virgen Dolorosa el H no.Lego 
Fr. Basilio de la Sina. Trinidad Villaviceneio, quien, 
mediante la cooperación de los fieles, renovó, aseó y 
adornó dicha capilla de Cantuíía. É l indio de este 
nombre füó enterrado en la misma, en la cual poseía 
una bóveda cuya lápida puede verse eu el cláustro 
principal de nuestro Convento Máximo.

VBLE. nPÍO. FR. DOMINGO BRIEVA.

Reclama ya este lugar el Vble. hermano lego Fr. 
Domingo Brieva, que, famoso en santidad, murió en 
el convento máximo de N. S. P. S. Francisco de Qui­
to el día 18 de Julio de 1661, haciendo el Señor por 
bu intercesión muchos milagros. De él, así como tam­
bién del Vble, Fr. Pedro Pecador y  de Fr. Diego Or­
dóñez, legos también de profesión, debió darse espe­
cial e individual noticia al Capítulo Gruí, celebrado 
en Valladolid á. 24 de Muyo de 1870. A sí lo cum­
plieron los PP. Fr. Gerónimo (1) de Castañeda (Cus- i

i Gerónimo de CnaUiiiüJft linlifa licclio bu profusión en 8
i - i  ñmÍ r o í? 17 C.H ,nil,,0B dt'1 P. Guardián del convento mftxi- moilo quito, Ir . 1-raneiíco Anguila, tcnícmlu de edad itíañoa. Fuá religioso muy notuM«.
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todio) y  i r .  Juan de la T oitc (pro-Ministro), quie- 
nes, en calidad de Procuradores de esta Seráfica Pro­
vincia Quítense, concurrieron al dicho Capítulo Ge- 
neral.

Celosísimo Fr. Domingo de Brieva de la con ver- 
sión de los infieles, acompañó por Agosto de 1G32 al 
P. Anguila en el descubrimiento del Amazonas. Ha­
biéndose frustrado la empresa de la conquista espiri­
tual de los Senos, como queda dicho en la biografía 
del sobredicho P. Anguita, se vió en la dura necesi­
dad de regresar á Quito, de donde volvió A salii* con 
bendición de su Provincial, Fr. Pedro Bezerra, A prin­
cipios de 1G34 para dirigirse, como lo hizo, en compa­
ñía del P. Lorenzo Fernandez y  otros, A la provincia 
de los Decanos, con el santo propósito de instruir A 
estos Indios salvajes en la fe católica. Instigados un 
día por Satanás estos ingratos salvajes, acometieron 

' en tropel la inorada do los indefensos religiosos, y de­
seosos de satisfacer coutra éstos todo su furor y saña, 
cstropeánronles terriblemente hasta dejarlos por muer­
tos. El (pie salió más estropeado fue el Y  ble. B lle­
va, pues A más de dos penetrantes heridas que reci­
bió, le hicieron pedazos una pierna, lesión que le du­
ró toda la vida. Mal convalecido de sus graves heri­
das se vino A Quito en compañía del P- Fr.  ̂Lorenzo 
Fernandez con el objeto do pedir auxilios A la 
Real Audiencia y darla noticia del estado en que 
quedaba el descubrimiento del río Amazonas, Ínterin 
Fr. Pedro Pecador, después de haber pedido ayuda, 
aunque inútilmente, al Gobernador de PopnyAu, so 
dirigía con el Capitán Juan de Palacios A la provincia 
de los Encabellados. En 29 de Diciembre de 1635, 
en compañía de los PP. Fr. Juan Calderón y rr. 
Laureano de la Cruz y  otros dos hermanos legos, sa­
lió otra vez de Quilo el Vblc. Brieva, y eo encamino a 
la misma provincia, de los Encaballados, A quienes * i. 
Pedro Pecador había dejado ya de paz, quien, A su
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vez, vino también á Quito á dar cuenta de ello á gug 
Prelados y  á la Reaí Audiencia.

No es posible incluir dentro de los límites do 
una sucinta biografíalos detalles de aquella excursión 
apostólica, ni decir cuánto obró y  trabajó en ella el 
P. B rieva. Indicaré, pue3, tan sólo y  cronológica­
mente las fechas de I03 restantes principales hechos 
de Brieva. En 17 de Octubre de 1036 se embarcó en 
compañía del P. Fr. Andrés de Toledo en una pobre 
y  débil canoa para ir á explorar las dilatadas provin­
cias, diversidad y  número de gentes que habitaban en 
las orillas de aquel caudaloso rio. Hicieron su explo­
ración atropellando todo género de peligros, y  desa­
fiando á la misma muerte que ú cada paso les salía al 
encuentro. Después de casi cuatro mese3 de navega» 
ción, en 5 de Febrero de 1637, llegaron y entraron en 
la fortaleza de Cu rapa, estalaje de Portugueses. Di. 
rigiéronse, después, á la ciudad de San Luis del Ma- 
ruñón en donde fueron recibidos con grandes regoci­
jos de su Gobernador Don Jileóme Raimundo de No- 
roña. Éste que ya tenía la comisión do verificar el • 
descubrimiento del Amazonas, envió á España ni P. 
Fr. Andrés de Toledo (1 ) con sus despachos, y  con re­
laciones autéutiens de que dos religiosos de San Fran­
cisco habían ya descubierto aquel gran río.

 ̂ . E l mismo Gobernador, con el fin de que se hi­
ciera una nueva entrada por el misino río, con el ob­
jeto de ver más despacio y  reconocer las naciones do 
Gentiles con todo lo demás que en dicho río fuese 
digno de especial consideración, aprestó después una 
armada de 40 canoas con 70 soldados y  1,200 Indios. 
Nombró por General do ella al capitán D. Pedr.o (le 
Texeira; por su Capellán, al P. Fr. Agustín de las 
Llagas, y  por su uorte y guía, al Yble. Fr. Domingo

. Ainlrós ilc» Tolc«l° ee eiuhnrcií jmrn Lisboa, v tic ésta
Pa,V l u»'»W'r con mi Ignición. Ternimuilii l¡i cual, íc
«juedo en taiman. ( Véase la Ueladún ,ld P. Laureano <lc ¡a Crus).
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Brieva. Salieron del Oitrupá en 27 de Octubre de 
1637. Después de cuatro meses de navegación llega­
ron al primer pueblo de los Omaguas, á quienes ya 
había dejado pacificados el mismo Uno. Brieva. *Á 
causa de las muchas dificultades que tenían que 'ven­
cer, y P°r la. consiguiente demora del camino, comen­
zaron á molestarse los soldados y á promover algún 
tumulto, para cuyo sosiego dispuso el General D. Pe­
dro de Texeira que Fr. Domingo se adelantara cón 
ocho canoas, como lo hizo, entrando en una de ellas 
con el Coronel D. Benito Rodríguez. Iba Fr. Domin­
go adelantando en su viaje, y dejando en las playas 
algunas señales ya convenidas, pudo el resto de la ar­
mada seguirle con facilidad. Entraron por el río Ña­
po, y  después de ocho meses de navegación, llegaron 
al puerto de Payamino, entrando en él á 24 de Junio 
de 1638. Desembarcados pasaron á Avila ( Goberna­
ción de Quijos), y  desde esta ciudad ee vino á Quito 
Fr. Domingo Brieva para notificar A sus Prelados y A 
la Real Audiencia el fin próspero de su descubrimien­
to. Poco después llegaron también A Quito, por or­
den que recibieron de la misma Real Audiencia, al­
gunos de los principales Portugueses «pie componían 
la armada sobredicha, y  cou ellos el General D. Pedro
de Texeira.

- D o esto lugar sería propio poner de mnfiesto 
cuánto hizo la emulación para quitar á la Religión Se­
ráfica la honra y  gloria tan suyas de haber descubier­
to por ministerio de sus hijos el Río de las Amazonas. 
Y o  no lo  haré por mí misino, aunque pudiera, por no 
herir la susceptibilidad de nadie. En la Relación del 
P. Alacano, hecha en 1739 por mandato expreso del 
Presidente de la Real Audiencia de Quito (que más 
adelante insertaré), podráuse ver Iob medios, bapsimoa 
por cierto, á que apela la envidia para eclipsar, ya que 
no puede otra cosa, las glorías á que ella no pudo ó 
no supo dar alcance. Argumento perentorio de que
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fuó la Religión deS. Francisco, y  no otra, la que hi- 
zo el descubrimiento del Amazonas, e3 la disposición 
que dió D. Jácome Raimundo de Noroila, esto es, que 
el Amazonas no se llfcmara así en adelante,sino con el 
nombre de Río de San Francisco de Quito, y  á su pro­
vincia la Franciscana. Diré tan sólo que á pesar de 
todos los obstáculos que se le opusieron, partió de 
Quito Fray Domingo ae Brieva con bendición, licen­
cia y mandato expreso de su Provincial, que lo  era el 
P. Fr. Martín de Oclioa (1), en 5 de Marzo de 1639 
para España, con el fin de hacer al Rey y  á su Real 
Consejo de Indias una fiel y circunstanciada relación 
de cuanta había acontecido.

Ya con un mes de antelación se habían partido 
los Portugueses con su armada, como así lo había dis* 
puesto y mandado el Conde de Chinchón (D. Jeróni­
mo Fernandez de Cabrera Bdbadilla y Mendoza) , Vi- 
rey entonces del Perú, llevándose consigo á los PP. 
Cristoval de Acuña y  Andrés de Artieda de la Com­
pañía de Jesús. Llegandó Fr. Domingo Brieva á la 
provincia de los Quijos, le fuó notificada por el Pro­
visor, D. Francisco Mogollón de Ovando, una provi­
sión de la Real Audiencia de Quito en la que, con se­
veras penas, se le prohibía, continuase b u  viaje, y  se le 
mandaba que incontinenti yegresara á su convento do 
Quito. Á  pesar de orden tan severa y  permitiéndolo 
el mismo Provisor, D. Francisco Mogollón, se embar­
có Brieva en el río. del Nnpo con el General Don Pe­
dro de Texeira, con grande consuelo y  contento de 
éste, quien con tantas instancias lo había así solicita­
do dei Provincial Fr. Martín de Ochoa. Llegando á 
la ciudad del gran Rara, quedóse y se fuó á su con­
vento el P. Fr. Agustín ae las Llagas ; y  ol Vble.

Cometón dada á Fr. Domingo do Bricvn, ox- 
[® 1o “ E * c l P r "TI,n?lnk  «(rondada por bu Soorotnrio, F r . Crieto- 
fco en la ° ^ n' to ** ^Iarzo puede ver*
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B ríe va, de la ciudad de San Luis del Marañón se em­
barco para España. Después de haber tocado en la3 
Terceras, llegó a Lisboa en 13 de Octubre de 1640, 
de donde pasó á la corte de Madrid para hacer las in­
formaciones sobredichas. El humilde Uno. Fr. Domin­
go no llevaba consigo otra recomendación que la de 
b u s  virtudes, y  como éstas de ordinario no son bien vis­
tas, por no decir que son despreciadas, en las cortes do 
los Monarcas, poco faltó para que el apostólico varón 
hubiera hecho ne balde ó inútilmente tan dilatado via­
je, pues ya la emulación, con las alas que pide presta­
das á la envidia, habíase posado en los estrados pava 
hacer oír sus desentonadas voces, ahogando con ella3 
el grito clamoroso de la justicia. Favorecido empero 
y  patrocinado por el Riño. P. Fr. José Maldonado, ú 
la sazón Comisario Gruí, de Indias, pudo dar cuenta 
detallada de todo á S. M., y  recabó por fin, que, dán­
dose el Rey por bien servido y grandemente satisfe­
cho do los trabajos de la Religión Seráfica, le permitie­
ra regresar á Quito, trayendo consigo despachos muy 
favorables para la prosecución de las conversiones ini­
ciadas entre tanta gentilidad. Y  “habiendo, dice el 
“ jP Aldea no,el afio de cuarenta y  cuatro arribado á es- 
“ tn portería, y por lo avanzado de sus años y  la lesión 
“que padecía de una pierna desde que los indios He- 
ácanas á ínacimnzofl se la baldaron, no pudiendo pasar 
“en persona ó lograr los frutos que entre los infieles 
“ había dejado sobrados, se contentó con sacrificarle á 
“Dios sus deseos,y retirarse á la tribuna del coro (don- 
“de de día y  de noche estaba embebido en continua, 
“ oración), para desde allí cooperar con los demás 
“ministros evangélicos, queso afanaban en convertir­
l o s  al conocimiento do nuestra santa fe católica, 
“de donde también se correspondía con el Yble. Fr. 
“Pedro Pecador, á quien, por ministerio angélico, so­
corría  las necesidades que en lo más remoto de la 
“provincia de los KncabcUüdos padecía .

as
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Este santo religioso obtuvo repetidas cédulas del 
rey D . Felipe IV , á favor de las Misiones del Amazo­
nas. De él hace mención honorífica el P. Juan de Ve- 
lasco. Hablando de la erupción del Pichincha de 
1060 y  de la suma consternación de los habitantes de 
Quito* d icelo siguiente: “Temiendo por momentos 
“ (los habitadores de Quito) el que la  cuidad fuese el 
“ común sepulcro de todos, al ver repetido con tanta 
“fuerzaaquel terrible azote déla divina justicia, resol- 
“ vieron desampararla enteramente, y  buscar refugio 
“en las distantes campañas: Lo hubieran ejecutado sin 
“duda, si la piedad divina no los hubiera contenido 
“con un claro aviso de su misericordia, por boca de su 
“siervo el V. P. Fray Domingo de B lie va” .

“Este varón ilustre que íiorecía á la  sazón en san- 
“ tidad en su convento de San Francisco de Quito, con- 
“soló á todos con decir solamente que no tendría la 
“ ciudad más ruinas, porque la defendía su singular 
“protector el V. P. Juan Pedro Severino años antes 
“muerto en el Colegio máximo de loa Jesuítas. Con 
“esto se aquietaron los ánimos extremamente eontur* 
“bados; porque constaba á todos la santidad del que 
“los consolaba, no menos que la del nuevo protector 
“que tenían. Fueron efectivamente muy cortos y  len- 
“ tos los posteriores movimientos de la tierra, y  quedó 
“con ellos enteramente extinguido el volcán desde en* 
“ tonees (1 )”. No parece sino que Dios había comunica­
do áFr. Domingo Brieva aquellos raros dones de que 
hace partícipes tan soloá sus más allegados y  queridos. 
»Su retrato, de tamaño natural el cual se cree ser obra 
del célebre pintor Miguel de Santiago, puede verse en 
la portería Del convento do Sun Pablo de Quito.

[I] del reino ilc Quilo, Par!. 8% lilir. 5?, § G?, man. 16y 17.
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VBLE. FR. PEDRO PECADOR,

1 Y  cómo separar aquí la biografía «le Fr. Pedio 
Pecador de la de su individuo compañero y compartí- 
cipe en los trabajos, Fr. Domingo Brieva 'í El VI,le. 
Definitorio de la Proviucia Seráfica de Quito, como 
consta dc.1 libro Becerro del archivo de la misma, al 
dar en 7 de Mayo de 1669 sus instrucciones ú los PP. 
Fr. Gerónimo de Castañeda y  Fr. Juan de la Torre, 
que debíau concurrir al Capítulo Gruí., ent re otras cu­
sas, les ordenaron que manifestasen al mismo Capítu­
lo “el número de 46 religiosos que en esta Provincia 
“habían, muerto desde el Capítulo Gruí, de Poma ( ce- 
“ lebrada en Aracocli á 1 ?</e Junio) del año 1664, has- 
“ tn hoy dicho día (7 de Mayo de 1669), entro los cua­
tíes padeció muerte entre infieles por nuestra san- 
"ta fe el Hno. Fr. Pedro Pecador, y en este convento 
“ (máximo) de Quito murió haciendo milagros con 
'“aprobada santidad el Uno. Fr. Domingo Brieva, y con 
"señalada virtud y ejemplo el Hno. Fr. Diego Ordó* 
"ñess (1 ) ” .

E l Vble. Fr. Pedro Pecador, abrasado su espíritu 
en las llamas del amor de Dina y  de sus prójimos, no 
perdonó medio alguno para procurar la mayor gloria 
de Anuól, y  los bienes espirituales y temporales posi­
bles de éstos. En 1632 entró ¿ la  conversión de los 
infieles de la proviucia de los belicosos S.ños. En

(1) Do esto último-sanlo logo so sabe hizo gruta cotnpníiín á 
los PP. Fr. Laureami (Ieri Cruz y Fr. Jimn ilo Iburrii Qninoaimv, pu­
la excursión npnntóiica quo hicieron on KM? ú la provincia do los Oma­
guas. Se Inibiti consagrado & nuestra Religion, por medio do Iti prnte- 
pìón Holetnnc, cn 14 do Noviembre de 1627. La bizo eu miiinis del l . 
Fr. Gerónimo Tamaro, Guardián entonce« del convento do Stili La­
bio do Quito. Era natural, según consta de un antiguo libro de nues­
tro arobiro, de la villa de Hereueia [villa situada cu ia prov. do Cui­
dad—Reni, & Il leguas do la capital y 2 do AIraznr de ^n  . uan .d - 
la orden de San Juan y partido do Castilla, l  ue hyo lotitini« di D, 
Diego Rodríguez y Doña-Muría Ordoüez.
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1634, liaciendo frente á todas las dificultades, se diri­
gió á la provincia de I03 JSsc&u&s, en donde eúpole 
gran parte de los atropellos que sufrieron sus lie raía­
nos de Religión, si bien no sufrió ninguna herida ápe- 
sar de liaber recibido tres estolieazos. Comprendía 
perfectamente la cirugía, y  empleó todo su talento en 
curar con toda caridad y  amor, conforme al precepto 
de la Regla de N. P. S. 1 rancisco, los estropeados 
miembros de sus compañeros. Después de este trá­
gico suceso, habiendo implorado inútilmente el favor 
y protección del Gobernador de Popayán, se encami­
nó á la provincia de los feroces E/icabellados. Com­
prendiendo éstos que Fr. Pedro Pecador iba de paz, 
fueron tantos los que acudieron á verle y  recibirle, 
que pasaron de 8,000, hiucáudose uno3 y  subiéndole 
otros por los árboles para contemplarle mejor. “Es. 
“ tos indios, dice él P . Aldeano, querían y  estimaban á 
“los Religiosos, y  aunque fuese por fuerza, los lleva- 
“ban á sus nasas y  los regalaban con mucho cariño, es­
pecializándose más con el P. Fr. Pedro Pecador, quien 
“desde la primera vista le3 robó las atenciones de su 
“afición, respeto y veneración, con tal eficacia que, 
“aun después de muerto, se la conservan hasta los pre­
sentes tiempos é l )  ocurriendo á pedir á su incorrup­
t o  cuerpo remedio para sus necesidades de hambre, 
“pestes y  sequedades, con el seguro de que todo lo 
“consiguen por su intercesión. Tal era el cumplido 
“ lleno de sus virtudes, que mereció en comprobación 
“de ellas que habióndoso retirado á lo más remoto do 
“dicha provincia (do los (Encabellados), fuese un An- 
“gel el correo que desde este ( coi Mentó)  de Quito do 
“manos del Señor Domingo Brieva (¿q u ien  se le re- 
“veló la necesidadyle su amado compañero en los tra­
ba jos  v  en el espírituVle llevase un hábito para cubrir 
“la piel sóla que le cubría sus mortificados miembros” .

(1) El P. Aldeano escribía «n Relación en 1730,
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Ignoro la feclia precisa cu (pie murió este santo 
religioso, bu retrato de tamaño natura!, obra del cé­
lebre pintor quiteño Miguel de Santiago, se halla tam­
bién em la portería del mismo convento. Está repre­
sentado en la actitud de recibir de manos de uu ángel 
en figura de un gallardo joven, el hábito de que tenía 
necesidad y del cual habla el P. Aldeano.

IISO. FR. JOSE PECADOR.

También honró con sus virtudes á esta Seráfica 
Provincia de Quito, otro hermano lego del mismo ape­
llido. Era el lino. Fr. José Pecador. Fué hijo legí­
timo del capitán Don José Juárez Pablo de iloíanos, 
natural de la ciudad de Agreda de Mocea, y  de Dona 
Sebastiana de Cifuentes, natural de la misma ciudad. 
Nació dicho religioso en idéntica ciudad, y  tomó nues­
tro santo hábito en el convento máximo de Quito. 
Después de haber cumplido laudablemente su novi­
ciado, profesó en calidad de lego en manos delM. Rdo. 
P . Fr. José Fernández Vulasquez, Lector jubilado y 
Guardián, el día 2-4 de Noviembre de 1080. Llamán­
dose Josó do Bol a ños, trocó por humildad su apellido 
por el nombre de Fr. José Pecador.

P. FR. DIEGO DE ESCALASTE Y MEXDOZ.l.

Ilíicin los años 1000 era muy distinguido en Qui­
to el P. Fr. Diego ele Escolante y Mendoza, español. 
Fué dos veces «uardinn del convento de han Jlab o, 
calificador del Santo Oficio y Lector jubilado En 2, 
de A bril de-lliliO y 0 de Julio de K.T2 tuc electo l)e- 
Unidor do Provincia.
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RDO. P. FR. DIEGO GUTIERREZ,

Merece cspeeialísinia mención el Rdo. P. Fr. Die- 
go Gutiérrez, natural de Quito, quien floreció por loa 
irnos de 1663. Ilustró grandemente á su Seráfica Pro­
vincia. Mereció por su sabiduría y  buenas prendas 
ocupar en la Religión elevados^ puestos. Fu ó Guar­
dián del convento grande de Quito, como también Cus­
todio. En 13 de Enero de 1663 fuó electo Definidor, 
y  en 12 de Febrero de 1666 obtuvo el grado de Lec­
tor jubilado. Murió, siendo Guardián, en Mayo de 
1675. Había nacido ú 6 de Febrero de 1626, y  tenien- 
do de edad diez y  seis años cumplidos, profesó nues­
tra santa Regla, el día 8 de Febrero de 1642, en manos 
del P. Guardián del Convento de San Pablo de Qui­
to, Fr. Andrés Izquierdo.

FR. JUAN BENITEZ,

Existió en la misma Provincia durante la prime­
ra mitad del siglo X V II  el grande siervo de Dios Fr. 
Juan (otros le llamaban Francisco) Benitez, célebre 
escultor. Es obra suya la magnífica sillería 6 Imáge­
nes del Coro del convento máximo do Quito.

UDO. l\ FR. BENITO DE JESUS Y HIELO.

menos notable el P. Fr. Benito de Jesús 
y  Meló. Fuó Custodio y  pro-Ministro de esta santa 
Iroviucia de Quito, cou cuyo carácter concurrió al 
Cap1 tillo Gral. de la Orden celebrado en Roma el año 
de 1664. Regresó á su Provincia madre después de 
üaber obtenido, ya de Su Santidad, ya de los Prelados
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Generales cíe la Orden, despachos muy favorables, de­
claratorios de las gracias y  privilegios de que podía
gozar en su Provincia,_ cuyos despachos son al pió do 
Ja letra dei tenor siguiente: x

DOCUM ENTOS RELATIVOS A L P. FE.

b e u t e t ©  m e  j e s ü s .

1 ?

DEL MIO. P. MINISTRO GENERAL.

Fr. Ildephonsus Salieanes Minister Generalis ct servas 
tolius OrdinisFratrumMinorimi S. P. N. Franasti é í

Dilecto Nobis in Christo Patri frntri Benedicto do Josa 
Predicatori et pro-Ministro Provincia) nostra) Siuicti Fmneisci 
do Quito: Salutoni in Dómino Sempiternino. Cuma Ministro 
Generali Pnedceessorc nostro et todo DeQinitorio Generali cma* 
iinrint decreti tenori« siibso<[Uciitia=Atlentis narraüs, ct bibo- 
ribua in tanto itinere sumplia á PairoFratrc Benedictode Jesu 
pro-Ministro Provincia) nostra) .Sancii Francisei de Quito in 
Peruano Regno,ei concedinnis (juatenusgarniere possitexemptio- 
nibns in Generali Statuto Toleti anno 1G58, couccssis pro- 
Ministris ab Indita Oecidentulibus venientibus ad Capitulum 
Generale; non obstante quod qualitalcs in pnedicto Statuto 
taxatas non lmbcat cum ipso super bis (pro line vice) dispensa- 
tns. Stntuimus ct ordinumus, non ohstautihus quibuscumquc. 
Datum Rutmu in nostro Conven tu Araccelitano dio trigesima 
Maji, loo-i.—Fit. Michael Asueles de Sambuca, uVhits/or 
Generalis.—Loco +  sigilli.—Do maialato P. N. Rmi., A>. Cris- 
iophonts Chaves, Secretarias Generaliß Ordinis.—Isoa corum 
vestigia Bcrpicndo Nostra Plenaria Anctoritate ulentes, tenori) 
pnesentium piagatimi Deere tu m contìrmamus, et approbamns. 
Pnecipientes omnibus infciioribusNostris sub prrceepto sauctro 
obedicnti:i\no te abexeciitionoliurum nostrarum quoquo pacto, 
son qu insito colore impediant, mit perturben!. Datum Koma» 
in conventi! nostro Araeoelilano die duodecima Junii «uno
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1 GOL—Fu. iLDF.rnoKSUd Salizanes, Minad er  General ¡a..— 
De mandato Patria Ntri. Kmi., F r. Marcas Amposta, Secreta* 
rius Gcucralis Ordiuis.

DEL M. IlDO. P. COMISARIO GRAL. DE INDIAS.

Fr. Andrés de Guadalupe de la Orden y  Tlcgular Observancia 
de N. S. P. San Francisco, Lector Jubilado, Confesor do 
la Cesárea Mayeslad déla Señora Emperatriz de A  lema - 
iiia Infanta de España Dña. Mariana de Austria y  Co­
misario Gruí, de Indias.

Al P. Fr. Bonito do Jesús, pro-Ministro y Pudro de nues­
tra Provincia de San Francisco do Quito, salud y paz en Nues­
tro Seflor Jesucristo.

Por cuanto V. P.vino ú estos Reinos do Espada con voto do 
pro-Ministro do dicha nuestra Provincia painel Capítulo Gruí, 
próximo pasado, que so celebró en Ruina la Vigilia fie Pentecos­
tés de esto presente ano tic lf.tf-l, habiendo cumplido con dicho 
ministerio y hallándose do vuelta tu osla Corte N oh ha pedido 
lo demos nuestra bendición para volverse ú su Provincia. Por 
tanto por las presentes iirnmdaH de nuestra mano,selladas con el 
sello mayor do nuestro Oficio y reíreudiulns do nuestro Secre­
tario lo damos nuestra bendición y licencia para que so vuelva 
V. P. á diclm nuestra Provincia do San Francisco de Quito, te­
niéndola primero para ello del Real Consejo de. Indias. Y por 
cuanto Nos consta haber alcanzado V. P. dispensación del í)e- 
lluitorio Gral. do toda la Orden en las calidades que pido el Es­
tatuto Gral. de Toledo tengan los pro-M ilustres que vienen do 
las Indias ú Capitulo General para que puedan gozar en sus 
Provincias do Ion honores y preeminencias de Padrea de ellas, 
por tanto mumlamos al Vldc. Dclinitnrio de diclm nuestra Pro­
vincia so guarde y haga guardar á V. P. dichas exenciones y 
preeminencias. Y  ningún inferior nuestro asi súbdito como 
Prelado podrá impedir ni impida el cumplimiento de lo orde­
nado y dispuesto eu osla nuestra Patente. Dado en San Fran- 
ciseo de Madrid en 2fi dias del mes de Noviembre do mil seis­
cientos .v sesenta v cuatro anos.—Fu. A ndrés iie Guada lupa, 
(ominario Gral. do Indina.—Por mandato «le >S. P. lima.—Fr. 

'Bartolomé Margue-., .Secrio. Gral. de Indias.
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B E f f i Y S  S E  V $ $ ,
Dilecto filio Bencdiclo de Jesu, Ordinis Fratrum Mi­

norimi S. l'rancisci de Ohservautia nuncupatonnn 
professo.

AUjEXAKTEMUK p p . v s c .

Dilecto Fili, sul «toni ot Apostolicani boncdictioneni. Rc- 
li^ionia zolus vita», ac morum konestas, aliacjno landnkilia prò- 
bitatis, et yirtutum merita super qnibus iipml Nos fidodigno 
coni piemia ris testimonio Nos inducunt ut tibi reddamur ad 
gratinili libcralos. Esponi siquidem nupor feristi quod tu qui 
(ut nsferis) frater expressé professila Provìncia! Saneti Fnmrisri 
eie Quito in Pennino regno Ordinis Fratrum Miiiorutn Sancii 
Franchici de Observantia nmieupatorum existis ad linno almam 
urbeni nostrani multi« in tanto ilinere supcratÌ9 laboribus pcr- 
flonaliter aecesisti ut. Capitalo Generali elicti Ordinis uuper in 
eadeui urbe celebrato t aia qua ni pro-Minister Provincia) turo 
pra*diota* intere* io». Ginn miteni sicut eadein expositio sulj- 
jungebul per qumldam Stalutum Capitali Gonerulis Ordinia 
liujusniodi Tolt i i anno MDOIjVIII celebrati uonmilhe cxontp- 
tioues pro-Ministris ab lmliis Occidenlalibns ad Capiluliim 
Generale ejusdem Ordini» veniontibns, qui tamen coriis in 
code ni Statuto espressili qualitalibus priori ili siili concessa1 fue- 
vmt; tu vero lnijiismodi qualitatibus jineditusnon rio ac proin­
de exenijuiuniburf praulielis frui noqueas absqiio speciali No­
stro et luijusniodi Sunctai Sedia Indulto; Nobig propterea liu- 
miiitcr supplicare fftd*li ut tibi in praunissia opportune prò vi­
dero, et ut infra indulgerò de beuiguitato Apostòlica djgnare- 
ninr. Nos igitur to priemicsorum meri tur um t uonmi iut uitu 
Bjieeialitni!» favoribus et gratiis prosequi volontos, ol dquibusvia 
excommunicatioius, suspensionis, et intcrdicti aliisque eeolo- 
ciasticis sciitrailiia, censuris et poenis iijurc voi ab liomincqua- 
vis occasiono voi causa !atis, si qnibus quomodolibot inuodatua 
existis ad eliectuni presentimi! dumtaxat eonsequendum barn 111 
serio absolventcs et absolutum foro censontes kujusmod; (nippli- 
cationibun inclinati, tibi ut licut qnalitatibus in preilicto Sta­
tuto Capituli Gonovalis Tolotnni oxpressis prediti!» non sia1 ut 
fertur niliilominus omnibus et singulis gratiis,^privilegio, 1111- 
munitatibus et cxeiuptiouibus, quibus pro-ilimstn premeti
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qimlitatibus hnjuamodi prenditi, qui ab Ihdiia Occidental ¡bug 
ad dietimi Cupituliim Generale hoc anno luje Urbe pruìdiut t 
celcbratum veneran t-, illit|iie interfucrunt juxta memoratimi 
Stntntum Capitali Gencrulis Tolotanì hujnsmodi nut alias quo- 
modolibct ntuntur, fruuntur et gandent, acuti, fruì et guaderò 
possant et potornut in futurum pur ¡formi ter et uba quo alla, 
prorstis difieren tia itti, fruì et guaderebbero et licité posáis, 
ot vtilens Auctoritnte Apostolica pnesentium concadimua et in- 
dulgcnus; muuduutcs propterea in virtuto Sanctm Obedientinj 
omnibus et sigiilis supradicta? tace Provincia? Hupcrioribua et 
Fratribus, cadcrisque ad quos expectat et expectubit quovis 
modo in futurnni ut te pnesentis grati:« commodo et effcctu 
pacifico fruì et gnuderc sinnnt et fuciant, uec to desuper quo- 
quam quavie anctoritatc quoniodolibet indebite molestan’, 
perturban, vel inquiotari pcraiittant, oc dccernentes easdem 
presentes litteras, iirmas validas et olii cacea existero et l'oro, 
Buosquc plenarios et íntegros offcctus fiortiri et obtinere, tic tibi 
in omuibua et per omnia pienissimo suffragar!, sicque in pra?- 
missis por quoacnmquo Judicea Ordinnrioa et Legatos, utiiim 
cansaram Palatii Apostolici Auditores judicari et Defiiniri debe­
ré, ac irritum et inuno, si bdcus super bis ú quoquant quuvis 
anctoritatc, scientor toI ignoranter, contigorit attentavi. Non 
obstantibus pneniiss¡3 ac Consti turioni Irne necnon pranliotorum 
Ordinia et Provincia? etiam juramentg confiruiutione Apostolica, 
vel quavis alia firmi tate robora tis, Statuti et consuetud inibus, 
privilegiis quoque, Indultis et Littoria Aposlólieis in contra- 
rinm priEmissorum (|iiomodolibct concessi«, confirmaba et in­
novati; quibns omnibus et singulis cornni tenores pnesontibus 
pro pleuo ot sufilcionter expresáis et inserti» habentcs, iliia alias 
ìu suo roboro permuusuris, ad pneniissoruin elice limi Ime vico 
dumtuxat spccialiter et expresse derogamu» cietorisquo qontra- 
rii8 quibuscuinquo. Palum llonmi npud Suiictnm Marinili 
Majorem sub Annido Piscatoris dio iX .,Ju n ii MDCLX1Y. 
Pontificatila Nostri anno decimo.

S. UdOLIXO.

Concnerdan las pntoutes y Indulto Apostòlico do buso con 
sus originales que quedan en poder del Padre Predicador Fr. 
-benito de Josu.hv Alelo, y dicho Indulto Apostólico parece aver 
pasaoo porci Consejo Iíoal de Indias, do lo cual doy íé como 
Secretario do dicho Difinitorio.

F r. Dionisio Guerrero, 
i Custodio y SccrP.
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RDO. P, FR, PEDRO MON.

Por este mismo tiempo florecía en el convento do 
San Diego de Quito, y era notabilísimo por sus vastos 
conocimientos, el Rdo. P. Fr. Pedro Mon. De él se 
conserva inédita una importante obra en latín cuyo 
titulo es : De Sacra- Ser ip tura- ct cjit-s sensibus aliquib- 
mque qumtlonibus breves disputa ¿iones, ad mentern D. A.agustuu, aliorumque Doctorumper P. P. Fr. 
Petrum Alón, subt'ditatc atque sólita clarilatc ac-cura* tissime tractativ in S. Dkhtci convcnlu.

f.I. RDO. P. FR. BERXABE DE SAXTA SI ARI A MOSQUERA.

Este celebérrimo religioso, celosísimo del bien de 
las almas y de la más pura observancia de nuestro es­
tado, floreció por estos tiempos. Era español de nación, 
y  siendo hijo de la Provincia de Santiago, descoso 
de emplearse en la predicación de la divina palabra 
y  enseñanza de los infelices ludios, siendo actual 
Guardián del convento deNtrrt. Señora de las Fuentes 
de Aguilar de Campos, solicitó y obtuvo permiso de 
venir á esta Provincia Seráfica de Quito, la cual repor­
tó de él no perpieña edificación, por sus talentos, le­
tras y  virtudes. líe  aquí la Patente que obtuvo para 
ello riel P. Comisario Oral: de ludias:

“ Fray Andrés de Gnndaluuc. de In Orden y Rcg. Oto?. do 
N. S. P. iS. Francisco. Lector jubilado, etc. V Comisario (»ral. 
de Lidias. Al P. Predicador Fr- Bernabé do Sta. Marín, lujo 
de la Santa Provincia do Santiago y CJiisirdian del convento do 
Ktra. Sonora do las Fui utos de Aguilar do Campos; talud y 
paz en Nuestro Scfior Jesucristo. .

Por cuanto V. P. me lm comunieiulo los doscos rjuo tuno 
do limar ú nuestra Provincia de San Francisco do Quito con ze­
lo de ocuparse ca la enseñanza de U Doctrina cristiana J predi-
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eacion del Sauto,Evangelio entro- los Indios naturales de nque- 
lln tierra, mío tan necesitados están do obreros evangélicos que 
los gnicu al conocimiento do Dios nuestro Sefiory al do su euh-  
ta ley evangélica, propagando nuestra santa Fú católica como 
verdaderos hijos de N. P. San Franoisco y sucesores del minis­
terio Apustúlico; por tanto, accediendo al santa zelo 3- deseos 
do V. R., por la antoridad quo tenemos y  en virtud de la Cé­
dula especial del Rey nuestro Sofiqr quo el nfio de cincuenta y 
dos se expidió para quo pasasen á dicha Provincia nuestra vein­
te y cuatro Religiosos, y entonces no pudieron pasar ni pasaron 
mas.quo seis del número dicho, siendo necesarios mucho iu;i.s, 
.elijo á V. R. por uno do los Religiosos que á dicha nuestra Pro­
vincia han de pasar, satisfecho do su virtud, letras y religión 
que cumplirá plenariamente (como dice el Apóstol) el ministe­
rio tan santo á que so dcdicífy sacrifica, J com o á tal le doy li­
cencia para quo vaya á dicha nuestra Provincia de SanFrancís- 
co de Quito en estos Galeones que próximo han de salir para el 
Reino del Perú esto prosonto afio do mil seiscientos y sesenta y 
cuatro, 3' para que cu ello no carezca do mérito, lo impongo el 
do la santa obediencia, y á ningún religioso, Prelado, ni súbdito, 
inferior á nuestro limo". P. Ministro Gruí, do toda la Orden lo 
será licito impedir á V. I?. tan santo viajo, pena de incurrir en 
las censuras quo por la Sedo Apostólicu están impuestas contra los 
que impiden la ida álos Religiosos á las Indias, en las cuales 
ponas les doy por iucnrsoa por esta Nuestra Patente, quo es dada 
en esto Convento do Man Franoisco do Madrid, firmada de mi 
mano, sellada con el sello mayor do nuestro Oficio y refrendada 
do nuestro Secretario en veinte y un dios del mes do Agosto do 
mil seiscientos ̂  Bésenla y cuatro a (loa.—Frt. A ndrés d i; Gua­
d a lu pe , Comisario Gruí, do Indias.—Por mandato de S. P. 
lima. I r a  y  Bartolomé Márquez, Se crio. Oral, do Indias” .

Desempeñó eu esta Provincia los cargos de Rec­
tor d é la  Orden Tercera de- Penitencia de N. N. P. San 
j'ríuieisco y  de Guardián del convento de 11 mira. En 
Y  celebrado en este convento máximo á 27
de Abril de 1GG9 bajo la presidencia del P. Comisario 
p  t? ^  Dw’ú,^Pr. Luis Zerbela. mereció ser electo el 

. D'.’rnabé eu Ministro Provincial de esta Santa Pro* 
uncía, la que gobernó con mucha prudencia por espa­
cio de un año, un mes )r 18 días tan solamente, pues su 
muerte, acaecida á 14 de Junio de 1670 en el mismo 
convento máximo, la privó de tan digno y  benemérito
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Prelado. E l M. Rdo. P. Fr. Dionisio Guerrero que le 
sucedió en calidad de Vicario Provincial, decía lo si* 
guíente en una carta pastoral dirigida á la Provincia: 
“Aunque considero cuán notoria les será d V Y . PP. y 
“RR,. la sensible muerte de nuestro Rdo. P. Fr. Berna­
b é  de Santa María Mosquero, Ministro Provincial, & 
“quien la divina Magostad lia servido do llevarse para 
“sí dejándonos tan desconsolados como lo estaba el 
“Profeta^ Rey por la muerte de su querido Absalón, 
“que pudiéramos con más justo título decir por la fal* 
“ ta de S. Paternidad lo que este santo Rey decía por 
“la de su lujo : F'tli mi Absalon, rjuis mihidct utmoriar 
“pro te. N o obstante, por lo que á nuestra obligación 
“ incumbe, nos es preciso encargar d VV. PP. y RR. que 
“acompañen el sentimiento do tal perdida, acudiendo 
“á la obligación de las Misas y  sufragios que en nues­
tra s  sagradas leyes y Constituciones disponen se lia- 
“gnu olióla muerte do semejantes Prelados, y liabién* 
‘‘dolo sido S. P. de esta santa Provincia, tan amado de 
“los Lijos dolía, eualquicrademonstración de sentimicii- 
«1« y memoria de su alma es digna se haga, y en mi 
‘ ‘estimación de muelle aprecio (1)".

r,i. ruó. p. rn. diomsio « perrero.

E l M Rdo. P. Fr. Dionisio Guerrera, Lector ju ­
bilado en sagrada teología, Calificador del Santo Oli­
d o  en propiedad, Guardilla, Custodio, Deiiuidoi, \ í- 
eario yV in is tro  Provincial de la Proynicia de San 
Francisco de Quito, español de nación, íuc lino de los 
sugotos más beneméritos que, por snsoxcolonto l«cn 

■ (las de talento, celo de la honra de Du* j  <U1 >.u
las almas, prudencia y virtudes
do en estas partea la Religión c p,
cuándo vino á la América este notnhilisnno lujo

[1J Pnstolal ilei s  ile Julio K»70.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



N. P. S. Francisco, pero figuró en el Ecuador duran, 
te toda la segunda mitad del smdo X V II. Desempe- 
ñó con lucimiento en Riobamba y  Quito la  cátedra 
de Prima de teología. En 15 de Enero de 1666 f u¿ 
electo en Custodio. En 27 de Enero del mismo ano, 
siendo Lector de Prima fuó nombrado Rector de la 
Tercera Orden de Penitencia. En 26 de Abril de 
1669 fuó elegido Guardián del convento máximo de 
Quito. En 5 de Julio del afio del Señor 1G70, siendo 
ya Custodio habitual, Lector y  todavía Guardián, ha­
biendo sobrevenido la muerte del P. Provincial, Fr. 
Bernabé de Santa María Mosquera, filó electo el P. 
Dionisio en Vicario Provincial, por todo el Vble. De- 
finitorio. Con fecha 19 de Mayo de 1G71 escribióle 
desde Madrid una carta ol limo. P. Comisario Gral. do 
Indias Fr. Antonio Sanioza, declarándole que, ni su 
Lecturía obstaba para que pudiese ser elegido en Guar­
dián del convento máximo, ni que el oficio do dicha 
prelacia podía impedir su jubilación en sagrada,teo­
logía. Fuó declarado Lector jubilado en 10 de Julio 
de 1671. En 9 de Julio de 1G72 fuó nombrado Re­
gente de estudios, y  on 9 de Noviembre de 1G75 me­
reció ser electo canónicamente en Ministro Provincial. 
En 28 de Mayo de 1690 dió el Cabildo de Quito á fa­
vor del P. Dionisio un informo muy honorífico. Lo 
llama Padre de esta Provincia, y  dice (pie “con sus 
“letras y  virtudes lia trabajado mucho por la paz y 
“progreso de su Orden, y  por el bien y  utilidad pú­
b lica ”. En efecto: á él se debe la reedificación y 
erección en Colegio de Misioneros del convento de Po- 
masqui, y la fundación del Colegio de Pan Puenaven■ 
tura de Quito. Aquél había sido fundado yá en 1560 
( otros dicen en 15(57), en unos terrenos que para ello 
dió gratuitamente Martin Oollahuaso, Cacique (pie fuó 
de lomnsquí y  Quito, mediante escritura pública 
otorgada en el mismo afio. Se arruinó completamente 
en un terremoto y después de más de 100 años, veri­
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fícese dicha reedificación. Como consta del acta que 
de todo ello hizo el Escribano de Cámara, D. Alonso 

Maldonado, en 20 de Agosto de 1686, los 
I»,K. I  i .  i1 r. Sebastián Ponce, Custodio y á la snzón 
Cmu— Doctrinero de Poraasqui, Fr. Dionisio Guerre­
ro, Fr. Buenaventura de Ubidia, Provincial, y otros 
religiosos, siendo testigos, el Capitán Don Bartolomé 
Fernández Sierra, el General D. Alberto Fernández 
Montenegro y  ortos muchos, verificaron la toma de 
posesión del dicho convento. El acta sobredicha es 
del tenor siguiente:

A C T A  DE POSESION DEL CONVENTO

B O B E A M r o X .

Yo Don Alonso Sánchez Mal do mui o Escribano de Cámara 
y Gobierno del lley Nuestro Señor de la Audiencia y Clianci- 
llcria real que reside en la ciudad de Sun Francisco del Quito. =  
Certifico y doy fee quo hoy lunes que se cuentan veinte y seis 
do Agosto do Beisciontoa y ochenta y sois años como á las dios 
do la mañana con poca diferonoia mo halló en esto pueblo do 
Santa (Jlaru do Pomnsqui y cu conformidad (lo los untos do 
veinte y cuatro de Julio y nuevo de Agosto do esto presento 
alio, proveídos por el limo. Sr. B. Alonso do la Peña Montene­
gro Obispo deste Obispado del Consejo de su Majestad, y del 
Sr. Liceueiado Don Lope Antonio de Munibo Caballero del Or­
den do Alcántara del mismo Consejo, Presidcuto de la Peal Au­
diencia, y refrendado.1! por el General Don Alberto Fernández 
Montenegro .Secretario do Su Señoría Uustriainia, y do mi el 
presento escribano de Cámara en que por ellos se concede licen­
cia puraque la Iglesia y Convento do la Gmirdiania y  Doctrina 
dol dicho pueblo do Pomasqui so niudo, edifiquen y trasladen 
á esta otra banda del rio domlo nntigunmcnlu estuco la dicha 
Iglesia y Convento. Y  en su execucion y cumplimiento el Muy 
Koveremlo Pudro Fr. Selmstiun Ponce, Custodio y lector jubi­
lado y Calificador del Santo Oficio por la Suprema, y Cnra Doc­
trinero y Guardian actual deste dicho pueblo rebefitidoyeu lor­
ian do procesión trajo debajo del sitial el Saní isimo Sacramento 
con mucho concurso do gente, indios é indias, su (»obcrnpüur 
Don Sebastian do Morales y los Caciques D. ledro Pergala, . 
Mateo Pilla, I). Pedro Monta, D. Diego Aiiagmuio v con asis­
tencia de los Capitanes 1). Juan Sarmiento de  ̂aladrando, ve-
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ciño y encomendero dealo dicho pueblo y  alcalde do la Santa 
Hermandad de la dielia ciudad do Quito, Andrés Muñoz do la 
Coucha theniente dcsto nartido do las orneo lenguas, y D. Dio- 
go Suarez de Figucroa, thesorcro, jucz,t oficial real, de la 1{GÍ11 
caja do Quito, Sindico de la Guardiauia deste dicho pueblo y 
coloco y puso el Santísimo Sacramento cu la capilla que estaba 
adornada con muchas luces y diferentes santos en el sitio de 
su antigua fundación, por la donación que lo hizo en tiempos 
pasados 1). Miguel do Collaguaso, Cacique qnc íu6 des te pue­
blo v de la ciudad de Quito. Y  con las asistencias do los Muy 
Reverendos Padres Fr. Bcntura do Ubidia Lector jubilado y 
Provincial actuul destn dicha Provincia do Snn Francisco, Fr. 
Dionisio Guerrero Lector jubilado, Padre do dicha Provincia y 
Calificador del Santo Oficio por la Suprema, y otros religiosos 
do dicha Orden se hizo esta fundación y en acto de posesión so 
celebró una misa cantada queEo dijo en la dicha capilla por el P. 
Fr. Pedro Gutiérrez Pinto, Vicario de di< ho pueblo, y después 
de encerrado el Señor, aclamaron el dicho Gobernador, Caci­
ques y demás Indios do dicho pueblo por titulares ú Santa Cla­
ra y Santa Rosa, y tócaron una campana que estaba pemlicuto 
de tres clavos en ín callo real, y con muchas señales y  demostra­
ciones de regocijos los veoinos y naturales desto dicho pueblo 
dieron las gracias destn traslación y mudanza. Llegando por 
último el dicho Gobernador A pulsar las campanas en voz y  en 
nombre de todo su pueblo, todo lo cual pasó con publicidad 
siendo testigos el capitán Burtholomó Fernández Sierra, el Ge­
neral D. Alberto Fernández Montoncgro, Felipe Alvurcz, D. 
Gerónimo Solórzauo, y otras muchas personas y pura que cons­
te doy la presento en el dicho pueblo do Santa Clara y Santa Ho­
ra de Pomasmii en dicho día, mes y año dichos. Y  en feo de ello 
lo firmo con u i ellos Reverendos Padres Provincial, Guardián, 
Encomendero, Theniente, Síndico y Gobernador.— Fray Ilur- 
lutvcnluia do ULidia, Ministro Provincial— F ra y  Se las! ¡un 
Ponrc de Ic'Ui Castillejo—Don Juan Sarniiui/o de Villandraii- 
da— Don Diego Sinlrez do Figuvrou—J  mires Jimias do ¡a Cmi- 
cl'a Por todos, Don Pedro /layara, Cacique Principal—Don 
Alonso Sánchez Maldonado, Escriban» de Cámara del licy  
nuestra Señor, presento fui ú lo dicho [1J.

En 10 de Marzo do 1(500, :í peí ioión del mismo 
P. Fr. Dionisio Guerrero, El Exciuo., limo, y  limo. 
P. Fr. Autonio Folcli ele Cardona, tí la sazón Comi- 
sarioGral.de la Familia Cismontana, expidió desdo 
Madrid unas Letras Patentes por las cuales se erigió 

[I] De nuet-tro archivo.
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en Colegio de Misiones di ya mentado convento de P». 
nmsqui. Me lia parecido oportuno insertarlos aquí, 
y Bon c le l t e n o r  siguiente: 1

S A T B í í T B

PE EliECCION DEL C oLEQIODe M is IOIÍEKOS DE PüMASQUL

Fr. Antonio de Cardona, Lector Jaldado, Comisario Grnl. de toda la, Orden de N. P. S. Francisco fn 
esta Lamina Cismontana y de todas las Provincias de las Indias Occidentales, y Siervo cfc?

, A1 M.Itdo. P. Pr. Miguel de Mora, Lector de Santa Teo­
logía, ex-Custodio de Ntra. Santa Provincia de los Angeles y 
Comisario Geral. de todas las nuestras del Perú ; álos RR. 1»P. 
Provincial y Dilmitorio do Nuestru Provincia de Snn Franoia- 
co de Quito, ó los que les sucedieren en dichos Oficios, ¿ quie­
nes pueda pertenecer el dar á estas Nuestras Letras Patentes la 
debida ejecución y cumplimiento, y ú todos los demás religiosos 
de dicha Provincia, asi Prelados como súbditos, salud y paz en 
Nuestro Señor Jesucristo.

Por cuanto por parte del Rdo. P. Fr. Dionisio Guerrero, 
Padre nuís antiguo de dicha Ntra. Provincia do San Francisco 
do Quito, y otros PP. del Dilinitorio se Nos lia propuesto,repre­
sentado y pedido con toda instancia quo tengamos por bien do 
crijir y destinar, y de bocho, erijamos y destinemos ú nuestro 
convento d» Recolección de las Santas Vírgenes OI uva y Rosa do 
Pomapqul en Colegio Seminario de M ¡pioneros Apostólicos pa­
ra las Conversiones Virus y muy copiosas de Indios Gentiles 
Idólatras que desdo sus principios ha tenido, Y mantenido, y 
hoy tiene y mantiene con infatigable espíritu, zelo y vigilancia 
dicha Ntra. Provincia en las montañas do los Putumayos, Abi- 
jia s  y  JSToiwiayas, por las grandes utilidades y útilísimas conse­
cuencias quo de dicha erección ó institución han do resultar en 
servicio y honra de las Magostados divina y humana; aumento 
de Ntra. Santa Feo Cijthólica.hien de aquellas almas, educación 
do Ministros idóneos y de buen espíritu jaira tan loable cmpico, 
consuelo de los aflijidos, alivio de lo3 cansados, retiro y onfer- 
mcria de los ancianos, y enfermos, y otras muchas convenien­
cias, y razones justas mío para este lin so expresan en la petición 
y súplica referida.—Y como por razón ilc nuestra conciencia y
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oficio, seamos obligados ú condescender ií peticiones y rnew03 
tan piadosos favoreciendo y fomentando tan fervorosos y cris­
tianos deseos, y solicitando por todos los medios, y modos qu0 
pudieron llegar y llegaren fi nuestra noticia, y conocimiento, la 
mayor honra y gloria de la Majestad divina,el aumento, y exal­
tación do la feo católica, el mas glorioso desempeño del gran 
colo de la salvación do las almas, y conversión cíe los Infieles, 
que tiene el Rey Ntro. Señor (Dios le guarde) y todo lo demás 
ciño pudiere conducir á la facilidad de la consecución, y  logro 
do tan santo fin, lustre de Ntra. Seráfica Religión, y alivio y 
consuelo espiritual y corporal de los Operarios Evangélicos Mi­
nistros Apostólicos quo so ejercitan en tan sagrado empleo: de­
seando, como deseamos dar á nuestra conciencia el posibles des­
cargo, y á nuestra obligación el debido cumplimiento en esto 
punto, cuya importancia hornos profundamente considerado, y 
con no mono3 profnuda rcíloxion I03 motivos que nos inclinan 
á concederlo. =Por tanto, on virtud de 1 na presentes firmadas 
ele nuestra mauo y nombre, selladas con el sello mayor do nues­
tro oficio, y refrendadas do nuestro Secretario, por lo que á 
N03 toca y usando de la autoridad que tenemos (siendo ol Rey 
N. Sr. y su real y supremo consejo do Indias servido de dar su 
consentimiento para obra tan sagrada, y  do su servicio) desdo 
agora para siempre, instituimos, erijirnos y determinamos, á 
dicho Ntro. Convento do Recolección do las Santas Vírgenes 
Clara y Rosa de Poinusqui en Colegio, y por Colegio Seminario 
do lfl3 dichas Misiones y Conversiones (pie tiene dicha ntra. 
Provincia de Quito, en las dichas montunas de los Indios ÁTna- 
maj/as, Abijiraa v Pulumnyos, y demás naciones Íuírharas, 6 
idólatras, míe las liubitan: y mandamos por santa Obediencia, 
en virtud del Espíritu Sanio y pena do Excomunión Mayor La­
tió acntenliio ipso fuete inottnvndu al M. IMo. P. Comisario 
Oral, do nuestras Provincias del Perú, RK. PP-. Provinciales y 
Diünitorio, y demás Religiosos, así Prelados como súbditos, 
tengan desde luego á dicho nuestro Convento por Colegie Se­
minario, por Nii3 legítimamente v para siempre instituido, en­
jillo, señalado y destinado pura dichas Misiones y Com er »iones, 
con tul que desdo su institución y  erección en adelante se ob­
serven y guarden en él I03 puntoj y condiciones siguientes: 
t • * Nmerainuuto, ordenamos v inundamos que olí dielu» Co­
legio Seminario huya perpetuamente Noviciado, asi para la 
educación, doctrina y enseñanza de I03 Novicios y Coristas en 
los puntos de nuestra santa Regla, y en los rudimentos, cere­
monias y costumbres de la Recolección, como para su instruc­
ción en los ejercicios do Maestros v Misioneros Apostólicos do 
los Indios se bun cnaudo.
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. It¿m otoñamos v mandamos, que ou dicho Colegio hará 
etompre uno o do3 Religiosos buenos lenguaraces y peritos en 
el idioma o idiomas de aquellos Indios. Los cuales ensenarán 
a los rocíen profesos I03 idiomas necesarios para ser Ministros 
idunoos y capaces de poder administrar los santos Sacramentos, 
y la palamii divina ajos Indios convertidos: Y  para que puc- 
uan asimismo coniuuicar con los Infleles y convertirlos á nues­
tra sania ley. Y  estos tales Religiosos recien profesos no po­
dran salir, ni los RR. PP. Provinciales les darán licencia ni per­
mitirán que salgan, ó posen á los estudios de Artes y Teología 
hasta que catón porfeetamento instruidos en dichos‘Idiomas y  
sepan muy bien todas las lenguas.

Item, ordenamos y mandamos, que de dichos Religiosos a3Í 
instruidos, 011 los Idiomas, fllnsofla y teología se provean los 
dichas Conversiones; asi para la asistencia á los pueblos de los 
Indios convertidos, como para las entradas ú las Conversiones 
d. los bárbaros: eligiendo para este segundo efecto los que fue­
ren do más probado y mejor espíritu, con consulta de los Pre­
lados á quienes encargamos tengan sumo zelo y cuidado en lo 
meante a esto punto. Y  esto se ojéente indefectiblemente pa­
ra qm» socorro do .Misioneras sea más lleno y má3 pronto, y 
ruji él excusemos cuanto nos sea posible los muchos gastos, quo 
el Rey nuestro Sellar y la Religión hacen cu las conduccioue3 
do las Misiones para Infleles; y sino quo sea en caso muy pre­
ciso,- 110 se vean su Majestad y la Religión obligados ú ello. Y  
si por algún acontecimiento hubiere necesidad do enviar ú Es­
paña por Religiosos para ese efecto, queremos y mandamos quo 
todas ios que fueren conducidos entren y vivan en dicho Cole­
gio y en él sean melnidos para el dicho Ministerio ilo Misione­
ros Apostólicos. Y mandamos por santa Obediencia al lblo. P. 
Provincial y PP. del Dilinitorio que no los promuelmn ni em­
pleen en otra doctrina, olieio ni ministerio quo 110 sea do los de­
pendientes V pertenecientes á las Misiones y Conversiones do 
dicho Colegio. , , , . .

Item, ordenamos v mandamos, que desdo luego, bi fuero 
posible s<> procure nombrar por tínardiun do dicho Colegio al-
•Mino de los R e lig io s o s  que hubieron estado on diolias Conversio­
nes y se procure continuar s.einpre para que lo miro con el zelo 
debido v el mismo zelo lo obligue ú mantener las Misiones y ob­
servar loa mandatos, punios y condiciones <|iiü en esl,a I atente 
surolieren; yeucaraiiiuu al M. Hilo. P. Comisario Drill., M . 
PP. Provinciales y Dilinitorio do dicha nuestra Provincia do 
San Francisco do Quito, que asi ou esta como en el fomento cs- 
plrifual y temporal de dicho Seminario pongan todo cuidado < 
esfuerzo.
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Y  cu cuanto á la contrifiucion do la limosna do los soto* 
cientos pesos qno dicha nuestra Provincia por decreto del Defi­
nitorio tiene consignados on nuestra doctrina do Achambo, pa­
ra la congrua sustentación y socorro do Jas necesidades do los 
Religiosos do dicho Colegio Seminario que serán treinta cuan­
do menos, nos remitimos á loque el ni. Rdo- P. Comisorio 
Oral, do nuestras Provincias del I’orú reáolvicre y ejecutare so­
bro este punto con maduro examen, acuerdo,consentimiento do 
dicho Difinitorio: lo cual damos por bien hecho, aprobamos y 
confirmamos por estas nuestras Letras Patentes, y mandamos 

■ se lean on ol primor Capitulo, Congregación ó Junta Difinito- 
rial, qno so celebraro en dicha nuestra Provincia, sa traslade al 
pié de la letra en el protocolo do ella. Dadas en nuestro Conven­
to de San Franoisco de Madrid, á ID do Marzo de 1699. Fr. 
Antonio do Cardona, Comisario Genorul do Indias.̂ —Por man­
dado do su Paternidad Reverendísima —Fr. Francisco Guerre­
ro, Secretario General do Indias.

IPA 8ÍE

Don Jerónimo Hernández do Madrigal, Caballero do la 
Orden do Santiago, Secretario del Roy nuestro Soflor, y Oficial 
mayor de la Secretaria del Consejo, Cámara y Junta do Gncrra 
do Indias do la negociación dol Perú. Certifico qno habiéndo­
se presentado ante los Seflores de dicho Consejo por parto do 
Fr. Manuel do San Buenaventura esta Patento del P. Comisario 
General do Indias, y pedidoso paso y certificación do ella por 
decroto que provoyeron en treinta do Marzo próximo pasado do 
eBtoaflo, so mandó dar. Y  para qno consto donde convenga doy 
la presento en Madrid, á primero do Abril de mil seiscientos y 
noventa y nnevo aflos. Don Jerónimo do Madrigal.

Los Seflores del Rey nuestro Soflor que aqni signamos y 
firmamos, damos fee, como el Sollor D. Jerónimo Hernández 
do Madrigal, Caballero dol Orden do Santiago, do quien ba fir­
mada la certificación do arriba es Secretario do su Majestad y 
Oficial mayor do la Secretaria del Consono, Cámara y J unta do 
Guerra do Indias de la negociación dol Perú, y como tul, á se* 
melantes certificaciones y otros despaolios firmados, del suso 
dicho, BÍompre eo les hu dado y da ontera fe y crédito asi on jui­
cio como fuera dél, y para que consto donde convenga, damos 
laprcsonto en la Villa do Madrid ú sois dias dol mes do Abril, 
do mil mis cientos y noveinta y nuove aflos.—En testimonio de 
verdad Domingo do Gromo.—En testimonio do verdad Don Pa­
blo de Soto y Velasco.—En testimonio do verdad Diego do Fi­
glierò«, Colegio Seminario de Pomasqne do la Provincia de
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Itn cst.

Manuel de Ahneyda, DiGnidor y Secretario del Vble. 
DiGnitono (1).

Algunos años trascurieron sin que se pudiera po­
ner en planta y de un modo formal esta institución y 
erección por falta de sujetos que quisieran dedicarse á 
una vida tan santa, cual lo es la de los Misioneros Apos­
tólicos. Fuó necesario que Dios suscitara más tardo 
y se escogiera para dar principio á tan santa obra á 
un espíritu singular, cual lo fuó el del Vble. P. Fr. 
Fernando de Jesús Larrea, como diré después. Per­
maneció en Pomasqui dicho Colegio desdo 1738 hasta 
1747, pues en este año verificóse un cambio entre el 
convento de San Diego de Quito y  el Colegio de aquel 
pueblo, cambio que consistió en pasarse los PP. Re­
coletos de wjuól al Convento de Pomasqui, y los Misio­
neros, moradores do éste, se trasladaron á San Diego, 
siendo éste desde entonces canónicamente erigido en 
Colegio de Misiones para líeles ó infieles. Consta es­
to de la misma Patente de traslación y erección, ex­
pedida en San Pablo de Quito á 28 de Agosto de 
1747 por el P. Fr. Kugeuio Ibaüez Cuevas, Comisario 
Gruí, del Perú ; Patente que se guarda original eu el 
archivo de San Diego, y es del tenor siguiente :

l a t e n t e

E rección del  Colegio de San  D iego de Q uito.

Fr. Eugenio limita Cueras,(lo la ltcmlnr Oteorran™ doloa 
Frailes Honores, Predicador Gruí., is-üiUnidor, ladre di !•>

(1) De mieitro archivo.
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Sta. Provincia do Aragón, Comisario Gruí, cuínjdonitudinopo- 
fe¿iat¡s do todas la del Foru y Siervo oto.

Siendo notorio ú esta Ntra. Provincia comoen el Capítulo 
próximo pasado so Nos suplico por el Sor. Presidente de esta 
Real Audiencia y  por los Ilustres Cabildos, así secular, como 
eclesiástico, scriíi muy conveniente, que pasando los PP. Reco­
letos de San Diego á establecerla Recolección en Poinasque, 
por ser eso devoto retiro, más acomodado á la vida Recolóla vi­
niesen los PP. Misioneros do Pomnsque á entablar su Semina­
rio de Misiones en el Convento de San Diego, quo por estar en 
esa grande y populosa Ciudad do Quito puedan en él ejercitar 
su Apostólico Ministerio, alentando álos Fieles con su ejemplo, 
v apacentando el rebatió dol Se flor con devotos ejercicios, con 
sermones fervorosos, con la asistencia continua al confesonario, 
y con otros empleos conducentes ni bien y provecho «le los tíe- 
íes; que con dilicnltad podían ejercer en la soledad do Pomas- 
quo añadiendo otras poderosas razones de congruencia. N03 pa­
ra proceder con maduro acuorJo un cosa do tanta importancia, 
ordenamos quo lascarlas del Señor Presidenta y Cabildos hc le­
yesen en pleno Capitulo junta en Discrutorio, y so consultase so­
bro la materia lo que mejor pareciese pañi el consuelo do los 
prójimos, y lustro de nuestra sagrada Religión, y habiéndose he­
dió varias rellexiones eobre esto asnmpto todo el Capítulo ni 
Yble. Dilinitoriofiesirvicso de atondará tan justificadas,y piado­
sos súplicas, y mandar que haciéndose la Recolección en Pomas* 
quo,so erigido el Colegio do Misioneros en San Diogo,nor ser no 
solo conveniente, sino inuy necesario eso trueque asi 11 los PP. 
Recoletos, como Misionarios, y ú toda la Provinciu renunciando 
esta desde outóncos para 3Íempro cualquier dorocho quo pudiera 
tonor, 011 quo fueso Recolección oí Colegio do San Diego. Asi 
lo proveyó y mandó el Vblo. Detln i torio en atención á la pro* 
puesta del J)i.seré torio, »1 consuelo do toda la Ciudad, y álo or- 
denndo por el Señor Inocencio XI en su Bula Bucles ¡tu Cathóli- 
<a\ lu'cual en el número ll.°d ico asi: P rm licli a ufan Conven- 
fus ad tam laudabilcmJinotn desfinandi do numero Recolecta- 
ruin cuse pom nt, ct debeanf, si aliqua xncvitiibilis vatio aliud 
non suadcat, rfuod judicio, ct arbitriis Supcriorum Oencralium 
ítlaritm Parhnni comuuttore censuimus. Y  on virtud del De­
creto DcOuitoriul, pasaron loa PP. Misioneros ul Convento do 
San Diego.

Puestos ya en él, y establecido ol Convoiito do San Diego en 
seminario de Misioneros por decreto del Vblo, Dormitorio, pi­
dieron dichos PP. Misionarios 1103 sirviésemos do declarar, el 
que dicho seminario debía estar independiente do la juriadio 
cion ordinaria do los Ministros Provinciales por estar asi ordena*
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sifii.0 x~rr.

qno ordeno, ono los Seminarios ile las Provincias do Unr/no " 
redn,e|eii a la obediencia de los Ministros Provinciales, 
a.elia Bula esccptno íi las Indias por estm palabras: Scinin; • „ 
erecta m  P r e m i a s  Híspame ra lim nlnr sub obsdientia el re. 
gíminc .ViMstrarum Prom inalium  exeeptis lamen Stminariis 
iani crcctis, quam ent/cndis m Jlet/no Mexicano, el- Peruano 
aliisquo Indiarum Provinchs crectis pro Conversinnc infida, 
litan. Como lo declaro la novísima compilación de nuestras 
leyes cu el Cup._ 1*1 deScminariis, que dice lo siga ¡ente: Aliu 
quídam snnfc Missionariornm Seminaria qmc ita Prailatis Gene­
ral ¡bus subduntur, utnnlUus Provincialis jurisdiclioniaordinu- 
rhesint, ncc legibu3 ulicujas determinata? Provincial toneantur. 
Hujnsmodi snnfc Seminaria Regularía Gbsorvuutiuj, tam erecta*, 
quam crígondu in Uegnis y [ex ¡cuno et Peruano, aliisqne India- 
ruin Provimuia erecta pro oouversiono Inlidelimn ex Constitu- 
tiono Boiiediefci XIII.

Estando obigados úla ejecución do estos Estatutos Apostó­
licos, admitidos y obedecidos do toda nuestra Udigion Seráfica 
y comiüiendu ser justa la petición de los PP. Misioneros, hace­
mos saber ¡i todos VV. PP. IíU. y CC. como tenemos declarado 
quo iliclin Seminario do Misiones, erecto para la Conversión du 
los Infieles por especial Patente de nuestro limo. Cardona ex- 
Oomisario (¡ral. do la Familia Cismontana y do ludias, quo 
está en el libro do los Infinitónos admitida por la Provin­
cia, y nuevamente instituido para eso fin haciéndose ol Se­
minario cargo de Iiib conversiones do infieles, como so dirá 
mielan te, debe estar independiente do la jurisdicción ordina­
ria do los Ministros Provinciales ó inmediatamente sujeto á 
Nos y á I03 demás Comisarios Generales del Perú, que en adehiu- 
to fueren; v por consiguiente arreglado en todo y por todo a la 
Bula Inomiciana y decretos do'la «agrada < hmgivgaeion do 
Prup.it/anda Pide. Y mandamos á lodos los Religiosos do esta 
nuestra Provincia, asi súbditos como Prelados bajo do santa 
Obediencia, en virtud del Espirita Santo pena de Excomunión 
mayor, i oso furto inetirrotuhi reservada á Nos, tengan desde aho­
ra para siempre á dicho nuestro Olívenlo do S:ui Diego por 
Seminario do Misiones, scgim la Bula Inocenciana, inmediata­
mente sujeto á nuestra jurisdicción, y do ninguna manera a a 
jurisdicción ordinaria do los nuestros Provinciales,sin que¡ nin­
guno so atreva á perturbar, ó inquietarauchos I I -  Hisio * *•
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bo pena do incurrir en la maldición tic Dios y do N. S. P. San 
Francisco. ,

Y  para quo on ningún tiempo se vulnero ol Decreto del 
Seminario de san Diego nos parece conveniente hacer saber 4 
todos YV. PP. RR. y Colegiales algunos privilegios que los Se­
minarios independiente3 del régimon de las Provincias gozan 
por indulto Apostólico: el primero que consta del número 12 
quo el Guardián del Seminario, illatn pracedcntiam in Provin­
cia} Convcndbtts hnbehU,q¡m Ouardiano prim ipaliorisConven- 
tus cujuslibet Provincia slalu/orutn ct consuetudinal vigore 
concedí solcf. Del mismo número consta ol segundo privilegio 
qne Iob Religiosos Misioneros cuando salón del Seminario apud 
Observan(¡w Religiosos Impitiumeligant; ipsique eos recipcre,et 
caritativo iniciare sub pañis unionis Ordinxs perturbaloribus 
impositis indispensahihtor /encantar. El cuarto consta del nú­
mero 15, que si algún Religioso de la Provincin quisiese pasar 
al Seminario do Misiones, siendo admitido por el Discrotorlo 
del Colegio do ninguna manera se lo pueda impedir el tránsito, 
bajo de gruyes penas: el texto do la Bula es como se signo: 
ómnibus ao singulis Pralatis, et Rciigtosis sub olmUenfia nos- 
ira dogeniUms, per Sanctam Obedicndam, in virtuteftpiritus 
Sancti, ct subpañis excommunicntionis majar is, privaiiotm  ujlt- 
ciorum ctdignitatum, ct inhabilita/iónis perpetua <n! obi innata, 
ipso fa d o  incurrendís, pracipimus ct mandmaus, til n Un mu­
do, directo, vcl indirecto, per se, rol per in/tipusiium pcrrennin 
Religiosos sibi subditos aut consubditos vo/enít* v i  pcmfrium 
sancivm opus transiré impcdinit, p c r l v r b , • • . v r t n n t ;  
m i cis potius divinam inspiratiomm, aut vo> ei {•>}>• n; sajín ca- 
caritatiya cuadran/. El quinto consta del nuim-i'> P¡. qw  si 
el Seminario de Misiones expeliere á algún ib ligio: o jmr los 
motivos íiueprescribo la Rula, que lo.-. IViitdos ue' h: J’jminein 
(bajo de las penas mencionadas) oslen obligad--? ú n ci i tirio; ad­
virtiendo que á dicho Religioso so le lian de aplicar la;; penas 
contra vicorporatos in aliena Provincia ct i  te ruin rodeantes nd 
proprtnm in Slalvtis con/outis. El sexto consta del número 27, 
que fuera de los sufragios, subrogaciones, prehenuneurias y 
privilegios que no dicen oposición con la nsisteiicinen el Semi­
nario y con sn Ministerio Apostólico solo puede ser elegido el 
misionario, m Visitatorcm, ve! Rofonnatomn, aut M i nisí ruin 
Provincialem nlkvjus Provincia, y concluido el ejercicio está 
obligado á bolverso al Seminario y la congregación ue Propa­
ganda Fide ordena: que aunque el Seminario de Misiones quoad 
régimen esté independiente de la Provincia con todo eso so de­
bo llamar Seminario de la Provincia dentro de cuyos limites 
existe: y debe tener con ella comercio espiritual, asi por los vi-
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SIGLO XVII. 253

vos, como por loŝ  difuntos, Estas cosas doboa súber los Relimo- 
eos do lu ProTincia para que do ninguna manera contravengan 
u loque la billa Apostoliza tiene determinado.

Hacemos saber ¿todos los Religiosos de esta eanta Provincia, 
como en el mJsmo Capitulo pasado, con parecer del Discrotorio 
determino el \ ble. Dctinitorio que el Seminario de Misiones so 
luciese cargo déla Conversión de Infieles en todo cuanto puede 
conducir a cu mayor régimen, y adelantamiento pasando la Pro­
vincia al bu muir 10, libro y espontáneamente, cualquier derecho 
que en esto pudiera tener; por ser asi necesario, y convcnicnto. 
V0T 1° deciar mi os qtio todos los Religiosos que existen en
estas santas Conversiones son Subditos del Guardian del Semina­
rio v no del Ministro Provincial en cuya suposición el Guardian 
del Seminario con parecer del Disorctorio debo nombrar un subs­
tituto, que ec llame Superior de las Conversiones, á quien esta­
rán sujetos para su mejor gobierno,loa que moran en estas mon. 
tafi°s, el nuil no tendrá voto en el Capítulo ni so llamará Comi­
sario de Misiones, por ser ese titulo debido al Comisario electo 
según la liiilalnoecneinnn, y desde ahora para siempre deter­
mina ul Vble. Dctinitorio según consta do su Decreto que si 
algunos Religiosos do esta Provincia quisieron pasar alas con­
versiones de Infieles hayan de incorporarse en el Seminario do 
Misiones y estar mi él níonieiios seis meses instruyéndose en 
la lengua y  disponiéndose para tan alta empresa.

\ habiéndose de mantener los Misionarios de limosna, de­
terminamos que la puedan pedir en todos les lugares v puoblos 
do esta nauta Provincia como está mandado por especial decreto 
dd Vble. Definí turin sin que ningún inferior nuestro súbdito ó 
prelado se atreva impedirlo so pena de ser castigado como inobe­
diente,}' q*i" so b •aplicarán irremisiblemente touas las demás po- 

. na? impuestas por el Vble. Delinitorio, y para que estas nuestras 
letras lleguen ánoticia de todos, y tengan su debido efecto, 
mandamos y ordenamos se remitan por toda la Provincia según 
el orden de la margen, y cine en todos los Conventos después 
de leerá* en plena ( ¡omunidad á campana tullida so trasunten on 
los libros de Patentes; v puesta certificación do su obedeci­
miento so vuelvan á nuestra Secretaria, y concluimos con las pa­
labras de la Rula N." 19: omnibutjKrmii* quwmi harum erectuh 
num-stabUimcntum, et Mimanum pmfalarum jnymoho¡icin, 
auxilium dmlcvinlbcntiUdimmS. P . A. / n a cía *  "»per m«r. 
Dudasen nuestro mismo Convento de San £“ >1" dc y i lto e»  
TOfatovochodteaol m * *  AK<Mb. do 17«. Soltoda.nm. l wMo 
mayor 'ele nuestro ofu-io, firmadas de nuest ra mimo 1 /
rofíendadas por ...metro S oco lara .-fr . ^
vas. Comisario Gruí. ( Por mandado de sn l. H. Rna.lr. Josa 
Aparicio, .Secretario (¡ral. ;sc
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Para que reviviesen los estudios en la Religión 
y  en conformidad de valias reales Cédulas y nuestras 
Leyes, erigió también de nuevo dicho P. Guerrero el 
Colegio de San Buenaventura, llamado antes de San 
Andrés. A l efecto promovió una cuestación pecunia­
ria, y con los fondos habidos de las limosnas que pu- 
dieron colectarse en Quito y  otros lugares, pudo re­
construir aquel tradicional edificio, que tanta utilidad 
debía prestaren adelante á nuestra Religión Seráfica, 
y  en especial á esta antigua Provincia de San Fran­
cisco. Tenía este imperial Colegio, entre otras, tres cá­
tedras de teología, á saber, de Prima, Nona y  Vísperas. 
La de Nona, como que dependía de él inmediatamen­
te, era proveída por el Riño. P. Ministro Gral. de la 
Orden, por medio de sus Comisarios Grles. En todo 
tiempo dió este Colegio hombres celebérrimos en sa­
biduría. Díganlo sinó las muclins obras do teología 
y  filosofía, parto precioso del aventajado talento de 
varios de ellos, que, inéditas, se conservan aún en la 
Biblioteca del Convento máximo de Quito.

Propio de este lugar es el bosquejar las diversas 
vicisitudes por las que ha pasado el local del mismo 
Colegio. El ha sido varias veces usurpado por Go­
biernos no santos, destinándolo á usos y  objetos pro­
fanos. Esto lo saben todos, y  halo consignado en una 
de sus obras el Dr. González Suárez. “El edificio, di- 
,{ce, de lo que se conocía autes con el nombre de Colé- 
“gio de San Buenaventura pertenecía á los Padres 
“Franciscanos: el Gobierno lo ocupó para locnl do 
“ las Cámaras legislativas, y los ecuatorianos vimos á 
“los Padres Conscriptos de la Patria congregados en 
“lo que fuera refectorio de los frailes (1 ) ” . .  Estelo- 
cal, aunque eu lo material del edificio forma un solo 
cuerpo con el máximo convento de Sau Francisco, eu

. i ^vr °”,n *** r" «lo Ion principios católico;«. Artfculo, \ I “Ll Patronato Ecuatoriaiio".
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cuanto Á su economía interior, como dice la Relación 
dd viaje a la América meridional, de Jorge Juan y 
Antonio de Ulloa (1 ), estaba separado de él, pues e'u 
todos los Oapitulos provinciales é intermedios se nom­
braba su propio Guardian-Rcctor, con el resto de su 
personal respectivo.

En B1 de Mayo de 1804 el Ejecutivo decretó la 
devolución de este • Colegio á la Orden, la que, consi­
derando el lamentable estado de destrucción en que 
se hallaba y  la imposibilidad de reedificarlo, por ca­
recer de fondos ; y  tal vez para evitar ulteriores dis­
gustos y desavenencias con el poder civil, resolvió, al. 
fin, enajenarlo definitivamente, previa anuencia de la 
Autoridad Apostólica, quitando también.de paso la 
tentación á algún Desgobierno de quererse apropiar 
de nuevo de estos bienes de manos muertas, vti vo- 
cant. Dicha venta sucedió el año 1807. Doña Vir­
ginia Ivliugerde Aguirrc fué su última legítima pro­
pietaria secular, quien, eon caridad y munificencia 
cristianas, según tengo entendido, cediólo á las dignas 
hijas de 8. Vicente, Hermanas thhi Carirhv.l, quienes 
lo  ocupan al presente, con la advocación de San Car­
los, para Colegio de niñas pobres y para orfanotrófio. 
E l Exorno. Señor Di1. D. Francisco Tavani, Delegado 
Apostólico en el Ecuador y Visitador Apostólico, con 
anuencia de los Prelados de la Orden, en uso de sus 
facultades, confirmó á dicha casa, poseyéndola aún 1:1 
8ra. Virginia Klinger ilion tú f a r, el uso del agua de 
que. había usado hasta entonces, con la condición de 
(pie, así el uso de dicha agua, como su propiedad, jun­
tamente con la de la casa de San Buenaventura, vol­
verán al Convento máximo en caso que el mismo local 
cesara de servir al objeto á que se le desfinó, como que­
da dicho (2 ). En 25 de Mayo de 1S88, fue cedido

(I) Lilir. V.<M]>. IV' Iiíim.aíí). páR.n:»r».
(tí) Aíl cniutn (le lie» iJiieimuniloi exúdente» cu mtfslvn archivo.
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el templo de San Buenaventura en favor de las Ma­
drea de la Caridad, como consta del siguiente Docu­
mento, (pie copio del original:

“D elegatio A postólica A m e ric a  M eridional« .

“ De speciali ofc expressa anctoriínte Apostolica Xobia de­
legata per Syngraphnm dici 17 MiirtiipncseatiB anni, sub im- 
“ mcro 4S810, collatisquo cousiliis cum Snperioribus Ordinis 
“ S. Fraudaci de Obscrvantia Provincial Quitcusis, Keeled ani 
“ Sancii Bimavontnnc de Quito cedimuB in favorem et connno- 
“ dum CommunitatisIIorpliannrum ct Sororum Charitatia Iiu- 
“ jue Urbis. Datum Quiti ex Palatio Apoatoljeae Delegations 
“ dio 25 Maji 18(38.

“ F iu n c is c u s  T a v a n i ,  Delegatus Apostólicas.

Loco -f- Sigilli.

E l Provincial, Fn. R a f iia e l  O hti#j,
r,Fn. E n riq u e  M e r a . Gunnlinuua ( 1 ) ” .

El benemérito y M .Rdo. P. Fr. Dionisio Guerre­
ro murió lleno de días y merecimientos en Quito, á 8 
de Julio de 1706, teniendo ochenta afios de edad. »Su 
retrato, al óleo, de tamaño natural, puede verse en el 
claustro interior del Convento máximo de »San Fran­
cisco de la misma capital. Está en pie, apoyando su 
mano derecha sobre una mesa, en la cual se ve una seu- 
cilla cruz, un libro abierto con caracteres manuscri­
tos y un tintero con su pluma de ave. Pende de su 
cuello, sobre el pecho una cruz honorífica, teniendo 
otra de mayores dimensiones sobre el inauto cerca del 
hombro izquierdo, en cuya mano siniestra tiene otro 
libro. Fu ó un consumudo teólogo y  un perfecto ju­
rista. Se presume dejó escrita una obra teológica. 
Pan solo he podido ver un manuscrito suyo firmado 
de su puño, que tiene por título : Declaración del Pa- (I)

(I) Do nuestro nrcllivo.
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iromzjO dd Colegio de San Buenaventura de Quito. 
Derechos y pritnleyios <Ul; y  otros varios rmiiuscritos 
también firmados do su mano, en los cuales campean 
á maravilla los vastos y profundos conocimientos que 
poseía en los Derechos civil y canónico—regular. Xo- 
dos se conservan en el archivo del convento máximo 
de Quito.

 ̂Si se mostró siempre tan solícito del bien de la 
Religión y  de las almas, no lo fue menos en reprimir 
los abusos «pie se iban introduciendo. Prueba son de 
ello las enérgicas, al par que paternales, cartas pasto­
rales que dirigió á su muy amada Provincia. Entre 
otros abusos, se había introducido por aquellos tiem-

Íios el de vejar con excesivas contribuciones á los pa­
ires indios; abuso de que oran cómplices algunos re­

ligiosos, que olvidados de la profesión de su altísima 
pobreza, rendían bu s  homenajes al vicio más degra­
dante, raíz de todos los males, según el Apóstol ( l )  : 
la codicia. E l P. Dionisio trató de extirparlo, al me­
nos entre los «pie oran sus súbditos, y dirigióles la si­
guiente Pastoral:

Fr. Dionisio Guerrero <le la reguluv observancia do los 
Frailes Meu«rcs, Lector Jubilado y Miro. Provincial de esta 
Santa Provincia de nuestro Será tico Pudre Sun 1* iiineieco do 
Quito &? ti todos los Religioso;; nsi Súbditos, como Prelados ¡Sa­
lud, v paz en el Si-flor ; hacemos saber á V V. PP. y lili, como 
liemos recibido uun Cédula de la lieymi nuestra He flora del te­
nor siguiente:

“ M  BSEYIVA G O B E R N A D O R A
‘Vble. y devoto P. ProTlirewl * 1  orden de S. Francisco 

de In Provili™ de Quito. Kn el Consejo Beai ile las Indias Si 
lian recibido alpinas curia» y Jiajieles ini yie se retiercn as 
vejaciones y molestias i,ue l.aeeo a les 'o d w  de esa 1ro m 
o la  lo s  Curas doetrineros eoli «srcfflvasuoiilrilnicio ,nsuirD.in

(II  Jfiuliv____omlliiinn maloruia crt cu|ii.Utnii. 1- 0.1 Timotli.
VI, 10.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



“ doles mucho más de lo que deben en las quurias y otroB do- 
‘ Techos no obstante qnoprocuran pagar todo aquello, quoes- 
“ tíi dispuesto por Provisiones, ordenanzas y Oédulus Reales, y 
“ que pasan á tenerpresos ú muchos do ellos ti fin de qtio los sa­
tisfagan, y otros por verso perseguidos huyen, y faltan k la nsis- 
“ toncia en el culto divino y úqne les enseñen y instruyan en la 

■ “ santa feo católica, de quo no sólo so sigue esto inconvonieuto 
“ (digno de tanto reparo) sino quo se Ies imposibilita quo puo
“ dan pagar los tributos Reules, y que los Prelados los toleran
“ como interesados en las qnurtn3, coletas, procuraciones, pon» 
“ siones v derramos, v aunque todo esto se había representado 
“ por su “parte, no habió en ello ninguna enmiendo, con catar 
“ enenr/ado su amparo, y buen tratamiento por tantas Cédulas 
“ y Ordenes que tratan de esto, y habiéndose considerado los 
“ graves inconvenientes queso signen do quo no se obserbe lo 
“ que con tanta precisión osla mandudo, y cb on si tan justo y 
‘ •piadoso; ba parecido deciros que ro lum oido con particular 
“ dolor las vejaciones y molestias que padecen los Indios tratán- 
“ doloscon tanto rigor 6us Curas uoctrinerop, quo debioran cui­
d a r  más do su alivio y conscrvucion, y siendo nel quo á vos 
“ por la obligación de vuestro.oficio y por la especial «leí enm- 
“ plimiento de las órdenes y céduhis que (como queda dicho) 
“ están expedidas para que no sean molestados los Indios, Bino 
"tratados como á súbditos y vasallos que son del Rey mi hijo 
“ mayormente do sus Curas doctrineros, que los deben amparar 
“ y proteger contra aquellos quo intentaron lo contrario, os toca 
“ utonder con todo cuidado á la puntual observancia de ellas, 
“ os ruego y encargo, quo con esta atención, zelcia muy pnrticu- 
“ lnrmeuto robre el buen tratamiento y enseñanza de los Indios, 
“ dando jxira ello por la parte qnc os toca Jas ordenes quo tu* 
“ viéredes por más convenientes, cuidando rigurosamente do quo 
“ los Koligiosos doctrineros de vuestra Orden, no incurran en 
“ semejantes excesos, antes bien defiendan y patrocinen los In- 
“ dios, no gravándoles, ni molestándoles, y queso sostengan en 
“ el cumplimiento do sus obligaciones, y do lo quo fuéredes 
“ obrando y  resultare do ello me daréis cuenta en la primera 
“ ocasión que ec ofrezca, y por otras mis cédulas de la fcclm dea- 
“ tn encargo lo mismo*nl Obispo de la Iglesia Catedral de esa 
“ Ciudad y demás Provinciales de 1«g Religiones de esa Proviu- 
“ cia para que estén muv á la mira de quo se guarde lo quo cor- 
“ ea de lo referido osla dispuesto y provenido por las dichas ce- 
finias y,órdenes, como de cosa que es tan del servicio do Dios 
“ nuestro Señor, y del Rey mi ligo. Fecha en Madrid á quin- 
“ co de »Septiembre de mil y seiscientos y setenta y quiltro aQos. 
“ Yola /íW/iM.-Por mandado de su Magostad, 1). Juan Fernán- 
'‘dez de Madrigal” .
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Por lo oontonido cii estas códnlK ndTcrtirán VV. PP.

***—  ̂ • f , -------- iu uwiiguL-iyu uonúes-
tro oficio umoiicBtnpdo v cncurgtimlo como lo hocemos por es- 
tos nuestros letras a todos los Religiosos se abstengun de obrar 
gcfTipjí'ri toa extorsiones con los Indios pena do privación de 6ua 
oficios y do los netos legítimos por tres años en que irremisible­
mente serán castigados Iob quo delinquieren y haremos do ello 
rigurosa averiguación en las Visitas, y por quanto es concer­
niente también al mundato do Su Magostad (que Dios guarde) 
el qne so ejecuto lo determinado por el Señor Papa Clemente 
Décimo on su llula en qüe prohíbo los tratos y contratos y ne­
gociaciones seculares, por cualquiera pretexto, título, 6o color 
y ingenio, causa, ocasión y firma, aunque sea unu vez por si ó 
mediante ministros 6 otras personas Subsidiarias, directa 6 in­
directamente.—Por tanto amonestamos á VV. PP. y ltlt. obe­
dezcan con todo cuidado al mandato Apostólico tnñ conforme 
á nuestro estado y Regla, sin contravenir á él, puna de su que­
brantamiento incurrirán en las ponas y Censuras impuestas por 
Su Santidad que luego aplicaremos al quo iucurricro en tul de­
lito declarándoles por incuraos en ellas.....................................

Amonestamos á VV. PP. y RIl. obserben entro bí la paz y 
concordia que ca la que conserlxi nuestro estado cumpliendo con 
Jos obligaciones dél, guardando exactamente nuestra Regla y 
Sagradas Constituciones, pava (pie caminando rcotamento por 
ellas merezcamos conseguir el fin á que venimos á la Religión, y 
para que esta nuestra patente tenga el debido efecto y se haga 
notoria en todos los Convenios y Doctrinas de Religiosos f ie s ­
ta nuestra Provincia, ordenamos y mandamos a louos loa P1.Ut miWlllk I Jim m .ni, wiuiii.imuD j  .................. - ......... - -  -
Guardianes y Presidentes que luego que vean estas nuestras te­
trao convoquen ú los Religiosos doctrineros sujetos a sus Guar­
dianes ven presencia do todos sus súbditos las hagan leer en ple­
na Comunidad a campanil tañida, y dejando un tanto de ellu3

. . . .  • , /■ ...... .1 .» . I ., .....ni. I nn lila lUITr'lltr'fl (lü
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Pmv.—Por mandado tío >>?" P. M* IWu. Fr. Junu Xiílo Ludrou 
de Guevara, Definidor y «Secretario.

A-A
RUO. P. FU. BARTOLOME DE IBARRA.

Dignísimo es dé*un grato recuerdo el Rdo. P. Fr. 
Bartolomé de Ibarra, de origen español, que floreció 
en la Provincia Seráfica de Quito por los años de 1675 
V siguientes. Era hijo de la Provincia de Granada 
(España), y habiendo desempeñado ya la lecturía de 
Artes en el Convento de Baeza, solicitó y  obtuvo per­
tenecer jila Provincia de Quito, á la cual fué afiliado 
por el Vble. Defmitorio en 6 de Julio de 1672. Vino 
á ésta bajo la dirección del P. Alonso de la Cruz Vi- 
llademoros. Había vestido nuestro santo hábito en el 
conveuto de San Lorenzo de Montilla el día 12 de 
Octubre de 1656. Fué el primer Lector de Vísperas 
del por entonces recién fundado Colegio de San Bue­
naventura. Regentó con singular maestría y  aplauso 
de la Religión las cátedras de moral en Pasto y  Popa- 
yán, así como la de teología dogmática en el convento 
de San Pablo de Quito. Sobrevivió hasta el año do 
1692, en que acabó el curso de su peregrinación sobre 
la tierra. Era un excelente y profundo filósofo como 
clarameute lo demuestran las siguientes obras suyas, 
que se conservan todavía inéditas.

1? Summit7arum Imcta/m, su7di7immo fícolto 
conform ¡s á _72.jP. Fr. Bartholouneo Ibarra proditm•

2? Commentar ¡a in -universa m hnjieam, cum yute- 
íftionibwi hoc a/jitari tempnre solitis, ju'rfa 1). Subí. Á'co- 
tii mentem ir adita. A  adore li. F . Al*. Bartholoimeo 
Ibarra.

3? Commentarm in i mi vermut Aristotrlh meta] 
p/ti/mcam, jiuda mcnkm Scotti. Anctore l i .  L\ F u  
Bartholommo Ibarra.
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á. Commentario, in ooto libros physicorum, juxta 
mentem Suht. Scotti tradita. Alidore R. P  F r Bar- 
tliolomieo lbarra.

P. FR. FRANCISCO DE VILLEGAS VALCARCE.

Pertenece á esta serie el célebre P. Fr. Francisco 
de Villegas Valcarce, español de nación. Tuvo fama 
de excelente Orador sagrado, y  estuvo dotado de sin­
gular prudencia para conducir á buen término los ne­
gocios más arduos. Fue Guardián del convento de 
Lojo, y  en 27 de Abril de 1669 fué electo Definidor. 
E l M. Rdo. P. Comisario General, Fr. Luis Zerbela, 
le eligió en Comisario ^yisitador de la Provincia de 
Sauta Fe, y estando dtí regreso de la visita canónica 
que liizo á aquella Provincia, murió en el valle de 
Keiva en Marzo de 1670.

DI. RDO. 1’ . FR. TEDRO 1)E RIERA.
f

Regentaba por este tiempo con grandes aciertos 
la cátedra de teología el M. Ruó. P. l'r. Pedro de Rie­
ra, natural de latacunga (Ecuador). Había profesa­
do nuestra santa Regla en manos del M. Rdo. P. Fr. 
Pedro Dorado, Guardián del convento máximo de 
Quito, el din 6 de Enero de 1637. Habiendo sido 
declarado Lector jubilado en 12 de Febrero de 1666, 
fue electo en Definidor en 27 de Abril de 1669. En 
el Capítulo celebrado en 9 Julio de 1672  ̂fue elegido 
en Ministro Provincial. Murió este distinguido reli­
gioso en 6 de Setiembre de 1681.
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P. FU. BUENAVENTURA DE UBIDIA.

En 5 de Abril de 1643, teniendo de edad más.de 
16 años, emitió su profesión solemne el P. Fr. Buena­
ventura de Ubidia en manos del Rdo. P. Fr. Andrés 
Izquierdo, Lector jubilado y  Guardián que era del 
convento de San Pablo de Quito. Fuó nanural el P. 
Ubidia déla villa de Biobamba (Ecuador), y fuó asi­
mismo un célebre religioso. Obtuvo en la Religión y 
desempeñó con gran celo los cargos ruás honoríficos 
al par que erizados de dificultades. Después de quin­
ce años de continuos trabajos en el magisterio, fue de­
clarado Lector jubilado en 12 de Febrero de 10GG. 
Habiendo ya sido Guardián, fiió en 19 de Febrero elec­
to pro-Ministro para el Capítulo General celebrado en 
Toledo. Obtuvo el cargo de Definidor el 27 de Abril 
de 1669, y más tarde eligióle la Provincia en Ministro 
Provincial, en cuya prelacia cogióle la muerte.

ItR. PP. FR. CUISTOBALJREIÍÍ030 Y FR, MARTIN 
MARQUEZ,

Los RR. PP. Fr. Cristóbal Reynoso y  Fr. Martín 
Márquez, contemporáneos y  ambos naturales de Quito, 
fueron varones de vastísima erudición. El P. Márquez 
había profesado en manos del P. Guardián del conven­
to máximo de Quito, Fr. Andrés de San Pedro,en 20 
de Junio de 1G50. Regentó las cátedras de Prima en los 
conventos de Quito ó Ibarrn. Una temprana muerto 
marchitó las floridas esperanzas que en él había colo­
cado la Religión. El P. Reynoso desempeñó por mu­
cho tiempo luleeturía de Vísperas en el convento máxi­
mo de San Francisco de Quito. Ambos obtuvieron el 
grado y  preeminencias de Lectores Jubilados.
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M. UDO. P. FU, LUCAS DE LA CARRERA,

Por los míos de 1075 honraba á la Provincia Será­
fica de Quito,de la cual fué Definidor,elM. Rdo. P. Fr. 
Lucas ele la Carrera, sugeto de muy relevantes pren­
das. Teniendo de edad diez y seis míos cumplidos 
profesó la^llegla de N. S. P. San Francisco el día 7 de 
Abril de 16-10 en manos del lldo. P. Fr. Blas López, 
Guardián á la sazón del convento de San Pablo de 
Quito. Siendo el P. Carrera Predicador y Comisario 
Gruí, de los Santos lugares de Jerusalén en las Provin­
cias de Quito, Nueva Granada y Canicas, el P. Comi­
sario Visitador de la de Quito, Fr. Cristoval Núfiez, 
con todo el Vble. Definitorio, lo eligió en pro-Minis- 
tro en 14 de Julio de 1072, para que con el P. Custo­
dio, Fr Pedro de Urbina, concurriera al Capítulo 
Gral. celebrado en Boma á 23 de Mayo de 1676. Fué 
el X X X III  Comisario Gral. de Méjico, elegido por el 
limo. P. General Fr. Francisco de Crcmona; pero se 
presume que renunció tan honroso cargo, ó que mu­
rió antes de tomar posesión de él (1).

UDO. P. FR. JUAN CAVALLERO.

Fué por estos tiempos un celebérrimo Profesor 
de Artes en el Colegio de San Bueimventum el lulo. 
P  Fr Juan Cavallero. Fu 3 do Setiembre do U>78  ̂
comenzó su noviciado, concluido el cual, emitió su pro- 
fesióu el día 4 de Setiembre de Un > en manos del P. 
Lector jubilad« y A la sazón Guaní,.la d«l conven o 
mibíimo de Quito, Fr. José Fcn.Andez A c a«,ucz. Fue 
hijo legítimo de I). Manuel Cavallero, natural de I oí-

(Lj Véate á Tonceun. Cmilc. ¿Viví/., *»»• W
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tu "al, y  de Dna. Antonia de Molina, naturai de Lima. 
Indicio clarísimo es del raro ingenio de este reli­
gioso una obra que dejó escrita, cuyo título es : Cur­
sus philosopliicus, juxta Subt. D. Fr. Joan. Mariani 
Dmns. Scotti mentem, Zogicam parvam magnamque A-ristotélis, acto libros de physico auditai dúos libros 
de ortu et interitu, tres libros de anima copiose compjcc- 
ten9, daboratus á Edo. P. Fr. Joanne Cavallero, ex 
Minorum Familia dignissimo liberalium artium Mo­
deratore in hoc Imperiali Collegio S. Bonaventura de Quito. Esta importante obra se conserva inédita 
en la Biblioteca del convento de N. S. P. San Fran­
cisco de Quito.

M. UDO. P. FR. ALONSO GARRIDO MELGAR.

El M. Edo. P. Fr. Alonso Garrido Melgar, cele­
bérrimo reb’gioso, floreció en Quito también por los 
anos de 1675. Era de la Provincia de Andalucía. Nom­
brado Comisario Gral. del Perú, Tierra firme y  Chile 
por el Emo. P. Fr. Francisco María Eliini de Policio, 
y  habiendo con tal carácter presidido en Quito el Ca­
pítulo provincial,celebrado á 9 de Noviembre de 1675, 
se incorporó y  afilió á esta Provincia Seráfica. Mu­
rió en' el convento de San Pablo de Quito á 16 de Ju­
nio de 1076.

El P. Fr. Dionisio Guerrero anunció su muerto 
á la Provincia de su mando, describiendo también con 
laconismo las prendas y  cualidades de aquel Prelado. 
Decía asi en sus Patentes de 16 de Junio del mismo 
año 1676: “Hacemos saber á W .  PP. y  E E. como 
“ en diez y  seis días del mes de Junio de este presente 
“ano, fué Nuestro Señor Bervido de llevarse Tiara sí 
"al eterno descanso á N tro . M. Edo. P. Fr. Alonso 
“Garrido .Melgar, Predicador General, Padre perpé- 
“ tuo de la Santa Provincia del Andalucía, y  Comisa-
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" m e  ’“9 d e l  P e r ú ' C h ile ' i  T W f t -m e  « e x a u d o  c o n  su  m u e r te  e n  n u e s tros  co ra z o n e s
“ f e r i o r ’ v 'att¿¡ y  E en tim il;n to '  I“ ’ ’  fa lta rn o s  u n  su - ’-3 1 1 ? 0 ’ I “*5 c o n ' ta u to  Celo, p r u d e n c ia , pn -
"dfsu"po^nciasü m“UUte,lla lai" ,Z “  el Gübie™°

i SECCION CUARTA,

1 6 7 5 - 1 7 0 0 ,
M, RDO. P. FR. JFAX FREIRE.

M o . P. Fr. Juan Freiré nació en 10 3 (1. 
Fuó liijo legítimo del regidor D. Manuel Freiré do 
Zamora y ile Doña Juana Jaramillo de Boliorquez, 
vecinos de la ciudad de Quito. Fue biznieto de D. 
Francisco Moreno del Arco, natural de Gundabijara, 
en Castilla hi Nueva, y de Doña Marinna Herrera. En­
tró en el convento de San Francisco de Quito en 1649, 
y  profesó en 60 de Noviembre de l()f>O en manos del 
Ministro Provincial, Fr. Andrés Izquierdo. Fue elec­
to en Ministro Provincial en 1679. Gozó de grande 
reputación literaria por-su taleuto, tan distinguido co­
mo el de su hermano, el Dr. D. José Freire de Bolior* 
ipiez, en cuyo favor el Cabildo secular de Quito es­
cribió al Rey un informe muy honorífico. Su hernia- 
no, D. Manuel Freire de Boliorquez que casó con Do­
ña Francisca de Villasis y Loyoln, su sobrina, fundó 
el mayorazgo de Cochasquf. Tuvo también otro her­
mano, religioso franciscano, llamado Fr. Antonio 
Freire de Zamora. Profesó en manos del P. Guardián, 
Fr. Alonso Crespo, el día 15 de Octubre do lt>55. A l 
dar ambos libelo de repudio al mundo y á todos sus 
fementidas glorias, renunciaron, por amor de Cristo, 
grandes bienes de fortuna.
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E l P. Fr. Juan Freí re en 17 de Mayo e 1679d 
comunicó su elección á la Provincia con las siguiente» 
humildes palabras:

lineemos saber’ á VV. PP. y IIP- como por divina dispo­
sición,'sin mérito nuestro, fui electo en Prelado, presideute y 
Ministro Provincial do esta dielm Provincia, escogiéndome on- 
txo tantos sugetos, ¡que con singular virtud, singulares letras y 
aventajadas prendas, pudieran mejor ocupar el puesto y  desem- 
pcQar las obligaciodes ilcl Oficio, por lo cual rcconociéndomo 
en mayor obligación*» los favores divinos y á las honras que á 
esta sauta Provincia debo, por uno y otro doy las gracias, así 
á Nuestro Señor, como i  todos Y  Y. PP. y RR.; y pido me ayu­
den á lo mismo, y á llcvur carga tan pesada y desigual á la ’fla­
queza de mis hombros, quo nal se suavizará dando llenos á Ins 
obligaciones do nuestro estado, ajustándonos on esto al reme­
dio que ol Ajiéstol nos previno en la Epístola que escribió ú loa 
ilc Galanía, diciendo, que uno* á  otros se. ayuuason ti Ilevar la 
carga para cumplir coa las obligaciones de la ley do Cris/o ;  y 
asegurado do que asi lo liarán todos VV. PP. y RR., cumplien­
do cada uno con la obligación, asi do nuestro estado, como del 
particular ministerio en que á cada uno tieno ocupado iu obe­
diencia, me prometo muy felices progresos en el tiempo do mi 
gobierno, en quo procuraré cumplir con la obligación dol mió, 
quo es do sor Ministro y Siervo do todos VV. PP. y  RR., como 
lo esperimontnrán siempre.

Para que so conozca el estado de Observancia en 
que se halluba esta Provincia en aquellos tiempos, 
trascribiré! de una de las Pastorales de dicho P. Mi­
nistro Provincial las siguientes ordenaciones decreta­
das por su Vble, Dofiuitorio. Habla el P. Provincial 
con sus súbditos y aludiendo á aquellas y al sobredi­
cho Vble. Defiuitorio, dice lo siguiente:

Priineramonto decretaron y determinaron quo cn'csto nues­
tro Convento de San Pablo do (¿uitn, como en los demás de Co­
munidad, so nombrase un religioso do buen ejemplo y observan­
cia, ron tílulodo Procurador do las Oficinas y demás cosas per­
tenecientes ú las necesidades del sustento, el cual ngcnciaso to­
do lo tocante á despensa, cocina y enfermería, por los inconve­
nientes que echan experimentado, en que los Religiosos, cocine­
ros y enfermeros desamparan las oficinas qtu» están á su cuida-
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flo. rnhrnilo mafianii, v tardo. El cual dicho Religioso mandó 
•' |i;“ * uiirdlunes lo nombren luego qno ú su noticia llegaro
t-btu nuvsíiii Patento.

Item, que ningún Religioso, do cualquier catado v calidad 
que íí’i», use para el tabaco {si tiene neccBiduddc 61) de cajetas 
de pinta, ni secreta ni públicamente; ni de bíIIuh de cabalgar, 
profanas, con guiones y bordaduras, ni do borlas cu Iob sombre­
ros, pena de privaciou de actos legítimos ñor un aüo.

Item, que los nanos do los difuntos, de ningunu suerte es­
tén ni paren en la Sacristiu, á cargo ni cuidado de los HH. Sa­
cristanes, sino que se denoaitcn y entreguen A la Tercera Or­
den en persona segura y de satisfacción, con condición que to­
das lus voces (jue los liubiero menester el Convento {habla del 
máximo do Quito), nos los dón de limosna.

Item, que todas laB veces que se ofrecieren y vinieren algu­
nas personas ú disponer entierros, honras ó á dar Misas á esto 
convento ó conventos, de ninguna manera ni con ningnn pre­
texto corran estas funciones, ajusto do limosnas y obvenciones 
por dirección de los l il i .  Sacristanes, sino con ii6ÍHtcncia del 
ltdo. I’ . Guardian ó Guardianes, y con su orden, disposición y 
presencia, y que dichos l ili. Sacristanes no solo onel convento, 
pero ni tampoco fuera dél en orden á entierros, honras y misas, 
puedan disponer ni, por su parte, 'pedir cosa alguna fuera de lo 
determinado por dicho Rilo. P. Guardian, con su licencia, inter­
vención y noticiu, pena do ser castigados como propietarios.

Ultimamente decretaron v determinaron que en la sacriB- 
tia ó sucrÍ6tias no so reciban públicamente liruosnns do misas, 
entierros ú  honras por el mal ejemplo que so da en ello, ubi íi loa 
seculares como a los religiosos, emú que estas limosnas so reci­
ban mediante síndico ó sotuoiiulico, y cato sea con cautela} en 
lugur secreto (1).

MIO. r. Fit. MANI’EL ARGAKDOSA.
Florecía por los anos do 1077 el Kilo. P. Fr Ma­

nuel Argamloña, natural de Piara (Perú). Era lujo 
legítimo de D. Pedro de Argnndoíln y de Dona Mal- 
gañía Gutierrez Cano, naturales de l o ó  nos de ^  
paña y  vecinos de aquella ciudad. Había lieilio su 
profesión en 10 de Febrero de 1007 en manos del P.
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Kr. José de la Trinidad, Guardián del Convento de 
San Francisco de Quito. Obtuvo los caraos de Defi­
nidor yd e  Guardián-Rector del Colegio de San Bue- 
naventura. Fué también Regente de Estudios en el 
convento máximo de Quito, y fué declarado Lector ju­
bilado en 10 de Setiembre de 1691. ̂  De su claro in­
genio es testigo una obra suya, inédita aún, titulada: 
Gommentaria in dúos libros Aristóteles de ortu et inferí tuf 
sive de ¡jcnerationc et corruptionejuxta S. N. D. Scoitum. 
Auctorc R. Fr. Emmanuele Argen dona.

¡II. ni)0. P. JOSE JANEO.

El M. Rdo. P. Fr. José Janed, Definidor, Tactor 
jubilado, Examinador sinodal y  dos veces Ministro 
provincial, fué muy célebre por sus vastos conociinien- 
mientos. Era hijo de la Provincia de Aragón, habien­
do vestido nuestro santo hábito en el convento de San 
Francisco de Zaragoza á 24 de Octubre de IGofi. Pa­
só á la América y á Quito en 1G72. En esta Provin­
cia fue elegido Definidor en 13 de Junio de 1GS2. En 
Ministro Provincial en 10 de Junio de 1(504 y  en 15 
de Octubre de 1707. Murió antes de terminar el trie­
nio de su segunda prelacia con general sentimiento 
de toda la Provincia. De este celoso y  célebre reli­
gioso franciscano se conservan inéditas dos obras. Una 
en latín cuyo título es : Fkcpositio clara modo libros 
physicorum secundum menkm D. Subt. et Mariani ae 
ornnium Tlieolngonim Principie Joannis JDuns Scotti. 
Per Rdttm. P. Fr. Joseplium Janed in hoc 8. P. N. 
Francisci Quitáis/ conventu. La segunda está en len­
gua vulgar, y  constituye un cuaderno de 72 páginas 
ni fol., dirigida al Comisario Gral. Fr. Miguel de Mo­
ra. S u  título es el siguiente: Informe legal en queso 
representa la nulidad de T̂ icario Provincial que se hi*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



f  e’.1 I V T T i i 1 do■ P - Br' L*™™ ¿once, Lee toì jubilado Calificador del Santo Oficio y ex-Difini. 
dor de esta Santa Provvida de N. S. P . San Prandi- 
CO de Quito. De el tiempo de este Prelado data el si­
guiente interesante Documento:

INSTRUCCIONES Y  ADVERTENCIAS

DADAS A NUESTROS MISIONEROS.
Pr* Joseph Jancd, de la Regular Observancia de loa Frai­

lea Menores, Lector Jubilado, Examinador Sinodal, Pudre per­
pètuo y Ministro Provincial do esta santa Provincia do N. S. 
P. San Francisco del Quito, y Siervo etc.

Al lino. Fr. Juan doSau Joseph, Procurador de las Con­
versiones de Infieles (pío tiene esta santa Provincia do N. P. San 
Francisco, salud y paz en el Señor. Por cuanto ha parecido 
conveniente quo los Indios convertidos do nuestras Misiones so 
acerquen á los pueblos católicos para que con la comunicación y 
trato do ellos no apostaten de nuestra santa Ley, volviéndose ¡i 
su antigua y  supersticiosa vida, de lo cual deben cuidar los Re­
ligiosos Misioneros poniendo todo el cuidado posible en orden 
ó quo los bautizados no vivan cerea do los Infieles, porque no 
comuniquen con ellos por los muchos inconvenientes que d,o 
esta comunicación se siguen; por tanto, por las presentes tirina- 
das de nuestra mano y nombre, selladas con el sello mayor do 
nuestro Oficio y refrendadas de nuestro Scorciarlo, mandamos 
y ordenamos quo V. R. luego que llegue á los lugares de nues­
tras Conversiones procure tomar parecer del P. Comisario y de 
los demás Misioneros, ora sea por curta, ora in voce, quo con su 
resolución, si no hubiere causa muy racional y còngrua en con­
trario, procuro fundar dos ó tres pueblos en las parto do Ávila 
y  vertientes do los rios de Sunmiguol, Aguarico y Coca, para 
que fundados dichos pueblos, no sólo se quito hi comunicación 
do los cristianos con los Infieles, sino que laminen se faciliten 
más las entradas de los Misioneros, en servicio de Dios y credi­
to do lu Majestad Católica, para cuyo efecto maudunios y orde­
namos que V. R. aplique todas sus fuerzas en estas fundacio­
nes y pueda compeler con precepto de Obediencia a los I I . 
Misioneros de cualquiera de nuestros pueblos u que lo asistan 
Y ayuden, para lo cual lo concedemos nuestra autoridad y ve­
ces; las que podemos y do derecho so requiere. \  1»™ W¡¡¡ 
nuestro deseo tenga el debido cumplimiento. Nos ha pnree do 
conveniente dar á V. R. y a los domas Religiosos Menucios
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los amintuinicntos siguientes, los cuales notificara V. B. á l0g 
Bcligìosos. "pelili ele Obediencia en bu cumplimiento:

1. c  Que el Run. Procurador de las Misiones visito Ins Des­
pensas, así del pueblo (Je San Diego, como las de log otros pue­
blos (¡no están a cargo de nuestros Bcligiosos, y vea lo que Iuiy 
y lo que falta en ellas para su mantenimiento y còngrua, y ha­
ciendo memoria do todo lo queso hallare en ser, y de loquo 
cada Bcligioso tuviere on su uso, Nos dé parto para enterarnos 
de lo que necesitan ó dejan do necesitar, y dar providencia, ha­
ciendo las remisiones y socorros áeu tiempo.

3. °  Que tome razón y se entere el lino. Procurador do los 
Iíeligiosos Misioneros do todiiB las cosas que so han despachado 
por mano de los Comisarios de la Misión, para saber si están 
conformes á las hijuelas timadas do su nombre y muño, y s¡ bu 
menoscabo en los eocorrros ha procedido de algnnns contingen­
cias del tiempo, camino ú otra oosa alguna.

3 .°  Que no se hagan las distribuciones si no fueren en 
utilidad de dicha Misión, y  hacerse por_algunos Iíeligiosos en 
particular sen con intervención del Comisario si so halla presen­
te ó en poca distancia para podérselas comunicar; y en caso do 
instar la necesidad y no poderse por otra parte dar cuenta al 
dicho nuestro Comisario, ora sea por distancia ó por imposibi­
lidad moral, podrá entonces ol Cura Misionero hacer la distri­
bución 6 distribuciones por si mismo sin faltar á la calidad re­
gular de nuestro catado. Y  para todo esto instituimos y nom­
bramos desde luego por Presidentes in  capiiu con toda nuestra 
autoridad y veces, según podemos y do doradlo so requiero en 
conformidad de nuestra a Loyes, á todos los PI*, que estuvieren 
separados unos do otros, pero siempre con la subordinación al 
Comisario de las Misiones, al modo nue los PP. Guardianes so 
subordinan á los Ministros Provinciales; y usi como la asisten­
cia do éstos no quita el Gobierno Ordinario de I ob Guardianes, 
de la misma suerte serán Presidentes in capite los PP. Curas 
Doctrineros en asistencia del P. Comisario do las Misiones, do 
modo que si concurriesen dos, ó tres, ó más PP. Sacerdotes, el 
más antiguo sea el Presidente do todos ellos con toda la autori­
dad y veces que Gen en los PP. Guardianes en sus Conventos.

4. ® Que uinmiuo de los PP. Misioneros, aunque sea ol P. 
Comisario do las Misiones, se atreva á sacar piezas do mucha­
chos ó muchachas para diversas partos con pretexto alguno sin 
licencia expresa nuestra, por los muchos inconvenientes «pie so 
siguen de saca ríos, ya por el mal ejemplo, ya por disminuirse en 
esta parto los envíos tan necesarios para loa PP. Misioneros, y 
va por el menoscabo do la gente quo se baco á nuestros pue­
blos convertidos, con porjuicio de sus pudres, oto.

5 .3 Que ningún lìcligiuso salga de las Misiones sin liceu*
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cia dol Ministro Provincial, y cu caso do utilidad do la Misión, 
podra el Comisario con consulta dolos Religiososmío tuviere á 
mano o am dificultad do poderlos comunicar dicha regresión «'• 
ealida, otorgar la licencia conforme viere que conviene, v dar 
parte a! 1 relado superior, y de salir con dicha necesidad sal- 
dran los Religiosos con lo necesario para su avio, sin sacar otra 
cosa perteneciente a la Misión.

tí. ® Que los Religiosos no puedan conmutar las alhajas y 
herramientas en oro sin mucho provecho de la Misión, así cii 
lo común como en lo particular, v esto sea siempre con inter­
vención de nuestro hermano el Sindico de Misiones que nombrá­
remos en esas partes, y lo ha de ser Sebastian Rodríguez, pa­
ra que pueda asistir á los Religiosos un la seguridad do sus 
conciencias.

7. °  Que los socorros que se envinreifdc esta ciudad á las 
Misiones se repartan caritativamente por partes iguales á los 
Religiosos, mirando cu todo la mayor necesidad que tuvieren 
que socorrer.

S. °  (¿ue los Religiosos de San Diego se nieguen tí la ad­
ministración y cuidado espiritual de la doctrina do Sunimbioi, 
y  no se atrevan á dejar nuestras Misiones por asistir á loa Cu­
ras de dicho pueblo, porque no hay razón alguna para que el 
Cura Clérigo do Sucumbió*, ausénte de lu Doctrina, perrilla 
los estipendios, proventos y emolumentos, y que los Religiosos 
lleven el trabajo y pensiones cargosas del Curato, quizá con dis­
pendio de la Oheorvuneia Regular.

Por lo cual mandamos y ordenamos que ningún inferior 
nuestro pueda ni so atreva ¡í impedir la ejecución do dichas fun­
ciones. apuntes y  operaciones, so pena de que incurrirá en las 
penas de inobediente, y le aplicaremos otras ú nuestro arbitrio; 
v asimismo mandamos y ordenamos que en orden, al punto do 
la traslación do los pueblos esté V. R. favorecido de cualquier 
Prelado inferior nuestro, advirliendo que todo aquello que se 
puede hacer valiéndose del carino y amor fraternal, no se litiga 
con violencia ni estrépito. Y porque en la ejecución de estas 
nuestras Dotras no carezca de mérito, le imponemos el do la 
«unta Obediencia, en viitud del Kspiril.il Santo. Dadas en u- 
te nuestro Conven!., .le Sun l'ulilo .le (¡mío, en ,lnv. } .«■!«> 
lebrero do mil seUcieulosy ocho unes.

Josfph .7rfWfd,|Mlro. Pro\ 1.
Por mandado do S. 1*. M. IMa.

/V . M igad  </«• h t  trios i/ Moni ría. SVorio (1).

(J) De íiiienlro archivo.
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M. RDO. F. FR. GASPAR DE SANTA MARIA,

E l M. Rdo. P. Fr. Gaspar de Sta. Marín, espa­
ñol de nación, Lector jubilado, Definidor, Comisario- 
Visitador de las Provincias de Quito y  de Sta. Fe de 
Nueva-Granada, y  Ministro Provincial, fué celocísi- 
nio promotor de la fundación del eon vento de San Pe. 
d io  de Alcántara de Ambato, eligiendo para su Fun­
dador al P. Fr Juan Casco, con patente expresa, dada 
en Quito á 28 de Mayo de 1683.  ̂ Fué el primer Rec­
tor y Lector de Prima de! Colegio de San Buenaven­
tura, elegido en 9 de Noviembre de 1675. En 13 de 
Junio de 16S2 fué elegido Ministro Provincial.

RDO. P. FR. JUAN CASCO.

A  fines del siglo X V II se distinguió por su pru­
dencia, religiosidad y  buen celo el Ruó. P. Fr. Juan 
Casco, Predicador aventajado y  Padre de la Provincia 
de Quito. Nació por los años de 1619. En 23 de 
Abril de 1639 hizo su profesión en manos del P . Guar­
dián, Fr. Agustín de Andrade. Fundó la Recolec­
ción de San Pedro de Alcántara de Ambato en 1683, 
con acuerdo de la Real Audiencia de Quito y  con au­
torización del Obispo de la misma ciudad, el limo. 
Señor D. Alonso de la Peña Montenegro. Para ello 
dió también su licencia el rey D. Carlos II  por su real 
cédula, dada en Madrid á 10 de Junio de 1681, V di­
rigida id Presidente de dicha Real Audiencia, el L i­
cenciado D. Lope Antonio de Munibe, Caballero del 
Orden de Alcántara. En subrogación del capitán D. 
Manuel de la Chica Narváez, que murió antes que 
consignara los treinta mil pesos que había ofrecido 
para esta fundación, los otorgó D. Martín de Yevovi
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Peña por medio de escriture beaba cute 
siguientes Sl'- D - “ ‘S ^ ^  Ortege.

el escribano 
Véanse loa

© Q < 3 T 3 ‘M E £ J T Q &

JiELATIVOS AL CONTENTO DE S a n  P e d r o  DE ALCANTARA 
I>E A M  BATO.

1 ?

P E A L  CEDULA.

(¿V pide informe al Oh'ieyo de Quilo).

I<A K E l 'X A  G O B E R N A D O R A .

Reverendo en Cristo Pudro Obispo do lu Iglesia Catedral 
do la ciudad de San Francisco do lu Provinciu de Quito, del 
Consejo del Rey, mi hijo.

Yo mandé dar y di la Cédula del tenor siguiente:—La 
Bey na Gobernadora.—Rdo. en Cristo F. Obispo do la Iglesia 
Cutedral de la ciudad de San Francisco en la Provincia de Qui­
to. Por parte do Fr. Alonso de la Cruz Villadcmoros do la 
Orden do Sun Francisco, Procurador Gnd. de su Religión en 
esa Provincia, se me ha hecho relación íjne habiéndoseles con­
cedido licencia pan» fundar dos conventos de Recolección en la 
ciudad de Chimbo y en la villa de Sun Miguel do Ibarra, usis- 
tioron los Religiosos en ellos seis anos, y por 6or los sitios muy 
húmedos y enfermos y haber muerto la mayor parto do ellos, fue 
preoiso retirarse al convento principal do San Francisco do esa 
ciudad, por cuy»» causa no había en toda la Provincia más do 
uno do Recolección, siendo así que por las Constituciones de su 
Orden ha do tener cada Provincia tre3, suplicándome qno aten­
diendo (i lo referido fueso servida do conceder licencia puraque 
so conmute un convento de los dos ni Asiento de Ambato por 
ser más íí propósito, sano y abastecido do todo lo necesario y es­
tarlo pidiéndolos vecinos con grandes instancias, teniendo para 
ello dispuesto sitio donde so ha do fabricar y Imllnrsoon aque­
lla parto mucha abundancia de Españoles sin haber en treinta
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leguas convento do n in g u n a  religión y en mus do cuatrocientas 
solo uno do Recolección, por cuya causa el convento principal 
que su Religión tiene en esa Ciudad se halla agravado con mu­
cho número do Religiosos que se retiraron do otras fundaciones.
Y  habiéndose visto por los del Consejo Real de ludias con lo 
que sobro ello informó Fr. Andrés do Guadalupe, Comisario 
Gral. déla dicha Religión en ellas, lmparecido remitir esta pre­
tensión (como lo hago) ú Vos y á lu Audiencia do esa Ciudad 
para que verificándose ser cierto que hubo los dos conventos re­
feridos y que lu fundación do olios so hizo con_ licencia despa­
chada por el dicho Consejo, se permita ú la dicha Religión el 
fundar en lugar do ellos el que ahora pide on dicho Asiento do 
Ambato, y os encargo enviéis al dicho Consejo testimonio do 
la verificación que mciéredes en cuanto á la dicha fundación 
do los conventos, que por otra mi cédula do la fecha de C3t¡t or­
deno lo mismo á la Audiencia do esa Ciudad, y de lo que so 
ejecutare en esto me daréis ouenta. Focha en Madrid (i veinte
V ocho do Junio de mil y seiscientos y setenta v ocho nflos.— 
1 0  lu Rcyna.—Por mandato de Su Magostad D. Antonio del 
Solar. Y  ahora Fr. Juan de la Torro, de la Orden do San Fran­
cisco, Procurador Gral. do su Roligion en esa Provincia, lia re­
presentado qne por no haber hallado Vos ni la Audiencia Real 
cosa on contrario á lo que lo expresa la Cédula arriba inserta, 
permitiades se hiciese la diclm fuudut-ion en el Asiento do Am­
bato, pero que Vos insistíades en que hubiese de sordo Reli­
giosos do la Recolección, no habiendo sido ésto el ánimo y in­
tención de la Religión (1), sino que fueso de la Observancia por 
ser esto lo que convenía pura que no eo experimentase lo quo 
con los de Recolección Iiabia sucedido en las de Chimbo y lbu- 
rrn, que una de lus causas de haberlas desamparado fué faltar­
les el ansíenlo preciso, y  atendiendo á esto la Religión, ya  quo 
la piedad y devoción do los naturales del dioho Asiento tic Ain- 
buto afianzaba la permanencia con mandas considerables quo 
había hecho para Capellanías, asegurando por esto medio no 
solo la congrua délos Religiosos, sino también lo más de lo nece­
sario para el adorno y servicio del culto divino, pidió licencia

(1 ) En 7 do Mayo do JCfií) ri Vide. Do fin Unno díú ú loa PP. Fr. 
Geronimo de Castañeda y Fr. Juan do la Torre, entre otrm>, la «¡guien- 
[fi '»strnceióa : “ l n Que procuren ganar Cédula de Su Magnala«! liara 
„*? *''n««<siun ijiic w pretende de reavento en el asiento de Allibato 
™  cantile limen que pone la Cédula quo remitió el P. Procurador 
.ir. Alniimi de 1« Cruz Villailcnioro», y sin la calidad de que buya do 

^ fc r  tío Recoletos ; yen curo que « c  conceda nueva fundación, pedir 
«e pane ni uiehn nniento de Amlinto el convento que luí mucho» año» 
tvnemim en Clnmlm (D e m if girli A  rehiro) " .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



para esta fundación y fue inadvertencia de quien en esta Corte la 
solicitó uo haber espresudo en la súplica hubiese do ser do la 
Observancia, pucG aunque Jos Religiosos de la Recolección son á 
los pueblos de mucha edificación y ejemplo, su Instituto los 
retira de Infrecuente comunicación con los fieles y de acudir á 
todas horas a. las confesiones y otros ministerios y ejercicios que 
miran al bien de las almas, en que los de la Observancia se em­
plean infatigablemente, y mío para estos 6e solicitase la dicha 
licencia lmcm evidente todo lo referido, como también ser noto­
rio que los de la Recolección no pueden admitir Capellanías ni 
otra porción alguna que se regule por renta, por disponer sus 
Estatutos que vivan de limosnas cuotidianas y (pie de ellas se baya 
do suministrar lo perteneciente al adorno de sus Iglesias y ser­
vicio del culto diviuo y la imposibilidad de que en esta forma 
puedun ser permanentes sub fundaciones en esas partes, lo mos­
traba la experiencia en lo sucedido en las de Chimbo v Iburra 
demás de que fundáudoac de ellos el convento de Ainlmto, no 
eo cumpliría con la devoción y última voluntad de I03 natura­
les de aquel Asiento que habían dejado las mandas, por excluir 
la Recolección el gozo de Capellanías v las cantidades aplicadas 
para ellas bc perpetuarían contra la intención de los testadores 
por de Vtrn. Regalía y por estar en actual administración do 
ellas y  no desapropiaros de esta conveniencia, iusistiades como 
interesado en que (según el contexto de la Cédula en esta in­
serta) había descría dicha fundación de Auibuto de Religiosos 
do la Recolección, siendo asi que la Audiencia no recomida in­
conveniente (en que estando concedida por mi la gracia de esta 
fundación) fuese de la Observancia; suplicándome fuese servi­
da cometer á la dicha Audiencia la verificación de lo referido, 
V que hallando ser cierto, pe haga l.i dicha fundación de Añí­
lalo de Religiosos tic la Observancia, 110 obstante que \o» lo 
repugmisedes,. pues 011 que bou de los do la Recolección a \ os 
Bolo so os signe útil 011110 desapropiaros de lu udmiimtra- 
cion dó las mandas destinadas para Capellanías a que deb a 
preponderar la devoción de los cine las hicierony a mtcn- 
Sioíi para que las hicieron y Jo que on1 el o; nte™ aba 
ol Ilion piiliiioo, y .pie pues & «n do excusar dilao.oncion por̂  
lieionar olira tan ¿c! servicio y agrado do Míos Num >o ¡m 
flor, tuvo por l.ion do remitir esta disposioion m si P™ 
cipio á Vos y  á la dio!... Audiencia, siendo o 
ofrecía’] declaración do »«mella misma g . ! ¡nac¡ou do 
comctor ú la Audieneift la, venhcacio )  0nn E0 rc.
esto punto, y que Vos os ajustasedes a t < lj l d¡ri|m lM 
solviese. Y  que en recompensa do rl„p M„.
misas cantados conventuales detodo - • ’  '*•misas cantados conventuaii* * »imdrian en el 1gestados iisceudíontcs y descendientes,;  se pondrían en el i lio
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convento de Ambato los armas reales por no haber otro de la Or­
den en aquellos contornos. Y habí endoso visto por los del Con­
sejo Iteal de las Indias con las cartas y papeles tocantes ú esta ma­
teria y lo que en razón de todo dijo y pidió el fiscal del como 
quiera que por la Cédula arriba inserta tuvo por bien de remi­
tir ¡i Vos y á In Audiencia Real do esa Ciudad la pretensión do 
Fr. Alonso do la Cruz Villudomoros, Procurador Gruí, quo 
entóneos era de la Religión de San Francisco en esa Provincia, 
para quo verificando ser cierto lo quo en ella se espresa so per­
mitiese la nueva fundación que se pedia en el Asiento de Am­
bato; todavía ha parecido rogaras y encargaros (como lo hago) 
que antes que esto 60 ponga en ejecución me informéis con to­
da individualidad do las conveniencias ó inconvenientes que so 
pueden sognir do conceder ó no licencia para la fundación do 
dieho Convento en la forma y con la declaración que ahora la 
pide Fr. Juan do la Torro en nombro do la dicha Religión, 
juntamento con Vuestro parecer para quo visto en el dicho 
Consejo 6e provea lo que más convenga, que por otra ai¡ Cédu­
la de la fecha do esta ordono lo mismo á lu Audiencia Real do 
esa Ciudad. Fecha en Madrid á veinte do Mayo do mil seiscien­
tos y setenta y un años.

Y o  la  R e yxa .

Por mandado de su Magostad,

D. Gabriel B . de Quirós (1).

2?

LICEN CIA D E L  OBISPO.

N os , e l  D r. D. A lonso  d e  l a  P e r a  M o n t e n e -
OSO, l»OR LA MISERACION DIVINA Y DE LA SANTA SEDE

A postólica, O b ispo  d e  e st e  o b is p a d o , d e l  C on se ­
jo  d e  S u M a o e s t a d  <fc?

, Por cuanto ante N03 se trajo nn Auto proboido por el Sr. 
•Licenciado 1). Lope Antonio do Munibe, Cu vallero del orden do 
Alcántara, del Consejo deán Magostad y su Presidente desta 
itcai Audiencia, que su thonor es como so sigue:—En la Ciudad 1

[1] Ccdulnrío de In Cort. Supina., Tom. *1?, ful. H.
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do San Francisco del Quito, 4 dier. v siete dias del mes de Mar-' 
f  l  S  fn 'T  l I J'  -v trea Sr. Licenciado Don
r  *Ar Mu?1i“’ i f “v."'lcro l,cI ordwi ll° Alcántara delConsejo do Su Magostad, Presidente del Audiencia Real y Can­
cillería que en esta Ciudad rcsidc-Halncndo visto la Real Oí- 
dula del diez do Jumo del tifio pasado do seiscientos ochenta v 
uno en quo su Magestad so sirve do dar licencia para fundar 
una líccolcceicn en ol asiento do Ilambato del orden do N. P. S. 
Francisco dosta Provincia con calidad do que se pongan de ma­
nifiesto treinta mil pesos do á odio reales que liara lu Iglesia v 
vivienda do los Religiosos Recoletos otrecio el Capitun Slanue'l 
déla Chica .Narvacz, ya difunto, y la obligación que de la mis­
ma cantidad ha subrogado en defecto de «orillarse el todo, ó par­
to del dicho ofrecimiento en I03 bienes del dicho difunto, el Ca­
pitán Martin de Yerovi Pona con el recurso de repetirlo á ellos 
y la obligación y depósito líl. que ha otorgado do la dicha can­
tidad I). Antonio Lazo do la Vega, Teeiente Oral, do Corregi­
dor de esta Ciudad—dijo que atento á que se ha cumplido con 
Jft condición do dicha Kl. Cédula y está asegurada la cantidad 
do los treinta mil pesos con el dicho depósito, so guarde, cum­
ula y ejecute el líl. permiso y concesión do Su Magostad para 
la erección de lu Recolección de N. P. San Francisco en ei di­
cho asiento do llimibato y en su conformidad ec hngn la funda­
ción erijiéndose Iglesia, formado habitación con clausura, cam­
panas y demás formalidades quo deben constituirle convento do 
Recolección, y se ruega y encarga al Sr, Opispo do esto Obispa­
do, sil Provisor y Vicario Oral, desde Obispado y á los demás fo­
ráneos le deil y manden dar posesión con la solemnidad necesa­
ria do dicha fundación al muy lídu. P. Provincial del dicho or­
den ó áqilion su poder y representación tuviere, y pañi la fabri­
ca material do Iglesia y .vivienda [informe el M. Rdo. P. 
Provincial la forma v disposición eouvenionto para que se do 
principio á ella, y de qué materiales necesita do presento y á 
que tiempo se ha de comenzar la dicha obra y porque persouns 
ha de correr respecto de constar tener la dicha Religión en di­
cho asiento casa do residencia, y asi lo proveyó, mundo y orino. 
Licenciado D. Lupo Antonio lio Monillo.— Ante mi D. Alonso 
Sánchez Mamlonudo.—y poní que mejor coñete ele mono 1«. 
Cédula mumlumoa nqui inserirla que ku thonor os el siguiente 
juntumellto con el de sil obedecimiento:

13S E ¡  S i T .

"Licenciado D. Lope Antonio do Mnnibe, Cavallcro de la 
“ orden do Alcántara, Fresidendc de mi Audiencia Leal de U
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“ ciudad'do Sun Francisco en Ja Provincia de Quito.
“ Por Cédula mía do la fecha de cata lie tenido por bien do 

“ conceder licencia y facultad á la Religión de San Francisco 
“ de esa Provincia para que pueda fundar en el «siento de Arn- 
‘ ‘bato un convento de Rcoolocion con calidad de que antes 
“ de queso dé principio (i él, ponga de manifiesto Manuel déla 
'.‘Chica Narvacz treinta mil pesos que ha ofrecido pura la dí- 
“ cha ínndaciou, y se hayan de distribuir con vuestra interven- 
“ cion en lo que fuera necesario para ello. Y  porque mi volun­
t a d  es do qno se ejecute en esta conformidad, osi mando mo 
“ deis cnenta do lo que obrúrodcs. Fha. en Madrid á diez do 
“ Junio do mili seiscientos y ochenta y un ullos.—Y o el Iíey.— 
VPor inundado del Rey litro. Sefior,

“ Francisco Frez. do Madrigal.

“ En la ciudad doS. Francisco do Quito íi veinte y dos dina 
“ dol mes de Febrero do mili seiscientos ochenta y tres «ríos, el 
“ Sr. Licenciado D. Lope Antonio do Munibo, Cu vallero de la 
“ órdeu do Alcántara, del Consejo de Su Magostad, Presideuto 
“ d3la Audiencia y ChancillcriaRl. que en esta ciudad reside— 
“ habiendo visto la real Cédula dcstu otra parte, la tomó en sus 
“ manos, la besó y puso sobro sn cabeza, obedeciéndola con el 
“ respeto y acatamiento debido. Y  en cuanto á su cumplimien­
t o  m¡tmíó so haga saber si; contenido al M. Rdo. P. Provin­
c ia l  do S. Fruncisco des tu Provincia para qno enterado 
“ do lo qno sn Majestad manda cumpla con su tenor atento 
“ á qno j’or estar muerto Manuel do la Chica Narvúez untes que 
“ se recibiese la dicha Rl. Cédula uu Sefloria, podrá el dicho 
“ Rdo. P. Provincial pedir lo quo más lo convenga. Y  asi lo 
“ proveyó, mandó y firmó. Licenciado I). Lope Antonio d»- Mit- 
“ uibe.—Ante mi D. Alonso •Sánchez Muldomulo.—Según consta 
“ del dicho auto y decreto suso inserto.”—En cuya conformi­
dad en nombre de la jurisdicción eclesiástica damos licencia y 
facultad á la Orden del glorioso Seráfico San Francisco y en su 
nombre al M. Rdo. P. Fr. Oaspar do Stu. MariuMtro. Provin­
cial do diohtt Orden pura quo en conformidad do diulm Real Cé­
dula y auto del dicho Sr. Presidente fundo Recolección del di­
cho su Orden en el asiento de Ambnlo poniendo »Sagrario don­
de esté el Santísimo »Sacramento de la Eucaristía, y se da licen­
cia asimismo al dicho Rdo. P. Provincial ó á quien sus veces 
tuviere para que bendiga la Iglesia en conformidad de es- 
tu licencia, para que como en tal Iglesia bendecida so en tienen 
los fieles que tuvieren en ella devoción de en turra ívo, teniendo 
para ello privilegio de Su Santidad coludo por el Real y »Stipre-
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mo Consejo de Indios. Y  que so puedan poner campónos para 
llnami :L -los feligreses á misa y ó los demús divinos oficios que 
jiant cjuo se celebren en. dicha Iglesia domosfacnlfcad ¿la  dicha 
Kchgioii según que por_ derecho podamos dar, y fuialnicnte so 
•hura cu dicho Recolección lo quo on los demás eo hace y fuere 
debido hacer, do numera que no por falto de permiso ni juris­
dicción nuestra se dejo de obrar y mandamos al Vicario de di­
cho asiento le dé á dicho Rdo. P. Provincial ó quien sus veces 
tuviere posesión del lugar donde se hubiere do hacer dicho Re­
colección actual, real, corporal, vcl cuasi, on cuyo testimonio 
dimos el presente en Quito firmado de nuestra mano Ecllodo 
con nuestro eolio y refrendado por el infrascrito secretario de 
Gobierno en veinte y tres de Marzo do mili seiscientos ocheuta 
y tres anos.

t  Alonso, Obispo de Quito.—For mandado del limo, mi Se­
ñor, D. Alberto Fernández Montenegro Secretario (1).

8 ?

C E S f iO iy  S ÍE S , C O IV V 'E M T ©  B E  A M E B A T B .

Ddcgatio. Apostólica 

Acqaatoriana.
N? 5899

No« Doctor Muráis Macinini, Dei d. Apostolizo Sc­
ili« gratin, Aivliiepiscopus Ileliopolitanus, Delegn- 
t'.iH Apostòlica«, Legata« oxtmorilinarius, A", «k*

Expositum Nobili fnit A Comitati! Xenodoohn Sancti Joan- 
niii do Leo iu civitnte Amhutonsn lieipubliuai zEquutormnaj, in 
pio1 foto civilat.e esisterò panimi Cinsi rum olmi portincns Or­
limi .Sondi Francisei, sed nune, dereiictum fi PolrilmB, et 
pouitus ruiuosum; quo do re Gupvud;elun Gomitatila in dcfcctu 
locorum iirointirmisiihobitationis jivo SororibiiB cliantalis im-

omnibus liuué perpensis, «udito voto Udì. P. tmardiom Snudi 
Francisei in Claustro Máximo, dato die Aiigiwli, cummtts 
anni, ondilo voto Può. V. Com nassa ni U cuculia Ordmis ni

(1) De nuestro nrchivo,
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Ime Itepubliea dato dio Octobris Iiujus unni, uudilis Votig 
tum Venentbilis Oapituli Quitensis, tuui yenerabilia Ordina- 
rii Architiia'cesani datis die 7 liujns niensis; et omnibus bisce 
votia fuvorabilibiw invontis ad cessiocom fundi in proposito 
ad Xenodoehium Ambatcuse Anetoritute Apostòlica qua fuu- 
gimur, Ohnistruin parvnm Sancti Fruncisci in civitate Amba- 
tcnsi exiateiis, una cimi Ecclesia, horto et aliis omnibus Clnu- 
stro aduexis, XcnndocOiio infirmorum Ambutonsi adjudicamna, 
adscribimus et «dnecLimus in perpetuimi duobua vero sub con- 
ditionibns. vidolicet-Prima, ut Venerabili Ordinario Qniten- 
si, cliaracter pertineat Patroni Xcnodochii quod illi_ de juro 
pertinet tumquum opus pium-Secunda/ut in cusu extinetionia 
voi tUsolut ionia Xenodocliii, ila ut istud non amplins esistut, 
qua opus piuin, omnia bona per presons Decretimi Xonodocliio 
-udjudicata, iterimi Venerabili Ordinario Quitensi rovertantur. 
Contrariis qnibuscumque non obstautibus.

. Datum Quiti, pridic idus Decombris, anno Domini ISSI.

iÌAitirs, AuciiiEPiscorca IIr.uopoLiT.AXU3,

JLegatus ExtraordinUrius.

Qitiriutis Maccnni, Cancellar!un (1),

Como he dicho, fuó á fundar dicha Recolección el 
P. Fr. Juan Casco, nombrado Fundador de ella por el 
M. Rdo. P. Fr. Gaspar de Stn. María, por su Patente 
expedida en Quito ii 2S de Marzo de 1083. Ayuda­
ron ú ello con sus limosnas los fieles de Quito, Rio- 
bamba y  Auibato. Colocóse el Santísimo Sacramento 
en 20 de Junio de 1(183, como así lo atestiguó el No­
tario público D. Tomás de Alvnrailo. E l Cíapitan D. 
Leonardo Groso, Síndico del Convento, tomó posesión 
del lugar, ánombre del Romano Pontífice y  de la Re­
ligión, en 16 de Junio del mismo año 1683. Se la 
dió el Cura-Vicario y  Juez eclesiástico de A  inhalo 
Dr. D. Juan de Losada Quiñones. Por lo rpie toca-

(1 ) De nuestro archivo,
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bn ni lntionnlo Real, dio la l>osc-3Íóii ilel lugar el Tc- 
íneute Oral, «le Corregnlor y Justicia mayor, el Oapi-
an V- juan  !h  ) ismaea y Velase». Así consta «le 

los JJoeiuneutos de nuestro archive.

si. nao. p. rn, pbaxcisco gferreuo.

Por los aíios do 1CS8 y siguientes fué celebérri­
mo por su profunda sabiduría, y muellísimo más por 
ñus virtudes, el M. ltdo. P. Fr. Francisco Guerrero, 
Lector jubilado, Calificador del Santo Oficio, Defini­
dor y  Ministro Provincial. Había nacido por los años 
de 1(554, y teniendo de edad diez y seis aíios cumpli­
dos, hizo su profesión el día 11 de Octubre de 1070, 
en manos del P. Guardián, Fr. Diego de Escalante y 
Mendoza. Fuó declarado Lector jubilado en 17 de 
Octubre de 1697. Habiéndose graduado de Doctor 
en sagrada teología, fuó elegido Definidor y .Regen­
te de estudios del convento de San Pablo de Quilo 
en 14 de Mayo de 1701. Háeia fines del siglo XV II 
regentaba en el Colegio de San Buenaventura la cáte­
dra vespertina. Fuó electo en Ministro Provincial 
cu 5 de Julio de 1710. Murió este célebre religioso 
cu 1737. Se conservan aún inéditas dos obras suyas, 
redactadas en latín, fruto precioso de su preclaro in­
genio, y  son las siguientes:

1? Commentar iu in nniversvm (ractuUmde An- 
tfclis. sccundum principia S. JST. ídeotti, m qno <ju$ 
Ügithna■ mena „juntar. l\ r  11. P. Fr. Franwom  
Guerrero ejiia letjithmnn sectaturcm nc Lectorem ,1lSP^ * 
tinvni in hoc f£ Panli con venina Impcriali (¿uiti Lo-

lll'J‘02t Cbmmenhma It. P . l'r. F rim fci fímrrem 
S. T. Zcctoris &tnciat/M In<¿umUonis (¿auhjiiatom,
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ao Intjus luijta'wfi* Quili Collegii D. D. Bonauoitu- 
res Rectoris .supe." univcmim tractatum <le Jure et Jú. 
afilia, juila muif-jn JV. S. M. D. Joannis Duns Scoiti 
sup. 4. Seut.

P. FR. FRANCISCO LOPEZ UÜRTAD0.

Por los nfios do 1000 adquirió orando fama de 
eminente profesor de teología en el Colegio do San 
Buenaventura, el célebre P. Fr. Francisco López Hur­
tado. Era vastísima la erudición de que estaba do­
tado, por cuyo motivo era conocido con el nomhrp de 
pozo de ciencia. Fuú declarado jubilado en 10 de Se­
tiembre do 1G91. Obtuvo en la Provincia el cargo 
de Definidor, y en 14 de Mayo de 1701 fue elegi­
do Guardian— Rector del mismo colegio de San 
Buenaventura. Era natural de Tambaviro (Ecuador). 
Tenía otro hermano en la religión, llamado Fr. Anto­
nio López Hurtado, y  ambos habían hecho su profe­
sión en manos del P. Guardián, Fr. Diego de Esca­
lante y Mendoza, en un mismo día, mes y  año, esto os, 
á 1(3 de Noviembre do 1GG7. Eran hijos legítimos de 
D. Agustín López Hurtado y  de Düa. Isabel de líey- 
noso. A l hacer su profesión tenián de edad, el 1? 18 
años cumplidos, y  el 2? diez y  seis con nueve meses.

P. FR. RJAItTÜSí DE SAN J 0 8 E .

Por los años de 1G0G y siguientes se distinguió 
por su infatigable celo apostólico el célebre Misione­
ro P. Fr. Martín de San José, español, de la Provin­
cia «le Santiago. En 1G94 (á 1U de Junio), fuó electo 
Guardián del Conveuto máximo de Quito. En 23 de
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2.SH
Noviembre de 1687 lo £n¿ i., r;~ ~
go. Fué también Leiinidor v ™ 1 1  “ v  " ' ' S:ín n ,u ‘ 
filé efecto Comisario de ],l3’ Jj;¡aj  ̂ í  j í " !  <leí lii!(i 
de los eu f e »
Ho aquí la Patente que se le expidió: P 1

DKL M . K do. P. Comisario O ral. F u. F r u í  de 
Cosío, d ir ig id a  a i P. Fr. M ártir de Sak José, mu- 

TITUT ÉXDOLE COMISARIO DE LA MlSIOS ENTRE
I nfieles que emprendía.

F r .  F e ! 5a d o  C o m o  & .-A 1  Hdo. 1>. Fr. Martin do 
San José, « .  1 or cuanto tenemos noticia y relación du nuo 
*»»y »ttuclioa Indios «u bis dilatadas Provincias que bañan Jas
crecidas corrientes de los rios Ñapo y Marafion, y en las riberas 
do los ríos y  quebradas que entran en dichos ltios principales y 
en lasmoutaflús confinantesúellas, cuya entrada so hade hacer 
por lu ciudad de A rchulona, y  más inmediatamente por el pue­
blo do los Oas católicos, puerto el más cercano para la entrada 
do dichas provincias y naciones, principalmente para los Oas 
infieles. A  uijiras. Ruma.*, Sipa ras. Encabilladas y Omaguas; 
y V. 1\. de-voso do trabajar ou lu vina del Señor (fuera du soli­
citar este viaje y conversión con fervorosos «lo;M>s), ofrece para 
dedicar á nuestro Sefior su persona y espíritu en tan glorioso em­
pleo cuino es el do reducir al yugo suave del Santo Evangelio 

' tantas almas, que sin conocimiento' del verdadero Dios, viven 
bárbaramente.on las dichas Provincias, lo cual representando al 
Sr. Prosidento y Señores Oidores desta Real Audiencia do dicha 
ciudad de (¿nito, nos han concedido y  despachado bus Reales 
Provisiones para el fomento y amparo de dichas conversiones y 
nos concederán otras si fuerou Hervidos, con loa favores que se 
suelen y acostumbran dar en nombre de S. M., así pañi los In­
dios que se quisieren reducir y hautizur, como para los Itelipio- 
eiV? que no hubieron de ocupar en tan santa empresa, cu coiimr- 
midad del Auto por Nos feclm para establecer y conservar «li­
dias Conversiones, admitido por el Vble. pcluutono «le es 
nuestra dicha Provincia. Cumpliendo ron lo que H. b. i . ™ • 
Francisco ordena en el Capitulo último do nuestra ¿ po» 1 
Regla, “ que aquellos que quisieren ir entre l«>s 10« ,
“ iuticles, pidan para ello licencia á *a* Mmutrw PwuwuU.,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



‘ 'mus los Ministros no don Iicoucia á. algunos para ir, salto ft 
“ aquellos quo vieron ser idóneos para enviar;”  y habiendo h.¡lin­
do en V. P. v en sus compañeros, el Itdo. P._ Fr. H um a-'-tira 
de Ubidia, Lector Jubilado y Ministro Provincial de ostu nues­
tra dicha Provincia, la idoneidad quo pidoy manda mi sagrada 
Religión, y teniendo, como tenemos, noticia y experiencia do 
la virtud, religión, letras y buenas prendas, y de los otros Re­
ligiosos quo so ofrecen á hacerle compafiia* y  contundo en Nues­
tro Seüorquc han tic resultar de este viaje y cogerse de esta so- 
mentoru sazonados y copiosos frutos, por las presentes, tirina- 
das do mi manno, selladas con el sollo mayor do nuestro O (icio 
y refrendadas do nuestro Secretario, concedemos licencia á V. 
P. para quo vaya á la dicha ciudad de Archidoua y  pudrió do 
Oas católicos, y do allí ó del lugar quo más lo pareciere conve­
nir disponga su viajo, encargándole, como le cucaraimos, que, 
como en el Oficio, procure imitar á I03 santos Apostóles en la 
virtud y zelo, y pnra que mejor pueda ejercor el Apostólico Mi­
nisterio que pretendo, lo nombramos por Comisario y Presiden­
te dichas Misiones y nuestro sub-Delcgudo, y le concedemos 
nuestra autoridad y la quo los Sumos Pontífices tienen conce­
dida á los Prelados de nuestra sagrada Religión que en estas 
parles tratan de la conversión délos Infieles, y todas las gracias, 
inmunidades, privilegios, indultos y autoridad que dan los Su­
mos Pontífices como si lo expresara aquí, lo doy por expresado, 
y todo lo concedo áV . P. y juntamente la facultad y comisión, 
por lo quo toca á nuestra parte, para quo pueda edificar Iglesias 
ysofialar sitios para que la Religión, enviando otros Religiosos, 
pueda desde ellos acudir ú la dicha Conversión. Y  porque pue­
do suceder en viajo tan largo y tan penoso que V. P. ó no lo 
pueda hacer por grave enfermedad ó muerte, quiero v disnongo 
que en caso semejante suceda á V. P. en la superioridad y Pre­
lacia el Religioso que á V. P. según Dios viere que conviene, 
y si acaso por muerte repentiuu ú otro accidente no hubiese he­
cho el nombramiento, ó si muriese el quo nombrare, irán suce­
diendo los demás según su antigüedad,de suerte que minea pue­
dan estar bíh legítino Superior y Cabeza pava qm «•* do
cu lo que dispusiere, conozcan en el quo presidien' la M.lani.d 
de Dios, para que haciéndolo tengan seguro el mérito. Y  se­
ñalamos ÚV. P. por sus Compañeros á, los lJP. Fr. Poníanlo 
u n  r , ?  . **uau Benítoz, Sacerdotes confesores; v á los
HII. Fr. francisco do la Torre, Fr. Diego Barba. Fr. Vicente 

,Ui '*umu y  Josejrii Pecador, legos; Religiosos de euva 
virtud, fervor, zelo y espíritu tenemos noticia »le que son su­
ficientes y  muy al propósito (mediante el Divino favor que les 
comunicara Mro. biflor) para tan santa obra. ' Y si por algún
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„ccideute dicho P. Fr. licrncnio de Mora no fuere ó anmlicln 
JÍIS10U, concedemos facultad -í V p “
"ÍT rd  f  p t p ° lo.t'n.™ luK“ '> invehiendo la ¡qirobncion ilo di- ch° Ello P. Provincial. Y  *¡ si,odioso ,,ur alo,,,, „oaso ó 0 11-

’ d i T Í Í 'v '’ - P1' Sjr-™1,llKi ú otros que inoren después do]aton dichas Misiones y a dichos Legos ó á otros mío los su­
cedieren los comunicare la Soberana Majestad do Stic. Dios v 
Seüor fervor y espíritu do quedarse en el alto ejercicio de las 
Conversiones, disponemos y ordenamos que ningún Prelado in­
ferior nuestro los compela á salir porque no se pierda el fruto 
mío so hubiere comentado i  coger, tintes si mandamos que el 
Religioso lego mas antiguo nos di* noticia para que cimillo an­
tes enviemos religiosos sacerdotes para que so continúe la Con­
versión de tantos I tí fieles.

Amonestamos á todos los Religiosos Misioneros, y ti más 
mérito, les mandamos en virtud do Santa Obediencia, estén á 
la do V. P.. li su orden y disposición, obedeciéndole como ú su 
legítimo Prelado por Nos nombrado. Y asimismo inhibimos 
desde luego á S. P. y á sus súbditos de cualquier Prelado infe­
rior nuestro, porque solo han de estar á nuestra orden, disposi­
ción y obediencia, asegurándole do «pie teniendo nueva do los 
buenos progresos que esperamos, lo asignaremos los demás Re-, 
lignosos que, dándonos aviso, fueren necesarios. Y  pura que 
V. V. y  l odos los que le acompañaren en esta empresa tan del 
Férvido de la Divina Majestad tengan más abundantes y creci­
dos méritos, les imponemos el de la santa Obediencia, y uinu- 
dainos, en virtud del Espíritu Santo, vayan á predicare! San-. 
t«> Evangelio á dichas bárbaras y gentiles Naciones con la bendi­
ción del Todopoderoso Dios, de N. S. P. 8- Francisco y nuestra. 
Y  últimamente advertimos á V. P. y 11R. y les exhortamos en 
las eutrafiasde Cristo litro. iSeflor, no fin lástima y dolor pater­
nal de nuestra persona considerando á cuántos trabajos y peli­
gros van expuestos como ovejas en medio de lobos, pegan las 
palabras del Seflar, no se olviden de la mansedumbre y simpli­
cidad que tienen ofrecida al sacrificio la oveja, con 'Pu' ‘i1' ) ’0] 
(Irán ofrecer á Dios y prometerse la asistencia y favor uei 3* 
tor Celestial que les pondrá en las manos del mundo > i~ 
litio van á convertir gloriosos triunfos. Y  por usar ue n l * 
labras que N. S. y gran P. San Francisco solía dcc'f a los y t  
dieadores de la 'Infidelidad, como quien tiene el lugai ut i» 
glorioso v santo Patriarca, les decimos: • •

E s M e croo in iM a tio n ib u s  valientes, ™ om tioum » 9^  
les, m  luboribus stm iui, in senuonibus mulesli, «> J  
res ct in bemjldis graté;  q u in a n  h s  ommbiis vobis £¡ 
Dci jprtqturalur esíamtm, qnoil nolis conceded un 1 ^
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regnat Trinus ct Unus, el absque dttbio conccdet si omnin scr- 
varonus vola nostra. Amen. Dadas en este nuestro Conven­
to do San Pablo de Quito, etc.—F r. F élix  de Como, Comisa­
rio Gral.—-Por mandado do S. P. M. Lda., F r. Fartolomé de 
Vita, Secrio. Gral. (1).

Trabajó por espacio de catorce años en la reduc­
ción y pacificación de los Indios Andaquíes, Yagua- 
7lonjas y Charulacs, aunque sin fruto por entonces, 
porque todas las flechas aguzadas en la fragua de su 
opostólico celo se rompieron y  embotaron contra la 
rebeldía y furor de aquellos salvajes. En 14 de Mayo 
de 1701 celebri omnium concursa, dice el acta capi­
tular, onmiurn aplausu, unanimi conscnsu panqué su- 
ffragio filé elegido en Ministro Provincial. En su 
tiempo, el Rmo. P. Comisario Gral. do Indias, Fr. 
Antonio de Cardona expidió en Madrid la siguiente 
Patente en favor de las conversiones vivas:

F r. A ntonio de  Cardona L ector J u bilado , 
C omisario G r.il . de toda la O rden  de N . S. P. S an  
F ranoisco en  esa  F amilia  C ismontana y  d e  todas 

las P rovincias de  las I ndias O coiden* 
tales y  S iervo  & ,

Al M. Pilo. P. Fr. Mhpicl do Mora, Lector do »Sagrada 
Teología, ex-Oustodío de Ntrn. Sta. Provincia de los Angeles 
y  Comisario Gral. de todas las Ntras. del Poríí, ó á cualquier 
otro sucesor suyo ó Comisario-Visitador de Ntru. Provincia do 
San Francisco de Quito, salud y paz en Ntro. Soílor Jesucristo.

Por cuanto por parto del Kdo. P. Fr. Martin do Siin José, 
Predicador,ex-Delluidor,Presidente y Comisario do las Misiones 
y  Conversiones de Indios Infleles de dicha Ntru. Provincia so Nos 
lia informado y representado quo en atención íl ser muy escasas 
las hmosmas con qno contribuyen los fieles para el sustento y 
domas necesidades do los Itoligionos do dichas Conversiones 
respecto do los excesivos gastos quo so hacen, no solamente con

O) So regí*tro en el libro Copiador do patéate?, existente en 
nuestro archivo. 1 1
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,  .  , 1U íju u iu u i  liuuu uonaiir-
nadus a los Religiosos de dichas Conversiones, por cuya razón 
ee hallan muy trabajosos y necesitados, y los Indios cscasamon------------j  iu u iu a  uav.iaautuil-
te socorridos de los menesteres umba mencionados. Y  en esa 
consideración se N03 lia suplicado y pedido que mandemos asig­
nar y asignemos quinientos pesos de contribución, para soco­
rro do dichas Conversiones, en diferentes Doctrinas las más 
pingües, y que sin detrimento do su congrua sustentación los 
puodan contribuir do 3us remanentes y sobras, con viene á saber: 
en nuestra Doctrina do Dicto doscientos pesos; en la do San An­
drés ciento y cincuenta; en la de Ootocollao ciento; y cu la do 
Cotacaclii cincuenta, por ser oslas cuatro las más ubundutes y 
descansadas. Y  habiéndosenos asi mismo suplicado por parto 
do dicho ltdo. P. Comisario de dichas Conversiones, que le con­
cedamos ú él y ú todos los Comisarios, sus sucesores en dicha 
comisión, voto y voz activa y pasiva cu los Capítulos do dicha 
nuestra Provincia cu premio de los muchos trabajos y grandes 
que padecen en la reducción y enseñanza de uqucllos Indios, y 
la asistencia de aquellas fragosas Montanas, para que á vista 
do él so iinimen y aliento» otros á padecerlos; por tanto desean­
do, cuanto cade nuestra parto, conceder á dicho ltilo. P. Comi­
sario y demás compañeros sus nuccsoros en ol Olicio todo con­
suelo y alivio, y dar á dichas Conversiones el posible favor y fo­
mento para bu conservación, aumento y decoro: cu virtud do 
w  «ri.confns firmadas do nuestra mano v nombro, Hollados con
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nsi mismo lo podrá cometer I:i voz v voto que Nos ha pedido pa­
ra él y sus sucesores en el Oficio. Y  Nos., desde ahora para en­
tonces, dnmo3 por bien hechas las tales asignaciones ó las que V. 
P. hiciere v todo lo demás (pío ejecutare. Y  por estas nuestras 
letras patentes,en caso necesario, lo aprobamos y confirmamos. 
Y  mandamos se lean en el primer Capítulo, Congregación 6 
Junta T)efinicorial, y so escriban al pié deja letra culo» libros 
de los Decretos de ella, y do huborlo asi ejecutado se Nos dará 
luego aviso, asi por parte do V. I\, como del IMo. P. Provin- 
ciafy Deimitorio. Dadas en nuestro convento de N. S. P. »San 
Francisco do Jí.idrid á 1(1 do Marzo del ailo de l(iH9. Fr. An­
tonio do Cardona, Comisario Oral, de Indias. Por mandado 
de »S. P. Erna., Fr. Francisco Herrero, Secretario General do 
Indias.

Está legulmonte traducido do su original, al que me remi­
to. Y  dicho original está pasado por el Iteal Consejo de ludias.

Fn. BüEKAVEKTru.v V illa panilla, Definidor y  Secreta­
rlo del Rdo. y  Vilo. Dcfmtorio (1).

Cumple ahora ú mi deber hacer algunas reflexio­
nes, De todos es muy sabido ijue en el .Ecuador exis­
ten, ahora como antes, multitud innumerable do sores 
racionales entregados todavía ií una vida nómade y sal­
vaje, privados do Ion beneficios de la líeligión y  civili­
zación cristianas. ¡ »Será posible que no pocos miren 
con estoica insensibilidad la suerte infeliz de tantos des­
graciados? ¿De qué medios es preciso echar mano para 
atraer a tantos idólatras al camino de la salvación eter­
na ? El principal, es sin'duda, la predi jncióii del Han- 
to Evangelio por medio de los Misioneros Apostólicos. 
? Y  podrán éstos derramarse por las selvas, yendo en 
busca de las almas que costaron á Jesús el precio infi­
nito de su sangre divina, careciendo de todo lo necesa­
rio? Hablando cu general, el pecado capital de los sal­
vajes de nuestras montañas es la codicia ; y  pretender 
ganarlas para^ Jesucristo, sin el aliciente de algunos 
regalos, sería intentar lo imposible. Oportunas pare- 
ceu tí este respecto las siguientes palabras de un escri­

to  De «neutro archive
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tor ecmroraporáneo, hijo de uno de nuestros Colegios 
sipos O leos del Perú. "Sabido es, </i,v, que los indios 
■de la montana, no tratan con los blancos, sino por- 
"que esperan recibir de ellos alguna veníala ; que se. 
■ necesita estarles siempre haciéndola, regalos, si se 
“quiere tenerlos contentos; que oreen ellos que los PP. 
‘Misioneros lian de estar continuamente dándoles 
“cuanto e.ugen ó cuanto se les antoja, sopeña de dejar* 
“ los abandonados (1 )”. d

oeria un error suponer (i esos infelices salvajes, 
“de miras tan desinteresadas y de intenciones tan pu* 
“ ras.quu solo apeteciesen ser ilustrados en las verdades 
“de la religión cristiana que no conocen, y ser rtfor- 
“ mados con los preceptos de la moral evangélica que 
“hnbitualmeute quebrantan; estas miras y  estas in* 
“ tenciones ni siquiera se linllan en la generalidad do 
“ los cristianos, quienes no siempre ajustan sus proce* 
“deros á la severidad de los dogmas católicos y ti la 
“ austeridad de la ley divina. Los inlicles que uo tic* 
“non otra cultura (pie la queso encuentra en la espe­
su ra  de sus bosques ó en las ardorosas playas de sus 
“ caudalosos ríos, no pueden elevarse ú tan generosos 
“ sentimientos; y al solicitar el concurso de los PP. Mi* 
“sioiuTos y el ministerio de los sacerdotes, para niejo* 
“ rar sil vida nómade y las condiciones de. su triste exis­
tencia , no es precisa y  exclusivamente por satisfacer 
“ el e -piritualismodeuna vida ascética ó Jas aspiracio­
n e s  de un misticismo divino, sino que esperan con el 
“advenimiento del sacerdote y con la enseñanza de Ja 
“ robu i ó n cristiana, recibir toda clase de ventajas y olí- 
“ tener lo que su codicia apetece, reduciendo a calculo 
“ su conversión al catolicismo, y entrando en mucho al 
“ tratarse de la salvación de sus almas, el ínteres mate- 
n ia l y  propio” .

(1) Iliil»la «le los ¡‘ab ajos del I'crti. l ’ucdc. decirse lo immu» «1« 
los del Ecuador.
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“Semejante proceder y  conducta, si bien unda Inu­
ndable y nun muy reprensible, no debe, por lo demás, 
“extrañarse, á no ser que se desconozca lo frágil de la 
“ condición humana y  loa resortes con que se mueve el 
“ corazón humano” .

“Llevando nuestros almas indeleblemente impre- 
“ sa la imagen de Dios vivo, sienten siempre la necesi- 
“dnd de ponerse en comunicación con el mismo, y  co- 
“mo el cuerpo se asfixia si no respira el aire libre, asi 
“el olma nuestra busca, en la atmósfera divina, su vi- 
“da propia. De aquí la necesidad que todos sentimos 
“de la Religión, que satisfaga las justas exigencias de 
“nuestra conciencia; y de aquí aquel filosófico apotec- 
“ina, que el hombre es naturalmente religioso".

“Impulsados, pues, por una exigencia de la natu­
raleza, buscan los infieles satisfacerla en la Religión, 
“solicitando el concurso de sus ministros; pero, al se- 
“ emular ese impulso noble que los pone en vía de sn- 
“ lir de su embrutecimiento y  conseguir su propia per­
fección , no por eso abandonan los indios los instintos 
“de su naturaleza viciada, las pasioues viles que les do- 
“ruinau, los apetitos detestables que en ellos se hallan 
“ como connaturalizados, los hábitos y  costumbres cri- 
“mínales que forman el tejido de su vida selvática. 
“Todo esto que no abandona á los indios, con tollas sus 
“miserias, sus ruindades con sus pequeños alcances, y 
“de que no se pueden librar ni es posible libertarse 
“con sola la resolución de pedir PP. Misioneros, y  aun 
“ con la voluntad sincera ele abrazar la Religión Cató­
dica, acompaña á esas infelices gentes y  se traduce en 
“ ellos en mil y  mil actos á cada paso,por manera que, 
“ en la vida de espontaneidad que llevan los indios, y 
“ en su viciada naturaleza abandonada á sus propios ins­
tin tos, sería temeridad exigir de ellos, lo (pie á veces 
“no se encuentra en las gentes civilizadas.”

.“Por lo expuesto, se ve, que son dignos de com- 
'pasión é indulgencia los pobres indios al hallarse do­
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minados de la codicia,aun en el mismo acto que solí- 
mían *1 don de la religión cristiana y el' ministerio 
de loa 1 P. Misioneros. Desatenderlos por esta causé, 
sena contrariarla voluntad divina y desconocer el co­

razón  humano: combatir prudentemente el vicio de la 
4 codicia, moralizar las costumbres de los indios y refor­
j a r  su corazón corrompido, be aquí la obra benéfica 
‘•que con ellos debe ejercerse, considerando sus faltas 
“y sus groserías como achaques de su condición des- 
“graciada, á fin de practicar con ellos la caridad que 
“ el divino Maestro nos lia enseñado11.

“Acomodándose, pues, á la lastimosa condición 
“de los indios, y  aun condescendiendo con su modo de 
“ ser dominado y  llevado del interés y de la codicia, 
“ne¿osario es ganarlos por medio de las dádivas, noiu- 
“ terruuipiendo los obsequios más ó menos valiosos, 
“luista tanto que penetre en su abstrusa y entenebreci­
ó la  mente un rayo de luz divina, que haciéndoles co- 
“ nocer lo fugaz ó inconsistente de las cosas terrenas, y 
“lo grandioso y positivo de los bienes celestiales, ex* 
“ tinga en sus corazones el ardor de la codicia que loa 
“devora (1 )” .

En otra parte estudia este escritor las causas del 
mal éxito que han tenido algunas expediciones he­
días entre los salvajes, y  no señala otrns, que la in­
saciable codicia de éstos y la suma escaros de los Mi­
sioneros expedicionarios. “Por numera, dice, que en 
“ esa doble causa se encuéntrala explicación ó razón 
“de esa clase «le empresas malogradas, y cuyo estudio 
“ voy á emprender ahora'1. . , , ,

“W » e c t o  de la codicia, que es siempre detesta- 
•‘ble, tiene alguna excusa en los indios, como dejo a 
“principio notado; porque no es la razón,m la intoligen- 
“ cia, ni los nobles sentimientos, ni la recta conciencia

(I) Kil». r:F r. Luis Snlmli.— í ” ’" ^ « ^ “ Sroí'Tnuí- 
íoni'ii.to iW C ío ;  (ni™  f  ,”\ h 7 ? U i , u i . :  187?. Loí y Sípibos, en el año de le7-l,cai. • Pl J
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“ lo que eu el hombre primero se desaiTolla; sino la par­
r e  animal y  grosera con sus brutales apetitos ó ins­
tin tos  bestiales, que, por ser esencialmente egoísta, 
“deben necesariamente engendrar la codicia.

“Este adelantamiento y ascendiente que la parte 
“material toma en el hombre, es un hecho que está it 
‘-la vista de todos y  cuyo origen y  realidad descubre y  
“muestra la revelación divina. No otra cosa significan 
“ las siguientes palabras de San Pablo, escribiendo á 
“ los Corintios: jifas no antes lo que es espiritual, sino 
“lo que es animal: después lo que es espiritual (1 ).

“Esta antelación en el desarrollo físico y  mate­
ria l, que se nota en todos los hombres, adquiere una 
“ fuerza y- progreso extraordinario en los salvajes de 
“la montaña, por cuanto á su espontaneidad y  exlm- 
“berancia no se opone contrapeso alguno-ni educación, 
“ni buenos ejemplos, ni los auxilios espirituales de la 
“Religión que sobre el hombre ejerce poder decisivo” .

“La parte animal, así con exceso desarrollada, 
“produce indefectiblemente lo  que ya antes dije: el 
“egoísmo en su expresión unís genúina; por la sencilla 
“ razón de que, los actos todos que parten del ciernen- 
“ to animal exclusivamente, tienen por termino al 
“mismo hombre, y  esto por necesidad do naturaleza. 
“Y  si ese egoísmo animal, por sí solo tan poderoso, tie- 
“ne á su servicio la actividad y las facultades del es­
píritu , que no han podido ilustrarse ni han sido di­
rigidas á su propio objeto, tendremos por resultado 
“deludo esto, un egoísmo cu su última potencia. Sí, 
“egoísmo en su última potencia, porque aparte de los 
“apetitos animales, hay entonces las aspiraciones espi­
rituales y  el ansia que de llenar el vacío de su cora- 
r/íüTi el hombre siento; lo cual todo mancomunado y  
“puesto todo en conjunto al servicio de la parte ani- 1

(1) Ia sul Coriatli. XV, 10.
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"mal, da por resultado necesario, un egoísmo en su ex- 
''presión más lata, el cual se traduce y manifiesta en 
“la mas desenf renací a codicia” .

‘‘Tal es el estado de aqueilos salvajes, y tal es lo 
«que de si da la naturaleza humana, la cual ha sido v 
«serA siempre la misma, porque se basa sobre leyes in­
destructibles ; y desconocer esto que es un hecho ó 
«pretender negar su evidencia, sería acreditarse de 
«necio 11 ostentar terquedad estólida” .

“ En presencia, pues, de esa desenfrenada codicia, 
“no puede siquiera presumirse que tendrá buena aco­
g id a  la pobreza; por el contrario, deberá ella encon- 
“ trar repulsión íntima, porque así lo reclama la uatu- 
“ roleza de las cosas: imaginar lo contrario, sería un 
“puro delirio; y si esto también se desconoce, señal 
“es de mucha ignorada y que no hay experiencia de 
“ lo que el hombre da de si en situación semejante (1 )” .

En vista de esto, no es de extrañar que las almas 
verdaderamente piadosas y  que de veras se interesan 
por la suerte de todos aquellos que están sentados en 
las mortíferas sombras del error, del vicio ó idolatría, 
se hayan apresurado á pertenecer á la grande asocia­
ción conocida bajo el nombre de Asociación Je lapro- 
payacían de la fe, cuyo consejo central so halla eu Lyóu 
de Francia, extendida ya en todos los confines del 
Orbe Católico. Su objeto es, mediante los recursos 
pecuniarios erogados por los heles, tender la esforza­
da mano de la caridad apostólica á tantos infelices 
bárbaros que gimen aún bajo el ominoso yugo de la ido­
latría. E l Excmo. Sr. Delegado Apostólico ultimo in­
vitó tiempo atrás al limo. Arzobispo de Quito A que 
la estableciera ea esta Capital f 2) . l  relien casi idéntico 
objeto la fundación en Roma del Colegio Armciioyla. 
asociación del Dinero de San Pedro.

81 ' ■ E f i t a l K ' S i " ,  nú,a. V, 17 SCtcmluo
át íssii. . m
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¡ Ojalá que el piadoso pueblo quiteño respondie­
ra á tan piadoso llamamiento! Y  ojalá también que el 
dinero que se consume, en el lujo, el juego y  otros vi- 
cios, se destinara al alivio de tantos salvajes que, por 
decirlo así, lo están reclamando eú las goteras de nues­
tras propias ciudades! Y, según el orden de la cari­
dad, aún creo que deberían ser atendidos éstos con 
preferencia.

RDO. P. FR. JUAN YELASCO MARIA DE JESUS.

EIRdo. P. Fr. Juan Velasco María de Jesús, es­
pañol, elegido Definidor de esta Provincia en 10 de 
Junio de 1694, fue un religioso do no comunes pren­
das. Obtuvo el cargo de Ministro del Santo Oficio de 
la Inquisición.

YBLE, P. FR. JUAN BENITEZ DE SAN ANTONIO.

E l Yble. P. Fr. Juan Benitez de San Antonio, na­
tural de Ibarra (Ecuador) é lujo de N. S. P. San Fran­
cisco en el convento de Quito, fue un fervoroso y  ce­
losísimo Misionero y  Predicador del Santo Evangelio 
por espacio de once años entre bárbaras naciones, me­
reciendo por fin 3a palma y  gloria del martirio en 18 
de Enero de 1095 en las orílias del Putumayo, junta­
mente con el Uno. Conforte y  el intérprete Nicolás. 
Sus legítimos y  afortunados padres fueron I). Juan 
Benitez y  Doña Sebastiana de Rivera. Hizo profe­
sión de nuestra santa Regla el día 1S de M ayo de 
1678 en manos del P. Fr. Martín de Sau José, 'Vica- 
rio del convento máximo de San Pablo de Quito, por 
ausencia de su Guardian, el P. Fr. Diego de Escalan­
te y  Mendoza. Dejó su propio apellido, y  quiso lla­
marse Fr, Juau de San Antonio. Su martirio está
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primorosamente jiintado en un grande lienzo nuo 
adorna las paredes de uno de los claustros del mismo 
Convento (le Quito.

E l P. Aldeano describe su muerte de la siguien­
te manera: “Habiéndose adelautado (clP.FrJuan 
“JJcmtaz)  en compañía del lino. Coufortc, y  del pue- 
‘*blo de San Buenaventura de los Acijiras, arribado al 
“pueblo (le San Miguel de los Sucumbió$ pava de allí 
“ pasar no  abajo á incorporarse con los religiosos (pie 
“ trabajaban en el Putununjo\ á los ocliodínsde su pnr- 
“ tida le asaltaron el alojamiento unes indios piratas 
“ de una de las provincias del gran Caquetú, llamados 
“ Tamas,y por otro nombre Paifugajecs, que habían 
“ pasado á hostilizar las riberas del Putumayo, los eua- 
“ les, revestidos de una diabólica saña, (juitaron las vi- 
“das á un Indio Cristiano, llamado Hiedas, al Uno. 
“Antonio Conforte y al Vble. P. Fr. Juan Benitez, re- 
“ ligioso de vida muy ejemplar y de extremada mor­
tificación, quien, con espíritu profetice) á los vecinos 
“de San Miguel predijo lo cercano de su dichosa muer­
t e  ; la cual abrazó con tal serenidad de ánimo que, 
“ sin (pie le alterasen los penetrantes golpes de tosta­
dlos dardos y  aguzadas eudiaras con que repetidas 
“ veces le atravesaron los pechos, luucado de íodillas, 
“ con un Cristo en la mano, entre amorosos coloquios, 
“ rogando por sus homicidas, entregó su abrasado es- 
“ píi itu en manos de su Criador, á diez y ocho de Lue- 
“ rode dicho año de noventa y cinco .

l\ FR. ANTONIO l’FREZ CASTELLANOS.

A (i nos del si-1. .X V II f c n « U ' •'

leologo y Defuud'ii. J.i. • pL Castella-
6 hija del Contador mayor C- A^u-o

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1103, Caballero del Orden de Santiago. Distinguióse 
por el profundo conocimiento que poseía de la Sagra* 
da teología. Desempeñó la cátedra vespertina en el 
Colegio de San Buenaventura, y  en 18 de Noviembre 
de 1704 fuá nombrado Guardián— Rector del mismo.

M. RD0. P. FR, NICOLAS DE GUEVARA CASTAÑEDA,

Se distinguió por estos tiempos, por su celo del 
bien de la Religión y  salud de las almas, no menos 
que por sus dotes oratorias, el M. Rdo. P. Fr. Nicolás 
de Guevara Castañeda. Obtuvo los cargos de Predi­
cador Jubilado, Examinador Sinodal del Obispado de 
Quito y  de Ministro Provincial de esta Provincia, pa­
ra cuyo último cargo fuó elegido en 22 de Setiembre 
de 1691. Durante su Provincialato dispuso el Presi­
dènte de la Real Audiencia de Quito fú tenor de las 
órdenes recibidas de S. M. el R ey) que á todos los 
Indios seles enseñara la lengua castellana. El P. Pro­
vincial dió á este respecto las’ órdenes convenientes 
á la Provincia de su mando en una importante Pa­
tente que, copiada á la letra, es como sigue :

F r a y  N icolás d e  G u e v a r a  C a s t a ñ e d a , d e  l a  
R e g u l a r  O b s e r v a n c ia  d e  los F k a y l e s  M e n o r e s , 

P r e d ic a r o r  J u b ila d o , E x a m in a d o r  S in o d a l  d e l  
O b is pa d o  y  M in is t r o  P r o v in c ia l  d e  e s t a  S a n t a  

P r o v in c ia  d e  N . P .  S a n  F r a n c isc o  d e l  Q u ito .

Atoáoslos RR. PP. Guardianes, y 0 tiros Doctrineros do 
todos los conventos y doctrinos dul margen, Salud y paz en nues­
tro beflor Jesucristo. Hacemos saber á todos VV. PP. y lUl. 
(juchemos recibido una curta de órdenes del Señor Licenciado 
\i J) , 00 , . !fl Mota Ponco do León, Covallero del órdou do 
Alcuntai-a del Consejo de S. M. y Presidente do esta .Real Au­
diencia uc Quito, que copiada á la letra,os del tenor siguiente:—
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concedido que se ha ejecutado asi, y respecto de estar ya hecha 
la publicación segunda, y  míe se han despachado á los Correji- 
dores para su ejecución y obligación en sus distritos y jurisdic* 
cioncsy pnraque estos intimen á los Curas doctrineros pampino 
por su parte la soliciten haciéndola doctrina en lengua caste­
llana obligando d que la hablen en sus pueblos y escribir y leer 
los quo fuesen mas hábiles y que en cumplimiento do lo que Su 
Magostad manda tengan cscuolas donde la aprendan nombran­
do para ellas á los Sacristanes ó á los que fuesen más á propó­
sito haciéndoles pagar el estipendio quo está sefl lado por las 
tasas pura esto efecto. Y  porque en todo íi lo que cada uno ni­
ca, es igual la obligación ti la observancia de lo re V tidn y a pn- 
aier los medios convenientes para ello lo particíp < á Y, lima, 
para que inundo á los Doctrineros do su Religión con las penas 
y aporccbimientos que para ello lo pareciere lo ejecuten cu» to­
do cuidado y vigilancia, y á los Prelados ordinarios d<- lo.« '"■'in­
ventos no permitan quo en ellos éo hable la lengua general del 
Inca, imponiendo algunas penas á los tranagresores puraque bo 
contengan y se establezca en todas partes el uso d lu ivnj.ua 
■espufiola, y se ponga en olvido lu do los naturales t u cumpli­
miento dotas leyes reales, y porque asimismo, lmbi mi»recono­
cido, quo muchos de los naturales do todos sexos y t:dmiysjal­
tan á las doctrinas generales y particulares que en cumplí unen-
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ejecución los órdenes y mandatos de dicho Señor Presidente c*u 
conformidad de lo que se ha servido do mandarnos, fundado su 
Señoría en cédulas reales de la nueva recopilación, mandamos á 
VV. PP. y MI. pona de privación de olidos de Guardianes y 
Guras, de’aplicar las limosnas que el Roy X. Señor (Dios le guar­
do) da para los Curas que llaman estipendios para gastos de Pro­
vincia y obra y se sustentarán con gravísimas necesidades, con 
solo el pié de altar, salarios y primicias y  por (pie los úrdenos y 
mandatos de dicho Señor Presidente que representa vivamente 
la Persona del Rey 3*tro. Señor tengan Indebida ejecución, pre­
venimos á W .  PP. y KR. con las experiencias do haber sido 
Cura, lo que Su Señoría no previene por no haberlo sido.

Lo 1. °  antes do empeñurso á doctrinar en Cementerio y 
predicar en el pulpito, enseñarán VV. PP. y 11R. por espacio 
de un mes la lengua castellana diciéndoles v.g. cata es ¡tintina, 
este es monte- Para decir que quieren han do decir: Yo f/uicro,y 
á ese modo por C3pacio do un mes trabajarán mucho en darles 
á conocer las cosas para las voces y términos y después podrán 
cutrar hablando el Idioma Cnstelluno.

Lo 2.® «pie á ningún Indio principalmente moribundo lo 
condesen cu castellano porque por defecto de la inteligencia 
mala no ee cometa algún Sacramento nulo. Y  esl o pe obser­
vará basta que los Indios estén en buena i niel ¡gene i a do lo (pie 
los Confesores les pueden decir.

Lo 'o. ® que han do castigar con seis azotes á los Indios y 
Indias que en la Doctrina Genera! yen oirás partes, en presen­
cia de los Curar'hablaren la lengua general y para cast igarlos 
asi, todos’pedirán permiso á los Señores Corregidores de los par­
tidos, pnruuo de no tener algún castigo los Indios, no podremos 
conseguirlo quesu Señoría nos mandil en nombre do dii Magos­
tad. '

L» i. ® que en Purmics dondo ni lengua general del Tu­
ra so habla en la mayor parto y solo se habla la materna, se lia 
do poner mayor trnbuju y  aplicación, con castigo para »pío ha­
blen la española.

Loó.®  quo'de no ejecutar VV. PP. y BU. estas órdenes 
nasudo el mes que les doy de término y que pediré á su »Señoría 
lo conceda asi estamos expuestos á que no acudan los Señores 
Corregidores á los Curas con las limosnas que llaman est ipendios; 
y en caso que algún señor corregidor como hombre tenga mal 
afecto al común déla Religión ó á algún particular Cura con le­
vísimo fundamento le ha do negar los estipendios que son li­
mosnas: y asi es menester mucha observancia ya porque lo man­
da k. 31., ya porque el mal afecto no teuga lugar.

Lo C. ® »pie todas Jas haciendas que di.stan de los pueblos 
asi como ponen VV.PP. y lili.alcaldes para que traigan la geu-
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te, pumln'm también tm míu W h ü  m.ocnvpr., m Z
p m M l»11o)«) ¡ f » a 1nUl 4 J„8 Señores Cor Ji,Ur™  maui 
los Mayordomos do Internadas y maestros de obrajes .¿„d  r" 
cirn (le su parte cu lo* Indios el cuate-llano J UZ

Lo 7. =* qne obligarán YV. 1»P. y r r . no soloá todo<lo= 
vivientes racionales aunque sean mugírca do mantillas iL x í -  
zas o '.apañólas de aquellas que viven dentro de los Cúralos ono 
cervuno», sino también a las Indias, muchachos v muchachas 
que vivieren en haciendas inmediatas á los pueblos, eu dishm- 
em (le medio cuarto de legua, ú que vengan á doctrina con ceta 
distinción, (pie las Indias vengan miércoles v sábado, y las mu­
chacha* y mitos todos los dias dándoles ú íos qne asi vinieren 
do las estancias breve doctrina en castellano para que se vav.-m 
ú servir ellas á los maridos y las muchachas á los padres «pie 
están puestos al trabajo asistidos de los mayordomos y en caso 
que sohr» esto padeciesen YV. PP. y RU. desacatos, injurias y 
palabras mayores de los mayordomos atrevidos, no retornen in­
jurias, hagan testigos y escriban ul Señor Presidente como su 
Sefioria lo manda.

Y porque Su So noria me manda adviertan YY. PP. y RR. 
tisislan personalmente á las doctrinas, para que asi punían re­
conocer los Feligreses que faltan en ellas, prevenimos á YV. 
P l’. y 15R. que ahí lo observen pues nuestro cuidado en la visi­
ta gene ral fue. (picol (/lira personalmente doctrinas; como lo 
hicimos personalmente en todas las doctrinas (pie visitamos, 
pimplo esa ahisteiieia personal doctrinal es de derecho natural, 
divino y positivo, y no hasta que los ciegos recen sin explicación 
del propio Cura eií qne YV. PP. y RR- tendrán mucho cuidado, 
porque de ot ra suerte no se cumple con la obligación de las con* 
ciencias. Y losltR. PP. (iimrdiaties do todos nuestros conven­
tos tengan mucho cuidado en (pío los muchachos indios que sir­
ven ú Jos conventos v oficinas hablen el Castelleno, y asi lo 
mandarán observar á los Religiosos Súbditos. Y porque desea- 
mus ver ejecutados los órdenes de Su Sefiorm previ-minos a 
VY. PP. v IMÍ. que (*ii la visita que hiciéremos después de Con-
'•re"iicion.‘ liem os do examinar mito todas cosas a les Indios del 
feiiguiiie castellano, v que la doctrina que persona mente luci­
mos eii la visita la hemos de hacer en lengua castellana val tu- 
r:i (lili' lnilláruaos doíietaoso, lo ¡iplieiiv.'iiios la, ih™« 1 p o ­
nidas. Y  iK.r.iiii' ninguno alegue igiionincm «míala a.» <1«' ™ 
todas las .loclriuns.joule falda-la esta míos ra ralMj o mi-' 
los Curas Uieseiitcá v futnrus sepan lo que han de baiir. i •

V n frill-ladas di nuestro Secretario.—Fu. I V ” ,, M
L  OaÍ I sei» ,  j tiro. r r o n n c m l-V o r  atamlado .le S. 1 . M.
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Edu., F r. Manuel Argandoña, Definidor y Secretario (I).

M, RDO. P. FR . SEBASTIAN POSCE DE LEON CASTILLEJO.

Honró también á esta Provincia Seráfica á fines 
fiel misino siglo con sus virtudes y  merecimientos el 
ilustre P. Fr. Sebastián Ponce de León Castillejo, 
Lector jubilado, Calificador del Santo Oficio y  Minis­
tro Proviucial. Nació en Quito el año de 16-18. Fuó 
Lijo legítimo de D. Francisco Ponce Castillejo y  de 
Dfia. Felipa Ubillus. Pasó su noviciado en el conven­
to máximo fie Quito, y  teniendo de edad diez y  seis 
años cumplidos, emitió sus cuatro votos en manos de 
su P. Guardián, Fr. Francisco Díaz Candilejo, en 25 
de Febrero de 1661.

En 13 de Junio de 1682 fuó electo en Custodio; 
fuó declarado Lector jubilado ex jure, después de 
quince años de haber regentado la cátedra de teología, 
en la Congregación ó Capítulo intermedio celebrado 
y  presidido en Pomasqui por ol P. Comisario Grnl., 
Fr. Marcos Terán, en 29 de Enero de 1681. En 21 do 
Enero de 1696 se le eligió Guardián de la misma Con- 
palescencia de Pomasqui, y en Quito, á 23 de Noviem­
bre de 1697, fuó electo en Ministro Provincial, Des­
pués de haber gobernado laudablemente su Provin­
cia por espacio de un año, nueve meses y  diez y  ocho 
días, falleció en Quito á 10 de Setiembre de 1099.

RDO. P. FR . LORENZO PONCE DE LEON CASTILLEJO.

Transcurridos nueve días después do la muerte del 
Pdo. P. i r .  Sebastián Ponce, sucedióle eu el gobicr-

(1) De nuestro archivo.
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K '  r  f  p  Vlca''io Provincial, 8U hermano, el 
P. F i. Lorenzo Ponce de León Castillejo, Doctor en 
sagrada teología, Lector jubilado, Calificador del San- 
to Oficio Definidor, y más tarde, Visitador de esta 
Provincia Seráfica de Quito. Sus nobles Padres fue­
ron D. Francisco Ponce Castillejo y Dña. Felina Ubi- 
llus, vecinos de Quito. Teniendo diez y seis años 
cumplidos de edad, emitió sus votos en 10 de A^os- 
to de 1066 en manos del P. Guardián, Fr. Josó de la 
Trinidad. En 1682 desempeñó con lucimiento los car­
gos de Profesor vespertino y de Rector en el Colegio 
de San Buenaventura. Jubilóse en 10 de Setiembre°de 
1691; y  en 19 de Setiembre de 1699 fue electo en 
Vicario Provincial en el eouvento de las Santas VV. 
Clara y  Rosa de Pomasqui. Se le-objetó nulidad en 
sil elección, pero f  ué confirmado en sn Oficio por el 
P. Comisario Gral. Fr. Miguel de Mora, por sus letras 
Patentes dadas en Guayaquil á 28 de Enero de 1700. 
En 19 de Marzo de 1703 obtuvo en su favor un De­
creto de la Sagrada Congregación de Obispos y Re- 
guiares en ([lie se le dispensaba el tiempo de cuatro 
meses que Je faltaba pura poder gozar los privilegios 
de Padre de Provincia, liste I)eereto le fue confir­
mado por el Señor Papa Clemente XI, por un Breve 
que comienza: Xuperproparto dilecli Jilii Laurcntii 
jPom'c de Irín , su data en San Pedro de Roma á 27 
de Abril del mismo afio 1703. Copiado de su trasla­
do auténtico, es como sigue: In nomine Domini. Am­
en. Onnctis ubique patente? et evidenter sil nolttm, 
quoJ mino (i nuil vítate D. X. Jesu Ghv'isti miUessimo 
«cptinfient'Sximo lertio, dic verá vígessimaséptima Apr- 
i/is Pontifica*ns antevi SSmi. in Christo P alm  et 
Domini iVontri Domini Glementis, Divina providcntia 
Pnivr X I  mino teriio, ego OftAalis depu tatúa mdi et 
Jrqi quídam Hileras Apostólicas in Joma Brcvis, 
sub amuOo L'hcalom M itéívpM m , tenor,s «qumtw
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A d  FlfTURAM REC MEMORIAMO

Nu per pro parto clilocti filii Laurentii Ponce_ do Lcqn'Fra- 
h'is cxproB3Ó professi Provinci® Quitenais, Ordinis Minorimi 
Sanati Francisci do Obsorvuntin nuncupntorum Congregntiuni 
YV. FF. Nostromo Sunoho Romanic Ecclesia Cardinalium 
nogotiis, cfc consnltationibns Episcoporum et Rogo lari urn pr.c- 
poaitic exposito qnod ipse alias, qui, ut ipso asserellat, Lector 
jubilatus et Dofilnitor nc Viaitutor diet® Provinci® nocnon Tri- 
bnnalis Sancito Inquisitionis Qtmlilicator cxistelr.it; vacante 
Officio Ministri Provincialia ejnsdem Provincia ,̂ in illius V ica­
ri imi Provincialcni electtis fuerat, sed tempua duo rum unnor- 
rnn, qui reqnirebnntur ut privilegiis ct prmrogationis muneri 
vicariatns provinciali« hniusmodi eorrespondontibus fruì valc- 
rct minime explcverat. Ideoquo, pro parte ejusdem Lanrentii 
prrcdictre Congregationi Cardinalium supplicalo ut siili dispen- 
sationcm super deflectum qnutuor menaium ad id requisitornm 
concedcrct, emunavit ab endem Congregatione Card inalimi) 
Decrctum tenoris qui acqui tur, videlicet: “ Sacra Oongregatio 
“ EE. et HR. Scuci® Roman® Ecclcsiro Cardinalium nogotiis 
“ ct consultationibus Epiucoporum ct Rcgularium iirropuaita 
“ attentis narrati» et audito Pa tre Procuratore Generali Ordinis 
“ petit® dispensationis super defectum quatuor ntensium ad Imo 
“ ut orator gratia ex-Vicurrii Provinciali« biennali« cum nunc- 
“ xia privilegiis et prorogativi« Patria Provincia.' irai possit et 
“ valent benignò concessit. Rom®, vigossima nona Murlii mi- 
“ Uessimo septingen tessi ino tcrtio.—Card. Carpinone. L. -f-S .” 
Cimi miteni, sioufc dietim Laurentius Nobia nuper exnoni fecit, 
ipso Decretimi liujusniodi quo firmine Biibsistat, Apostolic.® 
confirm«tionis Nostrro patrocinio conimuniri summoperó doai- 
deret, Nos ipsum Laurcntium spcciulibus favoriluia et graliis 
prosequi volontes ot li quilmsvis excommnnicutiimibus auapcn- 
siouibus et iuterdictis nliiaquo ecclessiasticissentontiis, censuri« 
et poema u ju re  voi nh hommo quarta occasiono voi causa lutis 
si qnibuB quoniodolibot imiodutus existit ad e (Tec turn pr®sen- 
tium dnmtaxat consequcnduin Imrum serio absolvcndum et 
abacintum forcconsenfes supplicationibus cjits nomino Nobia 
super hoo liumiliter porrcctis inclinati Decretimi prmmsertum 
Auctoritnte Apostolica tonoro pnesentium coniivnuimua ot np* 
probamue, illiquo inviolabili» Apostolic® firmitatis l’oburadji- 
cinius, salvatameli semper in pramiissia ancfcoritato memomt® 
Congrcgaliouis Cardinalium, deeernentes eusdem pr®seute«
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Littcrns lirmas, validità ot elficacea oxifitore ut foro suosquc pie-" 
narius et integros effeetus sortiri et obtinero ae Laurent io pnu- 
dieto m omnibus el per omnia pienissime eultraguri 6Ìci|iic in 
pnennss ìspcrquosc n un pie judices ordinarios et Delegai od,etiuni 
Cancellarne "alata Apostolici Auditore« judieari et deiìniride- 
bcrc ac irritimi et inane si sccus super bis à quoquum quavis 
alidori t ate Ecientér voi iguorantir contigerit attentari. Non 
obstantibus prieniissis ac ordinationibuset L’onstitutionibua Apo- 
stolicis noe, (piatenus opus 6Ìt, Provincia», et Ordini« priedicto- 
rum, et inai ¿tiramento,conUnnationc Apostolica vel qunvid alia 
iìruiitate roboratis, etututis et consuctmlinibus, privilegila quo­
que indultis et Littori« Apostolici« in coiitrariuni pncmissoruni 
quomodoljbet conecssis, conlirnmtis et innovatis. Quilms om­
nibus et singulis.illorum tonores priessentibus prò piene et suf- 
ficicntcr espressi« et do verbo ad vorbimi infiertislnibciites, illis 
alias in suo roboro pennansurisad pranuisaorum elìectuinac vico 
dumtaxat specialitér ot espresso derogamus.caìterisque contrur- 
iis quibuseumque. Datimi Konuv, apndSaiictuin Petrum sub 
tumulo Piscatori®, die vigessimu soptima Aprilirf anno millessi- 
nio septingentesdimo tertio.—Quibus Littoria visis, ego Noiar- 
ius infrascriptus pra»sens trasumiitum eonfooi, figliavi utquo 
munivi, porinde vulcut ac si origiuales ostenta? furoiit.-Aduni, 
ut mipra, pia’seutibus Dominiti Luca Martinetti et. And rea 
Albi, tostibus, ctc.

Prie inserta? Li Ilo ras Apostolica» cui» Originali rovisto eon- 
cordant. Juamics lì . Riganti, Utlioiahs deputatila.

,T. CaKMX.U.13 PltOllATAMUiS. 

Ita est.— M. Gas l'Alt Stassau, Ctiniom A ¡miotica, 

Notarilis dcjmiatus (!)•

Esteilustrailo Fnmeiseano, porteneciente d lufa- 
. 1  . .1.. O .I.... 41.-. »ì.!» fin* rimimeli 1111-

(1) De uacstro arebivo. [Libr. Reca to.Ucccnv. tomo 1!, fui. vuelta.)
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r e s p e c t o  a l  p a r t ic u la r  á  l o s  P P .  d e l  V ir io .  D e f iu it o r io ^  
H e l a  a q u í :

El Dr. D. Ignacio Ponco de León Castillejo, vecino do es- • 
ta ciudad de San Francisco de Quito, clérigo 1‘bro:

Digo quo motivado do la devoción que tengo heredada do 
mis padres y abuelos á la Religión de mi P. S. Francisco, mo 
ha parecido, para mayor crédito de olla y de los religiosos suje­
tos que 1» ilustran,fundar en la Iieal Universidad de Sto. Tomas 
quo reside en esta ciudad una cátedra del »Sutil Doctor .Sooto 
para que se difunda su doctrina como tan provechosa en las Es­
cuelas, y que la Santidad de Nuestro San!¡simo P. Inocencio 
XI, de idix recordación, concedió á diclm sagrada Religó •», 
para lo cual ofrezco por cFcriptura cuatro mij ps. de á ocho 
reales de principal, y que los réditos correspondientes á ellos do 
doscientos pesos pagaré mientras yo viviere al Síndico que fue­
ro de provincia de dicha Religión en cada un alio, los cuales 
aplicará por cédulas do su Prelado á loa gastos y necesidades 
del Religioso quo regentare dicha cátedra, y en caso que ti di­
cho catedrático no Jos hubiese menester'pura sus necesidades 
por socorrérselos el Convento y Colegio do S. Buenaventura on­
de asistirá dicho Cntedrádico, podrá el dicho Sindico suplir 
con ellos las necesidades comunes de dicho Colegio y Convento; 
y  después de mis dias so sacarán dichos cuatro mil pesos do lo 
mejor y más bien parado de mis bienes, I03 cuales puestos en 
fincas que no so cancro diminución en ellas, A satisfacción do 
dicho Sindico y do la Religión y del quo fuere Condu do Selva- 
florida, rédito en los 200 pesos asignados pura dicha cátedra, - 
con cargo y condición que el religioso quo leyese diclm cá­
tedra, siempre ha do eer Lector jubilado, sin que en ningún 
tiempo pueda leer por Sustituto, sino en caso do enfermedad, 
y entonces podrá suplir el Lector de Prima do dicho Colegio 
de San Buenaventura, y quo dicha cátedra so ha do dar por 
©posición, la cual ha do sustentar congregado el Claustro dd 
dicha Universidad interviniendo el consentimiento del Vicc- 
Patron. Porque no se suspenda el ejercicio do diclm cátedra, 
declaro que si faltare cualquiera de las condiciones expresadas, 
ó si sĉ  faltare á la elección de Catedrático el tiempo de seis 
meses inclusivo por descuido do no proveerla, habiendo vacado, 
mo desisto do dicha dotación, y que pase bu principal y rédito 
al que fuere Conde do Selva-llorida, y  quo es mi voluntad ex­
ceptuar de la carga de la oposición por esta vez primera do 
principiarla á los limos. PP. Comisario Visitador Gruí., Fr. 
Diego Melena, y  Provincial, Fr. Lorenzo Ponco de León Cas­
tillejo, mi hermano, si gustasen do honrar con sus personas
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dicha cátedra.—AYtra. Rma.y Vble. Definitorio pido y suplicio 
se Birva do aceptar este corto obsequio, pasando á celebrar la 
cscriptura al tenor de esta petición que servirá de instrucción 
paru ella. Recibiré Mrd,.y gracia que pido, etc.

Don Ignacio Ponccdc León Castillejo (1).

3?uó presentada eu 12 de Mayo de 1701, y  el 
Vble. DeHnitorio aceptó ln fundación, modificando 
dos de las cláusulas de la petición sobredicha.

Véase ahora la siguiente nómina de algunos"re­
ligiosos de'Sau Francisco, que, eu diversos tiempos, re­
cibieron la investidura de Doctor en la mencionada 
Universidad de Santo Tomás de Aquino:

Rdo. P. Fr. Juan Guerrero. 1 
, Fr. Juan Messìa.
, Fr. Nicolás Ortega. |
, Fr. Baltasar de Quovc- 

do.
, Fr. José Clarees.

Fr. Juan Cayetano [de
Mesa. ,

,, Fr. José Campino.
Fr. Gregorio ilo la Pe-I 

lia. , I
,, Fr. Nicolás de Córdoval 
„  Fr. Cristovai López 

Merino.
„  Fr. Francisco do Ore 

Uanu. i
„  Fr. Marcos Martin do 

Acullá.
„  Fr. Alejandro Sema­

nate.
Fr. Pedro Marbán. # ,

, Fr. Fernando de Jesús
** Larrea.

Fr. Antonio Acosla. 
Fr. Francisco Coronel. 

”  Fr. Domingo Estrella.

. P. Fr. Sebasti ánT.scorzn.
„  Fr. Ramón de Requcy- 

ra y Mendibura.
„  Fr. Pedro Cevallos y 

Tena.
„  Fr. Juan Valenzuela.
,, Fr. Gregorio,Enriquez 

de Guzmán.
„  Fr. Manuel Pérez:
„  Fr.:José;DíazdclakMa-

drid.
, „  Fr..Mariano Murguei-

’  tio.
, ,, Fr. José Cocllar.

,, Fr.jJitnn Ouioedo._
, „  Fr. EugenioJDiaz^Ca-

rmlcro.
, „  Fr..Narciso Palma y

“ Suárcz.
„  Fr. Joaquín, do La- 

’ rrayn. ,
„  Fr. José Manuel Lu- 

* pez.
Fr. Jlanncl¡Ortiz.

”  Fr. José M- López.
”  ”  Fr. Yicente.Valles.

(1) De nuestro arclúr«» *
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IMo. P. Fr. Isidoro Puente.
„  ,, Fr. Francisco López. 
,, „  Fr. JosGAybur.
,, „  Fr. Juun ilelo.
,, „  Fr. Esteva» Tobar.
,, „  Fr. Juan Villapanilln. 
,, „  Fr. Vicente de Alba». 

„  Fr. Rafael Meló.

Rilo. P. Fr. Luis Tejada.
,, ,, Fr. Antonio Torres.
„  ,, Fr. José Martínez.
„  ,, Fr. Francisco Cuiocdo. 
,, „  Fr. Esteva» Riera.
,, „  Fr. José Molineros.
„  „  Fr. Ramón Olibera.

iW. RUO. P. FR. JUAN PEREZ GUERRERO.

E l M. Rdo. P. F. Juan Pérez Guerrero, hijo le­
gítimo fiel Regidor D. Francisco Pérez Guerrero y  de 
.Doña Inés ele Cárdenos, nació en Quito ó mediados 
del siglo X V II. Fue Lector jubilado y  Profesor de 
grande reputación en el Colegio de ¡San Buenaventu­
ra. Fué electo Ministro Provincial en 22 de Agosto 
de 172*2. Había lieclio su profesión en 18 de Mayo 
(le 1()82 en manos del M. Rdo. P. Fr. Gaspar de Sta. 
María, Visitador entonces de la Provincia. Su padre 
era natural de Pasto, y  sil madre lo filó de Quito.

APENDICE SEGUNDO.
ALGUNOS DOCUMENTOS.

E e s b e m o t a w o s  h e c h a  a l  R ui- po k  e l  M. R do. P . F b . 
L d is  M a r t ín e z  (S e tie m b re  d e  1 5 8 2 ) .

Muy poderoso Señor:
Fray Luis Martínez. (¡ n.'mlinn del Convento de San Pablo 

ilosta cuidad y Vicario Provincial de Ion Frailea Menores en cs- 
provincia do .Sin Francisco del Quito, digo que esto dicho
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pssaSMsrttnszfcrssSloor y oscrev.r v cantar y todo gènero de otlioios corno A Tu.lò cl 
nm«»do es notorio y visto por Vtro. Visorey destos Reinos vpor 
vues ros Gobernadores que en esta Pr.ninm governavan el mu­
cho fruto y. provecho (pie en esto so hacia ántes que esta Beni 
Audiencia se fundase en esta tierra, fundaron un CoWio en 
nombre de su Magostad en este dicho Convento cuya vocación 
c> do Sant Andrés al cual mandaron acudiesen todos los In­
dios de la coniare« desta dicha ciudad y muchos nfios acudie­
ron á él todos los Indios de la diclu comarca y los Religiosos 
del dicho Convento los ensenavan, ensoñaron y dntrinaron mu­
chos años y después á esta Real Audiencia paresció lmecr divi­
sión de las Uoirinas para que fueseu mejor dotrinadoay fueron 
quitados del dicho Convento alguno.' Indios do donde se fomln- 
ron las tres parroquias desta ciudad dejando al Convento Indios 
bastantes para una Dot ri na teniendo atención á quo no fuese fv 
meaos la policía de los naturales como lusta entonces so halli» 
fecho v después el Obispo y clérigos y favores quo han tenido lia 
sido càusa de venir áeetvenurlo de t al manera qno no han que­
dado ul dicho mi Convento Indios enqne.n* pueda ejercitar la 
dutrinay enseñar los ollieios y poliem que hasta «(pli se ha fe­
cho de lo <pie no solo los naturales de toda «v.tn provincia han ro- 
c i vid o v reeiveu notable daño pero el dicho mi Convento y Pro­
vincia‘ lo ha recibido porque ha quedado tan arrinconado quo 
paresia* ser la cosa más desechada y utihileda ipio hay en toda 
esta provincia habiendo de ser lo principal que liaviu do liavor 
en ella po>* el mucho I rabajo nucen esto lia puesto. Por lo cual 
el dicho Convento y Provincia recibe inte Me agravio v los Ue- 
liiriosos (h-lla ‘se desaniman mucho por ver cuan abatido y 
stmno,preconio « t í  frito Ciouvftito m  o ,Li ■ -O t,erra ñor no no- 
,lorie ejercitar en el tal ministerio viles m tanto bien (le los
n a tu r a le s  ( l e d a  tierra v descargo de vnoslra Usai oinuacnem
cual ha fecho y hace el dicho Convent i mi interesso ultimo 
pites verdaderamente todos los IWigmS'" ™ . ^ 1¿J
vivimos deseamos emplearnos on oslo y servir. 
y descargar vuestra lieal coneicne.o como fie ra ) verdadera!

'" ' " A  vuestra Altera pido y 
flor Jesucristo .seaservidodi dai ul • 
de Indios »pie sdii» tener puosa nuda- “ •» 
trinarlos y ensenarlos «goni sea P "> '-

. rjuioio para d«;- 
doctrina ó por v¡n
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do familiares ó de la manera qno vuestra  ̂Alteza fuere servido 
do tal manera quo liaste para quo un Iteligioso se ocupe on esto 
ministerio porque yo me obligo do los dotrinar sin interoso 
alguno más de servir á Nuestro Seflor y a \ ira. Real persona 
y  descargo suyo como hasta aquí se ha fecho y con darnos Vtra. 
Alteza el numero de Indios y Yanaconas quo hay poblados des­
de la puente de Arévalo y camino que vá á Clullogullo hasta 
la quebrada de Guanacauri que es lo que está al derredor dcsto 
dicho mi convento y por todos serán hasta sesenta ó sotonta In­
dios poc » inás ó menos Yanaconas de D. Francisco Auqui 
y do Juan de la Vega y de otras personas y  aunque no t*3 bas­
tante número para que sen doctrina entera con los Yanaconas 
del dicho convento y con los dichos Indios lo C3 para quo el di­
cho mi convento so* ejercito en el dioho ministerio, y torne ú 
la restauración antigua y con más brio I03 Religiosos desta di­
cha provincia sirvan á Nuestro Soflor y  A Vtra. Real persona 
descargando su Real conciencia como todos I03 Religiosos desta 
provincia lo deseamos y  Iniciándolo así toda la provincia y yo 
recibiremos mucho bien y merced. Para lo cual &. y pido 
justicia.

F r. Luis Martínez (1).

2 ?

ItE A L  CÉDULA EN QUE SE PIDE INFÓRME AL S e SOII O  HIS­
PO DE LA CIUDAD DE QüITO.

{Sobre el Colegio de San Diego de Quilo).

Reverendo en Cliristo Padre Obispo de la Iglesia Catho- 
draJ de la ciudad do Quito, do mi Consejo. Por Fr. Josopli 
Antonio de Oliva, Procurador Gral. délas Provincias do Indios 
del Orden do San Francisco, so me ha representado que de los 
couvcntos uno componen esa dilatada Provincia era uno el dnl 
pueblo de Poinasquc, el cual ynstituyú cu Seminario do Mi­
sioneros y reductores de túlleles Fray Antonio do Cardona, Co- 
misario Oral, de Indius, por su Patente do diez y  nuevo do 
Marzo del afio de mil seiscientos y noventa y nuevo, a la qno so 
Juibia dudo el puso por mi Consejo de las Indias, en cuva con­
formidad corrieron á cargo de esa Provincia las Misiones del

ü.' De nuestro archivo.
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~ V o i  ------¡------------------ “  wwuuoanu VJUU. UU UiCUU Ur-
aen de ban Lrancisco en esas Provincias la expresada conmuta­
ción, expidiendo pura ello8U3 respectivas Patentes, lo qunl hu- 
via upiovado asi hiíbuio el Oomisario Gral. que resido cu esta 
Corte, como constaba do los Instrumentos uno ncompaüabn; 
Quo no podía subsistir el expresado Seminarlo sin aquella li­
mosna con que mi Peal piedad socorre á otros, pues no solo 
la expenden los Misioneros en la escasa manutención suya, sino 
tumbiou en beneficio do los Indios por ser preciso para atraer­
los más bien y docilitarlos, darles alguna ropa y oíros doncei- 
llos, suplicándome fueso servido de mandar expedir mi Real 
Orden para quo el mencionado convento do San Diego fueso 
en ndclnnto tenido y reputado por Colegio Seminario de Misio­
neros 6 reductores de Infieles, y que en su comequencia so le 
asistiere anualmente con el mismo estipendio y sooorro quo 4 
los Colegios Apostólicos de Si a. Cruz de Qnerotaro, Cristo Cru­
cificado do Goathenmla, Guadalupe de Zacatecas y San Fer­
nando do México, por ser el mismo quo el de dichos Colegios el 
exorcicio y Ministerio Apostólico de el mencionado de esa Pro­
vincia ; igualmente se diere el paso 4 la Patento quo exhibía del 
expresado Comisario Gral. do Indias. Y  visto en el mencionado

y cuarenta y nuove. Yo el Rey.
Tor mandado del Hoy nuestro Señor,

Don Joachin Joscjih Vázquez y  Morales (i).
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3 ?

R eal  C édula  por la  que se  manda  enseñar  l a
LENGUA CASTELLANA Á. LOS INDIOS.

E O T .

Por cunnto por la ley quinta, titulo trece,' libro primero 
de la Recopilación do las leyes do las Indias está ordenado, qne 
los Curas dispongan á los Indios en la enseñanza de lu lengua Es­
pañola, y en ella la de la Doctrina Christiann. Y  por la ley diez 
y  ocho, titulo primero, libro sexto do la misma Recopilación, 
queso pongan Escuelas dcsta Lengua, para que la a prendan 
los Indios, como más particularmente se expressa en lus leyes 
citadas, cuyo tenor es como so signo:

Rogamos, y encargamos á los Arzobispos, y Obispos, que 
provean, y dén orden en sus Diócesis, que los Curas, y Doctri­
neros de Indios, usando do los medios más 6imves, dispongan, y 
encaminen, qno á todos los Indios sea enseriada la lengua Espa­
ñola, y en ella la Doctrina Cristiana, ¡tara que se hagan más 
capncc3 do los Alístenos do nuestra Santa Fó Católica, apro­
vechen para su salvación, y consigan otras utilidades en su go­
bierno, v modo do vivir.

Habiendo hecho particular examen, sobre si aun en la más 
perfecta lengua de los Indios so pueden explicar bien, y pro­
piedad los Alístenos de nuestra santa F6 Católica, se ha reco­
nocido qne no es posiblo sin cometer grandes disonancias, ó im­
perfecciones: y aunque están fundadas Cátedras, donde sean 
ensenados los Sacerdotes qno hubieren do doctrinar á los Indios, 
no es remedio bastante, por ser mucha lo variedad do lenguas. 
Y habiendo resuello que convendrá introducir la Castellana, 
ordenamos, qno á los Indios se les pongan Alaes tros, qno ense­
nen ú los que voluntariamente la quisieren aprender, como les 
seade menos molestia, y sin costa. Y  ha parecido, que esto po­
drían hacer bien̂  los Sacristanes, como en las Aldeas destos 
Reinos, ensenen ú leer, y escrivír, y la Doctrina Cristiana.

Y  últimamente en despacho de nieto do Julio del ano 
próximo pnssado do mil seiscientos y ochenta y cinco, mandó 
cscriVir á el Duque de la Paluta lo’.que eo sigue: kd r e y . Ilus­
tre D. Afolchor de Xavurra v Koenfull, Duque de la Pailita, 
bel, y amado nuestro, de mi Consejo de Estado, Virrey, Go­
bernador, y Capitán General de las Provincias del Perú, cu 
carta do veinte do Septiembre del ano pasado de mil seiscicu-
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tos y ochenta y tres, referís, que en otra de treinta de Noviem­
bre del antecedente de seiscientos y ochenta y dos disteis cuen­
ta del reparo que Jumados hecho, viendo tan conservada on 
essos naturales su lengua India, como si estuvieran on el Iiu- 
peno del Inga; pues solo en cssa Ciudad do los Heves, y en los 
Valles cntoudian la Castollaua, de que, resultaba en lo político, 
y espiritual el mayor impedimento para lu crianza de estos na­
turales; y que procurariades que este descuido so cniuendasse 
por los medios que parescitssen mas proporcionados al intento. 
Y  habiéndoos parecido que el mejor tiempo de entablar esto 
liavia de ser el cu que so hiciesso la numeración general; por­
que para ella se havian de juntar en todo el lteyuo los Curas, 
y Corregidores en todas las Provincias, y Pueblos, lo reservas­
teis para esta ocasión, y escrivisteis á tollos los Obispos, y Pre­
lados de las Heligiqnos'que tienen doctrinas la carta exortatoria 
«le que remitís copia, que pareció imprimirla para remitirla por 
todo el Rey no á los Corregidores, con orden que fuesen dis­
poniendo la materia, do manera que se estableciese esta cuscnuti- 
7,a, tan útil, y necesaria al servicio do Dios, y de la salvación 
do essas ulmtis, y tan conveniente «1 govierno político; á cuyo 
Un dispusisteis, que se ponga en todos los Pueblos, donde bu- 
viere Cura, un Preceptor, que tenga Escuela, y ensene ít los 
niños la lengua Castellana, siendo de la obligación del Cura el
que esto se haga con lu puntualidad, y buena educación que sa 
debí', para que aprendan las Oraciones, y se vayan criando en 
devoción, v temor do Dios. Qrto esta obligación so poilriu en­
cargar ú los «Sacristanes, ó á algún Indio capaz deste ministe­
rio v á qualqiiicru se le avria de privilegiar enteramente (lo tas­
cas, v tributos, v «le qualesquiera otras cargas, y obligaciones. 
Y  que también se baria liordenaiiza qnn ninguno pmliesse ser 
Cacique, ll.iveriiilil.il-. Segunda l'Or.uum, Alcalde,111 
pación alguna en Sn» 1-ueW,« que .... sepe la cnp.u -»«!«• : 

.  !,a. v la iva cusen»-«" i  a .  b.j.«, 1 l.=.v..;,.ao»-- i. toe n ‘ 
llnnW je .le t e  ludias, «•* H X . ,¡1

(latí; ha parecido dar.» te  pri»-
que es iifilicuis a Inobservancia d o 1„5 ludius 
cipálmente S bis qu e  miran a J j ,.. y  us ancargo, y 
en loa rudimentos de nucslr. ■ • ■ aviades dispuesto,
mando lo exccutejs en la conf. " “ ¡^.,,=cnand, v ox-
y  ordenado, poniendo e s p e c i  ^  Madrid ú siete de Julio 
tensión de lu lengua •
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do mil seiscientos y ochenta y cinco. Yo el Ret. Por manda- 
do de el Rey nuestro Sefior, Don Francisco de Amolaz.—Y  
aoro habiéndose considerado en mi Consejo de las Indias qnau- 
to convieno al bien espiritual, y policía de los Indios, que eo 
cstablc.rca generalmente en todas lus Indias la_ enseñanza de la 
lengua Castellana: por la presente mando d mis Virreyes, Pre­
sidentes, Govcrnadores y Corregidores de las dichas mis Indias; 
y ruego y encargo d los Arzobispos, y Obispos de lus Iglesias 
Metropolitanas, y Catedrales dollu, vean lus leyes, y céduía quo 
aqui van insertas, y las guarden, cumplan y  exeeuten, y  hagan 
guardar y cumplir, ycxecutar precisa y puntualmente, según y 
como en ellas so contiene y declara: con advertencia, do quo 
so hará cargo (como mando se les haga), en lus residencias 
que se les tomarcu á los dichos Virreyes, Presidentes, Governa- 
doresy Corregidores, si asi no lo executarcn; y  que en todas 
las ocasiones do Armada mo den cuenta de lo que ú este fin fue­
ren obrando, para que se vea el fruto quo so consigue do la ob­
servancia de lo xeforido en la educación, y enseñanza de los In­
dios. Fecha en Madrid d ocho do Agosto do mil y seiscientos 
ochenta y seis aflos.

Yo EL Ret,

Pur nmudado dcl Roy nuestro Soüor,

Francisco do Auiola? (1).

4 ?

CÉDULA R E A L

(Sobre el número de ocho Religiosos de los convenios).

E l s  E l i 5.

. ^or cwmto por Cédulas do sioto do Noviembre do mil seis­
cientos y noventa y tres, y once do Marzo de mil seiscientos y 
noventa y ocho, so dio la forma on que se había de practicar el 
Jirevo de la Suntulad do Paulo V, do veinte y tres do Diciem­
bre de rail seiscientos y once, sobro quo los'Conventos de los 
Roligiosos do las Indias hubieren do tener, d lo menos ocho Re- (I)

(I) Cedulnrio de lu Corte Suprema, Tomo 4?, fol. 14!>,
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¡rmado Convnvhi í ? 1?11*“ » l\llra conservarse! con los privílc- 
“ “  f l  y ,s.13 cusaa ó Conventos que no loa tuv íestn no Oozasc-n del privilegio do Conventos, ni que go nom- 

bruso cu ciu.s cabeza que los gobernase. Y se ordenó n los Vi- 
rrejes. Presidentes y Audiencia de las Provincia» do lúa Indias, 
í  0̂gu,yiCn« ar8ü V «  AnobispoB y Obispos que en ejecución 
del citado Breve de Paulo V, y los demás Breves Pontificios 
que daban la forma del número de Religiosos, de que deben 
constar los Conventos, para llamarse v tenerse por verdaderos 
Conventos, y que luego que por parte de la Religión de San 
I  rancisco so presentase diclm Cédula do once de Marzo de seis­
cientos y noventa y ocho, ordennsen, que inviolable y precisa­
mente, solo pudiesen tenerse y llamarse verdaderos Convento- 
Ios que fueseu Cabezo ras délas Doctrinas de esta Religión los 
quo se .balleu erigidos con licencia de los Reves mis predeeesoa 
res y que para ser dichos Conventos Cabezeras tenidos por ta­
les y gobernudos por Superior Guardian no pudiesen tenerme- 
nos número que el de ocho Religiosos de continua asistencia: y 
para que se lograse este fin se uniesen y agregasen á dichos Con­
ventos Cabezeras, las demás Doctrinas que hubiese de la Reli­
gión según el distrito, aunque se hubiesen erigido con licencias 
y despachos legítimos, jmra une filiándose los Religiosos Doc­
trineros al Convento de laCanezeru principal que queduso ŷ so 
conservase con nombro y t itulo do Convento, reconociesen Su­
perior regular, sin otro nombre, graduación ni voto que el do 
Doctrineros, y como tales sujetos á mi Real Patronato, y  en las 
culpas y  excesos ir, offieio ofieiando sujetos á los Prelados dio­
cesanos y que para la separación y forma déla ejecución y prac­
tica de lo referid o hubiese de concurrir precisamente el \ utov, 
Presidente ú vice-Patronu, con el Arzobispo ú Obispos y Iro- 
vincial de cada Provincia procurando cada uno el cuinplmuon- 
to de su encargo pura ,,ne todo so ejecutas» V practicase invio­
lablemente como so expresaba cu dichas Cédulas y Broics sin 
iliterarias ni interpretarlas con motivo m pretexto nlgimo oto  
pudiera ofrecerse. Y habiéndose presentado la refemiu Cédula
do oiióe de Marzo di- ¿eTs'cicntns y noventa y ocho y ceMrído- 
«e la junta que en ella se prevenía en qntf concurrió 
Cabrera Odíalos, flovernador y Lsjntan Grabad n.UlUllint l/ll 1 «uro, UV1X.U..1.- .■ -  i . , , ,
de Granuda v Presidente de un Audiencia cé )

asistencia do iu. .nigutiut .1 ifnrciUes representado-•ineias del l'erú teniéndose presentes diícrcmis reí ■ _  |)rn_

uLaito uC un autiimo1" j . . ,
Ignacio de Crliin« Arsidna,«. de.la

Mi

nos y alegatos qnr  ̂se hnb™ ^ l¿ s ‘ veinte y tros c.
vmcm d0^ ^ i“ ,> ¿3 ia n eA ..b i.u , cinco que cada .ios en que e
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nin tan solamente un Religioso en quien se proveían los oficios 
de Guardian, Predicador y Héctor do la Orden Tercera y los 
demás Oficios del Convento y que habiaotros muchos Conven­
tos de hasta dos, tres, cuatro y cinco religiosos. Por Auto, quo 
proveyó dicha junta en veinte y seis de Setiembre do mil seis­
cientos y noventa y nuevo, dijo: quo no debían tenerse ni po­
derse llamar verdaderos Conventos aquellos quo de los que so 
asentaban estar fundados con liceueia quedasen ein el número 
de ocho Roligiosos de continua asistencia ni los Guardianes do 
ellos se pudiesen considerar por tales faltándoles C3te número. 
Y  quo á los Conventos elegidos por Cabezona los quo so cou- 
Bdjvaseu con la prevenida formalidad, se habían de agregar las 
Doctrinas de su inmediación para quo los Religiosos que las 
sirviesen pudiesen reconocer inmediatamente legítimo regular 
Prelado al Guardian del Convento Cabozcru que para el efecto so 
eligiese con el número de dichos ocho Religiosos de actual asis­
tencia: cuya elección asi do los Conventos Oabezeras como la 
agregación y filiación á ellos de las Doctrinas debiéndose hacer 
con conocimiento délas Provincias, Partidos y Distancias se po­
dría ojccutar con mayor puntualidad por oí Superior Prelado 
do la Religion como á quien asistía la practicado los Territorios, 
bus términos y jurisdicciones y quo para que á la Religión le 
constase la Real voluntad y cuán do ella era la observancia del 
Preve citado, .y quo so tengan presentes bus disposiciones en loa 
Capítulos Provinciales so hiciese Haber la expresada cédula al 
Detiuitorio entregándoselo copia autorizada do ella y  dol Auto 
referido. Y  después habiéndose suplicado dél por dicha R di- 
gion do S. Francisco 'y  alegad ose diferentes fundamentos no 
confirmó por otro de quince de Marzo de mil soteciontos y uno; 
con calidad do quo por haber muerto el Provincial que asistió 
tila junta auteccden te á quien se le había encargado la elección 
de los Conventos Cabczeras que liabiau de quedar y Doctrinas 
que so Jiubiau do agregar se hiciese saber dicha Cédula, Breve 
y Auto al Capítulo Provincial quo estaba purn celebrarse en 
nuevo de Abril do aquel alio, para quo so practicase por el supe­
rior Prelado y nuevo Difmitorio; y para que, ejecutándose asi, 
se nombrasen Guardianes en los Conventos fundados con licen­
cia, que pudiesen tener y conservar ú lo menos ocho Religiosos 
de continua asistencia, y quo de la oxpresuda resolución se die­
se luego cuenta á la Junta para quo ésta me la diese, cuyo Au­
to so hizo saber al Difinitorio, por quien s.> consintió en lo fa­
vorable, y en 1» perjudicial suplicó á mi Consejo de las Indias, 
quesolo hoadmitió en lo devolutivo. V habién lose celebra 1 o 
et Capitulo citado, se nombraran cu él Guardianes con licional- 
mente para los Conventos, que no tenia» el número de los ocho 
Religiosos, con el nombro de Presidentes de aquellas Casas, en
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el ínterin que se llenaba. Y lmbiúnrlosc Tácito i  ver en dicha 
Junta, en Manto y siete de Abril del mismo ano, se declaró mui 
nara el Cmutnlo intermedio se estuviese en la tija inteligencia 
de lo acordado y resuelto, en virtud délas expresadas Cédulas v 
Breves Pontificios, lo cual se liiibiu hecho saber id Ditinitorlo- 
V ulioru h ray Francisco de Ajela, Procurador General de la ltn. 
ligion do han Francisco por las Provincias de las Indias, nú 
lia representado loa motivos y causas que asisten á su Religión 
pam que se fiobrereu en lo ejecutado v mandado observar 
por aquella Junta en fuerza de lo dispuesto por las expresadas 
Cédulas y Breves Pontificios, suplicándome fuese servido do 
muudarlo asi, para que no so vulnere la práctica «pie lian teni­
do eu el nombramiento de Guardianes y demás Oficios. Y, ha­
biéndose visto en mi Consejo de las Indias con los Autos y in­
formes y diferente« papeles de la materia y lo que dijo y pidió 
mi Fiscal en él, lie tenido en aprobar (como por la presente 
apruebo) lo resuelto por dicha Junta en los expresados A1U03 
de veinte v ocluido Setiembre de mil seiscientos y noventa y 
nueve, y quince de Marzo de setecientos y uno, de que la doy 
las gracias por haberse arreglado á dichas Cédulas y Brove »íe 
I’uulo Y, v mando todas las providencias convenientes á fin 
deque culos Capítulos Provinciales intermedios ó Congrega-, 
oioie s no se haga novedad en lo proveído en dichos Autos, ni 
que en los Conventos fundados con licencia do los Reyes, mis 
Predecesores, v milis, se elijan Guardianes sin que conste haber 
en l ints, a lo ineiins, ocho Religiosos de contínnu, actual vpre- 
c'isu asistencia v habitación, y que no falten ni puedan faltará 
cli:r con pretexto ni motivo alguno, por ser, como es. según los 
citados Breve« v decisiones canónicas el número (á lo menos 
de los ocho Religioso« de continua y actual asistencia en cada 
Convento) la razón formal y el constitutivo de Convento, y el 
fin lili uno d- la Conventualidad para la asistencia de las lio- 
r.w CiuióiiH'tiR v vi cuiiqilinimiitü fie ol Gullo y Olicioa 1 - 

debe faltar, cu tendiéndose f|ue en «i-vinos,
d i .

á que
clics ocho Religiosos no so incluyen ni deben incluir los 
que se hallasen sirviendo las {¡odrinas y °

los lino |iroiio.iim- iti -  do wi vorilluarsqii lo mi-.
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Religiosos do actual y contínna asistencia, no goce do los privi­
legios «lo Conventualidad, y los Religiosos queden sujet ■>s á los 
Prelados Ordinarios, así eu las correcciones y excesos  ̂persona­
les, como en las visitas do ellos v de sus Casas y habitaciones, 
según el citado Breve do Paulo V , los Decretos de las Cantida­
des de Gregorio XV y Urbano VIII, oxpedidos ú consultas «lo 
ln Sagrada Congregación do Cardenillos del Santo Concilio do 
Trento, supar cclcbr aliono M i osa ruta, do veinte y uno do Ju­
nio do raíl seiscientos y veinte y cinco; y novísimamente con­
tinuados y  mandados observar por la Santidad de Inocencio 
XII, eu su Breve «le tres de Enero de seiscientos y noventa y 
nueve. Y  que por diferentes resoluciones mias lio mandado 
dar el paso y que so observo y guardo en esos mis Reinos y Se­
ñoríos. Y porque mi voluntad es que lo dispuesto y mandado 
por los Breves y Cédulas expresadas, y por los Autos referidos 
de la Junta, hecha en Santa F6, on veinte y seis de Setiembre 
de seiscientos y noventa v nueve,y quince de Marzo de setecien­
tos y uno, tengan el debido cumplimiento, como lo determina­
do en esto mi despacho y demás quo van referidos, mando ge­
neralmente á mis Vil-oyes, Presidentes, Audiencias y Vine-Pa­
tronos de las Provincias del Perú y Nueva España; y ruego y 
encargo á los Arzobispos y Obispos, y Prelados de las Religio­
nes de ellas, guarden, cumplan y ejecuten lo dispuesto eu los 
citarlos Breves y  Cédulas, Autos «lo la Junta, y expresado en es­
ta mi Cédula, sin contravenir con ningún motivo, pretexto ni 
interpretación alguna, que nsi es mi voluntad, por lo que con­
viene al servicio de Dios y mío. Fecha on Madrid, á diez y seis 
de Febrero do mil setecientos y tres años.

Yo el Rey.
Por maudndo del Rey Ntro.'Seílor,

Don Domingo Pz. do Calo Mondragon (1).

»  .

E E A L  CÉD U LA  Y  A U T O  SOBRE M ISION ES. 

B E  B E Y ,

Por cnanto por cédula do lí> do Octubre do cato año ho te­
nido por lncu do conceder Jiconciu i  Fr. Francisco Hornero do la 1

(1) Ccilulario do la Corlo Supina. Tomo 5?, ful. 41.
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v i' para que llevo ú au costa una Misión do
H  Fnel' f ‘0S03 ,l° ■“  Orden ú la conversión de los Indios 2 W  
?“j f  .„^5?™?",“  líc ,?< W m : y, lialnámloso teñí Jo noticio en 

-ojo de las Indias que los religiosos quo pasan allá á Mi- 
lones se extravian de las parte.; donde van asignados por om-

i  Icarios bus Prelados en los puestos, cátedra v  pulpitos, dejan­
do paru la conversión délos Indios I03 que no soná propósito 
para sus conventos, contraviniendo en ello á lo dispuesto por la 
í?£ «a  1 ’ “  Í C rc,;opilacion de las ludias; lie tenido por

to de la citada ley no diviertan en otras ocupaciones á los Reli­
giosos que de estos Reinos ó de esos estuvieren destinados par» 
Misiones y hubic.son ido á costa de mi hacienda á este fin, sino quo 
les obliguéis á asistir y ocuparse en ellas todo el tiempo que está 
señalado por Leyes, sin que los empleen en otra cosa con nin­
gún motivo por urgente quo sea por 110 poderle haber mayor 
que la 'propagación de nuestra santa fé y atendereis con gran vi­
gilancia á lo dispuesto por la ley referida, no so vulnere, porque 
asi conviene al servicio de Dios V mió. Fecha en Madrid á trein­
ta y uno do Diciembre de mil seiscientos y noventa y cuatro 
anos.— Yo el Rey.—De 111 andad o del Rey N tro. Se flor, Don 
An/onio OrUz i/c O/alnra.—E11 la ciudad de San Francisco do 
Quito en diez y siete dias del ines de Julio de mil seiscientos t 
noventa y nuevo año?, el Sr. Don Mathco de Mata Pólice de 
León, i*a val loro del orden de Oalatruvu, del Consejo do Su Ma­
jestad, Presidente «le la Audiencia y CliaiicUlorm Real que en 
esta ciudad resille, dijo quo habiendo recibido Su Sefioria la ncnl 
Cédela do treinta v uno de D ic ie m b re  d e l uflo pasado de 091 en
quo manda Su Majestad, que atienda coa gran 
que lo dispuesto por la Ley 19, tit. 14 de la Recopilación do 
índius. 1 10  se vulnere extraviando á los Uidigiosos Mbioncros 

,,asan á «1 .«  Ilavaos, , «  .'.ni' « " '1™ W  1 rol'!‘1"/' ™,
« 4 . «  HÜ.11.W 'le la eoníisnani.m a que vm.or.m m

-*■ ..... .>»dich:
motiv

Mu 
por urg

•s. sin que los empleen en otra cosa sin 
fililí- (|iin san liur _nu |ni.li'rl-i laiWr '» “J'jí '1 ^  

jmi|u‘.:a''¡iin Ja mu-sita simia íá. l, “^ " Í | , nt.| iillIl 
bu rniii|'limif‘iiti>si- il«|i:ialiú nn'ífn.y l'''a', íii0’ 'l)iiimn''oySim 
Pl>. I’ ii-liulos Ja las saarn.liis lteHp'»» -«  “ ht°-J ’a" "^Conn.a-

¡lia Ja- -liMiw. la KiiarJasan ]ll5 j[¡e¡„,,ra (|U0 tic-
1 - y 1« 'lo »■».feO T ! ¡ S .. y“  S í n U t  'ona á su tarja la Iu-lijnm Ja San l - • {, ..„liarnacnni

do la provincia «Ulal-vla 'lo 1 « i » . « * » * * '  u ‘ = „
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de Poymyan, á la quo asiste como Superior do ella el litio. P. 
Definidor Fr. Martin de S. José, como uno de I03 religiosos 
que pasaron (l esta provincia de los Rejuos do España, con titu­
lo de Misionero, necesitan do copiosos operarios apostólicos quo 
vayan cultivando mustra íé católica con su predicación, por 
haberle dado cuenta á Su Sefioria de sus progresos, y faltarlo 
operarios que le ayuden, y dilaten su Misión, malográndose oí 
estado en que la tiene, y la aplicación religiosa y católica de lo 
que en ello han puesto los Prelados do dicTm religión, habiendo 
tantos sujetos Misioneros consignados á este fin á costa do la 
Real Hacienda como la qnc se ha causado con los Religiosos do 
la última Misión en sus parajes, viáticos y conducciones desdo 
los iioyuos de España a esta provincia, en más cantidad do 
6,000 posos que por despachos do Su Majestad so mandaron pa­
gar á esta Real Caja, pasados y mandados librar por el gobier­
no superior do estos Reynos con calidad de quo constase estar 
persistentes y actuales en las Misiones apostólicas de su consig­
nación, poniendo á los Rdos. Prelados en mayor obligación, 
para quo correspondiendo ú la confianza do su Magostad ó la 
propia de bu profesión y á lu do la capital de la propagación do 
nuestra santa fé católicu, so dediquen á la puntuul observancia 
do no divertir en otro3 puestos y empleos quo no scun do las Mi­
siones ú los religiosos destinados pnru ellas. Y  porque el Capi­
tulo intermedio está do pronto ú celebrarse por dicha Roligion 
de S. Francisco, en el convento y  Guardiania do Pomasquc, en 
el cual conviene se trute esta materia y por todo el Dormitorio 
se den las órdenes necesarias, acordó que el presente escrivuno 
do Cámara, vaya al dicho Convento y titiardiania y estando
Í’untos y congregados en Capitulo los RJl. PP. Provincial y 
)cfinidores les haga saber la dicha Real Cédula y  osle auto por 

el cual 60 les ruega y encarga que del número de los Religiosos 
Misioneros que se Judian en esta Provincia, remitan á 1a de los 
Encubellados los suficientes á las operaciones apostólicas en quo 
están entendiendo, y los demás (pie quedaren los tengan en un* 
»Seminario con prompta disposición, pura los «pío faltaren, mu­
rieren ó 6C impidieren eu dichas Misiones, desueldo que huya re­
ligiosos bastantes puru que suplan unos por otros, y no los di­
viertan en otros puntos y empleos con ninguna causa ni protes­
to,)* de lo que en esta mnteria resolvieran en su Congregación 
den noticia á Su fien ovia para quo pueda darla á .Su Magostad 
del estado do dichas Misiones, número de religiosos asistentes 
en ellas, y de los que quedan para repetición y escolta, por los 
que faltaren, murieren o so impidieren, y asi lo proveyó)’ rubri­
co, ante mí— Don Alonso Sánchez Ma ¡donado (1).

[Jj Do nucetro archivo.
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APÉNDICE segundo. 3 ID

6?

R E A L  c é d u l a .
{Sobre la pobreza de los antiguos religiosos).

Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia Real de las 
Provincias del Piríi que reside en la ciudad de San Francisco 
del Quito. Como toncis entendido, las Ordenes de Santo Do­
mingo y Snnt Francisco y Sant Agustín se fundaron en esa tie­
rra con toda pobreza y menosprecio do la hacienda y bienes tem­
porales yon esto han perseverado mucho tiempo, lo que lia si­
do gran parte para la instrucción y conversión de lobato rales 
desas Provincias, y agura he sido informado que de poco tiem­
po ú esta parte han comenzado los Ordenes do Sto. Domingo y 
Sant Agustiu ü aceptar algunas mandas y herencias y á tener 
bienes propios y otras granjerias apartándose do aquel sánelo y 
buen propósito que comenzaron, y por tenerlo, como lo tene­
mos, por gran inconveniente hemos mandado escrivir á los Ge­
nerales de los dichos Ordenes para que procuren como no ten­
gan los dichos bienes propios y que los qao tuvieren y ovieron 
aceptado los conviertan en otros píos usos, y esperamos breve­
mente el despacho dello, y parad cutretauto que vieuo avernos 
acordado do les decir á los Provinciales de los dichos Ordenes 
las que van con esta para que desde luego comiencen á dispo­
ner do los bienes y granjerias «pie, tuvieren y que «le aquí adelan­
to no acepten otros algunos y que hivun eu pobreza conforme 4 
fu primera institución como parí ieularmenlo lo entenderéis por 
el traslado do las cartas que les osero vimos van aquí. Luego 
questu reviváis liareis dar ú los dichos Provinciales las que so 
les cscrive, y conforme á mi real voluntad les hablaréis, para 
que dejen los dichos bienes temporales y los conviertan en otros 
i.ins osos v nuo no tensan srunjenus y hivun cu pobreza, como

Como se advierte cu el imeiuo Ccdulurio,
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7 ?

EXPEDIDA Küf FAVOR DE LOS IvELIOIOSOS QUE (iOÜEIlXA-
iian  la D octrina de T ango.

D on P jtelipe jwr la gracia ilc Dios, Rey de Castilla, de 
Lena, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jentsalcm, 
ífc -A7»wm, í?e Granada, de Toledo, de Valencia, í?c 
Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Centena, de Cór- 
din¡¿(, de Córcega, r7e Murcia, de Jaén, de los Alejan 
ves-, de Aljezira, de Gibrallar, de las islas de Canaria, 
de las Indias, islas ó Tierra firme del mar Océano, 
Conde de Flaudes y de Tirol, &.

Por cuanto Fr. Lázaro Sunctofimia, Procurador de la Or- 
. den de S. Francisco do la Provincia do Quito, por una petición 

que presentí» cu la nuestra Audiencia y (Jlianeilloria ileal que 
reside en la ciudad do Quilo ante el nuestro Presidente 6 Oido­
res de ella, nos hizo relación diciendo quo en la Doctrina de Tun­
go, términos do la ciudad do Pasto, quo está á cargo de bu Or­
den, avía ávido haslagora un Sacerdote que doctri nava los natu­
rales, y que aora visitando la dicha Doctrina Fray «Tumi Izquier­
do, Comisario do la dicha Provincia, halló que tenia más do mili 
Indios Lrihutarios poco más ó menos y muy distantes por estar 
siete [niobio.; los quides asi por la cantidad do Indios como por 
la distancia de la tierra no podían ser bien dotrinadosde un so­
lo .Sacerdote ó que viendo el dicho Comisario quo no descansaba 
su conciencia ni la nuestra ni que loe Encomenderos cumplían 
con lo que eran obligados do tener dotrina bastante quo ú un 
longo so le daba trescientos y cinquenta pesos de oro y que con 
cmquenta pesos más se sustentaban dos Keligiosos puso otro re­
ligioso Sacerdote en la dicha Doctrina é porque con el estipen­
dio de ducientos pesos quo se daba para el uno no so podían 
buenamente sustentar dos, por ende nos suplicó mundaremoH 
que los Encomenderos do la dicha Doctrina diesen doscientos pe­
sos do oro mas jaira el sustento del otro Sacerdote que se huiría 
acrecentado y los Indios le dieren la comida y camarico jmra 
ambos o que .‘•obre ello proveyésemos, como la nite.stra merced 
fuese. Lo cual visto por los dichos nuestro Presidente y Oblo- 
ros y por haber tanta cantidad de Indios en la dicha Doctrina
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c* que con un »Sacerdote nolajpncdon tener suficiente, fué acorda­
do que debíamos mandar dar esta nuestra carta en la dicha ra­
zón é nos tuvimoslo por bien por lo cual mandamos á Vos los 
Encomenderos de los Indios de la dicha Doctrina que deis do 
estipendio en cada un año para los dichos dos Religiosos Sacer­
dotes rpic en ella residen ó residieren trescientos y oitiquentn 
tiesos do oro do veinte quilates los «piales mandamos repartan 
los dichos religiosos juntamente con los Caciques entre vos los 
dichos Encomenderos coutorme al número de Indios que cada 
uno tuviere en la dicha Doctrina los qualos daréis y pagareis á 

-los plazos y según que sois obligados y aveís pagado hasta aquí 
• la dicha Doctrina. E otrosí mandamos á vos los Caciques 6 In­
dios de loa pueblosen ella inclusos deis para el religioso que ago­
ra hü acrecienta otro tanto camarico como aveis dado hasta aquí 
al otro conforme á )n questá mandado dar á un Sacerdote, por 
manera que lo aveis do dar doblado para ambos aviéndolos do 
ordinario en la dicha Doctrina y no los aviendo no aveis de dar 
más de pura el que de ellos oviere, é los unos ó los otros non fu­
gados endoal so pena de la nuestra rnrd. y quinientos posos de 
oro para la nuestra cámara. Dada en la ciudad do Quito á 
quince «luis del íues de Junio do mili quinientos y setenta y

Yo, Alonso «le Vargas, eserivano de cámara de su Majes­
tad l'cal la tice escribir por su mandado con acuerdo de su l'ro- 
Bidente ó Oidores.

UrniiA.,
Albur» de Ci:rallo:':

C akcm .u :« . 
Dirija de Fuen mayor.

Ki.l-icno., 
Val reñir.

El. IjK im.i
Pairo de Hiuojoaa.

(S oim i: til

D on P hei

m  Tomado «leí original. 1«« «■*c EL. registra en nuestro archivo.
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de León, de Aragón, de las dos Sicihas, de Jentsalem,
- de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de 

Galicia, il/iiftorcfW, í7c Sevilla, de Gerdeñn, de Cor•
dova, de Córcega, de ilfurcia, de Jaén, de los Álgar- 
ves, r/e Aljczira, de Gibraltar, de las islas de Cana­
ria, de las Indias, islas é Tierra firme del mar Océa­
no, Conde de Fiándes y de Tirol, <0.

A los nuestros Govcrnadorc3, Corregidores, Jueces do resi­
dencia, ó vuestros Lugares Tenientes, Alcaldes ordinarios y 
otros cualcsquier «Iucees y Justicias do todas las Goberuacioues, 
ciudades, villas y Lugares do todo el distrito do la nuestra Au­
diencia y Chancilleria Real que resido en la ciudad do .San 
Francisco del Quito y á los Encomenderos do Indios y  á loa Ca­
ciques principales 6 otros Indios de los repartimientos del dicho 
distrito y á las demás personas á quien lo do suso en esta nues­
tra carta contenido loca y atabe, tocare ó «taller puede do 
cunlquior numera y á cada uno y cualquier de vos por lo quo lo 
toca, salud y gracin. Súmales que nos, con acuerdo do unos- 
tro Presidente é Oidores de la dicha nuestra Audiencia y Olían- 
cillerin Real quo reside en la dicha ciudad de San Francisco 
del Quito, mandamos dar y librar mui nuestra curta y  Provi­
sión Real, sellada con nuestro Ronl Sollo, del tcnorsiguicnto:— 
Don Felipe, por lo gracia do Dios, Roy do Castilla, etc. (u¿ ~ 
supra). Por cuanto Fr. Múreos Jotré, Guardian dol Conven­
to de San Francisco do la ciudad de Quito, por petición quo on 
la nuestra Audiencia y Chancillen« Real qué reside en la di­
cha ciudad de San Francisco del Quito, ante nuestro Presiden­
te 6 Oidores de ella presentó é nos hizo rolucion diciendo quo 
por nuestro mandado los Síndicos do su Orden cobran la limos­
na que sedú paru el sustento do los Religiosos que residen on 
las Doctrinas, y porque en la provincia de Pasto y Popayan, por 
haberlos suspectos, ec habían señalado Depositarlos pura cobrar 
las dichas limosnas, y ellos, como no los iba mucho, no ponian 
diligencia en cobrar «le los Indios ántcs que pagasen á los Eneo* 
meaderos de ellos, los cunles después por no poder cobrar no 
acudían á los Religiosos con la limosna, á cuya causa padecían 
mucha necesidad y les era necesario mucha solicitud por so po­
der substentar c enviar muchos mensajeros desde las Doctrinas 
á las ciudades donde los Depositarios residían, y con todo no 
se cobrava ni se tenia remedio para se poder comodamento 
substentar, lo cual todo cesaba en las Doctrinas donde los Sín­
dicos cobravau la dicha limosna de los ludios antes que pagasen 
u huh Encomenderos, y  nos suplicó mandásemos quo en todas
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las Doctrinas ijuo la dicha au Orden tiene en el dicho distrito 
de la diclm nuestra Audiencia los Indios y Caciques do ellos 

"ii'T'll '1 u'C,1:L1,m03n'1 » l1'! Síndicos do ln Orden quo tienen amalados de los. mismos pueblos y con carta de recito do 
los dichos Síndicos retuviesen los encomenderos en cuenta para 
sus tributos lo que asi diesen los dicli03 Indios no excediendo 
de lo tasado o que sobre ello proveyésemos como la nuestra mer­
ced fuese; y visto por los dichos mis Presidente ó Oidores fuó 
acordado que dcviainos mandar dar esta nuestra carta en la di­
cha razón, e 1103 lo tuvimos por bien, por lo cual mandamos 
que agora y de aquí ndelunte, asi en las ciudades del Pasto 
de Popayan como en las demás del distrito de la dicha 
nuestra Audiencia donde quiera quo obiere Doctrina de natu­
rales á cargo do religiosos de dicha Orden do San Francisco, los 
dichos naturales acudan con el salario y estipendio de la Doc­
trina, que está ó fuere tusado ó seflahulo por razo» de ella álos 
Síndicos de la dicha Orden que están ó fueren seCaludos para 
ello sin que con el dicho salario y estipendio se acmlu á los En­
comenderos ni á los Depositarios de la dicha Doctrina, y man­
damos quo con carta de rccivo de dicho síndico les recivan los 
Encomenderos en quonta dol dicho salario y los que por razón 
dollo pagaren los dichos Indios conforme á lo que estuviere ta­
sado y seílnlado por ello y las demás Justicias de cualesqiiier 
partes y pueblos auto quien esta nuestra curtu fuere presentada 
que la vean y guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir 
en todo y por todo, según y como en ella so contiene, y los unos 
y  los otros no fugados ni fagan endeul por alguna manera60 pe­
na de la nuestra merced y de cada quinientos pesos de oro pu­
ra la nuestra cámara. Dada en Quito á veinte y nueve dina del 
jnes do Abril de mili y quinientos y setenta y tres aílos.

El Líalo., 
Valyhhue.

E l D¡\,
PKDHO DE IIlXOJOSA.

Y o Die"o Suárcz, Secretario de cámara de Su Majestad 
Real, la fice escrivir por su mandudo con acuerdo de su Presi­
dente é Oidores.

R egda.,
Hernando de Ortega.

Canciller, 
Hernando do Ortega.

E a-nra Fr. .Tuau do Paz, Frocurndnr do la Orden do San 
Francisco de la dicha Provincia do Quito, por petición que un 
la diclm nuestra Audiencia ante los dichos nuestros 1 nádente 
a oidores dclla presentó ó nos hizo relación diciendo que,, des- 
p r S  duda 5 librada la dicha nuestra Ital I'mvsion que va
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oncorporudu ilo suso sojdospachó otra on contrario pura qno los 
Síndicos no cobnisen sino de los Encomenderos, y pues espora 
llano de lo questá proveído y del bien do los dichos conventos, 
pues estando lesos y apartados donde están los Encomenderos 
no se avia de recebir tanto trabajo en venir á liacer delloa la di­
cha cobranza, y por las dilaciones quo ponen en bus pagas, qno 
nos suplicaba le mandásemos dar nuestra Real Provisión para 
que se guardase lo primeramente inundado, suspendiendo lu se­
gunda Provisión, ó como la nnestra merced fuese, y por los di­
chos nuestro Presidente jé Oidores visto, fue acordado que de­
bíanlos mandar dar cstajnuestra carta para vos cu la dicha ra­
zón é nos tuvímoslo por bien porque vos mandamos quo veáis 
la dicha nuestra carta y Provisión Real quo de suso va cncorpo- 
rado y la guardéis y cumpláis, y hagnis guardar y cumplir en 
todo v por iodo como en ella so contiene sin embargo do cua- 
lesquier otra nuestra carta ó curtas quo on contrario dolía so 
bajan dado y librado en la dicha nuestra Audiencia, untes y 
después do ía dicha nnestra carta suso cncorporada, las cuales 
y el efecto do ellas por la presento suspendemos y derogamos y 
los unos ni los otros no fugadas cndeal por alguna manera so ¡lo­
na do la nuestra merced y de quinientos pesos de oro para la 
nuestra Cámara. Duda en Quito á diez y síeto dias de Setiem­
bre de mili y qiiiniento3y setenta y cinco aQos.

Y ° Diego tSuúrez, Secretario de cámara do Su Majestad 
Real, la fleo oscrevir por su mandado con acuerdo do su Presi­
dente e Oidores.

U'eqm,■huía ú favor , /< / convento ¡ hjhnm'jh /pialen).

Registrada,
Lorenzo 1 'tíñez Sanios.

Canciller,
D ieyode Fuen mayor (1)

9 ?

(I) De unesfro nrcliivr
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APÉNDICE segundo. .325

í r o ' K l  v n ñ " ?  |rí  ™ rt“ -y  Provisión Kcal, relinda con nuos-

cmlcs do nuestra Real Hacienda do la ciudad de San Fran- 
C'sco dol Quito, salud y gracia. Sójmdes quo Fray Gabriel N¡- 

í '* “  0r,J™ Sun Francisco, por petición que en lo nues- 
sTnAírd Cn' la y ?  !al»  ll.lcrl!'  que resido en la piudnd do
lili Pvuuwsco del Quito ante nuestro Presidente y Oidores 
delln presentó, nos luzo relneion diciendo que 61 (u6 proreido 
por Guardian de la Provincia de los Pastos y por Oídula nues­
tro so mando (pío el convento ó Iglesia del pueblo do Punió- 
les so hiciere a costa de los Encomenderos 6 Indios y do nues­
tra Ecal Hacienda por tercias parte? y dcllo se dio y libró Pro­
visión en la dicha miesfra Audiencia, y en su cumplimiento 61 
comcn/.óú hacer la dicha Iglesia y convento, yon ello so gastó 
por los Encomenderos dos mili y cuatrocientos pesos do oro en 
quatro aflos que há que se comenzó, y los Indios lian dado otro3 
tantos con su travajoy aún más cantidad, v íaltava ngora quo 
se mandase dar lo que cavia á nuestra Real Hacienda para qno 
so activase de hacer lu dicha Iglesia y convento pues será cosa 
imposible acavarse de hacer lu dicha obra sino era mandando 
darla dicha tercia parto, se mandase dar nuestra Real 1’rovÍBÍon 
para que vos los dichos nuestros Oficiales Reales diésedes los di­
chos dos mili y cuatrocientos pesos deludidla tercia partp 
quo cavia á nuestra Real Hacienda, ó como la nuestra merced 
fuese, y por los dichos nuestro Presidente y Oidores visto, mo­
deraron lo susodicho en quinientos pesos do plata, y fué por 
ellos acordado que llovíamos mandar dar esta nuestra curta 
para vos en lu didm razón, y nos luvhnoslo. por bien porquo 
vos mandan
(|UC Son ó fueren n »m.uiu uv

mb para la obra del dicho convento ó rgieam u« ± um»«.-» v*-/ 
a.......»»« .1» aaiuin nniT-iijutu mareada, los cuales daréisl

osen lu tacha razón, y nos Uivnnositi. por mea porquo 
mudamos qm: do quulesquior maravedís y pesos do oro 
m ó fueren ú vuestro cargo de nuestra Real Hacienda, 

uvio rara la obra del dicho convento ó Iglesia do l ’upialcs (s>c) 
quinientos pesos do plata corriente marcada, los cuales daréis 
al Sindico de lu dicha Orden pura que so dcstribuyan y gasten 
en la dicha obra por orden de Fray Antonio Jurado,. Guardian 
del Convenio do San Francisco do Quito, y tomareis carta do 
pago del dioho Sindico con la cual y esta nuestra carta man- 
‘{-irnos 60 US luisón m  cuenta Jo lo que os y lucro a vuestro car­
go. Dalla un Quito ú veinte y quiltro dios del mos do bctlcmbro 
de mili y quinientos y setenta y 6eis aííos.

El Lie do., 
Valvcrdc.

El Doctor, 
Pairo de Híaojosa.

El Licdo., 
Diego Orlegón.

Yo Diego Sunroz, Scrivi.no de cámara do Su Magosta.
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Real la Ileo oscrevir por su mandudo con acuerdo de su Preai- 
dentó y Oidores.

Regdn., Canciller,
Hernando Alonso de Santos. Diego do Fucnmayor.

La qual dicha nuestra carta y  Provisión Real pareeco quo 
fué notificada á vos los dichos mis Oficiales y suplicantes dolía 
y dijistes que eo doria rebocar porque la Iglesia del dicho pue­
blo do Pupinles y monasterio eslava fecho y activado de ma­
nera que se podía muy bien celebrar en ella los Divinos Oficios 
y bivir los religiosos en el dicho monasterio estando fecho como 
convenía y no novia necesidad do hacer más gastos en ellti por­
que serían demasiados; lo otro porque por cédulas y Provisiones 
nuestras eatava mandado (pie no eo hiciesen monasterios de re­
ligiosos si no fuese de sois en seis leguas y tintes más que menos, 
y  en menos téripino que las dichas seis leguas avia otros mo­
nasterios, por manera que cu los questaban dentro (le las dichas 
sois leguas no so entendía quo eo diesen du nuestra Real Ha­
cienda ninguna quuntia de pesos para la obra de ellos pues 
prohibía que no se hiciesen ; lo otro porque en I03 términos 
del dicho pueblo donde está el dicho monasterio no avia re­
partimiento de Indios puestos en nuestra Real Corona para quo 
eo ayudase con diucros de nuestra Real Hacienda pura la obra 
d ellos muyo miento quo ni so Eubiu lo quo eo avia gastado en 
el dicho monasterio ni costa dello, YHU0 B1 ulguna cosa quedara 
por hacer no so eubiu ni entendía loque faltara ni los dineros 
quo serian menester para ello para (pie se repartiesen entro loa 
que eran obligados á contribuir en ello y de lo quo estuvu gas­
tado en la dicha obra del dicho monasterio pues (piando se llu­
via fecho la dicha obra no eo avia podido pretender quo noa 
lo devíamos pagar, y  porque el dicho monasterio 110 eslava 
fundado en el remo do I'irú pan», dondo huvímnos fecho la 
merced sino en los términos de la Governacion do Popuyun, y 
para ni 1 i no avía facultad ni licenciado dar de nuestra Ileal 
xlacieuda copa ulgunn para las obras de la dicha Governacion 
por Jo qual sujilicastes, mandásemos reponer y cninundar lo 
proveído y mandado cerca dello por la diolm nuestra Real Pro- 
visiouv que nuestro Fiscal euücso á la causa; lo (pial visto por 
ios dichos nuestro Presidente y Oidores, fué acordado quo dc- 
vjftmos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha ra­
zón, e nos tuvimoslo por bien, porquo vos mandamos que sin 
embargo de la dicha vuest ra suplicación veáis la dicha nuestra 
Jíenl i revisión que do suso va incorporada y la guardéis y cum­
pláis como en ella eo contiene, y mandamos quo los pesos cu 
olla contenidos se gasten y dcstriuityau con parecer del Cupiluu
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■ lililí y quinientos y ,ótenla y seis Ónó's! ,Ic I'" l"™,l,rc ■>»

( Hay v »  adío).

l)e-,lTlD,'r ? ‘CS“ R" “rez’ Escr!™>‘'C á m a r a  ,1o Su Mn.ral-1,1 
“ t o .’t o / o í ^ S ™ 1" ' ' “  ," ' ,ral:,Ju llcutTllo ,1o su l ‘re-

Iíogda.,
Hernando Alonso JHoufcncyro. Canciller,

Dicyo de J ’itciiimn/or. (1)

3Pm©T3ta3tosn6»,ajfc,
(.1 l-’AVOll m:r. Colegio de san A n deís).

n™  Felijie, por la pacía Jo Dios, Hoy ,1o Castilla, do 
León, de Araron, ele., etc.

A vo.-s. eí muy Hilo, iu Xto. Padre Don Cíurcí Diuz Arias 
Oliispo ile 1 ii eiiulml de Quito «leí nuestro Consejo, sultul y gra- 
t‘ia. Sépados i|iic Kr. .luán «le Palcncia, (¡uanliim «leí monas* 
lorio de San rV.ir.eisro «!«• la ciudad «le los Hoyos «lo las provin­
cias del Perú por petición ijuo presenté) en ki nuestra corte y 
clianeilleria real «pie resido en la dicha ciudad do los Hoyes unte 
el nuestro Presidente é Oidores dellanos hizo relueion diciendo 
«pío en esa dicha ciudad eslava fundado un monasterio de sn 
Orden v junto ú él un Uole/jio cuya advocaeion es Nuut Andrés, 
donde los Helidiosos del dicho monasterio han ensenado y en* 
frenan de mucho tiempo a esta parle ú los naturales ilesa ciu­
dad v do «luimos pueblos é reparlunii idos de la connireii della 
lu I /’odrina y  lev evangélica é insimulólos en las cosas de nues­
tra santa féi cali'iliea y otros ejercicios honestos, virtuosos «« 
provechosos é impnriaiilc?, asi para traerlos á ello, como para 
Iu policía v liihicnda humana y hacerlos eu|imra de razón y de 
luicii entendimiento. como eran, .irmníHiea. y ejercicio eM-olas- 
1 ico de letras y luí y t.crcvir y cantar y olieiur los divinos oti-

{ I) Tonanlo del Original, que rcgWr.i en nuestro archivo.
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fcioa y á tnflcr instrumentos de música pura honra y ornato del 
culto divino, en lo cual habían recibido y recibían grande pro­
vecho y utilidad los dichos naturales muchos de los cuales so 
habían aplicado muy bien ú las cosas de nuestra santa fé cató­
lica y habían salido hábiles en las demás artes y tanto que eran 
suficientes para ensenar ellos á otros en cijas y  aun ayudaban 
á los dichos Religiosos en la Doctrina cristiana en el dicho Co­
legio v fuera dél en otras partea y oran de mucho fruto, y de- 
muá desto so crian y  sustentan eu el dicho Colegio muchos 
indios y son instruidos en lo susodicho y siendo aptos y  dis­
puestos para I03 trabajos de la bibienda humana los ponen y 
aplican en aqnello áqtio son más inclinados en lo etial demás 
del servicio que se hacia áDios nuestro Scfiory descargo á nues­
tra real conciencia, quo liacian algunos de los dichos naturales 
gran provecho ó utilidad y otros buenos ejemplos con lo cual 
oran provocados á ser virtuosos, y que por algunas contradic­
ciones quo en ello uvín ávido antes do agora do vuestra parto 
no fundadas en buon fin y también do algunos envidiosos‘para 
amparo y aumonto dél suplicaron los Religiosos do la dicha 
Orden, y nos aviamos tomado el dicho Colegio en nuestra pro­
tección y amparo, y que no embargante esto, debiendo de dar 
todo favor é ayuda á tan buenn nbru avíades sido contrario ú 
ella especialmente do pocos días á osla parto que lo aveis pro­
curado deshacer 6 impedir el gran fruto que en él60 hace, man­
dando á I03 naturales que no acudiesen á él ni oyesen la Doc­
trina do los dichos Religiosos, y aún no embargante esto yendo 
los dichos naturales ul dicho Colegio por el provecho espiritual 
y  corporal quo eii él recibían y uebooion que lioncu ú los di­
chos Religiosos por lu mansedumbre y  suavidad con que los 
tratan y ensenan, pomades por los caminos por donde venían 
á él gente de cuadras y esclavos vuestros para que se lo impi­
diesen y les Inician bol ver, dolo cual avia redundado y redun­
daba gran daflo y escándalo y mal ejemplo, asi cutre los dichos 
naturales, como ú todos nuestros vasallos, (pie nos suplicaba ó 
pedia por merced pusiésemos en ello remedio de manera quo ce­
sasen lus dichos vuestras molestias y bejaciones y fuese en aumen­
to el dicho Colegio y el beneficio que so hacia, mandándoos so 
6™Ycf Pcnas fi}10 uo inipidiésedes á los dichos naturales do venir 
al dicho Colegio ála Dotriua y álos demás buenos ejercicios quú 
en 61 seles ensenaba por los dichos Religiosos, » l»»s cuales no 
impidiéscdcs dotriiiar á todos los dieho3 naturales como hasta 
agora han dotrinudo y cuseOado en dicho Colegio y en la co­
marca do la dicha cindad no se lo quitásedes, mandándoles 
bolver y dejar dotrinar todos los que les oviésedes quitado, ó 
quo sobre ello proveyésemos como la nuestra merced fuese, lo 
Cual Yisto por los dichos nuestro Presidente ó Oidores junta-
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a p é n d ic e  segundo ; 329

monto con la dicha Provisión <le Patronazgo ó incornoracioii
E c - ! T o l « ‘Z  V » »  tl,c„ " Í S ^ e
u E r á n s íd ÍL , ? ,“ ‘!lvi"il fl™imcin, Emperador sem- 
mo D ? ? i í  d° Alí,m,un'1.' D,or"> J«™>su Madre v el mis- mo Don Curios, por la gracia tic Dios, Heves de Castilla do 
León, de Aragón, do las dos Cicilia?, de Jcfusalcn, de 2snva- 
rra, de Granada, do Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mador- 
tos, de Sevilla,de Cerdeflu, do Córdovu, de Córcega, de Márcia, 
do Jaén, de los Algor ves, do Algccira, de Gil,rallar, de las islas 
de Lunaria, de las Indias, islas y tierra 11 riñe del mar Océano, 
Conde, de 1' laudes é de Tirol, &. Por cuanto Fr. Antonio de Sun 
Miguel, Guardian del Monasterio do San Francisco de la ciudad 
de los Reyes, por una petición «pie presentó en la nuestra corto 
é cnancillería real ante el Presidente ó Oidores de la nuestra 
Real Audiencia f|Uc resido en la dicha ciudad, nos hizo relación 
quo en la ciudad de San Francisco de Quito es tara fundada una 
tusa ó monasterio do la dicha Orden, donde á la continua re­
sidían Religiosos della y se celebrara el culto divino é con su 
buena dotrina y ejemplo los Vecinos é moradores de la dicha 
ciudad les avian dado buen beneficio y lumbre en- las cosas de 
nuestra santa fé católica éque en la dicha casa cstava ansimismo 
hecho é fundado un Colegio ó escuela donde los dichos Religio­
sos por entender el servicio que en ello hacían áI)ios nuestro Me- 
fior, ensenaban á los naturales de la dicha ciudad y sus térmi­
nos la dotrina cristiana, leer y oserevir y á tener buena orden y 
policía como deven á hombres de razón.y era ansí que no obstan­
te la buena obra que en ello se hacia á ln3 dichos naturales ú quo 
so dovia dar todo favor é ayuda para que se continuase é fuese cu 
aumento difiriendo en ello unas veces el Reverendo in Cristo 
Padre Don García Díaz Arias Obispo de la dicha ciudad y otras 
el Cabildo é Justicia dolía se enlreiiulian y pretendían (pie ja 
dicha dotrina se había de hacer ¡i su discreción ó «muido y en la 
parte y lugar que quisiesen y ansí inquietaran á los dichos Reli­
giosos ó personas quede parte dol dicho convento entendían en 
ensenar la dicha dotrina dándoles causa á que cesaralu continua­
ción ddln, de que Dios nuestro Señor ó nos éramos deservidos e 
los dichos naturales rccibiau mucho perjuicio e «un muí ejemplo 
délos inconvenientes que se causaban do impedir ln dm m .m 
buena obra, to.lo lo cual ccs.iri.i comino nos fiásemos « n  os 
do tomar ol (lidio Colegio ó Dolrmu su nuestra protiy umo nm- 
paro, mandando, como Patrón del, que se eme it ,,
trina filos dicho., naturales sin que Jior el dichi ,
Inicio é Justicia .lo la dicha Mudad u. oíros n g >' *p(m ua 
ec  nnsieso cu ello embarazo ni impedimento alguno, nos l oo 
“ P  íuo uics lo susodicho ora do lauta W »  
mandásemos hacer, ó como la nuestra merced lucso. Lo cual
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to por ol dicho Presidente ó Oidores.confiando de la suficiencia, 
letras, hueim vida y ejemplo do los religiosos de la dicha casa y 
que bien y con toda diligencia entenderán en ensenar la dicha 
Dotrma a los dichos naturales, y entendido el efecto que de con­
tinuárseles cu la dicha casa 6 Colegio que en olla está resultará 
en su bonificin, fue acordado que devíamos tomar, como por la 
presente tómanos, 6 ponemos en nuestra cabeza, amparo é de- 
iVndimiento ol dicho Colegio y Do trina que cu él se hiciere y 
enseriare á los dichos naturales, ó como Patronea 6 Conserva­
dores dé!, queremos y es nuestra voluntad quo los Religiosos 
que ul presente son ú*fueren eu la dicha casa cu el entretanto 
que otra cosa por nos se proveo ú manda libremento puedan en­
senar y  ensenen si los dichos naturales la dicha dotrinn, leer y 
cscrevir y buena policía, y encargamos y rogamos al dicho Obis­
po 6 mandamos «1 dicho Cabildo, Justicia y Regimiento é otras 
cuulcsqnicr personas de la dicha ciudad que no so entremetan 
en cosa alguna de lo tocante á ella ni pongan ú los Religiosos 
(pie la chscflurcn ningún embargo ni impedimento sino que en 
lo que se ofreciere para que se continuo 6 vaya en aumentóles 
den y hagan dar lodo favor ó ayuda que por su parto les fuero 
pedido ó ovicicn menffiterdo manera que Ja dicha dotrnia y bue­
na obra no cose por ninguna vía é los unos y los otror.no f  «gados 
ni hugau endent por alguna numera so peña de la nuestra mer­
ced y de cada mili pesos de oro pura la nuestra cámara. Dada 
cu la ciudad de los Reyes á trece días del mes do Setiembre do 
mili é quinientos y cincuenta y cinco afios.—Y o Pedro do Avon- 
dafio, oscrivano de cámara de bu cesárea ó católicas magostados, 
la tice cscrevir por su mandado con acuerdo del bu Presidonto 
«’’ Oidores, l ’egda. Bartolomé Gascón. Por Canciller, Fran­
cisco Horligosa. El Doctor Bravo de Saravia. El Licomlo. Her­
nando de Baulillmi. El Licondo. Altamirano. El Licendo. 
Mercado de Peña losa.—E pftrquc nuestra iulcncion y  voluntad 
es que el dicho Colegio vaya en aumento por el bien universal 
que se hace ú Ion dichos naturales, que es nuestro principal in­
tento, fné acordado que doviamos mandar dar esta nuestra corta 
en la dicha razón, é nos lovimoslo por bien, por la cual vos ro­
gamos y encargamos que veáis la dicha nuestra carta y provisión 
real suso incorporada y la guardéis y cumpláis cu todo y  por 
todo como en ella se contiene y guardándola y cumpliéndola en 
(|1 entretanto que por nos otra cosa no se proveyere é manilaro 
no pongáis ni hagáis poner embarazo ni impedimento alguno ú 
los religiosos de la dicha Orden de .San Francisco que residen y 
residieren cu el dicho Colegio de Sant Andrés en el ensofiumicn- 
to é dotrma de nuestra Sania Eé Católica y.las demás cosas 
de pulida humana y ejercicios virtuosos ú los dichos naturales 
ni impidáis á ninguno dellos que no vengan ú él, según é como-
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hasta agora lo luin hecho y hacen, así en el dicho Colegio como 
fuera dól en los repartimientos (¡ pueblos déla comarca dea» 
dicha ciudad, donde loa dichos Religiosos lian dotrijiado ni so 
los quitéis ni hagaís quitar ningunos indios de los que han do- 
trmado y dotrinan dél, si se los oviérades quitado los volváis ó 
hagais volver luego sin dilución y dejárselos eys dotrinar bíii les 
poner en ello embargo ni impedimento alguno, lo cual nnsi ha­
ced y cumplid so pona de perder lu naturaleza y temporalidades 
que en los dichos nuestros royaos é eoflurios aveis ó tenéis é de 
ser ávido ñor ajeno y estrado Sellos ú más do dos mili pesos de 
oro para la nuestra cámara y fisco, y si ansí no lo hiciércdcs 6 
cumplid-redes demás de que liaremos lo que á nuestro servicio y 
hiéndelos dichos naturales coim-nga. En el entretanto 6o lu 
dicha pena mando al que es ó fuere nuestro Gobernador de la 
dieliu ciudad y á sus Lugartenientes, Alcaldes ordinarios y otras 
cualquier nuestras Justicias que ansí lu hagan guardar y cum­
plir y den todo favor é ayuda ú los dichos Religiosos y naturales 
puní que se prosigan é lleven adelante el aumento y beneficio 
del dicho Colegio. Duda en la ciudad do los Reyes ú catorce 
días del mes de Marzo de mili 6 quinientos y sesenta y un años.

Yo Diego Maños Ternero, eserivnno de Cámara de su Ca­
tólica lícal Magostad, la fice osero vi r por su mandudo eou acuer­
do de su Presidente é Oidores (1).

(Hit y  un sello).

A P E N M C E  'f i -E iK C E K Ö .

TABLA CRONOLOGICA 
d e  los D ocumentos contenidos en esta it .díeua

PAUTE (2 ) .
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1530
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Solicitud dpi P.Fr.Jodoco 
Petición del mismo...........

Ricko.........
15
8

----- - . • • i , , tfi en nuestro archivo.
üí a ™ T l “ j ! Ä  "  iß .™  » * - « ■  ml"°-

tita; los de la segunda la ruSl,m*
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